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Prefacio del editor de la colección 


Escribir una historia general de Europa es una tarea que presenta muchos 
problemas, pero lo más difícil, sin duda, es conciliar la profundidad del 
análisis con la amplitud del enfoque. Todavía no ha nacido el historiador 
capaz de escribir con la misma autoridad sobre todas las regiones del con- 
tinente y sobre todos sus variados aspectos. Hasta ahora, se ha tendido a 
adoptar una de las dos soluciones siguientes: o bien un único investigador 
ha intentado realizar la investigación en solitario, ofreciendo una pers- 
pectiva decididamente personal del período en cuestión, o bien se ha reu- 
nido a un equipo de expertos para que redacten lo que, en el fondo, es más 
bien una antología. La primera opción brinda una perspectiva coherente, 
pero su cobertura resulta desigual; en el segundo caso, se sacrifica la uni- 
dad en nombre de la especialización. Esta nueva serie parte de la convic- 
ción de que es este segundo camino el que presenta menos inconvenientes 
y que, además, sus defectos pueden ser contrarrestados, cuando menos en 
gran parte, mediante una estrecha cooperación entre los diversos colabo- 
radores, así como la supervisión y encauzamiento del director del volu- 
men. De esta forma, todos los colaboradores de cada uno de los volúmenes 
han leído el resto de capítulos, han analizado conjuntamente los posibles 
solapamientos u omisiones y han reescrito de nuevo sus aportaciones, en 
un ejercicio verdaderamente colectivo. Para reforzar aún más la coheren- 
cia general, el editor de cada volumen há escrito una introducción y una 
conclusión, entrelazando los diferentes hilos para formar una sola trenza. 
En este ejercicio, la brevedad de todos los volúmenes ha representado una 
ventaja: la necesaria concisión ha obligado a centrarse en las cuestiones 
más relevantes de cada período. No se ha hecho el esfuerzo, por tanto, de 
cubrir todos los ángulos de cada uno de los temas en cada uno de los países; 
lo que sí les ofrecemos en este volumen es un camino para adentrarse, con 
brevedad, pero con rigor y profundidad, en los diferentes períodos de la 
historia de Europa y sus aspectos más esenciales. 


T. C. W. Blanning 


Sidney Sussex College 
Cambridge 


Prefacio del editor 


Cuando Timothy Reuter aceptó la invitación de colaborar en uno de 
los capítulos de este volumen, escribió: «Encuentro casi irresistible la ta- 
rea imposible de resumir el desarrollo político de trescientos setenta años». 
Como ya han reconocido los editores de otros volúmenes de esta co- 
lección, escribir una breve historia de Europa en colaboración supone 
un desafío. Los siete colaboradores de esta obra coincidirían, sin em- 
bargo, con el profesor Reuter en que la satisfacción intelectual que 
brinda semejante empresa pesa más que las dificultades que surgen a la 
hora de plasmar la esencia del período. Para mí, como editor, ha sido 
un privilegio tener la oportunidad de aunar la obra de seis de los más 
destacados especialistas cuyos capítulos constituyen la parte principal de 
este libro. 

Al igual que en el volumen de la Alta Edad Media de la Historia de 
Europa Oxford editado por Rosamond McKitterick, también en esta co- 
lección hay cinco capítulos que examinan la historia social, económica, 
política, religiosa e intelectual y cultural de la Europa (especialmente 
occidental) de este determinado período. El capítulo sexto es una apro- 
ximación a la historia de las relaciones de Europa con el ancho mundo 
haciendo hincapié en el aspecto más importante de dicho tema entre 950 
y 1320, a saber, la expansión de la Cristiandad latina a expensas de sus 
vecinos griegos ortodoxos, musulmanés y paganos. Esta división del 
trabajo requiere una justificación: una década y media después de la caí- 
da del muro de Berlín y en el período posterior a la entrada de gran par- 
te de la Europa centrooriental en la Unión Europea, puede parecer per- 
verso que los cinco primeros capítulos de este volumen perpetúen en 
apariencia las divisiones de la guerra fría, que durante la mayor parte 
del siglo xx fomentaron la visión de la mitad oriental de Europa como 
de algo «distinto». Sin embargo, teniendo en cuenta que el cambio en 
las relaciones entre la Europa occidental y el resto del continente entre 
mediados del siglo x y principios del siglo XIV fue tan radical y que mo- 
dificó considerablemente su dinámica, su naturaleza y sus consecuen- 
cias, la absorción de la Europa del norte y centrooriental y de gran par- 
te del litoral mediterráneo a la Cristiandad látina en el cenit de la Edad 
Media Central justifica sin duda un tratamiento especial. Como en el 
volumen dedicado a la Alta EdadgMedia, la historia militar no se trata en 
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un capítulo aparte, puesto que la aristocracia de la Edad Media Central 
estaba altamente militarizada (aunque a finales de este período su ca- 
rácter guerrero estaba ya en declive en algunas partes de Europa). Es 
también inevitable que otros temas, como la música y las artes plásticas, 
por mencionar dos ejemplos obvios, y ciertas regiones del continente 
no sé hayan analizado con el detalle que merecerían. No obstante, es de es- 
perar que el lector encuentre en los siguientes capítulos y todo su apara- 
to de notas una introducción informativa que incite a la reflexión acerca 
de un período fascinante. 

Por regla general, las fechas relativas a monarcas y obispos hacen re- 
ferencia a sus reinados o pontificados; en cuanto a los demás, se dan las fe- 
chas de nacimiento y muerte (si se conocen). Para los nombres, resulta 
difícil aplicar un único patrón para todo el continente y la época (¿Com- 
neno o Komnenos?, ¿William, Guillaume o Guillermo?), pero a pesar de 
todo hemos procurado unificarlos en la medida de lo posible. Las citas 
de fuentes originales proceden normalmente de las traducciones inglesas 
que hay disponibles. Al igual que en la mayoría de volúmenes de esta co- 
lección, no se han incluido ilustraciones. El asterisco indica una entrada 
en el glosario. 

Deseo expresar mi gratitud a los autores de los seis capítulos princi- 
pales por su participación en este proyecto, a Catherine Holmes y a Julian 
Haseldine, que leyeron el borrador completo y realizaron abundantes y 
perspicaces comentarios, y a mis colegás medievalistas de la Universidad 
de Sheffield por responder a numerosas consultas. 

El aliento de Tim Blanning en calidad de editor de la colección resultó 
inestimable. Deseo también dar las gracias a Fiona Kinnear de Oxford 
University Press por su ayuda en las primeras fases del proyecto, y a su su- 
cesor Matthew Cotton por su guía y considerable paciencia cuando se acer- 
caba el final del libro. La miniatura Image dou Monde de Gautier de Metz, 
que aparece en la cubierta para representar la concepción de los tres 
Órdenes, se ha reproducido gracias al permiso concedido por la British 
Library (Sloane MS 2435, fo. 85r). Estoy asimismo en deuda con los cien- 
tos de universitarios que se han ido matriculando en mi curso «Europa en 
la Edad Media Central» en sus distintas versiones desde 1996: la expe- 
riencia de darles clase me ha ayudado enormemente a la hora de escribir 
la introducción y la conclusión, y les dedico ambas secciones. 

Como ya he mencionado con anterioridad, Timothy Reuter aceptó es- 
cribir el capítulo tercero de este libro. Su muerte temprana en 2002 privó 
a los medievalistas de uno de sus más imaginativos y eruditos miembros. 
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Por recomendación del propio profesor Reuter poto antes morir, Bjórn 
Weiler accedió amablemente a escribir este capítulo en su lugar, por lo 
que se ganó la eterna gratitud del editor y de todos los demás implicados 
en la publicación del presente volumen. E 


Daniel Power 


Sheffield 
Noviembre de 2004 


Introducción 


Daniel Power 


Los trescientos setenta años que se analizan en este libro representan un 
período de cambio trascendental en Europa. Entre mediados del siglo x y 
principios del siglo XIV, la población del continente experimentó un am- 
plio crecimiento, y la sociedad europea se urbanizó más y se hizo más cul- 
ta y más compleja en términos económicos y culturales. En particular, 
la cultura «latino-cristiana» (católica romana) creció hasta reafirmarse y 
alcanzar una aparente homogeneidad que acabó cubriendo una zona mu- 
cho más extensa, aunque simultáneamente sembró profundas y dura- 
deras divisiones políticas. Su carácter agresivo se expresó con toda su vio- 
lencia en las guerras santas cristianas, conocidas históricamente como 
cruzadas, Su homogeneidad se originó a partir de la «reforma» de la Igle- 
sia católica romana, legando a Europa sus catedrales románicas y góticas 
y sus universidades: la Iglesia se sometió a la enérgica.dirección del papa- 
do, que creció extraordinariamente en cuanto a pretensiones y a poder. El 
endurecimiento de las tensiones internas de la Cristiandad latina se pone 
de manifiesto con el surgimiento de los reinos dinásticos en Francia, las 
islas Británicas, el sur de Italia, la península Ibérica, la Europa centroo- 
riental y Escandinavia, de los que desciende el goderno sistema europeo 
de estados nación, y con la fragmentación de Alemania y el norte de Ita- 
ha en numerosos principados y «ciudades estado» autónomos. 

A pesar de que los europeos modernos deben mucho a la Europa de hace 
setecientos o mil años, no por ello dejan de considerarla ajena y primitiva. 
La cultura occidental del siglo xxU es urbana, globalizada y eminentemen- 
te laica. Prima al individuo por encima de la comunidad y considera que 
todas las personas son libres e iguales, por lo menos en teoría, con inde- 
pendencia de su raza, sexo, nacimiento o creencias. Su mundo laboral se 
caracteriza por la burocracia, la mecanización, las comunicaciones globa- 

“les, la especialización y la casi total alfabetización; sus habitantes están 
protegidos contra todas las enfermedades excepto las más virulentas gra- 


14 | EL CENIT DE LA EDAD MEDIA 


cias a los antibióticos y a la sanidad públicas. En la imaginación popular, la 
Edad Media Central parece constituir justamente el reverso de todo lo que 
los europeoside hoy en día conocen y valoran. Los europeos medievales 
suelen describirse convencionalmente como habitantes de un mundo pro- 
fundamente religioso en el que la adhesión a la Iglesia cristiana era a me- 
nudo, brutalmente impuesta y el aprendizaje, humitado por la inflexible 
doctrina que consideraba peligroso todo pensamiento original. El casi to- 
tal monopolio del alfabetismo por parte de la élite clerical contribuía a 
mantenerla en su posición. Los intereses de la comunidad y del grupo de 
parentesco prevalecían por encima de los intereses del individuo en todos 
los niveles de la sociedad y la disidencia tanto social como religiosa solía 
ser cruelmente castigada. La organización de la sociedad bajo reyes y prin- 
cipes que aseguraban ostentar el gobierno por la gracia de Dios fomen- 
taban profundas desigualdades sociales: el poder y el estatus venían nor- 
malmente determinados por el nacimiento, que garantizaba el derecho a 
controlar la tierra y a la gente que la trabajaba; la mayoría de las personas 
no eran libres, lo cual significaba que sus señores restringían los lugares en 
los que podían vivir, dónde y cuándo podían trabajar y con quién debían 
casarse. La economía estaba dominada por una agricultura intensiva defi- 
cientemente mecanizada, y las ciudades y la industria eran muy pequeñas 
según los parámetros modernos. Las constantes hambrunas y epidemias 
diezmaban poblaciones enteras, y la esperanza de vida era corta. Pocas per- 
sonas viajaban más allá de su región inmediata y apenas se conocía el mun- 
do más allá de Europa: se creía que las tierras distantes estaban habitadas 
por criaturas fabulosas y salvajes infrahumanos. Así descrita, la Europa me- 
dieval nos parece extraña y repugnante. 

Algunos de los modernos sentimientos de repugnancia se deben a un 
malentendido. Por ejemplo, no es en absoluto cierto que la Iglesia asegu- 
rase que el mundo era plano y que persiguiese y tachase de herejes a aque- 
Hos que pensaban que era redondo, sino al contrario: en la Edad Media 
era de sobra conocido que el mundo era esférico. Sin embargo, ningún 
medtevalista negaría que hay muchos aspectos de la cultura medieval que 
resultan desagradables. Sin duda alguna, nuestros descendientes del si- 
glo xxx1 serán igualmente mordaces respecto a la naturaleza primitiva de 
nuestra tecnología y de nuestras ideas. Un período remoto puede ser de gran 
importancia histórica aunque carezca de humeantes fábricas o de una bue- 
na odontología, y la Edad Media Central fue una época formativa tanto 
en Europa como en la historia mundial, cuyas consecuencias tienen toda- 
vía profundas resonancias en la actualidad. 
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El conjunto de trabajos de que se compone este volumen tiene por ob- 
jetivo presentar una introducción de la historia de Europa entre c. 950 y 
c. 1320, Cinco de los seis capítulos que aparecen a continuación estudian 
la naturaleza de la civilización europea occidental desde una perspectiva 
política, económica, religiosa e intelectual, y el capítulo sexto muestra 
cómo se expandió esta cultura hacia el extremo norte, centrooriental y 
meridional de Europa, tratando de incorporar también partes del sureste 
europeo, de la costa del norte de África y del Oriente Próximo. Los seis 
trabajos ponen de relieve que la sociedad medieval distaba mucho de ser 
estática. El período de casi cuatro siglos que se analiza en este volumen es 
sin duda un tiempo muy prolongado incluso para una sociedad premo- 
derna y «tradicional», y la Europa medieval cambió casi hasta no ser re- 
conocible entre mediados del siglo x y comienzos del siglo xIv. Este capí- 
tulo introductorio aclarará por qué dicho período se considera una era 
característica, que los historiadores de habla inglesa denominan frecuen- 
temente «Edad Media Central». A continuación se describirán las princi- 
pales limitaciones geográficas de la Europa medieval así como sus divisio- 
nes políticas y culturales, y se introducirán algunas de las formas en que 
los historiadores han tratado de resumiy y explicar los grandes cambios 
de este período. 


¿Por qué «Edad Media Central»? 


Toda periodización histórica tiene un elemento de arbitrariedad, pero la 
división en «antiguo», «medieval» y «moderno» ha resultado ser el es- 
quema más duradero para analizar la historia europea. Obviamente, los 
pueblos de la Europa del siglo xI o del siglo XI11 no podían saber que vi- 
vían en la «Edad Media» (en latín medium aevum, término a partir del 
cual se acuñó la palabra «medieval» en el siglo Xv11). Este concepto fue 
inventado por los pensadores del llamado Renacimiento, influenciados 
por Petrarca (1304-1374), el poeta y humanista italiano del siglo xv. Los 
eruditos del Renacimiento llegaron a la conclusión de que estaban sepa- 
rados del glorioso pasado clásico, el mundo de los antiguos griegos y ro- 
manos, por una edad «media» u «oscura». Aunque pulida y remodelada, 
esta visión de la Edad Media ha resultado harto duradera. Antes y después 
de la Revolución Francesa, se convirtió en un arma con la que los críticos de 
los Anciens Régimes de Europa pgdían denunciar a sus monarquías y a la 
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Iglesia católica romana. Obras tan influyentes y a la vez tan distintas como 
Historia de la decadencia y caída del Imperio Romano (1776-1788) de Ed- 
ward Gibbonx.El manifiesto comunista (1848) de Karl Marx y La cultura 
del Renacimieñto en Italia (1860) de Jakob Burckhardt contribuyeron a 
reforzar la visión de la Edad Media como una era indiferenciada de igno- 
rancia; superstición y opresión política y religiosa. 

No obstante, con la aparición del historiador profesional especializa- 
do, la noción de una única «Edad Media» entre los años 500 y 1500 resulta 
una generalización de ingentes proporciones. Desdé finales del siglo XIX 
los historiadores han estado buscando distintas maneras de subdividir es- 
tos diez siglos. Los alemanes, seguidos generalmente de sus homólogos de 
habla inglesa, tienden a diferenciar entre Friih-, Hoch- y Spátmittelalter, o 
Edad Media «temprana», «alta» y «tardía». Por el contrario, los historiado- 
res de los países de habla románica prefieren distinguir entre «alta» (tem- 
prana) y «baja» (tardía) Edad Media (en francés, por ejemplo, haut y bas 
Moyen-Age). De ahí que, a pesar de que en inglés «Alta Edad Media» sue- 
le corresponder al período que abarca este libro, en el contexto historio- 
gráfico continental es un término harto ambiguo. El presente volumen si- 
gue la práctica estandarizada angloamericana de dividir la Edad Media en 
tres períodos, pero adopta un término alternativo sólidamente estableci- 
do, «Edad Media Central», para el período intermedio, con el fin de evi- 
tar confusiones. . 

Hay numerosas razones por las que hay que considerar la historia de 
Europa desde mediados del siglo X hasta principios del siglo XIV un perío- 
do definido. En primer lugar, al inicio la Europa occidental surgió de un 
período de constante presión por parte de pueblos vecinos. Desde la dé- 
cada de 790 en adelante la franja costera del mar del Norte y del océano 
Atlántico estuvo sujeta a periódicas incursiones vikingas procedentes de 
Escandinavia, mientras que el litoral norteño del mar Mediterráneo su- 
fría ya desde hacía tiempo ataques similares de las flotas musulmanas. 
Atacada intermitentemente por el norte, el oeste y el sur, a partir de la 
década de 890 en adelante la Europa occidental se enfrentó a una nueva 
amenaza procedente del este. Desde las estepas euroasiáticas, tan a menu- 
do fuente de invasiones nómadas hacia Europa, los magiares emigraron a 
la llanura húngara, desde donde lanzaron ataques a lo largo y ancho de 
todo el continente. Sin embargo, por diversas razones, gran parte de di- 
chos ataques disminuyó después de 950, aunque las islas Británicas expe- 
rimentaron los estallidos de la actividad escandinava entre 980 y 1070. 
Bien es verdad que las relaciones entre los primeros cristianos medievales 
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y sus vecinos antes de 950 no siempre fueron hostiles y las incursiones te- 
nían algunos efectos positivos; también es verdad que los asaltos externos 
ocasionales no solían conmocionar tanto como las peleas entre cristia- 
nos. No obstante, el final del siglo x marca el inicio de una nueva fase de 
la historia europea, puesto que la Cristiandad latina dejó de estar a la de- 
fensiva contra las culturas circundantes y empezó a expansionarse agresi- 
vamente contra ellas. 

En segundo lugar, la expansión territorial fue acompañada de una 
transformación demográfica y económica, aumentando considerable- 
mente la población del continente, el número de asentamientos y de tie- 
rras cultivadas. Los siglos X y Xi fueron también testigos de algunos cam- 
bios radicales en las pautas de los asentamientos, a menudo a través de 
una dirección aristocrática, que transformó las estructuras sociales y eco- 
nómicas del campo (véanse más adelante las pp. 35-38 y el primer capí- 
tulo). De modo inverso, a finales del siglo xur la expansión demográfica 
fue deficiente, y en la década de 1320, tras una serie de hambrunas y en- 
fermedades del ganado, la población de la Europa occidental llegó inclu- 
so a descender. Poco después fue devastada por la Peste Negra (1347-1351) 
(véase la conclusión). y 

En tercer lugar, la segunda mitad del siglo x presenció varios aconte- 
cimientos que modificaron el marco de la política europea occidental 
durante varios siglos. Desde el siglo VIII, gran parte del continente euro- 
peo estuvo dominado por el Imperio Franco o «Carolingio», pero a me- 
diados del siglo X ya se había desintegrado por completo: en su lugar, los 
territorios centrales y orientales se estaban uniendo en un «imperio oto- 
niano» (del que más tarde surgiría el conocido Sacro Imperio Romano), 
un suceso marcado por la coronación como emperador de Otón l, rey de 
los francos orientales (933-972), en 962 Entretanto, en 987 los carolin- 
gios fueron reemplazados formalmente por la dinastía capeta en el reino 
de los francos occidentales (o Francia) y, de forma totalmente indepen- 
diente, en la década de 950 se logró la unificación del reino de Inglaterra 
bajo los reyes de los sajones occidentales. No obstante, al mismo tiempo, 
las dinastías nobles gobernantes de la Europa occidental cada vez esta- 
ban más arraigadas en sus particulares regiones, sentando con ello los 
cimientos del entramado de ducados, condados y señoríos que consti- 
tuirían muchos de los elementos esenciales de la política europea hasta 
las guerras revolucionarias francesas de la década de 1790. El final del pe- 
ríodo estuvo también marcado por varios desarrollos políticos impor- 
tantes, especialmente el comiengo del conflicto crónico entre varias mo- 
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narquías europeas occidentales y las crisis de las dos potencias «univer- 
salistas» del continente, el Sacro Imperio Romano y el papado (véase la 
conclusión). $, 

Así pues, ebiperíodo que abarca este libro puede considerarse una sola 
era, diferenciada de la Alta y Baja Edad Media por las condiciones políti- 
cas, económicas y sociales. La periodización resulta más adecuada desde 
una perspectiva europea occidental, puesto que el aumento de la pobla- 
ción y la recuperación de tierras marginales experimentaron una aceleración 
en la Europa oriental del siglo x1v, cuando en Occidente ya hacía tiempo 
que había dejado de producirse. Sin embargo, el verdadero fin de la ex- 
pansión de la Cristiandad latina de finales de siglo XIII y principios del si- 
glo xv afectó a todo el continente y a las partes adyacentes del Oriente 
Próximo. 

Esta periodización tiene inevitablemente sus limitaciones. Los histo- 
riadores de habla románica han preferido siempre una Edad Media doble 
debido a ciertos cambios profundos que tuvieron lugar en la mitad del 
período cubierto por este libro, entre e. 1060 y c. 1230. La importancia de 
este «largo siglo XII» se pondrá de manifiesto en la mayoría de los capítu- 
los siguientes. Muchos de los cambios políticos más importantes anali- 
zados por Bjórn Weiler (capítulo tercero) se concentraron en este breve 
período, incluido el surgimiento de un gobierno responsable y la tributa- 
. ción extraordinaria, y un creciente cambio del derecho consuetudinario 
oral a la ley escrita proclamada a través de magníficos decretos-ley; este 
período fue también testigo de la difusión de la influencia del Derecho 
Romano sobre las nociones de monarquía. El estudio de Martin Aurell 
sobre la sociedad europea occidental (capítulo primero) muestra cómo 
estos cambios institucionales contribuyeron al endurecimiento de las di- 
visiones sociales, reforzando en particular el estatus de los nobles precisa- 
mente cuando el debilitamiento de las estructuras señoriales socavaba el 
control de éstos sobre sus campesinos, un aspecto analizado por David 
Nicholas (capítulo segundo), que hace hincapié en el cambio cualitativo 
de la economía europea en torno al año 1180. 

El «largo siglo XII» fue también la fase más importante en la transfor- - 
mación de la Iglesia romana, a menudo denominado «movimiento re- 
formista» por los historiadores (analizado en el capítulo cuarto por Julia 
Barrow), que pasó a ejercer un control moral mucho más férreo sobre el 
clero y sobre los seglares y emprendió una intensa búsqueda de orden re- 
ligioso y ortodoxia. Esta revolución política y religiosa está marcada por 
la conquista de Jerusalén por parte de los cruzados en 1099, arrebatada a 
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los musulmanes, y de la toma de Constantinopla en 1204, arrebatada al 
Enperio Bizantino (griego cristiano); la codificación del derecho canóni- 
co en el Decretum de Graciano (c. 1140), del derecho feudal en los Libri 
Feudorum italianos (finales del siglo X11) y la justificación del poder tem- 
poral por Juan de Salisbury en su Pokicraticus (1159). El surgimiento de 
universidades en Bolonia, Salerno, París, Montpellier y Oxford formaba 
parte de un nuevo florecimiento intelectual denominado hoy «Renaci- 
miento del siglo xt». Tal como observa Anna Sapir Abulafia (capítulo quin- 
to), muchos estudiosos de este período comprendieron que estaban vi- 
viendo en una nueva era. 

A mediados del siglo XI se produjo lo que tradicionalmente se ha con- 
siderado uno de los cambios más importantes y fundamentales de la his- 
toria de la arquitectura (aunque en la actualidad los historiadores de la 
arquitectura tienden a ser más cautos), cuando las pesadas tradiciones ro- 
mánicas empezaron a ser desbancadas por las formas góticas más ligeras 
y elegantes. Lester K. Little llega incluso a considerar este cambio emble- 
ma de un vuelco en la cultura cristiana:' lo que él denomina cristianismo 
«románico», de carácter informal y dominado por la liturgia y el mona- 
cato benedictino, fue sustituido por un £ristianismo «gótico» mucho más 
regulado: las fuerzas dinámicas en el seno del cristianismo ya no eran los 
monjes benedictinos sino la jerarquía eclesiástica (el papa, los obispos, 
los sacerdotes y los oficiales diocesanos como los arcedianos), las nuevas 
órdenes religiosas y las universidades. Karl Leyser describió la transfor- 
mación de la Iglesia católica romana como la «primera revolución euro- 
pea»; comparando la sociedad europea con otras culturas euroasiáticas 
del mismo período, R. [. Moore utiliza la misma expresión para todo el 
conjunto de desarrollos sociales, económicos, religiosos y políticos de la 
Europa occidental en los siglos x1 y XI1.* Así pues, si bien el «Jargo siglo Xt» 
marca un importante cambio en la historia europea (especialmente en la 
occidental), al igual que una muñeca rusa dentro de otra, encaja en una 
era mucho más amplia de expansión demográfica, social y religiosa que 
conocemos como Edad Media Central. 


' L, K. Little, «Romanesque Christianity in Germanic Europe», Journal of Interdiscipli- 
nary History, 23 (1992-1993), pp. 453-474, 

2 K. Leyser, «On the Eve of the First European revolution», en su Communications and 
Power in Medieval Europe. Part II: The Gregorian Revolution and Beyond, ed. T. Reuter (Lon- 
dres, 1994), pp. 1-19; R.I. Moore, The First European Revolution e. 970-1215 (Oxford y Mal- 
den, Mass., 2000). 
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Europa en la Edad Media Central: 
clima y entorno 


Cuando examinamos la historia de Europa entre mediados del siglo X y 
principios del siglo XTv, resulta útil considerar algunos aspectos básicos de 
Ja geografía del continente así como de sus principales divisiones políticas, 
religiosas y culturales. La geografía ha ejercido siempre una gran influencia 
sobre las sociedades europeas. Las variaciones del clima, el paisaje físico y la 
calidad del suelo han determinado profundamente el uso de la tierra, que a 
su vez ha ejercido un enorme impacto en la organización política, social e 
incluso religiosa. Las tierras arables tienden a fomentar el crecimiento de 
asentamientos a su alrededor a medida que la población se aglutina para 
proporcionarse apoyo mutuo en los trabajos de cultivo intensivo; sin em- 
bargo, estos asentamientos son también más fáciles de dominar puesto que 
los campesinos no pueden permitirse el abandono de sus cosechas cuando 
se ven amenazados por la fuerza militar. En la historia de Europa, las socie- 
dades agrícolas han experimentado siempre un fuerte control político, 
siendo normalmente más ricas y más populosas que las sociedades ganade- 
ras. Por el contrario, el cuidado del ganado suele ser una ocupación más so- 
litaria, por lo que las zonas eminentemente ganaderas se caracterizan por 
- formar aldeas dispersas o asentamientos temporales, por un débil control 
político y por su relativamente escasa población, 

Europa tiene tres climas principales: templado, mediterráneo y conti- 
nental. En la zona templada un inmenso cinturón de tierras de cultivo 
potencialmente buenas forma la Llanura del Norte de Europa, que se ex- 
tiende desde las modernas repúblicas bálticas (Estonia, Letonia y Litua- 
nia) y Polonia a través de Alemania del norte y los Países Bajos hasta el 
oeste de Francia. El clima mediterráneo es relativamente árido y gran par- 
te de los países que rodean el mar Mediterráneo son también montaño- 
sos, pero a pesar de sus desventajas físicas, muchas de estas tierras estaban 
ya densamente pobladas en 950 y eran más prósperas que las zonas del 
noroeste de Europa. Las regiones dominadas por el islam como Valencia 
y Sicilia se beneficiaron de complejos sistemas de regadío desarrollados 
por la tecnología de los árabes. Sin embargo, el despeje de bosques y la de- 
secación de pantanos transformaron el paisaje del norte de Europa du- 
rante varios siglos antes de 950, y en la Edad Media Central esta actividad 
se intensificó convirtiendo extensas franjas de tierra en suelo cultivable y 
aumentando considerablemente la prosperidad de dichas regiones. A la 
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larga, parte de esta recuperación de tierras tuvo también consecuencias 
desastrosas, pues a finales del siglo x111 gran parte de la Europa occidental 
estaba peligrosamente superpoblada y dependía cada vez más de peque- 
ñas franjas de suelo poco fértiles para su sustento, una situación que pro- 
vocó terribles hambrunas en las décadas de 1310 y de 1320, Más hacia el 
este, la gran zona sujeta al clima continental se extiende en dirección este 
desde la Gran Llanura Húngara o Alfóld hacia los bosques rusos y las es- 
tepas asiáticas centrales. En estas regiones, que experimentan las varia- 
ciones climáticas más extremas de Europa, la población quedó mucho 
más diseminada, aunque un flujo constante de guerreros, campesinos y 
comerciantes emigró hacia aquella zona desde el oeste de Europa. Estas 
mismas regiones sufrierón también una afluencia periódica de poblacio- 
nes nómadas procedentes del este. 

El continente europeo está fragmentado por importantes cordilleras, 
entre las que destacan los Alpes, los Pirineos, los Cárpatos, los Apeninos y 
los Balcanes (véase el mapa 1). Aunque servían de puntos de referencia 
y obstruían las comunicaciones, no cerraban herméticamente unas socie- 
dades aislándolas de otras. Las cordilleras se atravesaban por varios pasos, 
y la trashumancia era corriente. En la Egad Media Central, los Alpes, que 
en la actualidad marcan frontera entre varios estados europeos, quedaban 
dentro de una única entidad política, el Sacro Imperio Romano. A pesar de 
que con frecuencia las ciudades italianas del norte explotaban su posición 
estratégica en el extremo sureño de los principales pasos alpinos para des- 
baratar las ambiciones imperiales, su prosperidad dependía también de 
aquellas mismas rutas. En la península Ibérica (España y Portugal), la Me- 
seta Central tuvo siempre una población muy diseminada, y los reyes y se- 
ñores cristianos que querían dominarla trataron repetidamente de atraer 
colonos procedentes del norte. El impacta del entorno era todavía más im- 
portante para el transporte acuático. Hablando con propiedad, Europa no 
es verdaderamente un continente, sino más bien una de las diversas pe- 
nínsulas de la masa terrestre euroasiática. La relativa proximidad de los 
mares, alimentados por una serie de sistemas fluviales navegables, propor- 
cionaba una red viable de comunicaciones: hasta el invento del ferrocarril, 
el transporte acuático era sin duda el más sencillo y el más barato y, si los 
vientos lo permitían,.el medio más rápido. 

Aunque los bizantinos, los musulmanes y los mongoles utilizaron sis- 
temas de almenaras o de palomas mensajeras para la rápida transmisión 
de las noticias, es una perogrullada afirmar que, hasta que se inventó el te- 
légrafo en el siglo x1x, en Europa las noticias no podían viajar por tierra 
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más deprisa que las postas de caballos. Un ejemplo de finales del siglo XI 
revela al mismo tiempo las posibilidades y los límites de las comunicacio- 
nes terrestresí El 20 de diciembre de 1192, Ricardo ] Corazón de León, rey 
de Inglaterra, fue hecho prisionero cerca de Viena cuando regresaba de la 
tercera cruzada. La noticia de su captura llegó al emperador Enrique VI, 
en el centro de Alemania, el 28 de diciembre, y al rey de Francia, Felipe 
Augusto, en París o en los alrededores, aproximadamente el 7 de enero 
de 1193. Esta noticia de extraordinaria relevancia viajó unos mil kilóme- 
tros, lo que un cuervo vuela en dieciocho días, una media de 56 kilómetros 
diarios. Un promedio impresionante para un viaje por tierra en pleno in- 
vierno, pero también una muestra que los pueblos y los monarcas de la 
Cristiandad medieval estaban demasiado alejados los unos de los otros 
para responder con rapidez a sucesos distantes.? En 1215, el papa Inocen- 
cio TI quiso dar apoyo al rey Juan de Inglaterra contra los rebeldes ingle- 
ses, pero en la Italia central se hallaba irremisiblemente aislado de los 
acontecimientos de Inglaterra, de manera que sus intervenciones, a causa 
de la mala información, no sirvieron más que para sumir al país en una 
cruenta guerra civil. 

La naturaleza limitada de las comunicaciones medievales hizo que, du- 
rante todo este período, los símbolos locales de autoridad, es decir, el cas- 
tillo en la colina, la iglesia parroquial, la muralla de la.ciudad o el puente, 
- arraigasen como principales símbolos de autoridad para la mayoría de la 
población. Las redes locales conservaron también una destacada relevan- 
cia, así corno los lazos de parentesco y los acuerdos de comercio o true- 
que. Sin embargo hubo también grandes avances en la mejora de las co- 
municaciones (véanse las pp. 92-93). En tierra, la creciente población y el 
interés de los príncipes y las ciudades por el orden y el comercio fomen- 
taron las mejoras de las carreteras, calzadas, puentes y puertos. En el mar, 
el barco vikingo, pequeño aunque capaz de navegar, y la galera, no apta 
para las tormentas atlánticas, dieron paso a la coca, un navío mucho más 
grande que permitió a las flotas mercantes realizar viajes anuales desde 
Italia a Southampton. La brújula magnética, conocida ya en Europa en el 
siglo X11, se utilizaba para la navegación antes de finales del siglo x1H. Tam- - 
bién se hacía uso de las cartas de navegación. En los siglos x y xI los ma- 
pas del mundo eran ante todo representaciones del pensamiento religio- 
so. Se basaban en los mapas clásicos romanos que organizaban el mundo 
en un simple esquema tripartito de Asia, África y Europa, al que los car- 


* Lo Landon, The Itinerary of Richard 1 (Londres, 1935), pp 71-72; cf. pp. 184-191, 203. 
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tógrafos medievales añadieron los principales emplazamientos, pueblos y 
criaturas bíblicas o de la mitología clásica. Estos llamados mappae mundi 
(Jiteralmente «paños del mundo») no pretendían ser cartas matemática- 
mente detalladas, pero a menudo han llevado a los observadores moder- 
nos a exagerar la ignorancia medieval de la ciencia y la geografía. De he- 
cho, algunos de los mappae mundi más hermosos se elaboraron en torno 
“a 1300, en cuya fecha se utilizaban mapas cartográficos o «portulanos»* 
relativamente precisos para la navegación por el Mediterráneo, pues ser- 
vían para muy distintos propósitos. 


Las fallas de la cultura europea 


Aunque el medio natural es un factor importante para comprender el cur- 
so de la historia medieval central, también lo fueron las principales divi- 
siones Culturales del continente. En el siglo x Europa estaba dividida en 
cuatro bloques religiosos fundamentales: el cristianismo latino (catolicis- 
mo romano), el cristianismo ortodoxo ouiental, el islam y el paganismo. En 
Occidente gran parte de la población era cristiana «latina», que reconocía 
la autoridad religiosa del papa, por lp menos de nombre. Los ortodoxos 
griegos y orientales habitaban los Balcanes así como algunas partes adya- 
centes del Oriente Próximo, y desde finales del siglo x, Rus (que abarcaba 
aproximadamente la moderna Rusia europea, Bielorrusia y Ucrania) se 
convirtió también a la Iglesia ortodoxa: La Iglesia latina y la griega orto- 
doxa no estuvieron formalmente divididas por un cisma hasta 1054, pero, a 
pesar de que había pocas diferencias doctrinales entre ambas, hacía tiempo 
que en materia de práctica religiosa estaban separadas. Sin embargo, mien- 
tras que «Europa» no era más que una expresión geográfica, el término 
«Cristiandad» representaba una verdadera comunidad: la defensa de los 
cristianos del este inspiró a los guerreros de tierras tan lejanas como D- 
namarca y Escocia a viajar a Palestina durante las cruzadas. 

Hay que recordar que Europa tenía también importantes grupos de no 
cristianos. En el noreste y todavía más al norte del continente, la mayoría 
de la población del siglo x era pagana de diversa índole, y el paganismo 
perduró en algunas regiones hasta el final de la Edad Media, especial- 
mente en Lituania, que abarcaba una zona mucho más amplia que la mo- 
derna república báltica del mismo nombre. En 950 gran parte de la pe- 
nínsula Ibérica y numerosas islgs del Mediterráneo estaban gobernadas 
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por musulmanes y la mayoría de la población de estas regiones era mu- 
sulmana. A pesar de que el islam había empezado a retroceder del punto 
álgido de su expansión en el suroeste :de Europa en los siglos VI y VIH, to- 
davía seguía siéndo prominente en Provenza, donde un grupo de «sarra- 
cenos» sembraba el terror en los pasos alpinos hasta que los cristianos del 
lugar los expulsaron en c. 972. A medida que el poder musulmán fue cedien- 
do terreno en la Europa occidental a lo-largo de los tres siglos siguientes, 
nuevos reinos cristianos surgieron tras su retirada. No obstante, hubo va- 
rios importantes resurgimientos del poder musuimán en España, que 
distaban mucho de ser insignificantes en 1300. También las tierras con- 
quistadas por cristianos solían tener habitantes musulmanes. Por último, 
diseminadas por gran parte del continente, había comunidades judías 
cuya distribución y tamaño varió enormemente en el curso de dicho pe- 
ríodo (véase el cuarto capítulo). 

La expansión de la Cristiandad latina, descrita por Nora Berend en el 
sexto capítulo, contribuyó al empeoramiento de las relaciones con los po- 
deres ortodoxos orientales, musulmanes y paganos en todas partes: a co- 
mienzos del siglo xIv la mayoría de las tribus paganas del norte habían 
desaparecido del mapa y los judíos estaban siendo expulsados de gran 
parte de la Europa oriental. Los cristianos latinos desarrollaron un fuerte 
sentido de no cristianos referido al «otro» contra el que se identificaban a 
. SÍ mismos. En un ciclo de antiguos poemas franceses que narran las ges- 
tas del héroe semimítico Guillermo de Orange, sus enemigos musulma- 
nes reciben a veces el nombre de «eslavos».* Quizá estos textos conserva- 
ban un vago recuerdo de los eslavos eslavónicos que habían combatido en 
los primeros ejércitos españoles musulmanes medievales. No obstante, es 
también posible que estuvieran mezclando a los no cristianos del Medite- 
rráneo (los musulmanes) con los del centro norte de Europa (eslavos pa- 
ganos), pues ¿no eran todos ellos enemigos de Cristo? En el siglo xt los 
ejércitos latino -cristianos de las regiones bálticas justificaban sus agresio- 
nes contra los paganos en términos derivados de las cruzadas a Jerusalén 
(véanse las pp. 209-210, 222-223). 

Otro de los grandes demarcadores culturales era la lengua. Europa tie- 
ne varios grupos lingúísticos importantes: entonces, como ahora, predo- 
minaban las lenguas románicas, germánicas y eslavas, pertenecientes to- 
das a la «familia» del indoeuropeo. Las románicas, derivadas básicamente 


* Guillaume d'Orange: Four Twelfrh-Century Epics, trad. J. M. Ferrante (Nueva York, 1974), 
p. ej. p. 205 (1.850), p. 208 (1. 1199), p. 212 fl. 1647). 
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del latín, incluían no sólo las precursoras del moderno francés, español, 
catalán, portugués, italiano y rumano, sino también el occitano (con me- 
nos propiedad llamado provenzal), la lengua principal del sur de Francia 
que en el siglo xI1 fue utilizada por la floreciente cultura «trovadoresca». 
Las lenguas germánicas se extendieron del inglés antiguo (más tarde in- 
glés medio) en las islas Británicas al medio alto alemán en el sur de Ale- 
mania y Austria; incluían también las lenguas escandinavas, que en el 
cenit del poder vikingo se hablaban desde Groenlandia hasta Kiev, aunque 
después retrocedieron. El alemán se extendió a través de la emigración a 
la Europa central oriental, mientras que los guerreros franceses exporta- 
ron el francés antiguo a las islas Británicas, Sicilia, Grecia y Palestina. Las 
lenguas eslavas retrocedieron de la Alemania oriental, pero en cambio su 
alcance permaneció significativamente estático: los Iingúistas suelen divi- 
dirlas en eslavas occidentales (actualmente incluyen el polaco, el checo y 
el eslovaco), sureñas (las lenguas de Bulgaria y de la antigua Yugoslavia) 
y orientales (que hoy en día incluyen el ruso y el ucraniano). Además, las 
lenguas celtas de las islas Británicas y de Bretaña, el vasco del norte de Es- 
paña y del suroeste de Francia, y las lenguas bálticas representadas por las 
modernas Letonia y Lituania, estaban tedas mucho más extendidas de lo 
que lo están hoy en día. El magiar o húngaro formaba (y forma) una isla 
«ugrofinesa» en un océano de lenguas indoeuropeas con las que no tiene 
afinidades. Más al sur, el griego medieval era una de las lenguas principa- 
les del sur de Italia, Turquía y Siria. 

En la mayoría de las naciones europeas modernas, la lengua es el prin- 
cipal determinante de identidad. En cambio, en la Edad Media, el bilin- 
gúismo era parte integrante de la vida corriente para muchos de los habi- 
tantes de Europa y las repercusiones políticas de la lengua distaban 
mucho de ser claras y sinceras. En 1299, el rey Eduardo 1 de Inglaterra 
acusó a los franceses (en una carta escrita en latín) de querer destruir la 
«lengua inglesa», refiriéndose al pueblo inglés, pese a que el dialecto an- 
glonormando del francés dominaba entonces en la corte inglesa.? En la 
corte bohemia del siglo Xu florecía a la vez la literatura checa, alemana y 
latina. La división lingúística más significativa era la de la lengua verná- 
cula del pueblo corriente y el latín, la lengua prominente de conoci- 
miento y de poder. El conocimiento del latín en la Cristiandad occiden- 
tal nunca estuvo confinado a los clérigos, y hoy en día se reconoce que las 


% Select Charters and Other Hlustrations of English Constitutional History, ed. W. Stubbs, 
rev. H. W. C. Davis (9? ed., Oxford, 1914), p. 480. * 
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primeras élites laicas medievales hacian abundante uso del latín. Sin em- 
bargo, uno de los principales cambios de la Edad Media Central fue el in- 
cremento de'“seglares cultos que copocían y utilizaban esta lengua, que 
distaba muchó; de estar muerta, en asuntos cotidianos. Por otro lado, fue- 
ra de las isías Británicas las lenguas vernáculas habían sido hasta entonces 
básicamente de transmisión oral en toda la Europa latina, pero a partir 
del siglo xu se bizo posible escribir en lengua vernácula y se fue populari- 
zando cada vez más (véase el capítulo quinto). 

La ciencia moderna ha desacreditado la idea de «raza», pero los escrito- 
res medievales trabajaban habitualmente bajo el supuesto de que los pue- 
blos de Europa eran distintos y atribuían a cada uno un distinguido an- 
tepasado de la Antigiedad. Los mitos y leyendas que se desarrollaron 
pueden parecer ridículos al público moderno: en 1200, los franceses, los 
daneses y los galeses, entre otros, reivindicaban una ascendencia troyána, 
mientras que los escoceses empezaron a afirmar que eran descendientes de 
una hija de un faraón llamada Scota. Lo que atestiguan estas historias no 
era la inherente ingenuidad de los autores medievales, pues muchos de 
estos escritores trataron con escepticismo y desprecio los extravagantes 
mitos de origen, sino un deseo de demostrar la antigúedad del propio «pue- 
blo» (natio o gens) y de utilizar esta «historia» para fomentar la unidad po- 
lítica. Cuando no podían ignorarse los distintos orígenes de un gens, se 
transformaban en una ventaja: en la década de 1050 un historiador mo- 
nástico en la abadía de Saint-Wandrille cerca de Ruán comentó que Rollo, 
el vikingo que según la tradición había fundado el ducado de Normandía 
en 911, «reunió en un breve espacio de tiempo a hombres de todos los orí- 
genes y de distintas ocupaciones... y de las diferentes razas creó un pue- 
blo». Esta declaración pretendía evidentemente apaciguar las inquietudes 
de los normandos acerca de sus orígenes mixtos escandinavos y francos.* 

Estos relatos de orígenes nacionales no sólo iban dirigidos a los luga- 
res destinados a la bebida o a los scriptoria* de los monasterios. En 1301 
una carta de Eduardo l al papa justificaba su pretensión al señorío sobre 
Escocia describiendo las hazañas de los refugiados troyanos que se ha- 
bían repartido Gran Bretaña, recibiendo el de más edad Inglaterra con 
autoridad real sobre toda la isla.” ¿Sabía Eduardo, y acaso importaba, 


$ C. Potts, «Atque unum ex diversis gentibus populum effecit: Historical Tradition and 
Norman Identity», Anglo-Norman Studies, 18 (1996), pp. 139-152. 

? Anglo-Scottish Relations: Some Selected Documents, ed. y trad, E. L. G. Jones (Londres, 
1965), n.* 30. 
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que gran parte de este relato había sido inventado en el siglo xt por Go- 
dofredo de Monmouth? La famosa refutación escocesa de las pretensio- 
nes de los ingleses al señorío, la Declaración de Arbroath (1320), afir- 
maba que los antiguos escoceses habían «viajado desde la gran Escintia 
[la moderna Ucrania] por el mar Tirreno [en el Mediterráneo occiden- 
tal] y las Columnas de Hércules [el estrecho de Gibraltar], y habian mo- 
rado durante largo tiempo en España entre las tribus más salvajes». La 
unidad escocesa frente a la amenaza externa es instructiva porque los 
escoceses eran un pueblo particularmente heterogéneo, formado por 
una amalgama de elementos gaélicos, pictos, norsos, anglosajones, bri- 
tánicos (galeses), franceses y flamencos. Los mitos de origen fueron tan 
poderosos en los años iniciales del siglo x1v como lo habían sido en el si- 
glo x: la difusión del conocimiento y del alfabetismo fomentaron su ela- 
boración. 

Por comodidad los historiadores pueden hacer referencia a «france- 
ses», «alemanes», «italianos» o «españoles» y hablar de reinos como enti- 
dades políticas, pero, tal como Bjórn Weiler observa en el tercer capítulo, 
la naturaleza de las comunicaciones y la organización política hacían que las 
identidades regionales y locales fuesen más importantes que la lealtad a 
un lejano monarca o a conceptos abstractos de solidaridad monárquica. 
El obispo Liudprando de Cremona, en una embajada del emperador oc- 
cidental Otón l al emperador bizantino en 968, describió a los súbditos de 
Otón como «nosotros los lombardos, sajones, francos, lotaringios, báva- 
ros, suevos y borgoñones».* El profundamente arraigado sentimiento re- 
gional se convertiría en un tema permanente en la historia del imperio 
occidental, donde era a la vez una fuerza de cohesión local y un obstácu- 
lo a los muchos proyectos de los emperadores. Los pueblos del reino de 
Francia podían reconocer todos la autoridad de los reyes capetos en 1300, 
pero preferían definirse a sí mismos como poitevinos, angevinos, nor- 
mandos, y así sucesivamente: el término «franceses» solía designar única- 
mente a los habitantes de la región que circundaba París. Quizá lo más 
sorprendente de todo fue la feroz lealtad que se desarrolló entre los italia- 
nos respecto a sus minúsculas ciudades estado. «Entre todas las regiones 
de la tierra, la fama universal ensalza, distingue y coloca en primer lugar 
la Lombardía [la llanura del norte de Italia] —escribió. Bonvesin de la 
Riva, un habitante de Milán, en 1288—, y entre las ciudades de la Lom- 


* Liudprand de Cremona, The Embassy to Constantinople and Other Writings, trad. E A. 
Wright, ed. J. J. Norwich (Londres, 1993 y p. 183, 
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bardía, distingue a Milán como la rosa o el lirio entre las flores... el león 
entre los cuadrúpedos y el águila entre las aves.»? 


Las, divisiones políticas de Europa 


Si el mundo que conocían los europeos del siglo x estaba dividido en cua- 
tro principales zonas religiosas, en términos políticos todavía estaba más 
fragmentado. Ningún otro régimen de la época inspiraba mayor respeto 
y asombro en la Cristiandad que el Imperio Bizantino. Como herederos 
de la mitad orjental del gran Imperio Romano de la Antigítedad, los bi- 
zantinos se consideraban a sí mismos romanos, aunque su imperio fuera 
mucho más griego que latino en cuanto a carácter. Bajo Justiniano 1 (527- 
565), cuyos códigos legales constituyeron más tarde la base del derecho 
«romano» en Occidente, el imperio se había extendido desde el sur de Es- 
paña hasta Mesopotamia, pero los despiadados ataques de los lombardos, 
persas, árabes y búlgaros lo habían reducido considerablemente en tama- 
ño y poder. A mediados del siglo x, el poder árabe y el poder bizantino 
mantenían hombro contra hombro un incómodo equilibro a lo largo de 
la franja oriental de Anatolia (la moderna Turquía asiática), como venía 
ocurriendo desde hacía más de dos siglos. . 

Ea Edad Media Central sería una era de repetidas catástrofes para el 
Imperio Bizantino, pero las primeras décadas presenciaron una impor- 
tante expansión bizantina en los Balcanes, en Armenia y en el Mediterrá- 
neo desde el sur de Italia hasta Siria. No obstante, a mediados del siglo XI 
y finales del x11, experimentó dos períodos de continuada ruptura inter- 
na, marcada por revueltas provinciales y constantes usurpaciones del 
trono imperial. En las décadas de 1070 y de 1080 los turcos selyúcidas in- 
vadieron gran parte de Anatolia, hasta entonces el corazón del imperio. 
Entretanto, los «francos» del oeste de Europa incordiaban constante- 
mente a los bizantinos, expulsándolos de Italia y tratando de conquistar 
partes de los Balcanes y de Grecia. En 1204, un ejército cruzado franco 
tomó la propia Constantinopla y sus líderes se repartieron el imperio: 
durante dos generaciones un emperador «latino» se sentó en el trono - 
imperial. Aunque los griegos de Nicea acabaron expulsando a los latinos 


? Bonvesin dela Riva, en The Towns of Italy in the Later Middle Ages, trad. T. Dean (Man- 
chester, 2000), p. 11. 
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en 1261, se había causado ya un daño irreparable a aquel antiguo y vene- 
rable estado. 

Para los bizantinos la extensión territorial de su imperio importaba 
menos que la consideración que tenían de sí mismos./Así la princesa bi- 

-zantina Ana Comnena, escribiendo en la década de 1140, veía su mundo 
«romano»: «Hubo un tiempo en que las fronteras del poder romano eran 
las dos columnas de los límites del este y el oeste: las llamadas columnas 
de Hércules al oeste y las de Dionisio no lejos de la frontera india en el 
este. Por lo que a la extensión se refiere, es imposible decir cuán grande 
era el poder de Roma».'* La descripción de Ana transmite la visión cons- 
cientemente inmutable que los bizantinos tenían de sí mismos como au- 
ténticos herederos de la antigua Roma. Por este mismo motivo se refería 
frecuentemente a los francos, habitantes de la Europa occidental, como 
«celtas». Dos generaciones más tarde, el funcionario bizantino Nicetas 
Coniates rechazaba a los cruzados, a quienes había visto saquear Cons- 
tantinopla en 1204, calificándolos de «Latinos comedores de buey».!' Esta 
desafiante autoconfianza y seguridad ayuda a explicar el respeto que los 
«celtas» todavía sentían por el imperio en el siglo xIt. Uno de aquellos 
mismos conquistadores de Constantinopla «comedores de buey» se ma- 
ravillaba ante la riqueza de la ciudad poco antes de su toma: «Puedo de- 
cir que muchos de nuestros hombres fueron a visitar Constantinopla 
para contemplar sus numerosos y espléndidos palacios y altas iglesias, 
y para admirar las incomparables riquezas de la ciudad más opulenta de 
todas desde el inicio de los tiempos. En cuanto a las reliquias, eran indes- 
criptibles, porque en aquella época había tantas en Constantinopla como 
en el resto del mundo».”? . 

El Imperio Bizantino no era la única potencia que se proclamaba he- 
redera de la antigua Roma. En el año 806 el papa había concedido el tí- 
tulo imperial a Carlomagno, rey de los francos y lombardos, el hombre 
más poderoso de Occidente. Este acontecimiento era la culminación de más 
de cuatrocientos años de integración de la herencia romano-germáni- 
ca de la Europa occidental. Este Imperio Carolingio incluía la moderna 


* The Alexiad of Anna Comnena, trad. E. R. A Sewter (Harmondsworth, 1969), pp. 205- 
206. E 
UY OCityof Byzantium: Annals of Niketas Choniates, trad. H. J. Magovlias (Detroit, 1984), 
p. 326. : 

2 Geoffrey de Villehardouin, «The Conquest of Constantinople», Joinville and Villehar- 
douin: Chronicles of the Crusades, trad. My R. B. Shaw (Harmondsworth, 1963), p. 76. 
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Francia, los Países Bajos, la Alemania occidental, Suiza, Austria, gran par- 
te de Italia y el noreste de España. En 888 los descendientes guerreros de 
Carlomagno habían hecho pedazos ¡ irrevocablemente la unidad de su im- 
perio, pero el'idea! imperial seguía vivo como demuestra la coronación 
de Otón L Más pequeño en cuanto a extensión, pero igual en pretensio- 
nes que su predecesor carolingio (véase el mapa 3), el imperio de Otón 
estaba destinado a perdurar de una forma u otra hasta 1806: los historia- 
dores suelen referirse al mismo como Sacro Imperio Romano desde el si- 
glo X11 o XHL 

Aunque el imperio abarcaba solamente los reinos de Alemania, Italia y, 
desde 1032, Borgoña, para el biógrafo de Federico I Barbarroja (1152- 
1190), la corona imperial confería «el gobierno exclusivo sobre el mundo 
y la ciudad [de Roma)» (orbis et urbis), y en la lejana Normandía en tor- 
no a 1200 un monje se refirió al trono de Otón IV como al «imperio del 
mundo entero».'? Se creía que el emperador desempeñaría un papel im- 
portante en los acontecimientos apocalípticos del fin de los- tiempos: 
puesto que el profeta Daniel había predicho que habría cuatro imperios 
en la historia de la humanidad y los estudiosos habían calculado que Roma 
tenía que ser el cuarto y último, ¿acaso no habían dispuesto las Escrituras 
(reforzadas por los textos proféticos últimos clásicos y los primeros me- 
dievales) que el emperador romano fuera el último gobernante sobre la 
tierra? No obstante, incluso los emperadores más fuertes podían parecer 
débiles en muchas partes del imperio. En 1155, cuando Federico Barba- 
rroja viajó a Italia, parte integrante de su imperio, tuvo que abrirse cami- 
no luchando hasta llegar a Roma, tuvo que hacer frente a la oposición ar- 
mada de los ciudadanos para poder ser coronado emperador por el papa 
y tuvo que retirarse después a toda prisa hacia el norte. Los posteriores 
intentos de Federico por controlar Italia constituyeron todo un éxito, 
aunque en 1176 fue derrotado por una liga de ciudades italianas, y pocos 
emperadores alcanzaron su poder. El imperio abarcaba un mosaico de 
ducados, condados, señoríos (tanto laicos como eclesiásticos) y ciudades 
encarnizadamente autónomas. Mientras los emperadores perseguían sus 
objetivos de gobierno universal, los príncipes consolidaban su mandato 
sobre sus territorios en el interior del imperio. Por otro lado, el poder im- 
perial y la autoridad solían ser más firmes en las regiones de los dominios 


2 Otto de Freising, The Deeds of Frederick Barbarossa, trad. C. C. Mierow (Nueva 
York, 1953), p. 135; Les Annales de P'Abbaye Saint-Pierre de Jumiéges, ed. J. Laporte 
(Ruán, 1954), p.77. 
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hereditarios de los emperadores: para la dinastía otoniana (962-1002) era 
Sajonia, en el norte de Alemania; para los salios (1024-1125), las tierras 
medias del Rin en torno a Worms y Speyer, mientras que la dinastía Ho- 
henstaufen de Federico Barbarroja (1138-1254) tenía;su mayor concen- 
tración de estados en Suabia, en el suroeste de Alemania, y en Alsacia (ac- 
tualmente en el oeste de Francia), 

El otro gran sucesor del Imperio Carolingio fue el reino de los francos 
occidentales, que evolucionó hasta convertirse en el reino de Francia. Al 
inicio del período que nos ocupa, incluía en teoría gran parte de la mo- 
derna República Francesa aparte de las regiones al este de los ríos Ró- 
dano, Saona y Mosa. En realidad, sus reyes ejercían menos influencia en 
gran parte del reino que tos magnates o señores locales. Unos de los acon- 
tecimientos más significativos del período fue el crecimiento del poder 
monárquico francés, favorecido por las desgracias o locuras de muchos 
de sus grandes súbditos, por una notable comunidad dinástica y por la 
creciente prosperidad de su principal base de poder, la cuenca parisina. Ade- 
más, las corrientes intelectuales del período aumentaron el respeto por la 
monarquía, puesto que las teorías escolásticas de la organización de la so- 
ciedad hacían hincapié en situar al mongrca a la cabeza de la misma, y la 
recuperación del derecho romano popularizó la máxima de que la voluntad 
del gobernante tenía la fuerza de Ja ley. El principal obstáculo al ascenso de 
ta monarquía era el poder de los príncipes territoriales, especialmente de los 
reyes de Inglaterra, que eran duques de Normandía y Aquitania y condes 
de Anjou (véanse más adelante las pp. 32-33). Sin embargo, en 1214, 
los reyes capetos habían establecido su hegemonía en el norte y centro de 
Francia. A lo largo de este período, los reyes de Francia trataron periódi- 
camente de hacer sentir su presencia en las vastas regiones sureñas de su 
reino de habla occitana y, cuando la llamada cruzada albigense (1209-1229) 
contra. los cátaros herejes hizo añicos las estructuras de poder local, los 
reyes capetos se introdujeron en el vacío que había quedado. 

Dada la rivalidad de sus pretensiones de ser herederos de la inmortali- 
zada figura de Carlomagno, podía suponerse un constante conflicto entre 
los reyes de Francia y los emperadores. De hecho, era todo lo contrario, 
precisamente porque ninguna monarquía ejercía demasiada influencia a 
lo largo de sus fronteras comunes, donde se extendía una inmensa zona 
de protección dominada por duques, marqueses y condes desde los Países 
Bajos hasta la Provenza. En efecto, por toda la Cristiandad latina, el poder 
de la nobleza era enorme y, como muestra más adelante Martin Aurell 
(pp. 50-56), durante los siglos XIyy Xt11 desarrolló y perfeccionó una esca- 
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la de valores diferenciada. El contraste entre el monarca y los nobles no 

debería dibujarse demasiado marcadamente. Ambos compartían un de-. 
seo similar de favorecer a sus dinastías: las familias nobles y reales se casa- ' 
ban entre sí constantemente y las grandes familias nobles proporcionaban 

regularmente monarcas cuando los linajes reales fallaban. A la inversa, 

muchas de las grandes familias nobles descendían de ramas menores de 

casas reales. 

El reino de Inglaterra fue una creación original de mediados del siglo x, 
que surgió del reino de Wessex (en el suroeste de Inglaterra). En 950 las is- 
las Británicas estaban en gran parte incluidas en el mundo del mar del 
Norte, de los hombres del norte o de los vikingos de Escandinavia. Has- 
ta 954 hubo en York un rey vikingo, en 1014, el rey Sven de los daneses con- 
quistó toda Inglaterra, y su hijo Canuto HI el Grande (1016-1035) gober- 
nó sobre un imperio que incluía Dinamarca, Inglaterra y Noruega. Sin 
embargo, a pesar de esta influencia escandinava, durante la mayor parte de 
la Edad Media Central, Inglaterra estuvo dominada por la cultura france- 
sa, no danesa. En 1066 el duque de Normandía, Guillermo el Conquista- 
dor, corno es sabido, conquistó Inglaterra y se hizo coronar rey. Durante 
los siguientes ciento cincuenta años, los nobles, los caballeros, los comer- 
ciantes y los clérigos exportaron la cultura francesa del norte a través del 
Canal de la Mancha, mientras los reyes de Inglaterra trataban de conjugar 
sus deberes monárquicos en Inglaterra con las aspiraciones principescas 
en Francia (aunque nunca pretendieron la corona francesa). Desde 1154 
hasta 1204, los reyes «angevinos»* o «Plantagenet» de Inglaterra goberna- 
ron una variopinta colección de provincias conocida por los históriadores 
como el «imperio angevino». Los monarcas lucharon por hacer respetar 
su autoridad en gran parte de dicho territorio, especialmente al sur del río 
Loira. Finalmente, gracias a disensiones internas, Felipe Augusto de Fran- 
cia añadió Anjou, Maine, Normandía y una buena parte de Poitou a sus 
dominios entre 1202 y 1204. Los posteriores reyes de Francia se esforzaron 
por mermar las restantes posesiones angevinas en Aquitania, y en 1328 és- 
tas no eran más que una pequeña franja costera en Gascuña. 

Otras zonas de las islas Británicas sintieron las consecuencias de la 
conquista normanda de Inglaterra. Ni Gales ni Irlanda habían alcanzado 
con anterioridad la unidad política, aunque monarcas como Brian Bóru- 
ma (o Boru, muerto en 1014) en Irlanda y Gruffydd ap Llywelyn (muerto 
en 1063) en Gales habían logrado una hegemonía temporal. Poco des- 
pués de 1066 los invasores normandos de Inglaterra empezaron a aden- 
trarse en Gales, aunque algunos príncipes galeses se resistieron con éxito 
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a la fuerza anglomormanda hasta la década de 1280. En 1169.aventure- 
ros anglonormandos penetraron en Irlanda, en un inicio comó mercena- 
rios, pero no tardaron en aparecer como conquistadores, seguidos por el 
rey de Inglaterra. Tras un momento álgido a mediados del siglo x1, la 
suerte de los ingleses en Irlanda empezó a declinar frente al resurgimien- 
to del poder gaélico. Entretanto, los escoceses establecieron enseguida re- 
laciones pacíficas con los normandos de Inglaterra, muchos de los cuales 
emigraron a Escocia a petición de sus reyes. 

Los otros reinos cristianos latinos fuera de las antiguas tierras carolin- 
gias se analizan en el capítulo sexto. Éstos incluyen los reinos escandina- 
vos de Dinamarca, Noruega y Suecia; en la Europa centrooriental, los rel- 
nos de Polonia, Hungría y Bohemia, y, en el Mediterráneo, se formaron 
nuevos y numerosos estados a expensas de los musulmanes y bizantinos. 
La península Ibérica sufrió la mayor transformación política de toda Eu- 
ropa. En el siglo x se encontraba en su mayor parte sometida al poder del 
califato musulmán Omeya, establecido en Córdoba, la cultura más sofis- 
ticada y cosmopolita de la Europa occidental. A pesar de que había mu- 
chos cristianos bajo el mandato musulmán, conocidos con el nombre de 
«mozárabes» (literalmente los «arabizadps»), las fuerzas cristianas inde- 
pendientes estaban confinadas en la franja norte de la península. Tras la 
desintegración del califato en 1031, al-Andalus (la España musulmana) 
quedó reducida frente alos avances cristianos. Más al este, la retirada mu- 
sulmana permitió a su vez en 1130 el establecimiento del reino de Sicilia, 
que de una forma u otra sobrevivió hasta la unificación de Italia en 1860. 
Situada en el punto neurálgico de las comunicaciones mediterráneas, se 
convirtió en el eje de una serie de rivalidades dinásticas que involucraron 
a los emperadores del Sacro Imperio Romano, a lós reyes de Francia y 
Aragón y al papado. Más transttorios fueron los nuevos reinos y princi- 
pados del Mediterráneo oriental fundados a raíz de las cruzadas, y sólo 
resultaron duraderos los islas estado como el reino de Chipre (fundado 
en 1191-1192) y las adquisiciones vénetas y genovesas como Creta. 

Las fronteras de los reinos eran importantes, pero no deberíamos pen- 
sar que eran soberanas en el sentido moderno del término. Los reyes de 
un reino podían ser activos en Otro a causa de sus tierras dinásticas: en 
distintas ocasiones los reyes de Inglaterra, Aragón, Navarra y Castilla tu- 
vieron tierras y derechos en Francia, por ejemplo. En cualquier caso, la 
monarquía distaba mucho de ser la única forma de organización política: 
las comunas urbanas, los principados, los señoríos eclesiásticos y las cas- 
tellanías medio independientes tenían un papel crucial que desempeñar. 
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La Edad Media Central no fue tanto un período de monarquía como una 
era en la que la monarquía empezó a prevalecer sobre estas otras formas 
de gobierno (excepto en el Sacro Imperio Romano). Aun así, sin un ejér- 
cito permanente ni una policía a excepción de los grupos de caballeros de 
la casa real, la mayoría de monarcas dependía de la aristocracia en cuanto 
a respaldo militar (la alternativa de los mercenarios, pagados mediante 
impuestos, tenía un alto coste político y financiero), de modo que el po- 
der de la nobleza estaba tan profundamente arraigado en 1320 como en 950. * 
Esta dependencia significaba que la norma para las relaciones entre la 
realeza y la nobleza no era el conflicto sino la cooperación, que queda- 
ba reforzada a través de rituales políticos, descritos de forma harto realista 
por Bjórn Weiler en el capítulo tercero. 

Además de los gobernantes temporales del continente, la Iglesia tuvo 
una inconmensurable importancia para la sociedad europea durante la 
Edad Media Central, cuando su poder y autoridad se transformaron has- 
ta hacerse irreconocibles. El siglo x fue posiblemente el punto más bajo 
alcanzado por el papado: al igual que muchos obispados de la época, es- 
taba controlado por los nobles locales, especialmente por la senadora ro- 
mana Marozia y su familia, y varios papas fueron incluso depuestos y ase- 
sinados. No obstante, entre la década de 1040 y mediados del siglo x11 el 
papado ascendió desde una relativa debilidad al liderazgo moral de la 
Cristiandad, con la ambición incluso de destituir a emperadores y con in- 
fluencia sobre la vida cotidiana de todos los católicos. Pero la transtorma- 
ción de la Iglesia fue más allá del papado: tal como demuestra Julia Ba- 
rrows en el capítulo cuarto, movilizó a toda la población. El sistema de 
parroquias se desarrolló ya mucho antes de 950, pero sólo en la Edad Me- 
dia Central llegó a ser total. El tejido físico de la Iglesia institucional, sus 
catedrales e iglesias parroquiales, se estableció en gran parte de Europa en 
los siglos Xi y XJL. 

Sería un error suponer que la Iglesia era una institución monolítica: 
una organización tan amplia y diversa estaba destinada a estar rebosante 
de intereses y rivalidades en conflicto. El arcediano Walter Map, que fre- 
cuentaba la corte inglesa de finales del siglo Xt1, dirigió palabras cáusticas 
a las Órdenes religiosas, observando que «los monjes reconocen su presa 
del mismo modo que el halcón espía a la amedrentada alondra».'* No obs- 
tante, los numerosos conflictos entre los monarcas individuales europeos 


1% Walter Map, De nugis curialium: Courtiers' Trifles, ed. y trad. M. R. James, rev. CN. L. 
Brooke y R. A. B. Mynors (Oxford, 1983), p. 85. 
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y el papado o los prelados locales no deberían enmascarar el hecho de que 
los gobernantes normalmente cooperaban íntimamente con sus obispos y 
el clero. Aunque la jerarquía hablaba en nombre de cada uno, todos los 
cristianos eran «hijos de la Santa Madre Iglesia». Estar fuera de esta comu- 
nidad, como lo estaban los herejes y excomulgados, los musulmanes, los 
judíos y los paganos, cada vez más significaba ser un marginado que podía 
ser tolerado pero en quien raras veces se confiaba. Al reforzar sus defini- 
ciones de creencia ortodoxa y crear un sistema de tribunales eclesiásticos y 
derecho canónico, la Iglesia excluyó a los disidentes más probables y más 
terribles, aunque los monarcas temporales conservaron celosamente su 
monopolio de la pena de muerte en los juicios por herejía. 


Europa en torno al año 1000: 
¿un continente transformado? 


Mil años después de que el Señor naciera en la tierra de una Virgen, los hom- 
bres se han convertido en presas de los más graves errores... 

El fraude, el robo y toda clase de infamias reinan soberanas en el mundo, los 
santos no se hanran ni se venera lo sagrado.” 


Con estas palabras Rodolfo Glaber, que escribió a finales de la década de 
1030, se lamentaba del estado del reino de Francia en torno al año 1000. 
A pesar de que las quejas de este monje hacían referencia a temas muy 
específicos de la corte del rey francés, sus opiniones han ejercido una enor- 
me influencia en los textos de historia, pues escribió con la profunda y ge- 
neralizada impresión de que la llegada del segundo milenio marcaba una 
crisis de autoridad sin parangón. Los historiadores eruditos, especial- 
mente en Francia, tienden a coincidir con él en que el final del siglo x y el 
principio del siglo xi fueron testigos de una gran crisis social, llamada a 
veces la «transformación del año 1000» (mutation de Pan mil). 

No era el año en sí lo que importaba. Aunque algunas personas consi- 
deraban de mal agúero la fecha del año 1000, para la mayoría de cristia- 
nos que conocían la Biblia y sus interpretaciones convencionales era mucho 
más probable que el año 1033 presagiase el fin del mundo, y no el año 1000, 
pues, según los cálculos aceptados, marcaba el milésimo aniversario de la 


1% Rodulíus Glaber, Opera, ed. ygprad. J. France (Oxford, 1989), p. 166, 168. 
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crucifixión, resurrección y ascensión al cielo de Jesús. Rodolfo Glaber es- 
cribió expresamente para interpretar la historia del «mundo romano» 
(que para Él eran la antiguas tieíras carolingias) en el contexto de estas 
dos fechas frilenarias: por ejemplo, enlazaba 1033 con los consejos cono- 
cidos por los historiadores como la Paz de Dios (véase el capítulo cuarto), 
durante la cual «obispos, abades y otros hombres devotos» trataron de 
restringir la violencia de la clase guerrera. Sin embargo, las inquietudes 
basadas en el calendario de un monje borgoñón no prueban que hubiera 
ninguna crisis de autoridad en toda Europa. Hoy en día, los historiadores 
reconocen, por ejemplo, que los «movimientos» de Paz distaban mucho 
de ser coherentes y respondían a problemas locales. No obstante, otros 
factores han convencido a muchos historiadores de que las primeras dé- 
cadas del siglo X1 presenciaron un cambio social radical. Los escritores 
monásticos hacía tiempo ya que se lamentaban de la violencia de los te- 
rratenientes guerreros, pero en gran parte de la Europa occidental parece 
que sus quejas se multiplicaron de manera drástica después de 1000. Apro- 
ximadamente en la misma época, la herejía se convirtió en un tema de gran 
preocupación y provocó una respuesta enérgica de las autoridades de la 
Iglesia. ¿Constituyeron las inquietudes, la violencia aristocrática y la cre- 
ciente disidencia religiosa a la vez una grave crisis social? 

Una interpretación especialmente influyente fue el estudio de Georges 
Duby (1953) del condado de Mácon, un área situada, como los monaste- 
rios de Glaber, en Borgoña. Duby concluía que, aunque el Imperio Carolin- 
gio se dividió en el siglo 1x, el orden público que había establecido perduró 
hasta aproximadamente el año 1000. Según él, sólo entonces lograron los 
castellanos emergentes derrocar el viejo orden carolingio: los señores de 
los castillos forzaron a todos los hombres libres de la localidad a recono- 
cer su autoridad cediendo sus alodios* y recibiéndolos de nueva bajo 
condiciones de sus señores como feudos. Los señores castellanos ejercían 

- su opresión mediante el reclutamiento de bandas de guerreros, de las que 
surgieron los caballeros. Guy Bois Hevó todavía más lejos las teorías de 
Duby en 1989: analizando un solo pueblo en la misma región, concluyó 
que el antiguo sistema socioeconómico de esclavitud había durado has- 
ta que el levantamiento de los castellanos lo derrocó a finales del milenio. 
Desde 1990 se ha producido una reacción general contra estas teorías «mu- 
tacionistas». Una mayor sensibilidad respecto a las fuentes sugiere que la 
«transformación del año 1000» fue básicamente una mutation documen- 
taire: un cambio en la manera en que se elaboraban los documentos. Des- 
pués de 1000, el estilo en la elaboración de fueros en las antiguas tierras 
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carolingias se hizo más informal, permitiendo a los escribas de los mo- 
nasterios una mayor libertad a la hora de narrar cómo expiaban los no- 
bles su «violencia» haciendo donaciones piadosas a los monasterios de los 
escribas. Por consiguiente, es posible que muchas denuncias de la violen- 

- cia aristocrática sean en gran parte retóricas. El principal exponente de 
esta interpretación, Dominique Barthélemy, esgrime que las nuevas clases 
de documentos revelaban cambios sociales que ya se habían producido 
un siglo antes o más: no hubo «revolución» social alguna en torno a 1000, 
sino simplemente la «revelación» de una tendencia lenta y a largo plazo. 
Barthélemy argumenta también que hay pocas evidencias de una clase de 
campesinado libre antes de 1000 y que los caballeros no eran un fenó- 
meno nuevo: nadie duda de que los primeros magnates medievales se 
habían rodeado también de un séquito de ambiciosos guerreros. Se ha 
puesto asimismo de manifiesto que no pueden aplicarse a la totalidad de 
Europa, y ni siquiera a Francia, modelos de cambio social abrupto basa- 
dos en estudios regionales. El modelo de «transformación» requiere el 
desmoronamiento del gobierno principesco y del orden «público». En In- 
glaterra esto sucedió sólo temporalmente durante la lucha dinástica (por 
ejemplo, 1138-1153), mientras que en Alemania el poder real fue socava- 
do no por cambios estructurales profundamente arraigados sino por una 
serie de guerras civiles desde la década de 1070 en adelante, es decir, lo que 
podría llamarse «alta» política. 

No obstante, si las fuentes son realmente tan subjetivas, es igualmente 
difícil argumentar que muestran una continuidad social. Incluso en In- 
glaterra, trabajos comparativos recientes sugieren que la continuada 
fuerza de la monarquía enmascaraba la violencia masiva de la aristocra- 
cia y profundas inquietudes religiosas. No cabe duda de que había mu- 
chos más castillos en Europa en 1150 queen 1000, y que las familxas aris- 
tocráticas, organizadas en linajes (véanse las pp. 61-67), consideraban 
que éstos eran la piedra angular de su herencia. En numerosas regiones, 
ejercían también el señorío «banal»* sobre el vecindario, de forma más 
organizada y coherente que doscientos años antes. Si algunas regiones no 
se ajustan al modelo de Duby, no significa que toda Europa evitase la agi- 
tación social ni que estos cambios no parecieran a veces sorprendentes y 
aterradores a los contemporáneos, especialmente si iban acompañados de 
desórdenes o disidencias. Martin Aurell argumenta más adelante (pp. 53- 
54) que los campesinos libres con derecho a portar armas eran muchos en 
las regiones mediterráneas en torno al año 1000: no obstante, su número 
disminuiría drásticamente a lo largo de los doscientos años siguientes. El 
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considerable incremento tanto del número como del tipo de fuentes es- 
critas que se produjo durante este período puede justificar una revolu- 
ción social, económica, política y religiosa. En general, los debates rela- 
tivos a la «transformación del año 1000» siguen siendo controvertidos, pero 
su importancia no debería menospreciarse, puesto que hacen referencia a 
uno de los problemas clave para el historiador de la sociedad de la Edad 
Media Central: en qué se diferenciaba de las estructuras medievales pri- 
mitivas y por qué. 


Una era de expansión 


Para todo el período en general, ha salido a la luz en los últimos años un 
conjunto diferente de interpretaciones. En 1958 Archibald R. Lewis des- 
cribió la ralentización de la expansión latina entre 1250 y 1350 como el 
«cierre de la frontera medieval». Con el paralelo histórico del Oeste ame- 
ricano en mente, afirmó que «pocos períodos pueden comprenderse mejor 
a la luz de un concepto de frontera que la Europa occidental entre 800 y 
1500... Desde el siglo xt hasta mediados del siglo Xu la Europa occiden- 
tal siguió un desarrollo de frontera casi clásico», y añadió: «La frontera 
más importante era la interna de bosques, ciénagas, marismas, páramos y 
zonas pantanosas».'* Más recientemente, Robert Bartlett ha identificado 
la expansión territorial de la sociedad latino cristiana como la caracterís- 
tica definitoria de la Edad Media Central. Atribuye este proceso en parte 
a tres adelantos tecnológicos de los que gozaban los «francos» de la Euro- 
pa occidental: castillos, arqueros (especialmente ballesteros) y caballe- 
ría pesada. La expansión física de las fronteras de la sociedad latina fue 
acompañada de un gran cambio cultural, cuando la aristocracia del no- 
roeste de Europa en particular exportó su escala de valores en casi todas 
direcciones, combinándola con una arraigada ideología religiosa. Estos 
guerreros hallaron también justificación para considerar algunas regio- 
nes declaradamente católicas de la periferia de la Cristiandad latina, 
como Irlanda, aptas para la colonización y conquista, mientras que en 
otros lugares, como en Escocia, Bohemia y Bizancio, los monarcas nativos 
buscaban con ahínco los servicios de' guerreros de la Europa occidental. 


!* A. R. Lewis, «The Closing of the Mediaeval Frontier, 1250-1350», Speculum, 33 
(1958), pp. 475-483, en 475, 476. 
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Podría haber una relación directa entre la «transformación del año 1000» 
y la consiguiente expansión de la Cristiandad latina, una hipótesis que ex- 
pone con cautela Bartlett: el hecho de que la aristocracia monopolizase 
entonces, como nunca antes lo había hecho, los recursos tanto militares 
- como económicos, y de que la concentración de sus recursos en casti- 
llos excluyese a los hijos menores de la nobleza (véanse las pp. 61-63), po- 
dría explicar la agresividad, la codicia y el desarraigo de los guerreros 
«francos» que emigraban hacia las fronteras de la Cristiandad.'? 

La tesis de Bartlett no goza de una aceptación universal. Corre el riesgo 
de desdibujar las diferencias entre clases muy distintas de expansión: las 
cruzadas a Tierra Santa, por ejemplo, se produjeron en un contexto ideo- 
lógico muy específico y no aportaron prosperidad, sino la ruina econó- 
mica, a la mayoría de participantes. Muchos de los cruzados identificables 
eran cabezas de familia ricos, no «cadetes» empobrecidos. También es cier- 
to que el crecimiento demográfico había dado comienzo mucho antes de 
950; que la causa cristiana había sido invocada a menudo para justificar 
la expansión territorial (por ejemplo, por Carlomagno contra los sajones 
a finales del siglo v111), y que la ampliación de la Cristiandad a través de la 
actividad misionera se había visto favoretida por la atracción que las con- 
comitancias culturales cristianas ejercieron en los monarcas paganos. Por 
otro lado, la expansión latino cristiana no cesó por completo hasta apro- 
ximadamente 1300 (véase la p. 227). Sin embargo, no hay duda alguna de 
que una peculiar combinación de superioridad militar y entusiasmo reli- 
gioso dominó las fortunas de la Cristiandad latina en la Edad Media Cen- 
tral. En el capítulo sexto, Nora Berend añaliza la conversión e integración 
de la Europa del norte y centrooriental en la Cristiandad latina, así como 
la obligada expansión de los cristianos en el Mediterráneo a expensas de 
Bizancio y del islam, y examina también las relaciones de estas regiones, 
pues muchos de estos «nuevos» gobiernos eran perfectamente capaces de 
una expansión agresiva y, como bien demuestra, sus experiencias eran 
muy diversas. 

La sociedad latina no se expandió solamente en sus límites geográficos. 
En Alemania había aproximadamente unas doscientas ciudades en 1200 y 
en 1350, alrededor de dos mil.'* Las iniciativas señoriales a menudo favo- 


 R, Bartlett, The Making of Europe: Conquest, Colonization and Culwral Change 950- 
1350 (Londres, 1993), especialmente pp. 24-51. 

1 3. Gillingham, «Elective Kingship and the Unity of Medieval Germany», German His- 
tory, 8 (1991), pp. 124-135, en 127. 


40 | EE CENIT DE LA EDAD MEDIA 


recían un rápido desarrollo: el crecimiento undécuplo de la población. 
de Stratford-upon-Avon entre 1086 y 1252 fue debido en gran parte a la 
fundación alí de una nueva ciudád por el obispo de Worcester en la dé- 
cada de 1190." La recuperación de tierras no cultivables constituía otro 
tipo distinto de «frontera»: William TeBrake utiliza este término para el 
delta del Rin en Holanda en este período, pues, aunque estaba situado en 
el corazón geográfico de la Cristiandad latina, el drenaje de las turberas y 
pólderes tuvo un efecto dinámico en la sociedad holandesa, lo mismo 
que, como muchos historiadores afirman, las inmensas extensiones de 
tierras salvajes en América influyeron en la formación de la sociedad ame- 
ricana.?” A pesar de que esta interpretación es tan polémica para la Euro- 
pa medieval como lo es para los Estados Unidos del siglo XIX, no hay duda 
alguna de que se ganaron vastas extensiones del continente para el culti- 
vo permanente. 

Estos cambios económicos y demográficos han llevado a R. 1. Moore a 
considerar las sociedades más urbanizadas del noroeste de Europa de los 
siglos XI y XIf una civilización genuinamente nueva, radicalmente distin- 
ta de sus primeras predecesoras medievales en estructura, economía y 
creencias.” Los seis capítulos siguientes tratan de describir la Europa que 
se desarrolló entre c. 950 y c. 1320, y la conclusión analizará el final de este 
período. 


1% E. M. Carus-Wilson, «The First Half-Century of the Borough of Stratford-upon- 
Avon», Economic History Review, 29 serie, 18 (1965), pp. 46-63. 

2% W.H. TeBrake, Medieval Erontier (College Station, Texas, 1985). 

2! Moore, First European Revolution, passim. Traducido por Daniel Power. 


Sociedad 


MEA Aurell 


Hacia el año 1000, la sociedad europea experimentó una serie de cambios 
importantes. El capítulo de Chris Wickham del volumen de la Alta Edad 
Media de la Historia de Europa Oxford enumera algunos de ellos:' la aris- 
tocracia acabó por monopolizar toda la actividad militar, de la que el cam- 
pesinado estaría en adelante excluido; en asuntos judiciales los tribunales 
señoriales reemplazaron las asambleas del pueblo; los nobles ya no busca- 
ban la protección de los reyes, duques o condes, y empezaron a sacar un 
mayor provecho de los nuevos tipos de exacciones señoriales, y la teoría de 
los «tres órdenes» alcanzó la madurez ideológica. Todos estos factores jun- 
tos constituyeron cambios de largo alcance. En el continente, marcaron el 
final de las estructuras administrativas y culturales del mundo carolingio, 
heredero del Imperio Romano clásico. En su lugar, las relaciones sociales se 
organizarían a partir de entonces en torno a feudos, señoríos o linajes. 
Este marco interpretativo sé desarrolló a partir de la década de 1950, 
siguiendo especialmente las obras de Georges Duby, pero hoy en día no 
goza ya de aceptación universal entre los medievalistas? Desde 1990 el 
debate relativo a la «transformación (o mutación) del año 1000» (véase la 
introducción) ha destacado los defectos del modelo mutationniste y ha in- 
troducido importantes salvedades. Aquellos que niegan que se produjera 
un cambio social radical esgrimen que unos cambios drásticos en las prue- 
bas documentales (que los historiadores franceses denominan una révé- 
lation documentaire) nos han llevado a la errónea creencia de que hubo 
una «revolución feudal» que, según ellos, jamás tuvo lugar. A sus ojos, los 
historiadores mutationnistes no han sabido reconocer las implicaciones 


? €. Wickham, «Society», en R. McKitterick (ed.), The Early Middle Ages: Europe 400- 
1000 Oxford, 2001), pp. 90-94. 
1 G. Duby, La Société aux xie et xtte siégles dans la région máconnaise (París, 1953). 
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de las nuevas formas de elaborar documentos que el movimiento de re- 


forma gregoriano (véase el capítulo cuarto) difundió en los scriptoria - 


monásticos. En el siglo XI los escribas empezaron a componer largos «in- 
formes», redáctados en pasado y repletos de detalles sobre la opresión 
aristocrática, en lugar de los tradicionales escritos elaborados en presente 
y que apenas mencionaban los asuntos militares: este nuevo género de 
documentos les permitía condenar la violencia de forma más contunden- 
te que antes y exagerar el desorden socia] que había inmovilizado a la so- 
ciedad europea occidental durante décadas.? Por consiguiente, lo que 
hubo fue continuidad social, no transformación. La escuela antimutacio- 
nista argumenta que la vieja nobleza carolingia nunca habría podido refor- 
zar su poder con caballeros en posesión de alodios, que tenían derechos 
de plena propiedad sobre sus tierras, ni habría podido convertir en sier- 
vos alos campesinos, puesto que ya estaban sujetos a una forma de servi- 
dumbre antes del año 1000. En cuanto a la teoría de los «tres órdenes», ya 
se había formulado de manera clara en el siglo IX. 

Aunque este debate histórico todavía no está resuelto, pudes extraer- 
se de él dos lecciones. En primer lugar, vemos las realidades de la sociedad 
medieval a través del prisma distorsionado de los discursos de autores con- 
temporáneos y, en segundo lugar, estas transformaciones se caracteriza- 
ron por una gran diversidad regional que variaba de principado a princi- 
pado y que se extendió desde finales del siglo 1X hasta c. 1170. 


Tratados eruditos versus realidades sociales 


Entre el siglo Ix y el siglo XI los clérigos describieron la sociedad en térmi- 
nos del antiguo modelo indoeuropeo, que desde la historia más tempra- 
na había clasificado al pueblo según el mito tripartito religioso de guerra, 
sacerdocio y fertilidad. Este esquema dividía a la población en tres grupos 
sociales: «los que luchan» (bellatores), «los que rezan» (oratores) y «los que 
trabajan» (laboratores). Este modelo tripartito estaba muy extendido, y 
se encontraba, por ejemplo, en la obra de Alfredo el Grande (849/71-899), 
rey de Wessex; Remigio de Auxerre (c. 841-c. 908); Aelfric (m. 1020), abad 
de Eynshana, y en torno a 1025-1030 en los escritos de Adalberón, obispo 


? Barthélemy, La Société dans le comté de Vendóme de Pan mil au xive siecle (París, 1993), 
pp. 19-83, 
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de Laon (977-1030), y Gerardo, obispo de Cambrai (1013-1051). Según 
estos autores, los guerreros, los clérigos y los campesinos desempeñaban 
funciones complementarias. Así pues, era natural que los guerreros que 
derramában su sangre en el campo de batalla fueran alimentados por los 
campesinos que vertían su sudor en los campos. La naturaleza recíproca 
de sus papeles era indispensable para el buen funcionamiento de la so- 
ciedad.* Sin embargo, a partir del siglo x11, los eruditos empezaron gra- 
dualmente a considerar que la idea de los tres órdenes no era una forma 
adecuada de describir el mundo. El maestro parisino Pedro Cantor (m. 1197) 
todavía la utilizaba, pero subdividía a los laboratores en «campesinos», 
«pobres» y «artesanos». Por aquel entonces los estudiosos reconocían que 
el modelo tripartito ya no'servía para analizar una sociedad que se había 
hecho mucho más compleja debido al crecimiento urbano y al incremen- 
to demográfico y económico. No obstante, este modelo no se llegó a aban- 
donar del todo: una miniatura iluminada de un manuscrito de mediados 
del siglo xt, 'Ymmage dou Monde de Gautier de Metz, utiliza este tema ar- 
caico (véase la cubierta del libro). 

Una vez obsoleto el modelo «trifuncionalista», los escritores prefirie- 
ron compilar largas listas que confundíay los rangos sociales, las profe- 
siones, las funciones o estatus legales, e incluso las épocas. En el norte de 
Italia, una tierra mercantil relativamenje urbanizada, ya en el siglo x en- 
contramos a Ratherius (c. 890-974), obispo de Verona, catalogando unos 
diecinueve grupos diferentes: civiles, artesanos, médicos, comerciantes, abo- 
gados, jueces, testigos, «procuradores», patronos, mercenarios, conseje- 
ros, señores, siervos, maestros (de escuelx), alumnos, ricos, los de estatus 
modesto y mendigos.? Más tarde encontramos una clasificación similar 
en el Elucidarium de Honorio Augustodunensis (c. 1080—c. 1 157): clérigos, 
caballeros, comerciantes, artesanos, juglares, penitentes, los «pobres de 
espíritu», obreros, niños, peregrinos, jueces, verdugos y las víctimas de la 
tortura. Esta categorización se fue haciendo cada vez más refinada: el 
Libre de contemplació (1270) del autor catalán Ramon Lluil añade docto- 
res, marineros, pintores y trabajadores manuales. En general, este tipo de 
clasificaciones se encontraba en tratados morales, en los manuales de pre- 
dicadores o en obras confesionales, en las que los sacerdotes adaptaban 
minuciosamente su consejo para que encajase en los diferentes «estados» 


* G. Duby, The Three Orders: Feudal Society Imagined, trad. A. Goldhammer (Chicago, 
1980). 
3 J. Le Goff, Medieval Civilisarion, trad.J. Barrow (Oxford, 1988), p. 257. 
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(status) sociales. A partir del Policraticus (1159) de Juan de Salisbury, las 
obras estritas con un propósito político más evidente utilizaban la metá- 
fora de las distintas partes del cuejpo para asignar una función y puesto 
social específico a cada estado: su unidad en torno al gobernante, que re- 
presentaba la cabeza, se convirtió en una condición necesaria para la su- 
peryivencia del cuerpo político. 

Aunque descritas por los clérigos del período básicamente por razones 
pastorales, estas divisiones sociales desarrollaron también sus propios có- 
digos y símbolos, que todos podían reconocer fácilmente. En una socie- 
dad en la que la realidad y la apariencia se confundían fácilmente, la ves- 
timenta claramente representaba la diferencia social. Puede observarse 
esta particularidad en el despectivo reproche que Jeán de Joinville (1225- 
1317), biógrafo de (san) Luis 1x de Francia (1226-1270), Anos en una 
ocasión al capellán del rey, Roberto de Sorbon: 


Maestro Roberto, si me permitís decirlo, no estoy haciendo nada digno de ¿en- 
sura al llevar paño verde y piel de ardilla, pues heredé el derecho a vestir esta 
indumentaria de mi padre y de mi madre. No obstante, vos sí sois merecedor 
de reproche, pues siendo vuestros padres villanos, vos habéis abandonado su 
modo de vestir, y lleváis paño de lana fina como el propio rey.* 


En aquella época los nobles llevaban túnicas y capas, hábitos largos y com- 
pletos que, en el siglo xIv, acabaron siendo sustituidos por ropas más ajus- 
tadas: las pieles y los paños de buena calidad y de colores resplandecientes 
los distinguían de la gente corriente.” Había otros signos externos que sim- 
bolizaban también el rango aristocrático, como por ejempló montar un 
caballo caro, lucir un halcón en la muñeca o exhibir el propio escudo de 
armas. Los modales conferían distinciones más sutiles, puesto que consti- 
tuían un código por el que las élites se diferenciaban de la chusma. El héroe 

del Tristán de Gottfried von Strassburg (1200-1230) revela la antigiedad de 
su linaje simplemente por la forma hábil en que trincha la carne en presen- 
cia de extraños. Las fiestas extravagantes y la generosidad liberal caracteri- 
zaban también a la aristocracia, cuyos ritos iniciáticos (bautismo, nombra- 
miento de caballero, matrimonio y funerales) eran ocasiones cruciales para 
las relaciones entre la nobleza y para la ostentación. 


* Adaptado de Jean de Joinville, «The Life of Saiut Louis», Chronicles of the Crusades, 
trad. M. R. B. Shaw (Londres, 1963), pp. 164-353, en 171. 

? E. Jane Burns, Courtly Love Undressed: Reading through Clothes in Medieval French 
Culture (Filadelfia, 2002). 
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Aquellos que pertenecían a los segmentos menos acomodados de la. 
sociedad quedaban señalados de forma muy distinta. Los campesinos lle- 
vaban una vestimenta corta, desgastada y poco airosa. Los romances cor- 
tesanos, que tenían por objetivo adular a la nobleza, los describían como 
de apariencia repugnante: curtidos por las inclemencias, asquerosos y en- 
corvados. Los que estaban excluidos de la corriente principal de la socie- 
dad eran también señalados mediante símbolos externos, como el distin- 
tivo cosido en la ropa de los judíos o el pelo descubierto y desaliñado de 
las prostitutas. En pocas palabras, con una simple mirada podía saberse el 
lugar que ocupaba una persona en la sociedad. En las ciudades la identi- 
dad de cada categoría social se exhibía regularmente a través de pompo- 
sas procesiones: cada grupo desfilaba luciendo la vestimenta apropiada a 
su rango con su insignia distintiva, en un orden de precedencia que refle- 
jaba su puesto en la jerarquía social. 


La aristocracia castellana de los siglos XI y Xu 


No hay duda de que, como en los dos la nobleza se aferraba 
a su posición dominante en la cima de la pirámide de poder. La desinte- 
gración del Imperio Carolingio sirvió incluso para reforzar el poder de 
los nobles: en el Imperio Occidental y la Francia capeta, la aristocracia es- 
tablecida desbancó progresivamente la autoridad del emperador o del 
rey, a cuya corte ya no asistían y cuyas órdenes raramente obedecían (véase 
el capítulo tercero). Además, adquirieron también vastos dominios «pri- 
vados» procedentes de tierras imperiales que antés habían sido «públi- 
cas». En medio de todos estos señoríos prácticamente independientes 
construyeron castillos, con muchas funciones: como residencias perma- 
nentes, como símbolos del ejercicio de poderes regios, como centros para 
recaudar pechos señoriales y, por supuesto, como fortalezas militares. 
Desde aproximadamente el año 1000 en adelante, los documentos 
latinos contienen numerosas referencias a estas fortificaciones: en los 
textos abundan términos, a menudo de reciente acuñación, como dungio 
(«donjón», o torre maestra), derivadas de dominus («señor»), munitio 
(«fortificación»), firmitas («firmeza», de ahí «fuerte» ), turrís («torre»), for- 
cia («fuerza», de ahí «fortaleza») y castellum («castillo»). A partir de estos 
textos los historiadores han deducido que en gran parte de Europa esta- 
ba empezando a proliferar con rapidez una densa red de castillos. Su opi- 
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nión ha sido confirmada por los arqueólogos, que se han beneficiado de 
los avances en el estudio de la cerámica para fechar con exactitud los en- 
claves excavados. Algunos ejemplos' testimonian el carácter expansivo de 
la difusión de los castillos. En Provenza, que fue parte del reino de Borgoña 
hasta la absorción del reino al imperio en 1032, tan sólo hay constancia de 
doce castillos en torno a 950, pero hacia el año 1000 había treinta, y más 
de cien hacia 1030. En el reino de Prancia, no había más de tres castillos 
en Poitou antes de las invasiones vikingas, pero en el siglo x1 había ya 39; en 
Auvernia había ocho fortalezas en 1000 y entre veintiuna y treinta y cua- 
tro en 1050. La densidad de esta red puede constatarse en Cataluña, don- 
de hacia 1050 había unas ochocientas fortalezas: un promedio de una por 
cada 45 kilómetros cuadrados. En la región del Lacio, en el centro de lta- 
lia, encontramos un desarrollo similar, pero se produjo un poco antes, 
dando comienzo en la década de 950. Desde principios del siglo xi el nú- 
mero de castillos por condado se fue triplicando, y a veces incluso quin- 
tuplicando, cada cincuenta años.* 

El diseño de estas construcciones variaba de región a región y también 
a lo largo del tiempo. Al inicio del siglo X1 la forma de castillo más exten- 
dida en el norte de Europa (excepto en las islas Británicas y Escandinavia) 
era la del castillo mota. Habitualmente consistía en una torre redonda de 
madera rodeada de una empalizada y construida sobre un montículo ar-' 
tificial con un foso cavado alrededor. A veces tenía también un «patio de 
armas exterior», una extensa área vallada mediante una hilera protectora 
de estacas. La mota siguió siendo uno de los principales medios de con- 
trol en Inglaterra y Gales tras la conquista normanda de 1066 y en Ir- 
landa tras las invasiones inglesas que empezaron en 1169, pero en el 
continente los sencillos donjones se convirtieron en fortificaciones más 
complejas a partir de mediados del siglo x1. Durante el siglo X11 la arqui- 
tectura de los castillos fue evolucionando hasta alcanzar nuevos niveles de 
sofisticación. Aumentó el número de torres y empezaron a construirse 
otra vez torres cuadradas, a menudo con muros de tres a cuatro metros de 
grosor. Se utilizaron bloques de piedra más grandes, imitando las iglesias 
románicas, y en algunos donjones se añadieron finas ventanas dobles si- 
milares a las de los campanarios. En general, los edificios para el señor y 
su familia se hicieron más espaciosos y más lujosos. En resumen, los cas- 
tillos se beneficiaron de la floreciente arquitectura del período, del pro- 


$ P.Toubert, Les Structures du Latium médiéval : Le Latium méridional et la Sabine du txe 
siecle á la fin du xme siécle (Roma y París, 1973). 
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greso artístico y cultural, y mejoraron el nivel de vida. Su imponente ca- 
rácter subrayaba asimismo su importancia simbólica, que posiblemente 
tuviera un peso mayor incluso que sus funciones militares: dominando el 
pueblo y la campiña circundante, estas soberbias fortalezas exhibían con 


contundencia el poder de sus señores a todo aquel que las veía. 


Durante los siglos XI y XII, el destacado papel que desempeñaban los 
castillos en todo el paisaje europeo daba fe de la ubicuidad de la guerra, 
que muy a menudo se libraba a nivel local, entre nobles vecinos. También 
en este aspecto el reino anglonormando resulta excepcional, junto con 
otros reinos, como Castilla o algunas partes de Escandinavia, donde un 
fuerte poder monárquico mantenía la paz. Sin embargo, en tiempos de 
crisis, como las guerras de sucesión de Normandía (1087-1106) entre los 
hijos de Guillermo el Conquistador o la guerra civil de Inglaterra en el 
reinado del rey Esteban (1135-1154), la aristocracia recurrió como en to- 
das partes a la construcción indiscriminada de lo que los cronistas deno- 
minaron castillos «adulterados». En sus contiendas, los nobiles, muchos 
de los cuales descendían de familias de gran antigiiedad, engrosaron las 
filas de sus fuerzas con otros guerreros que los documentos denominan 
miles* (plural de milítes, término genérico para designar guerrero, que 
gradualmente acabó significando «caballero»), caballarius («guerrero mon- 
tado») o castellanus («defensor de un castillo»). Estos hombres solían ser de 
origen mucho más humilde. El historiador Guillermo de Poitiers (m. c. 1101), 
arcediano de Lisieux, hizo referencia a milites gregarii, aludiendo a «sol- 
dados comunes» o «caballeros del rebaño común»; Orderico Vital (1075- 
1142), un monje anglonormando que escribía en la abadía normanda de 
Saint-Évroult, habla de «campesinos montados» (pagenses equites).? Esta 
prueba pone de manifiesto la renovación de Jos rangos de la nobleza, que 
en:la práctica estaba siempre dispuesta a.admitir a gente de origen infe- 
rior en sus filas. No obstante, estas fuentes son compatibles con la fasci- 
nación de los nobles por la ideología y la práctica de la caballería, que 
finalmente les llevaría a adoptar el epíteto de miles, puesto que hacía hin- 
capié en su función militar. Hubo, por supuesto, variaciones geográficas 
en el «surgimiento» de los caballeros, como en Inglaterra después de 1066, 
donde los thegns anglosajones se mezclaron con milites de Francia. 

Las ceremonias de lealtad y homenaje hacían a los caballeros depen- 
dientes de un nobilis, del que se convertían en vasallos y quien recompensa- 


? Ecclesiastical History of Orderic Vitalis, ed. y trad. M. Chibnall (6 vols., Oxford, 1968- 
1930), p-ej. 1l¿., p. 334; iv., p. 104. a 
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ba su servicio militar cediéndoles un feudo. Sin embargo, éste era un ho- 
norable acto de sumisión que aumentaba el prestigio de los caballeros, pues. 
estaba restringido a los guerreros:; “¿montados y nunca involucraba a los 
campesinos corrientes. El sentido compartido de pertenecer a una élite 
única de guerreros explica por qué en el curso del tiempo familias de ca- 
balleros acabaron mezclándose con la vieja nobleza. Combinado con el 
crecimiento demográfico de las viejas familias, el ascenso social de los ca- 
balleros contribuyó a que la nobleza de la Europa occidental experimen- 
tara un aumento de casi diez veces su tamaño entre 1000 y 1300. 

En el .Imperio-Germánico, estos séquitos montados recibían el nom- 
bre de ministeriales o Dienstleuten, términos que literalmente significan 
«sirvientes». En el siglo X y principios del siglo XI, la mayoría de ellos es- 
taban constreñidos por obligaciones de servidumbre: estaban ligados a 
las tierras de su señor y tenían que casarse allí, no podían comprar ni 
vender tierras fuera del señorío y rendían homenaje a su señor en térmi- 
nos comparables a los de los siervos. No obstante, a partir de la década 
de 1050, sus condiciones mejoraron. Las guerras privadas y los conflictos 
entre el imperio y el papado en la «querella de las Investiduras» acrecen- 
taron el protagonismo de estos curtidos guerreros. Tanto si combatían 
por el emperador como si lo hacían por los señores de la Iglesia, los mi- 
nisteriales más afortunados o más astutos conseguían amasar grandes 
fortunas: Werner von Bolanden, un ministerial del emperador Federico 
Barbarroja (1152-1190), ¡obtuvo tierras de 46 señores diferentes! La ad- 
quisición de un freies Figen*, o feudo «libre», los equiparaba a los aristó- 
cratas: su nueva libertad se puso de manifiesto en las asambleas que ce- 
lebraban a partir de 1140 sin el permiso expreso de sus señores, y en 1159 
los ministeriales de Utrecht formaron incluso una liga para conservar sus 
privilegios. A partir de entonces, fueron considerados parte de la baja 
nobleza. De ahí que, en 1160, el abad de Eberheimmunster declarase 
que, después de que Julio César hubiese conquistado a los alemanes, él 
había convertido a sus príncipes en senadores y a sus ministeriales en ciu- 
dadanos romanos, ordenando también a los primeros que empleasen a 
los segundos en altos cargos y que los protegiesen y concediesen feudos. 

* En la Alemania del siglo xm, los nobles por linaje, los Freigeboren («naci- 
dos libres»), coexistían con los que habían accedido a la nobleza a través 
del servicio, los Dienstherren («señores del servicio») y los Ritter (caba- 
lleros).Y 


1% B, Arnold, German Knighthood 1050-1300 (Oxford, 1985). 
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El espectacular ascenso de estos caballeros de origen campesino se 
produjo debido a un cambio técnico radical. En gran parte de los anti- 
guos territorios carolingios, las actividades militares quedaron a partir de 
entonces asignadas a la élite guerrera, y se abandonaron los reclutamien- 
tos generales a todos los hombres libres (aunque éstos persistieron allí 
donde sobrevivían estructuras estatales fuertes, como en Inglaterra y 
Normandía, tal como se manifiesta en el Assize of Arms o «Decreto de las 
Armas» de Enrique ll de 1181). Las sillas y los estribos, cuyo uso se había 
extendido en Occidente desde mediados del siglo ¡X, aumentaron la capa- 
cidad militar de los jinetes y a partir de entonces tuvieron con frecuencia 
un efecto decisivo en las batallas. Permitían a los guerreros manejar me- 
jor sus espadas y lanzas cortas mientras montaban. No obstante, estas 
lanzas todavía se utilizaban como arma ofensiva por encima de la cabeza 
o se arrojaban como una jabalina, pero la verdadera revolución tecnoló- 
gica vino más tarde con la lanza larga bajada en posición de ataque. Apa- 
rece por primera vez en el Tapiz de Bayeux, bordado en torno a 1080, que 
muestra algunos de los caballeros de Guillermo el Conquistador utilizan- 
do sus lanzas cortas como si fueran lanzas largas, apoyadas bajo sus axi- 
las: galopan directo hacia sus enemigos gon el propósito de desmontarlos 
sólo con el impacto. Esta carga a toda velocidad se llevaba a cabo en con- 
rois, grupos compactos de unos veintg guerreros que penetraban a la vez 
en el fragor del combate. Ningún soldado de infantería podía hacerles 
frente, por consiguiente las levas populares de infantería tendían a desa- 
parecer del campo de batalla (a pesar de que hombres de armas bien 
entrenados o caballeros desmontados todavía podían rechazar a los jine- 
tes, como-ocurrió en Bourgthéroulde en 1124 y Gisors en 1188). En con- 
secuencia, el coste de los caballos de guerra aumentó sustancialmente. Se 
ha calculado que un caballo de guerra francés de finales del siglo xn cos- 
taba lo mismo que siete caballos corrientes, mientras que en el siglo vin 
valía tan sólo cuatro. Las espadas, los cascos, las lorigas* y los escudos eran 
también muy caros. A partir de entonces, sólo los miembros de una aris- 
tocracia acaudalada o los caballeros de su casa, a los que equipaban a sus 
expensas, podrían permitirse combatir a caballo. 

Así pues, durante los siglos XI y X1U la aristocracia experimentó profun- 
dos cambios. Al apropiarse de las banalités públicas (que proporcionaban 
el poder de mandar, castigar y ejercer la violencia) la convirtió ante todo 
en una aristocracia guerrera, como si a partir de aquel momento la profe- 
sión de las armas constituyese la principal característica definitoria de la 
nobleza. En muchos principado¿ mediterráneos, el surgimiento de seño- 
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ríos independientes aumentó el número de nobles, cuyas filas se vieron 
engrosadas con nuevos miembros procedentes, a menudo, de las capas 
más humildes, de aquellos que estaban en posesión de alodios. En otros ' 
lugares, especialmente en los reinos de Inglaterra, Castilla y León no se 
produjeron tales transformaciones, puesto que el rey evitaba la creación 
de castellanías autónomas más allá de su control efectivo. No obstante, 
inclúso allí donde el poder central seguía siendo fuerte, la aristocracia 
continuó siendo un grupo social con fronteras legales fluidas, constante- 
mente modificadas cuando alguien prosperaba en la sociedad y otros per- 
dían su estatus de nobleza. La evolución de este grupo fue acompañada de 
la «cristianización» de los ideales de sus guerreros, que se hicieron menos 
agresivos y respetaron más los derechos de aquellos que no llevaban ar- 
mas. El destacado papel del clero en la ceremonia en la que se armaba a 
los caballeros da fe de esta evolución de la ideología de los caballeros ha- 
cia el código conocido como «caballería». 


Una «nobleza de privilegios» en el siglo XI 


En el siglo XIIt tuvo lugar una transformación todavía más importante, 
cuando las jerarquías sociales se organizaron e institucionalizaron. En 
Francia, el resurgimiento del poder real y el nacimiento del «Estado» sir- 
vieron para estructurar la sociedad (véase el capítulo tercero). Estos fac- 
tores inrnovilizaron a cada individuo en un estatus legal personal, que 
estaba respaldado por las instituciones y leyes que las altas autoridades le- 
gales aplicaban con rigor. En pocas palabras, el «Estado» consolidó los 
«estados», y apareció una estratificación social jerárquica que era aún 
más rígida que antes. Cada grupo social adquirió una conciencia colectiva 
y se convirtió, efectivamente, en un orden. Los nobles fueron los más afec- 
tados por esta nueva demarcación legal, puesto que les concedía el más 
alto de los nuevos rangos. Por consiguiente, la aristocracia quedó más de- 
finida por sus reivindicaciones de nobleza, aunque dentro de los distintos 
rangos subsistían diferencias sociales significativas. 

El artículo décimo de los Usatges de Barcelona, un importante texto le- 
gal compilado en torno a 1150 en Cataluña, describe al noble como al- 
guien que «come pan de trigo cada día y monta a caballo».'' Para el autor 


'! The Usatges of Barcelona, trad. D. J. Kagay (Filadelfia, 1994), p. 67. 
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de los Usatges, el modo de vida y la profesión de las armas determinaban 
quién pertenecía a la aristocracia. Por el contrario, un siglo más tarde las 
Coutumes de Beauvaisis de Felipe de Beaumanoir (1252-1296) hacían hin- 
capié en el nacimiento: «Llamamos señor a aquel que proviene de un li- 
naje libre, como los reyes o duques o condes o caballeros.»'? En el transcur- 
so de unas pocas décadas, la herencia en el sentido biológico más estricto 
del término se convirtió en el principal signo distintivo de nobleza. 

Haber nacido de un linaje noble aportaba «privilegios», un concepto 
que ha de ser entendido en su significado litera] de «ley privada» Hmitada 
a un orden particular en el seno de la sociedad. En una época en que las 
monarquías y las comunidades urbanas, cada vez más poderosas, aplica- 
ban gravosos impuestos a sus súbditos, los privilegios más codiciados 
eran las exenciones fiscales. A partir del siglo xt, los reyes de Castilla exi- 
mieron de toda clase de tributo directo a cualquier caballero armado dis- 
puesto a combatir contra los musulmanes, tal como ponen de manifiesto 
las concesiones para las ciudades de Cuenca (1180-1194) y Soria (1195- 
1196). De hecho, los tributos se consideraban una conmutación del servi- 
cio militar: los pechos que los guerreros nobles pagaban en sangre valían 
tanto como los pechos que pagaban los pJebeyos en dinero. En los demás 
lugares, el estatus de nobleza implicaba otros privilegios legales: un noble 
tan sólo podía ser juzgado por sus iguales; no podía ser torturado ni ahor- 
cado; podía evitar el encarcelamiento pagando una fianza; su residencia 
era un refugio inviolable y ni su caballo ni sus armas podían ser confisca- 
dos, y sus posesiones, aunque hipotecadas, estaban protegidas por pró- 
rrogas reales y no podían ser utilizadas-para pagar deudas. Los señores 
también gozaban de privilegios especiales en las leyes relativas a la heren- 
cia y la dote. i 

:A partir de entonces los nobles gozaron de privilegios legales, fiscales y 
sociales en virtud de su confirmación real o principesca. La misma ma- 
quinaria administrativa que creó tribunales y cuerpos legales más efi- 
cientes para recaudar ingresos ayudó también a los gobernantes a obtener 
mayor control de la aristocracia. Entonces el rey supervisaba el estatus 
personal. En calidad de miembro supremo de la nobleza, decidía quién 
más podía pertenecer a este grupo y con ello disfrutar de las exenciones 
tributarias y del derecho a ser juzgado aparte del rebaño común. Se reser- 
vaba el derecho de ennoblecer a un plebeyo y nombrarlo caballero, y de 


** The Coutumes de Beauvaisis of Philippe de Beaumanoir, trad. ER, P. Akehurst (Fila- 
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evitar que otros nobles, por más importantes que fueran, llegasen a serlo: 
«Nadie, por más gentil [es decir, noble] que sea por línea materna, puede 
ser un caballero si no es gentil por. dínea paterna, a menos que el rey le 
conceda un permiso especial», afirmaba Beaumanoir con su acostumbra- 
do laconismo.* En Francia, uno de los primeros ejemplos de semejante 
ennoblecimiento hace referencia a un ciudadano de Tours a quien los baí- 
li dé Saint Louis nombraron caballero en 1 239, y desde 1285 cartas de en- 
noblecimiento extendidas por el propio rey otorgaban este privilegio. Fe- 
lipe IV (1285-1314) las entregó con gran generosidad a cambio del dinero 
que necesitaba imperiosamente para volver a llenar las arcas del tesoro, a 
raíz de la derrota de la nobleza francesa por las milicias urbanas flamen- 
cas en Courtrai (1302). 

Estar en posesión de un feudo noble o «libre» daba derecho a su pro- 
pietario a rendir homenaje directamente al rey. La ceremonia ya no se 
consideraba humillante: en su coronación el príncipe recibía la lealtad de 
los cabezas de las familias aristocráticas que se habían reunido en su pá- 
lacio para la ocasión, y durante la ceremonia se elaboraban listas de la 
nobleza de su reino. Esta costumbre se recoge por primera vez en mayo 
de 1199, cuando el recién coronado rey Juan de Inglaterra recibió el ho- 
menaje de sus barones y de los obispos ingleses.'* Aquellos que estaban en 
posesión de un feudo en nombre del rey tenían también que rendirle ser- 
vicio militar periódicamente. Además, el derecho feudal, redactado por 
primera vez por juristas italianos en el siglo X11, asociaba los feudos con el 
ejercicio del poder judicial dentro del señorío.'* Como asociados de prín- 

. Cipes, como caballeros en el ejército real y como jueces de sus propios 
campesinos, los que poseían feudos eran implícitamente nobles. 

Incluso después de aliarse en un único orden, la nobleza permaneció 
jerárquica. Las viejas y nuevas dinastías continuaron siendo muy diferen- 
tes, al igual que las familias acaudaladas y los propietarios de tierras em- 
pobrecidos. En el siglo xt1 la jerarquía noble quedó fijada a través de la 
adopción de títulos. Los textos legales alernanes como el Sachsenspiegel y 
el Schwabenspiegel de Eike von Repgow comparaban estas gradaciones a 
las siete edades del mundo: reyes; príncipes de la Iglesia; príncipes laicos, 
condes y señores sin título alguno (Edelfreien, literalmente los «nobles li- 


1% Jbid; P. 518 (8: 1451). 
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bres»); vasallos de condes, señores y concejales (Schóffenbare); vasallos de 
vasallos y ministeriales y, por último, Semperfreie, el rango más bajo de los 
caballeros. Estos títulos recordaban los antiguos cargos de los imperios ro- 
mano y carolingio, pero no tenían otra cosa que un valor honorífico. 

En la práctica la principal demarcación en casi todas partes se situaba 
entre la gran nobleza y la pequeña nobleza. Las diferencias entre ambas se 
manifestaban en las asambleas políticas, donde se sentaban separadas, y en 
las ceremonias públicas, a través del orden de precedencia y de diferentes 
insignias. En Inglaterra, desde 1295 en adelante, la gran aristocracia o pee- 
rage se sentaría con los obispos en la cámara alta (Ja Cámara de los Lores), 
separada de la cámara baja, la Cámara de los Comunes, que la componían 
la pequeña aristocracia y los representantes de las oligarquías urbanas. Las 
leyes suntuarias* prohibían a los rangos más bajos vestirse del mismo modo 
que los rangos superiores; las asambleas de la Paz y Tregua de Dios* cele- 
bradas en Cataluña en 1235 prohibían a la pequeña nobleza llevar calzas 
rojas, privilegio exclusivo de los barones. En Namurois (en la Bélgica mo- 
derna), solamente los nobles podían sellar sus documentos con sellos ecues- 
tres (es decir, que representasen al emisor como un guerrero montado), 
excluyendo de su uso a los caballeros corno ocurría en toda Europa. La 
dicotomía entre la gran aristocracia y la pequeña aristocracia perpetuó 
la antigua división entre nobiles y milites; encontramos lords y gentry en Ín- 
glaterra, ricos hombres e hidalgos o infanzones en Castilla, y barones o mag- 
nates frente a milites, popolares y cavalerotti en Italia. 


El campesinado: servidumbre y libertad 
- 

La abrumadora mayoría de la población europea, aproximadamente un 
noventa por 100, eran campesinos. A pesar de que el resurgimiento urba- 
rió animó a muchos de ellos a emigrar a las ciudades, especialmente en las 
regiones mediterráneas, lo cierto es que la mayoría de la población traba- 
jaba la tierra y vivía de ella. Sus tareas cotidianas en los campos apenas 
habían variado en miles de años, aunque las herramientas de hierro y los 
molinos que facilitaban sus labores se extendían cada vez más. Entre 950 
y 1320, gracias a condiciones climáticas favorables, la producción agríco- 
la aumentó y mejoró la calidad de vida de los campesinos, por lo que es- 
taban mejor alimentados, tenían mejores viviendas e iban mejor vestidos 
que nunca (véase el capítulo segundo). 
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Este incremento general de la prosperidad tuvo diversas consecuencias 
para la población rural. En la cúspide de la jerarquía del pueblo estaban 
aquellos campesinos que tenían arado propio y animales suficientes para 
tirar de él, lo que significaba por lo menos ocho bueyes o cuatro caballos. 
Esta clase de advenedizos del pueblo prestaban dinero a los otros campe- 
sinos,e incluso a los pequeños terratenientes empobrecidos, a quienes algún 
día Podrían comprar feudos «libres», o con los que establecían alianzas 
matrimoniales irrumpiendo así en las filas de la nobleza. La segunda y pro- 
bablemente la categoría más numerosa de campesinos estaba compuesta 
por aquellos que apenas poseían lo suficiente para sustentar a su familia 
o para pagar los pechos a su señor: quizá-una casa con un huerto, un cam- 
po y algo de ganado paciendo en las tierras comunales. Por último, en el úl- 
timo peldaño de la escala social estaban los braceros, jornaleros y pastores 
que no poseían tierra alguna, sino que dependían del jornal y recurrían a 
la migración estacional para ofrecer su trabajo. A partir del siglo XIII abun- 
dantes registros señoriales ingleses revelan que esta clase inferior repre- 
sentaba la mitad de la población campesina. 

La artesanía desempeñaba un importante papel en los pueblos (véase 
el capítulo segundo), involucrando como mínimo a una quinta parte del 
campesinado. Aunque había sin duda una élite de artesanos a tiempo com- 
pleto con sus propios talleres, como herreros y vidrieros, gran parte del 
trabajo artesanal lo llevaban a cabo campesinos que complementaban sus 
ingresos procedentes de las labores agrícolas con trabajos a pequeña esca- 
la como la cerámica o la fabricación de tejas. Podían emplear algunos 
jornaleros para que les ayudasen en las tareas más duras como extraer la 
arcilla, cortar leña o hacer carbón vegetal. Estos asalariados vivían al mar- 
gen de la sociedad, frecuentando los bosques, que se convirtieron así en el 
foco de constantes fricciones y conflictos, pues proporcionaban a los cam- 
pesinos tierras para desbrozar, pastos y una fuente indispensable de ener- 
gía para los hornos de los artesanos. Lo mismo que los demás productos 
agrícolas, las mercancías de los artesanos se vendían en los mercados de 
las ciudades: esta comercialización aportaba a los campesinos más ricos 
unos ingresos adicionales que servían para incrementar las diferencias 
sociales en el seno de las poblaciones rurales. 

En Occidente el estatus legal de los campesinos era todavía más pro- 
blemático debido a las importantes diferencias regionales. En torno al 
año 1000, la clase de los que poseían alodios, que tenían libertad de mo- 
vimiento y controlaban sus propias tierras sin pagar impuestos excepto a 
las autoridades «públicas», estaba en franco declive. Los miembros de este 


A A ¿e tri . 
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nivel superior del campesinado, que era especialmente abundante en las 
regiones mediterráneas, eran lo bastante numerosos como para que algu- 
nos llegasen a convertirse en guerreros montados abriéndose camino en 
la nobleza. Los menos afortunados sucumbían a la dominación señorial. 

En el otro extremo, la servidumbre experimentó una gran transforma- 
ción en el siglo xur, llegando a institucionalizarse. Como la nobleza, que 
se convirtió en un «estado» u «orden» con determinados privilegios, la 
servidumbre se vio influenciada por el resurgimiento del derecho roma- 
no en las universidades, que afectó al pensamiento legal y a la legislación. 
Los juristas compararon el estatus de los siervos al de los antiguos colomi 
romanos, mientras los documentos se referían a ellos utilizando términos 
como colonus, servus o adscripticius. Así como la nobleza se definía en 
gran medida por los feudos, la servidumbre se fue vinculando cada vez 
más a la parcela de tierra a la que estaba sujeto un determinado campesi- 
no, y que no podía abandonar sin la expresa concesión de manumisión* 
por parte de su dueño. Los señores ejercían férreos controles legales 
tanto sobre la persona como sobre las posesiones de los siervos. Una va- 
riedad de tributos humillantes ponen de manifiesto esta dependencia: la 
contribución por capitación o chevage, que se pagaba en una ceremonia 
de sumisión; formariage, que demostraba que los retoños de un siervo de- 
pendían también de su dueño, y mainmorte, que ponía de relieve la in- 
capacidad del siervo para transmitir su herencia. Sin embargo, no hay que 
confundir el estatus legal con los ingresos provenientes de las tierras: a cam- 
bio de la dependencia de su señor, algunos siervos gozaban de un cier- 
to éxito agrícola que muchos trabajadores nacidos libres habrían envi- 
diado.'* 

Como los ministeriales alemanes, los siervos podían incluso ascender 
de forma espectacular en la escala social. Hugo de Fleury (m. 1122) cuen- 
ta la improbable pero sugerente historia de Stabilis («Resuelto»), un sier- 
vo de la abadía de Saint-Benoit-sur-Loire, que huyó de su pueblo a causa 
de la pobreza: buscó fortuna en un remoto pueblo del condado de Troyes 
(en Champaña) llamado Auxon, donde trabajó duro hasta hacerse rico; a 
continuación, se dedicó a la profesión de las armas, aprendiendo a mon- 
tar, a cazar y a practicar la cetrería. Empleó pajes y finalmente se casó con 
una dama de la aristocracia. Cuando los monjes de Saint-Benoit exigie- 
ron la acostumbrada renta que era el distintivo de su estatus servil en la 


16 A. Raftis, The Estates of Ramsey Abbey: A Study in Economic Growth and Organization 
(Toronto, 1957). e 
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corte del conde de Troyes, los nobles de Champaña abogaron por su cau- 
sa. Stabilis era un hombre que se había hecho a sí mismo, en gran me- 
dida gracias ¿sus habilidades militares. En El asesinato de Carlos el Bueno 
(c. 1128), Galberto, un notario de Brujas, relataba una historia similar re- 
lativa a Bertulf, un hombre de origen oscuro que se convirtió en canciller 
del conde de Flandes y rector de la iglesia colegiata de Saint-Donatien de 
Brujas: aupó a sus parientes a los más altos puestos de la corte del conde, 
confiándoies castillos y concediéndoles prebendas en Saint-Donatien, y 
casando a sus sobrinas con nobles. Los miembros de su clan Erembald em- 
pezaron a ostentar el título de nobilis, pero aún llevaban el estigma de la 
servidumbre, de manera que para evitar un juicio en los tribunales que 
sacaría a relucir sus orígenes serviles la familia asesinó al conde en 1127.” 
Como numerosos ejemplos nos muestran, la condición de campesino 
distaba de ser permanente y podía evitarse. Esto era válido tanto para gru- 
pos como para individuos: a partir de la década de 1250 hay abundantes 
ejemplos en el continente de comunidades enteras de siervos que com- 
praban su libertad. 


Orgullosos de ser comerciantes 


Los comerciantes podían:estar excluidos del concepto de los tres órdenes, 
pero sin duda no estaban excluidos de la sociedad. Los medievalistas no 
aceptan ya la tradicional visión de que la Iglesia o incluso la sociedad en- 
tera rechazasen a los comerciantes.'* Indudablemente, la usura y los prés- 
tamos a extraños suscitaron mucha desconfianza en el pasado, como ocu- 
rría con las sociedades en las que se prestaba juramento y los gremios que 
a menudo eran considerados conspiraciones para derrocar el orden so- 
cial. No obstante, a finales del siglo Xt1 predominaba una situación harto 
diferente: Omobono, un pañero de Cremona, en el norte de Italia, fue 
uno de los primeros santos en ser canonizado por el papado (más que por 


* Galberto de Brujas, The Murder of Charles the Good, trad. J. B. Ross (2? ed., Nueva 
York, 1967), pp. 96-119. 

2 J. Baldwin, Masters, Princes and Merchanis: The Social Views of Peter the Chanter and 
his Circle (Princeton, 1970). Para. el siglo xi11, véase R. De Roover, San Bernardino de Siena 
and Sant'Antonino of Florence, the Two Great Economic Thinkers of the Middle Ages (Cam- 
bridge, Mass., 1967). 
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veneración popular). Bernardo de Claraval (m. 1153), a pesar de su fama 
de rigor religioso, incitó al pueblo a unirse a la segunda cruzada (1147- 
1149) con estas palabras: «A aquellos de vosotros que sois comerciantes, 
hombres dispuestos a hacer un buen negocio, permitid que os indique las 


ventajas de esta gran oportunidad. ¡No os las perdáisl».!? Así pues, Occi-. 


dente estaba dispuesto a reconocer la existencia de una categoría de per- 
sonas cuya fortuna y prestigio se debían únicamente a sus actividades 
" mercantiles. En el siglo Xt las órdenes mendicantes o los frailes (véase 
el capítulo cuarto), aunque en un inicio manifestaron un rechazo a se- 
mejantes valores, apreciaban las nuevas realidades económicas de las ciu- 
dades y, por consiguiente, contribuyeron a fomentar esta nueva forma 
de pensamiento. A partir de aquel momento el capitalismo pudo desa- 
rrollarse. 

Desde finales del siglo xI se estableció una genuina clase comerciante 
en las grandes ciudades marítimas del norte de Italia: Venecia, Génova y 
Pisa. Les siguieron los puertos de Provenza, Languedoc y Cataluña, así 
como los de Inglaterra y Flandes (véase el capítulo segundo). El comer- 
ciante pocas veces era el personaje marginal y desarraigado, medio buho- 
nero, medio bandolero, al que la historiografía del siglo xix prestó tanta 
atención.” En el Mediterráneo pertenecían a veces a la antigua nobleza, 
que controlaba los bosques que proporcionaban la madera y el hierro in- 
dispensables para la construcción de barcos: su formación militar no les di- 
suadía de los riesgos del comercio a larga distancia. Sin duda se sentían 
atraídos por el negocio, al principio por el gusto de la aventura, la acepta- 
ción del riesgo y la capacidad de adaptarse a- entornos hostiles o extranje- 
ros. Muy a menudo, los comerciantes procedían del patriciado urbano, 


que tenía su propia cultura rudimentaria legal, literaria y matemática que- 


hacía posible la actividad mercantil. Con*recuencia el capital necesario 
procedía en primer lugar de la tierra, y en ella invertían los comerciantes 
sus beneficios, puesto que les proporcionaba la seguridad, el ocio y el re- 
conocimiento social que deseaban. 

En el sigio xt los comerciantes comenzaron a abandonar el modo de 
vida itinerante en aras de una vida sedentaria, dirigiendo la empresa fa- 
miliar desde los despachos de palacios mercantiles. A nivel técnico este 
desarrollo fue posible gracias a los nuevos tipos de contratos (véase el ca- 
pítulo segundo), pero los éxitos de la clase comerciante tuvieron también 


Y Letters of St Bernard of Clairvaux, trad., B.S. james (22 ed., Londres , 1998), n.o 391. 
2 H. Pirenne, Les Villes du Moyen Ageg2* ed., París, 1971). 
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grandes consecuencias políticas: en muchas ciudades mediterráneas, no 
sólo constituían una oligarquía urbana que controlaba el consistorio mu- 
nicipal sino que también extendierón el contado* de la ciudad por todas 
partes, forzarido a la nobleza rural a rendir homenaje al municipio de la 
ciudad y declarando la guerra a las ciudades vecinas rivales. Incluso en 
París:la alta burguesía, que suministraba artículos de lujo a los reyes y a 
los príncipes, con los que mantenía relaciones cordiales, desdeñaba el en- 
noblecimiento porque éste la privaba de su poder municipal, puesto que 
ningún noble podía ocupar un puesto en el consejo municipal. Los co- 
merciantes dedicaron buena parte de su fortuna a engrandecer sus ciuda- 
des. No deseaban más que el prestigio y renombre que el dinero les pro- 
porcionaba. 


Los pobres y marginados 


La privación material era la suerte más común de la mayoría de los miem- 
bros de la sociedad medieval. Era sin duda un problema estructural y 
afectaba a segmentos enteros de la población que jamás podían escapar 
de ella. Pero el bienestar de los campesinos y jornaleros podía tornarse en 
absoluta indigencia de la noche a la mañana: la enfermedad, las dolencias, 
la vejez, la viudedad y la orfandad podían convertirlos en «pobres», un 
término que tenía un amplio abanico de significados. Las referencias a la 
«pobreza» implicaban evidentemente una existencia precaria que suponía 
hambre y miseria, pero también describían la opresión que los poderosos 
ejercían sobre los pobres. Antes de 1200 esta pobreza era básicamente un 
fenómeno rural, donde estaba muy extendido. No obstante, pobreza no 
era sinónimo de exclusión social, puesto que los campesinos indigentes 
siempre podían contar con el apoyo de parientes, vecinos o de otros miem- 
bros de la comunidad rural. En cambio, en el siglo XIU, esta miseria se 
convirtió al parecer en un fenómeno fundamentalmente urbano. Muchos 
pobres del ámbito rural abandonaron lo poco que tenían en el campo 
para beneficiarse de las instituciones de asistencia social que estaban emer- 
giendo en las ciudades, mientras que los artesanos y obreros urbanos eran 
vulnerables a las crisis económicas y acababan rápidamente sin empleo. 
También había muchos que aparentemente trataban de disfrazar su caída 
en la miseria, pero no por ello dejaban de aprovecharse de la caridad de 
sus vecinos. 
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Frente a la pobreza, la Iglesia, las autoridades municipales y los.bene- 
factores privados respondieron fundando hospicios, que repartían corni- 
da entre los necesitados; hospitales que recibían a indigentes, a enfermos 
y moribundos, y a peregrinos; y casas de lázaros, donde se encerraba a los 


leprosos aislándolos de la comunidad, a pesar de que, siendo los más po- . 


bres de entre los pobres, merecían el respeto especial que san Francisco de 
Asís, san Luis y otros les dedicaron. En los siglos x11 y XI, la evangeli- 
zación y la pobreza voluntaria se hicieron muy populares, aumentando 
la conciencia de la población urbana respecto a los pobres y necesitados. 
Por consiguiente, no hay que confundir a los «pobres» con los margina- 
dos, cuyas profesiones degradantes (mercimonia inhonesta, literalmente 
«oficios deshonestos») invariablemente los excluían de la sociedad. Los 
carniceros, matarifes y verdugos solían vivir fuera de las murallas de la 
ciudad y no podían entablar relaciones sociales normales con sus conciu- 
dadanos debido a su contacto con la sangre. Lo mismo ocurría, aunque 
en menor medida, con aquellos que desempeñaban trabajos sucios, como 
por ejemplo los tintoreros de telas. Los usureros y las prostitutas sufrían 
todavía un mayor rechazo. 

Eos juglares y los actores constituían un caso especial. Sin duda eran 
objeto de la censura eclesiástica, denostados por su forma de vida inesta- 
ble e itinerante y por sus representaciones lascivas: «¿Qué esperanza hay 
para los juglares? Ninguna, porque en el fondo de su alma son siervos de 
Satanás. Dicen que nunca han conocido a Dios y que Dios los rechaza: él 
se reirá de aquellos que ahora se ríen», escribió Honorio Augustodunensis 
en el siglo x11.* No obstante, unas décadas más tarde, los juglares empeza- 
ron a ser rehabilitados, entre otras cosas gracias a las órdenes mendicantes 
(véase el capítulo cuarto), cuyo estilo de vida predicando a la audiencia te- 
nía semejanzas con el de los actores. Inchusó san Francisco de Asís cantaba 
en público como un trovador tratando de imitar a un organillero. Cuando 
Tomás de Aquino (1224/5-1274) intentó determinar si la vida de un juglar 
era moral o no, llegó a una conclusión con matices. Era una profesión le- 
gítima, concluyó, porque su función específica era la de fomentar el des- 
canso para que todos aquellos que trabajaban pudieran restablecerse; me- 
recía ser remunerada adecuadamente, pero había de ser practicada con 
moderación para que no incitase a placeres malsanos. Este discurso estaba 
infinitamente lejos de las condenas doctrinarias de épocas anteriores que 
pintaban a los juglares como secuaces del diablo. Las reflexiones de los 


* E. Faral, Les Jongleurs en France au RMoyen Age (3* ed., Nueva York, 1970), p. 277. 
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teólogos franciscanos y dominicos allanaron el camino hacia una mayor 
aceptación social de los actores profesionales, que empezaron a formar con- 
fraternidades? , asociaciones religiosas de apoyo'mutuo y gremios. En lo 
sucesivo se lestreservó un puesto en la jerarquía de los estados y en los ór- 
denes de la sociedad cristiana. Obtuvieron incluso sus propias escuelas de 
formación: una de las primeras de las que se tiene constancia estaba diri- 
gida por un tal Simón en la feria de Ypres en Flandes, en 1313. 


La fnilia 


Entre los campesinos reinaba suprema la familia nuclear. Se estima que el 
promedio de miembros de un hogar oscilaba entre tres y siete. Los matri- 
monios convenidos y la endogarnia eran mucho menos frecuentes entre 
los campesinos que entre los nobles, y la edad a la que se accedía al matri- 
monio era alrededor de los dieciséis años para las chicas y veintisiete para 
los chicos. El destete de los niños se producía tarde, en torno a los diecio- 
cho meses, y puesto que los campesinos no podían permitirse tener no- 
drizas, el intervalo entre los nacimientos era mayor. Tras un período de 
juegos sin preocupación alguna, el niño era puesto a trabajar alos doce años, 
principalmente vigilando los rebaños: en ese momento el padre se hacía 
cargo de su educación. 

Además de preparar alos niños para desenvolverse en sociedad, la fa- 
milia, como unidad económica básica, cubría las necesidades materiales 
de sus miembros, empezando por la comida. Con un pequeño rebaño y 
un huerto, un hogar podía alcanzar la autarquía practicando la agricultu- 
ra mixta y evitando gastos excesivos, sl bien los pagos a su señor impe- 
dían el ahorro de dinero. Las parejas casadas compartían claramente las 
tareas: al proceder de otra familia, la esposa tenía dificultades en hacer sen- 

- tir su presencia en un entorno predominantemente patriarcal. Las ma- 
dres se encargaban de criar a sus hijos pequeños y de las tareas del hogar, 
tales como mantener el fuego, cocinar, moler, ir a por agua, lavar la ropa 
en el río e hilar con el huso o, en siglos posteriores, con la rueca. Muchas 
de estas tareas se evaban a cabo en grupo, fomentando así la sociabilidad 
femenina. Las mujeres campesinas participaban también en muchas acti- 
vidades rurales corno la siega del heno, el ordeño, el esquileo de las ovejas 
y la vendimia. Los maridos se dedicaban a cavar el huerto, trabajar en los 
campos o a sembrar y recoger la cosecha. 
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A partir del siglo xu1 los hogares de los campesinos empezaron a cons- 
truirse cada vez con mayor frecuencia con piedra, pero las personas y los 
animales no estaban separados, puesto que estos últimos constituían una 
valiosá fuente de calor. El fuego del hogar y las chimeneas también se hi- 
cieron más comunes, fomentando la interacción social de la familia que 
pasaba las veladas unida y conservando así la cultura folklórica oral. El 
mobiliario era todavía rudimentario y consistía en una despensa en la que 
se almacenaba la comida, un baúl que hacía las veces de silla y representa- 
ba un cierto nivel de confort material, y una única cama o jergón de paja 
para toda la familia.” 

En contraste con las estructuras de parentesco del campesinado, las de 
la aristocracia sufrieron una mayor transformación. En torno a finales del 
siglo x y principios del siglo XI, un nuevo sistema, el linaje, vino a sustituir 
al clan (conocido en la historiografía alemana con el nombre de Sippe), y 
también a la igualdad de herencia entre hermanos y al estilo de vida semi- 
nómada que existía con anterioridad. En las antiguas tierras carolingias, 
la fragmentación de los poderes reales entre una multitud de «castellanías» 
independientes y la sustitución de las guerras libradas bajo un mando 
imperial por conflictos privados obligarorma las familias nobles a reorga- 
nizarse para poder sobrevivir en este contexto de violencia e inseguridad. 
En otros lugares, la evolución de la familia varió de acuerdo con las cir- 
cunstancias políticas locales. En Inglaterra, las estructuras de las familias 
aristocráticas no experimentaron esta transformación hasta finales del si- 
glo x1, bajo la influencia de los normandos. En Castilla y León se produjo 
todavía más tarde, puesto que la nobleza, otganizada en torno al monarca 
para combatir a los musulmanes, no se constituyó en linajes claramente 
definidos centrados en los castillos familiares, que eran de construcción 
reciente, hasta el siglo x11.P En la Europa central y las zonas «celtas» de las 
islas Británicas, las familias continuaban organizándose en tribus, una re- 
miniscencia de la Sippe alemana, en las que las mujeres desempeñaban un 
mayor papel político que en cualquier otra parte. No obstante, en la dé- 
cada de 1050 el triunfo del linaje fue general. La solidaridad de la aristo- 
cracia se hizo más fuerte que nunca cuando los miembros de las familias 
reforzaron los lazos unas con otras para combatir a dinastías rivales. 

En estas condiciones deterioradas por la guerra, la autoridad del hijo 
mayor se hizo más fuerte: él era ahora el cabeza de familia y el líder de un 

1 


2 R. Fossicr, Peasant Life in the Medieval West, trad. J. Vale (Oxford, 1988). 
2 S. Barton, The Aristocracy in TwelfihfCentury León and Castile (Cambridge, 1997). 
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ejército en miniatura compuesto por sus parientes más cercanos y gue- - 
rreros leales. Por consiguiente, acabó por llevarse la mejor parte de la heren- 
cia de la familia. Gozaba de una reláción especial con su padre, el agnatis- 
mo, que favorecía la ascendencia y descendencia masculina y prevalecía 
sobre el cognatismo, que hacía hincapié en las relaciones de parentesco a 
través de la línea femenina. En esta situación los hijos menores y las mu- 
jeres eran los que más perdían, aunque eran muy numerosos puesto que 
la aristocracia disfrutó de un vigoroso crecimiento demográfico en aquel 
período. Los niños nobles estaban mejor alimentados y mejor cuidados y, 
por lo tanto, tenían más probabilidades de alcanzar la edad adulta que los 

hijos de los campesinos. Sin embargo, había pasado ya la época en que 

tenían iguales perspectivas de futuro en el seno de la familia que sus her- 

manos mayores.” 

En general, los hermanos menores tenían menos acceso a la riqueza y 
poder de sus familias que en el pasado y, por lo tanto, a menudo tenían que 
abandonar sus hogares para probar suerte en otros sitios. Formaban ban- 
das de guerreros que merodeaban cabalgando en una incesante búsqueda 
de gloria y riquezas, robando a los comerciantes y a los campesinos, al- 
quitando sus servicios a los castellanos o ganando riquezas en los torne- 
os. Unidos desde el inicio por su desaforado afán de conseguir un botín, 
derrochaban o compartían sus ganancias, pues a sus ojos la generosidad 
era la mayor virtud. Estos caballeros andantes, inestables, violentos y de- 
predadores recibían el nombre de juvenes («jóvenes»), un término que ha- 
cía referencia no tanto a su edad como a su estatus inferior de guerreros 


" sin esposa y sin tierras. 


Sus hermanos mayores trataban de canalizar su violencia en aventu- 
ras distantes. Orderico Vital relata cómo Tancredo de Hauteville, cuyas 
dos esposas le habían dado un total de doce hijos y varias hijas, cedió su 
patrimonio situado en Cotentin (en el oeste de Normandía) a su hijo 
mayor Godofredo a principios del siglo XI y «aconsejó a los demás que 
tratasen de ganarse la vida con su fuerza e ingenio fuera de su tierra na- 
tal».% Así pues, partieron hacia el sur de Italia, donde sus descendientes 
llegaron a gobernar Sicilia y finalmente incluso Antioquía en el Oriente 
Próximo. Por su parte, la Iglesia excomulgaba con harta frecuencia a los 
«jóvenes» por infringir la Tregua de Dios y les obligaba a expiar sus peca- 


24M, Aurell, «La Parenté en l'an mil», Cahiers de Civilisation Médiévale, 43 (2000), 
pp. 125-142, ] 
25 Ecclesiastical History of Orderic Vitalis, ii. pp. 98-100. 
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dos luchando en guerras santas o, a partir de 1095 en adelante, en las 
cruzadas. 

El objetivo principal de estos guerreros emigrantes era el de obtener un 
hogar seguro, normalmente casándose con una rica heredera que les 
aportara propiedades y les diera hijos para establecer su propio linaje. No 
siempre lo conseguían. La frustración de algunos eternos solteros se pone 
de manifiesto en la literatura escrita para ellos, especialmente en el tema del 
matrimonio degradante. En el poema caballeresco occitano Flamenca 
(c. 1270-1300), Archambaut de Bourbon cae en la bestialidad y se con- 
vierte en un viejo salvaje y desaliñado el día de su boda; entonces, presa de 
violentos celos hacia su esposa, la encierra en una torre hasta que llega el 
héroe, el joven Guillermo de Nevers, y la seduce. Erec y Enide (c. 1170), la 
primera obra conocida del autor Chrétien de Troyes, está construida en 
torno a la recreantise o cobardía a la que, según rumores, ha sucumbido el 
héroe como consecuencia de su matrimonio; Erec ha de ser joven otra vez 
y parte en busca de aventuras que le devuelvan el valor. En última instan- 
cia, a través de esta vida matrimonial denigrante, los hijos menores ex- 
presaban su deseo de obtener la suerte del primogénito que monopoli- 
zaba la herencia. Se ha legado incluso a argumentar que la fir"amors* o el 
«amor cortés» se desarrolló como válvula de escape a frustraciones juve- 
niles de este tipo, aunque muchos historiadores creen que la coherencia 
de este supuesto código de honor se ha exagerado. 

No eran sólo los hijos menores quienes salían perdiendo debido al 
aumento del poder del hijo mayor dentro del linaje. También quedaban 
socavados los privilegios de las mujeres, que habían gozado de una const- 
derable libertad y herencia en la Sippe: controlaban un respetable legado 
de viudedad o donación que el marido les concedía. Las mujeres eran asi- 
mismo las guardianas de la memoria de la familia, cosa que les otorgaba 
prestigio. Los biógrafos de las reinas otonianas Matilde y Adelaida las des- 
cribieron como viudas piadosas que preservaban la memoria de sus pa- 
rientes fallecidos y les procuraban oraciones por sus almas en los conven- 
tos. Con el surgimiento del linaje, el estatus de la mujer declinó en cierta 
medida: su principal efecto fue el de reducir la importancia del usufructo 
de viuda, y la recuperación del derecho romano en el siglo x1n hizo que que- 
dase sustituido por la dote que proporcionaba el padre de la esposa. A par- 
tir de entonces, la nueva cultura legal tendió a relegar a las mujeres al 
estatus de menores: una mujer no podía cerrar contratos ni apelar a los 
tribunales sín un representante masculino, normalmente su esposo, que 
era a todos los efectos su guardián. ¿gunos tribunales incluso negaban a 
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las viudas la custodia de sus propios hijos, concediéndosela, sin embargo, 
a terceros. No obstante, este descenso del estatus de la mujer no se produ- 
jo hasta elssiglo XIL : 

Sea lo que fuere, lo que se puede decir es que el poder de las mujeres 
aristócratas iba aumentando progresivamente a medida que iban pasan- 
de;por los tres estadios de la vida: infancia, matrimonio y viudedad. Las 
muchachas solteras estaban a merced del cabeza de linaje, que podía ca- 
sarlas al dictado de sus cambiantes necesidades políticas y estrategias fa- 
miliares. Normalmente se educaban en casa entre las mujeres del castillo, 
a menudo en un entorno más culto que el de sus hermanos, que estaban 
dedicados por completo a las prácticas marciales. La fructífera y variada 
obra de Hildegarda de Bingen (1098-1179) constituye un buen ejemplo 
del aprendizaje que algunas mujeres podían adquirir en los conventos: mu- 
chas eran educadas allí antes de salir para contraer matrimonio. Después 
del matrimonio, una mujer disfrutaba de un mayor poder, pero resulta 
difícil saber hasta qué punto, puesto que era fundamentalmente domés- 
tico e informal: dependía mucho de la influencia que ejerciera sobre su 
marido, cosa que apenas ha dejado huella en las fuentes. En tierras propen- 
sas a guerras, las mujeres tenían gran responsabilidad en la administra- 
ción de la herencia familiar, ya que sus maridos solían ausentarse a menu- 
do en campañas lejanas. Por otro lado, las mujeres tenían que organizar la 
defensa del castilio familiar en épocas de asedio: varios fragmentos famo- 
sos de la Historia eclesiástica de Orderico Vital describen a estas temibles 
chátelaines en lugares tan distantes entre sí como en el reino anglosajón 
de Enrique 1 (1100-1135), en las fronteras del islam en España (por ejem- 
plo, en Tarragona) y en Tierra Santa. 

No obstante, era en su calidad de viudas que estas mujeres ejercían 
mayor poder, especialmente si sus hijos eran menores. Una viuda podía 
expedir documentos en su propio nombre, administraba la herencia de 
su marido con total libertad y controlaba los beneficios. También podía 
dirigir a los hombres de su señorío. El hagiógrafo del obispo Arnulfo de 
Soissons (m. 1087) criticó a Evegerdis, señora del castillo de Veurne (Tur- 
nes) en Flandes, quien declaró la guerra a un linaje enemigo para ven- 
gar la matanza de su marido e hijo.” En esta sociedad tradicional, la 
autoridad de una viuda quedaba reforzada por su edad: un fuerte con- 
traste con la absoluta dependencia que una joven casadera tenía de sus 
parientes, 


*% Acta Sanctorum, Augusti MI, p. 249, paras. pp. 88-89 (BHL 704). 
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Aparte de los juvenes, los nobles de principios del siglo XJ eran más es- 
tables que sus ancestros. Las despiadadas andanzas de los miembros del 
grupo familiar habían cesado puesto que la primogenitura evitaba la dis- 
persión y fragmentación de la herericia por vastas regiones; la evolución 
del linaje favorecía la estabilidad de la familia en una determinada locali- 
dad, pero también hacía que su zona de influencia quedase más reducida. El 
hijo mayor se convertía en el dueño del castillo y de las tierras circundan- 
tes. Un castillo tenía una función militar y también simbólica, y se trans- 
mitía de padres a hijos como piedra angular en la que se fundaba la suer- 
te del linaje. El señor del castillo y sus familiares solían ser enterrados en 
una capilla o monasterio cercanos, y este mausoleo familiar preservaba la 
memoria de los antepasados del señor: las oraciones de los clérigos o de 
los monjes del lugar garantizaban la salvación de los miembros difuntos 
del linaje, y los propios sacerdotes solían elaborar genealogías que se re- 
montaban a un antepasado mítico del que descendía el señor y que había 
establecido el linaje y también el castillo. 

Este sentido de pertenencia a una antigua dinastía ligada a una fortaleza 
determinada favoreció la adopción de apellidos, una revolución en las 
pautas de designación de nombres que cpincidió con el surgimiento del 
linaje. Los sistenas de nombramiento de principios de la Edad Media, me- 
diante los cuales las personas recibían habitualmente un solo nombre, die- 
ron paso a la nueva práctica de emparejar un nombre de pila a un sobre- 
nombre toponímico precedido este último de la preposición «de» (por 
ejemplo, en Provenza encontramos Uc des Baux, es decir, «Hugo de Les 
Baux») o de la forma posesiva del nombre (por ejemplo, Guillaume Por- 
celleti, es decir, «Guillermo [hijo o pariente de] Porcelet»). La mayoría de 
apellidos hacían referencia a la principal propiedad del linaje: entre 1080 
y 1100, 24 de los 31 patronímicos utilizados por la nobleza de los Mácon- 
nais, una región del sur de Borgoña, derivaban del señorío de la familia, y 
tan sólo siete eran apodos.” También aquí la difusión de los apellidos he- 
reditarios demuestra hasta qué punto los linajes estaban arraigados en 
torno a sus castillos. La práctica de utilizar dos nombres en vez de uno fa- 
voreció la asociación de un individuo a su linaje, dotándole también de 
un sólido prestigio cultural: a partir del siglo X11, esta costumbre fue imi- 
tada en todos los niveles sociales y en los lugares de Europa donde se exten- 
dió la cultura francesa dominante. En Inglaterra, Domesday Book («Libro 
del Día del Juicio Final») cita a algunos terratenientes anglosajones de ma- 


? G. Duby, Hommes et structures du Moyen Age (París y La Haya, 1973). 
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nera similar (por ejemplo, Thorkell de Warwick); a principios del siglo X111 
en Gales, descendientes de la dinastía real de Glamorgan abandonaron las 
tradiciones gelesas en la designación de nombres en favor de la práctica 
francesa y se denominaron a sí mismos Hywel y Morgan de Caerleon. 

El surgimiento del linaje hizo que las dinastías utilizasen cada vez me- 
nos nombres de pila como medio para destacar su distinción. A finales del 
siglo X se inició la práctica de dar al hijo mayor el mismo nombre que su 
padre o abuelo paterno; el segundo hijo solía recibir otro nombre de la lí- 
nea paterna, mientras que a los hijos menores les ponían nombres de la 
fínea materna, otro indicio de que, como las mujeres, también ellos ha- 
bían sido rebajados. El número de nombres masculinos se redujo debido 
a estas nuevas normas basadas en la primogenitura: en los siglos XI y XII, 
los nombres más comunes entre la nobleza francesa eran, con mucho, 
Guillermo, Roberto, Hugo, Godofredo o (en el sur) Raimundo, Con las nue- 
vas tendencias religiosas un buen número de nombres de santos pasó a 
engrosar el contingente de nombres de pila: el éxito de Pedro y su forma 
femenina, Petronila, son muestra del progreso de la reforma gregoriana y 
de la centralización de la Iglesia romana (véase el capítulo cuarto). La poe- 
sía épica popularizó los nombres de Roldán, Oliverio, Eneas y Alejandro. 
A pesar de estas modas, las prácticas hereditarias continuaron siendo el 
principal determinante de los nombres de pila aristocráticos. 

Otra consecuencia del triunfo del linaje fue la aparición de la heráldi- 
ca. A principios del siglo XII los nobles empezaron a pintar símbolos con 
profundo significado genealógico en sus escudos, para ser reconocidos en 
la confusión de la batalla. Las cotas de armas invocaban el nombre; la his- 
toria o la mitología de las familias de sus propietarios. La «jerga» de las ar- 
mas aludía directamente al apellido del linaje, de modo que el escudo de 
los Porcelet, señores de Arles en Provenza, llevaba un cerdo (en francés 
porc). Otras armas se inspiraban en tradiciones familiares más complejas: 
las cadenas en los escudos de algunos Hnajes nobles de Navarra hacían re- 
ferencia a la toma del campamento fortificado del emir musulmán de 0 
Córdoba en la batalla de Las Navas de Tolosa (1212); la estrella de seis pun- ñ 


tas de la familia de Les Baux en Provenza aludía a la estrella de Belén por- 
que Baltasar, uno de los tres Reyes Magos, había sido el mítico fundador 
de la dinastía. Como las nuevas pautas para la designación de nombres, la 
heráldica reflejaba la conciencia dinástica de un noble y su orgullo de per- 
tenecer a una antigua, honorable y célebre dinastía. 

En general, un linaje del siglo xI era considerablemente distinto de las 
estructuras de parentesco anteriores. Estaba fundamentado en la patrili- 
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nealidad y el agnatismo; estaba dominado por un todopoderoso hijo ma- 
yor; rebajaba a los hijos menores; vinculaba a cada familia noble con un 
castillo; recibía expresión espiritual en forma de mausoleo; desarrollaba 
una sólida conciencia de sus antepasados, y alardeaba de su superioridad 
a través de su apellido y cota de armas. Este sistema de parentesco fue tan 
efectivo a la hora de asegurar el éxito de las familias nobles que fue adopta- 
do incluso por los reyes, cuyas dinastías se vieron reforzadas por la progeni- 
tura que regulaba la sucesión al trono.” Es cierto que en algunas regiones 
el sistema cambiaba: en Francia, cuando el resurgimiento de la monar- 
quía a finales del siglo xu redujo las guerras privadas, la reimposición del 
orden puso a prueba hasta el límite las viejas solidaridades familiares, que 
se habían desarrollado como un medio para hacer la guerra a grupos de 
parentesco rivales. El retorno de una paz más general fomentó la división 
de los linajes en varias ramas, pues cada hijo menor anhelaba fundar su 
propio «sublinaje» y construir su propia casa fortificada.” Sin embargo, 
los valores del linaje estaban ya tan arraigados que dejaron una huella 
permanente en la actitud de los nobles. 


El pueblo y el señorío 


La ubicación de los castillos se elegía por razones económicas y estratégi- 
cas. Situados en la confluencia de dos ríos, en las laderas de un valle em- 
pinado, en la cima de un paso montañoso o al borde de un bosque que 
delimitaba dos principados, los castillos del siglo xt controlaban las prin- 
cipales rutas, Puesto que estas localizaciones resultaban favorables desde 
una perspectiva política y militar, solían rpantenerse durante siglos: por 
lo tanto, un castillo frecuentemente se hallaba en el enclave de un fuerte 
de la Edad de Hierro (oppidum), una villa galorromana o un palacio ca- 
rolingto (palatium). Se construían invariablemente en regiones de suelo 
fértil o cerca de bosques que invitaban al desbroce, excepto en Italia y en 
la península Ibérica, donde la población ya había hecho grandes progre- 
sos en el desbroce de bosques en el siglo Ix. 


* A. W. Lewis, Royal Succession in Capetian France: Studies on Familia! Order and the 
State (Cambridge, Mass., 1981). 

2 D, Barthélemy, Les Deux Áges de la seigneurie banale: Coucy aux xte-xute siécles (París, 
1984). 
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Con semejantes ventajas, estos emplazamientos atraían inevitable- 
mente a numerosos campesinos. En las tierras mediterráneas, sus vivien- 
das empezaion a apiñarse alrededór de una fortaleza aristocrática en la 
cima de una'colina, en lugar de diseminarse por la llanura adyacente. 
La palabra castrum adquirió el significado de castillo junto con su pueblo: 
fortificado, quedando de este modo el futuro de las residencias de los no- 
bles inextricablemente ligado a las viviendas de los campesinos agrupa- 
dos a su alrededor. Los historiadores hacen referencia a esta migración 
con el nombre de incastellamento* o enchátellement (literalmente «encas- 
tillamiento») o encellulement* (enceldamiento, es decir, «división en cel- 
das»), y algunos incluso describen estos procesos como el «nacimiento 
del pueblo».* 

Esta transformación del paisaje dependía en gran medida de la inicia- 
tiva de los señores que obligaban a los campesinos a congregarse en 
pueblos para poder controlarlos mejor e imponerles más fácilmente sus 
impuestos. En los documentos, al territorio dominado por un. señor alre- 
dedor de su castillo se le denomina districtum (del verbo latino distringe- 
re, que significa «obligar» o «castigar») o potestas (literalmente «poder»). 
Este sistema de señorío era en parte heredado de las grandes propiedades 
de la Alta Edad Media: exigía que los campesinos, especialmente en In- 
glaterra, realizasen corvées* (servicios laborales) en los dominios del 
señor y que le pagasen también una proporción de sus cosechas. Otras 
exacciones, como el impuesto de la talla, recaudado directamente en cada 
hogar labriego, eran de origen más reciente, puesto que los castellanos se 
apropiaron de los tribunales públicos e impusieron a los aldeaños a su 
autoridad y poder. Por consiguiente, el señorío sobre'la tierra fue apare- 
jado con el control de la justicia y de los recursos económicos (denomina- 
do señorío banal por los historiadores). 

No obstante, el éxito de estas comunidades se debió en gran medida a 
decisiones tormnadas por los campesinos, no por los señores. Vivir en un 
pueblo facilitaba la cooperación de los campesinos en actividades como 
la rotación de cultivos, el uso de tierras comunales, el drenaje de marismas 
o la irrigación de huertos. Esta organización colectiva favoreció el surgi- 
miento de las asambleas del pueblo, celebradas en el lugar que mejor re- 
presentaba su identidad colectiva: el cementerio o un olmo en el centro 
del pueblo. Se superpuso a las formas de asociación religiosa como la pa- 


3 Toubert, Structures du Latium médiéval; M. Bourin-Derruan, Villages médiévaux en 
Bas Languedoc (x-xive siécle), 2 vols. (París, 1987). 
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rroquia o las confraternidades. Estas formas de hermandad contribuye- 
ron a la aparición de comunas o asociaciones juradas, gracias a las cuales 
los aldeanos podían negociar de forma efectiva con los castellanos la re- 
ducción de sus tributos. En el siglo X11 muchos documentos de concesión 
otorgaban a los pueblos el autogobierno o reducían sus impuestos, o bien 
cambiaban los servicios laborales por dinero. La mayoría de las veces es- 
tos documentos se obtenían de los señores de forma pacífica. 

Sin embargo, hubo una cierta resistencia violenta al señorío, como la 
gran revuelta de los Stedinger, que asaltaron los castillos de la Baja Sajonia 
y de la costa del mar del Norte del continente entre 1207 y 1234. También 
en las grandes ciudades textiles de Flandes y del norte de Italia estallaron 
levantamientos similares a finales del siglo Xul y principios del x1v. Fueron 
obra de los artesanos que, siendo vulnerables a las crisis financieras, aspi- 
raban a participar en las decisiones del cabildo de la ciudad, que estaba in- 
variablemente monopolizado por el patriciado urbano. En vísperas de la 
gran crisis que se prolongó desde la década de 1320 a la de 1350, estos con- 
flictos entre diferentes grupos sociales elevaron las tensiones en el interior 
de las ciudades de la Europa occidental. 

4 

Este breve análisis de la sociedad europea en la Edad Media Central pone 
de relieve la importancia de las transformaciones de este período. En los 
siglos x y XI el poder real se trasladó a los castillos y a los señoríos, mien- 
tras que en el siglo XIII esta organización quedó permanentemente esta- 
blecida por ley en gran parte de la Europa occidental. En general, desde fi- 
nales del siglo XIt (aunque la cronología exacta y las formas variaban en 
cada país), todos los grupos sociales adquirieron un estatus concreto. Las 
emergentes administraciones reales endurecieron estas estratificaciones 
mediante leyes, investigaciones judiciales-y ceremonias. Á partir de en- ' 
tonces, estas categorías legales y señas de identidad definirían de modo 
preciso cada «estado» social. Los Órdenes sociales del Ancien Régim que- 
daron así establecidos y en gram parte de Europa perdurarían hasta las 
grandes revoluciones del siglo Xx. 


£ 
y 


Economía 


David Nicholas 


En la Edad Media Central surgió una economía fuertemente impulsada 
por el mercado. La población aumentó considerablemente, pero el al- 
cance del crecimiento es objeto de polémica. Prácticamente todas las 
reconstrucciones demográficas se enfrentan al problema de convertir a los 
cabezas de familia, que aparecen en los listados de los estudios, en una ci- 
fra total de población mediante el uso de un multiplicador que puede en 
cierto modo calcular el promedio desde familias con diez hijos hasta los 
solteros. J. C. Russell calcula en Europa en torno al año 1000 una pobla- 
ción de 38,5 millones, duplicándose casi hasta los 73,5 millones en 1340, 
un ejercicio que Norman Pounds describe como «nada más que una in- 
teligente conjetura».' El índice del relativo crecimiento de la población 
puede calcularse de forma más fiable que la población total. Fue más 
acusado en Francia y en los Países Bajos, seguidos de Alemania y Escan- 
* dinavia, las islas Británicas e Italia, pero más lentos en Grecia, lós Balca- 
nes, la península Ibérica y el este eslavo. Las pruebas anecdóticas y las 
estadísticas fragmentarias tienden a confirmar los índices de crecimien- 
to de Russell, pero sus cifras de población total son casi con toda certeza 
demasiado bajas: la superpoblación en todas partes y, por consiguiente, 
la presión sobre los recursos, fueron más graves en 1300 de los que Russell 
admite. 

Mientras que la población de Europa al sur de los Alpes y de los Piri- 
neos era superior a la del norte en 1000, en el siglo xIv el equilibrio se había 
desplazado. Así pues, aunque los italianos seguían dominando las finan- 


' JC. Russell, «Population in Europe 500-1500», en C. M. Cipolla (ed.), The Middle Ages 
(The Fontana Economic History of Europe; Londres, s.£.), p. 36, una revision ligeramente al 
alza de los cálculos de Russell en anteriores publicaciones; N. J. G. Pounds, An Economic His- 
tory of Medieval Europe (2* ed., Londres, 1994), p. 146. 


ECONOMÍA | 71 


zas, la banca y el comercio a larga distancia, se había producido un cam- 
bio fundamental: el desarrollo económico del norte, con relaciones de 
mercado y una concomitante urbanización y producción de mercancías. 

Pueden detectarse dos fases de crecimiento económico con una rápida 
expansión a finales del siglo xI. La población estaba irregularmente dis- 
tribuida y necesitada de comercio entre los pueblos con excedentes agrí- 
colas y aquellos que precisaban importar comida para alimentar a una po- 
blación que a su vez tenía que sustentarse a sí misma, por lo menos en 
parte, intercambiando las habilidades comercializables de su fuerza la- 
bora). De este modo, pueblos, ciudades y regiones desarrollaron especia- 
lizaciones en productos y servicios, en algunos casos dictadas por las limi- 
taciones del entorno natural, de manera que el intercambio en los puntos 
centrales se convirtió en una cuestión de supervivencia. Por último, el in- 
tercambio se decantó por la oferta y la demanda. A pesar de que este siste- 
ma se había empleado siempre para los artículos de lujo, desde aproxima- 
damente 1180 se utilizó para los alimentos y otras necesidades. Tanto las . 
ciudades como los señores laicos y eclesiásticos constituían un poderoso 
mercado de demanda de las mercancías de su entorno. 


y 


La primera fase de expansión económica rural 
(hasta c. 1180): ¿una revolución agraria? 


El cambio esencial en la economía agraria durante la Edad Media Central 
fue la expansión y final intensificación del uso de la tierra en respuesta al 
crecimiento de la población. En las partes de Europa habitadas desde épo- 
cas más antiguas y con mayor densidad de población, la demanda de 
alimentos provocó el desbroce agrícola y cambios en la administración 
de la tierra. Las aldeas y los caseríos dispersos dieron paso alos pueblos en 
la mayoría de regiones. Las tierras anteriormente arboladas en los lími- 
tes de los pueblos y entre pueblos comenzaron a cultivarse. Se ofrecían in- 
centivos a los técnicos cualificados de los densamente poblados Países Ba- 
jos para que se trasladasen al este a drenar las marismas a lo largo de la 
costa báltica. Las tierras obtenidas se utilizaron primero como pastos y des- 
pués para el cultivo, cuando el suelo quedó completamente desalinizado. 
La recuperación de tierras más famosa se produjo en Flandes, Artois y el 
Pas-de-Calais, pero la canalización y drenaje del delta del Po en el norte de 
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Italia creó una considerable nueva extensión de tierra cultivable, En 1180' 
la densidad de nombres de lugares en la Picardía y en zonas de Inglaterra: 
era tan elevada como lo sería en el siglo XIX, aunque eso no significa que 
las localidades que llevaban aquellos nombres estuvieran tan densamen- 
te ocupadas corno lo estarían después. 

Hay también un componente externo que favoreció la expansión de las 
tierras cultivables. Se fundaron pueblos nuevos enteros, primero en la 
«vieja» Europa, después en el este germanoeslavo. En Inglaterra se crea- 
ron 2] nuevas ciudades entre 1066 y 1100, y otras 19 en.1130; sólo ocho 
se establecieron en zonas alemanas antes de 1150, pero en el siglo XIII se 
fundaron allí unas tres mil pequeñas ciudades. Los señores, ansiosos por 
atraer a jornaleros para desbrozar tierras que no les aportaban beneficio 
alguno, se disputaban la creación de mercados que deslumbrasen a los 
pobladores y acudiesen a comerciar en sus dominios, no sólo concedién- 
doles privilegios para hacer atractivos sus nuevos pueblos, sino también 
tratando de centralizar el comercio en sus principales ciudades. La masi- 
va colonización alemana y flamenca se extendía al este del río Elba en el 
siglo X11. En la península Ibérica la colonización se produjo conjunta- 
mente con la conquista de los musulmanes, al igual que se asoció en el 
este con la cristianización de los eslavos y los pueblos bálticos. 

La recuperación de tierras cultivables y el consiguiente crecimiento de 
las provisiones de alimentos se han asociado con el fin de la servidumbre, 
y esta ecuación funciona en zonas de la Europa continental, especialmen- 
te en las áreas económicamente más desarrolladas. Los señores liberaron 
a sus colonos de muchos servicios laborales y pagos, y en algunos casos les 
otorgaron plena emancipación legal (véase el capítulo primero). Pero el 
término «libertad» es esencialmente un asunto legal y social que hay que 
separar de las cuestiones económicas, que tienen que ver con la entrega de 
mercancías y servicios. 

Las regiones agrícolas más prósperas de Europa eran Inglaterra y el 
este germanoeslavo, ambas con numerosos siervos (en este último caso 
los eslayos), y el sur de los Países Bajos y el norte de Francia, donde la ma- 
yoría de los campesinos eran libres en 1200. Económicamente solía haber 
muy poca diferencia entre los campesinos libres y los que no lo eran, pues 
vivían en el mismo pueblo los unos al lado de los otros. En algunos pue- 
blos ingleses a finales del siglo xn los siervos (villanos) tenían de prome- 
dio más tierras que los arrendatarios libres. 

En la «clásica» casa solariega, el labrador arrendatario pagaba a su se- 
ñor un alquiler por la tierra que ocupaba realizando servicios laborales en 
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su «heredad», la parte de la propiedad que el señor no alquilaba a los 
arrendatarios. Ésta era una organización harto eficiente, en la que las ma- 
yores propiedades eran centros de administración de las pequeñas gran- 
jas y lugares donde el poder del señor era menos eficaz, por ejemplo, 
cuando tan sólo poseía la mitad del pueblo. A medida que fue creciendo 
el poder de los señores, estas propiedades se agrandaron y los campesinos 
cuyos antepasados habían vivido en las afueras quedaron sometidos a la 
jurisdicción de los señores. 

Pero la clásica casa solariega empezó a debilitarse en el siglo XI y en 1300 
casi había desaparecido, excepto en Inglaterra y en la Europa del este. En 
los Países Bajos, Alemania y las zonas económicamente desarrolladas del 
norte de Francia, los servicios laborales, que inicialmente debían realizar- 
se alo largo de todo el año, quedaron limitados mediante autorizaciones 
a la siembra y a la cosecha, las estaciones en las que había más trabajo, y 
los señores contrataban mano de obra ocasional durante el resto del año 
si lo requerían, La distinción práctica entre siervo y hombre libre quedó 
todavía más desdibujada cuando las obligaciones de los siervos a realizar 
trabajos en la heredad se redujeron en favor del contrato. Así pues, aun- 
que hay numerosas excepciones, en 1189 los vínculos de la mayoría de 
campesinos con sus señores se expresaban de forma más convincente a 
través de un arriendo que del sometimiento legal, y este cambio se acele- 
raría a lo largo del siglo x!H. 

La expansión de las provisiones de alimentos se ha asociado a una «re- 
volución agraria», pero investigaciones recientes han debilitado esta tesis, 
Esta asociación la realizaron principalmente Lynn White y Georges Duby,* 
que pensaban que la agricultura de rotación de tres campos por cosecha 
se había expandido a expensas de la de dos campos: dejando tan sólo un 
tercio de la tierra, no la mitad, en barbecho, se incrementaba en teoría la 
cantidad de tierra cultivada en una determinada propiedad en un 33 por 
ciento. Pensaban también que la difusión del arado pesado del norte, con 
cuchilla y reja que levantaba la tierra echándola a la vertedera que la re- 
movía, había conducido a un aumento en el rendimiento y producción de 
cereales sustentando así a una población más densa. La collera del buey o 
del caballo, que cargaba el peso del arado sobre la cruz del animal en vez de 
sobre el cuello, le daba más resistencia. 


2 L White, Jr., Medieval Technology and Social Change (Oxford, 1962); G. Duby, The 
Early Growth of the European Economy: Warriors and Peasants form the Seventh to the Twelfth 
Century (Irhaca, Nueva York, 1974). e 


74 | ELCENIT DE LA EDAD MEDIA 


Hay problemas con todas estas hipótesis excepto en lo relativo a la co- 
Mera. El arado pesado no era intrínsecamente superior al arado «en ca- 
bestrillo»y ¿que podía arar surcos adyacentes, mientras la vertedera re- 
movía la tiérra hacia un lado, creando un caballón. Dada la dificultad de 
hacer girar el arado de ruedas, éste se adaptaba mejor a largas franjas 
dé'tierra. El arado en cabestrillo dominó la agricultura en el Mediterrá- 
neo, donde el suelo es pobre, pero también se encontró en otros lugares, 
entre ellos zonas del este y montañosas, aunque los colonos alemanes en 
la Europa centrooriental preferían el arado de ruedas. Por consiguiente, el 
uso del arado pesado no puede explicar el crecimiento de la productivi- 
dad agrícola. 

Lo que es más, el hecho de que se sepa de la existencia de una técnica 
no significa necesariamente que fuese utilizada de forma general. Aunque 
los nuevos pueblos fundados en las colonias del este después del siglo xr: 
tuviesen tres campos, la transición fue más difícil en la Alemania al oes- 
te del Elba, en Francia e Inglaterra, porque los nuevos campos tuvieron 
que ser trazados e incorporados a una estructura diversificada existente 
de campos y aldeas. Los pueblos bajo la estructura de dos campos rara- 
mente se pasaban a una de tres. Algunos pueblos tenían más de tres cam- 
pos, especialmente en el siglo X111, cuando los señores y algunos campe- 
sinos arrendatarios experimentaban con cosechas no alimenticias que 
tenían aplicaciones industriales, como la rubia que se utilizaba para la ob- 
tención de tintes. Mientras que la agricultura de rotación de tres campos 
predominaba en zonas de gran cultivo de cereales, la de dos campos seguía 
siendo la más usual en los países mediterráneos y en zonas del norte de 
Europa. p 

Por otro lado, no es del todo seguro que la producción de cereales 
aumentase significativamente en la primera fase de la expansión medie- 
val central. Según los cálculos más optimistas, en el siglo 1x el trigo alcan- 
zÓ 4:1-5:1 en suelos fértiles y cuando el tiempo era favorable, aunque Jo 
más frecuente era 3:1-4:1. El centeno y el tranquillón (mezcla de trigo y 
centeno) llegaron a 6:1-8:1. Las pruebas que tenemos del siglo X11 están 
dentro de este margen, indicando que hubo poca mejora de la produc- 
ción hasta el siglo xI11, cuando la presión de la población obligó a un cul- 
tivo más intensivo. Los labradores tenían que conservar una parte impor- 


3 J.-P. Devroey, «The Economy», en R. McKisterick (ed.), The Early Middle Ages: Europe 
400-1000 (Oxford, 2001), p. 116; W. Rósener, Peasants in the Middle Ages (Urbana, Il, 1992), 
pp. 24, 51-54, 106-110. 
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tante de la cosecha de un año para utilizarla como semilla para el siguien- 
te. Esto, combinado con el pago de los arriendos en especie, los diezmos, 
y el trabajo semanal y servicios de favor, significaba que la productividad 
per cápita era baja y que para un campesino era difícil acumular un exce- 
dente para vender. 

Sin embargo, los señores sí podían hacerlo. La expansión económica 
de la Edad Media Central requería un considerable capital humano y fi- 
nanciero que sólo los señores podían movilizar. Los señores laicos que 
querían deforestar sus tierras hacían públicas sus nuevas fundaciones y las 
ventajas que concedían a sus arrendatarios, en sus propiedades superpobla- 
das y también en asociación con iglesias, que podían dar a conocer dicha 
oportunidad en las propiedades de sus establecimientos afiliados. El des- 
broce, aunque fuera tan sólo de unos pocos acres de árboles, requería mano 
de obra masiva. El poder de los señores seguía siendo considerable inclu- 
so en pueblos con fueros. Poseían los molinos de agua, que eran numerosos 
en todas partes, los molinos de viento, que aparecieron en torno a 1180 pero 
que podían utilizarse principalmente en zonas costeras de los Países Bajos 
e Inglaterra, donde los vientos eran fuertes y relativamente constantes, y 
las máquinas a las que dotaban de energía. La panadería del pueblo y la 
prensa de vino requerían capital así como un especialista que las maneja- 
se. Estas banalités, o expresiones del-poder banal del señor, se consideran 
a menudo abusos y algunos fueros terminaron con la obligación de los cam- 
pesinos de utilizar sus instalaciones, pero, de hecho, antes del siglo X1H po- 
cos pueblos y muy pocos individuos podían mantener estos establecimien- 
tos por su cuenta. a 

El poder banal del señor es sumamente importante para comprender 
la producción y extracción de excedentes. La mayoría de señoríos reco- 
gían más comida, en calidad de alquiler,de la que en realidad podían con- 
sumir en sus casas. El excedente lo vendían en mercados, algunos de los 
cuales se desarrollaron en las puertas del castillo, de la iglesia o del mo- 
nasterio o en torno a un almacén. A medida que crecía la población y la 
producción, los excedentes se transportaban a localidades distantes. Muy 
pocos arrendatarios individuales podían permitirse los elevados costes 
del transporte: en efecto, algunos fueros de los pueblos, como el famoso 
concedido al pueblo francés de Lorris, estipulaban que se celebrase un 
mercado en el pueblo y también que los arrendatarios estaban obligados 
a proporcionar carros para transportar las mercancías del señor a lugares 
distantes, normalmente a una ciudad u otras localidades dentro del do- 
minio del señor, donde podíansser vendidas. 
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La economía de mercado presupone la intersección de oferta y de- 
manda. Los campesinos que tenían tan poca tierra para alimentar a sus 
familias podían desbrozar más tierfa o trasladarse (ambas cosas implica- * 
ban el permiso del señor y un considerable riesgo), o vender sus habilida- 
des y servicios a cambio de comida o dinero, con el que podían comprar 
comida en el mercado del pueblo, proveniente en gran medida de los gra- 
neros del señor. A finales del siglo XI la economía de intercambio favoreci- 
da por la costumbre de pagar los alquileres en especie operaba básicamen- 
te a nivel local, pero con la mejora del transporte y el posterior desarrollo 
de las ciudades que actuaban de conductos para la reexportación de las 
mercancías, los productos agrícolas entraron también en el comercio in- 
terregional, El pueblo acabó teniendo más habitantes ricos, pero también 
más campesinos empobrecidos a medida que se aceleraba la orientación 
mercantil de la economía rural. 


Las ciudades y el desarrollo 
de una economía de mercado 


El mercado urbano se distingue del rural por la gran variedad de produc- 
tos que se intercambian, por la mayor probabilidad de que el intercambio 
se realice en forma monetaria o por lo menos convertible en términos 
aritméticos, y por el mayor radio de alcance del que provienen los merca- 
deres y los productos.* A medida que la economía rural producía exce- 
dentes, se fueron desarrollando los enclaves de comercio. Las abadías, los 
obispados y los castillos eran también centros de administración señorial 
y mercados de cereales y lana. Al tratar los príncipes insistentemente de 
centralizar las operaciones de intercambio en sus localidades más impor- 
tantes para poder controlarlas y aplicar los Impuestos con mayor efectivi- 
dad, fomentaron accidentalmente el crecimiento urbano. La presencia de 
un obispado (menos frecuente que un monasterio) o de la residencia de un 
príncipe implicaba la demanda de mercancías y servicios, muchos de 
los cuales no podían ser satisfechos en la localidad (por ejemplo, la de- 
manda de vino en las regiones del norte que no producían uva) y por 


* Para esta sección véase D. Nicholas, The Growih of the Medieval City: From Late Anti- 
quity to the Early Fourteenth Century (Londres, 1997), y la bibliografía citada. 
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consiguiente requerían el desarrollo de contactos con regiones más dis- 
tantes. : j E 

La Edad Media Central fue testigo del nacimiento del «capitalismo co- 
mercial», en el que el dinero se utilizaba para hacer más dinero pero no se 
invertía en cantidad suficiente en la industria. Sin embargo, no se trataba 
de un capitalismo de laissez-faire, en el que el «libre» mercado no está re- 
gulado. Como en las zonas rurales, las operaciones de intercambio en las 
ciudades se desarrollaron bajo el impulso generado por el poder banal de 
los príncipes. Rara vez, si es que ocurría, crecía una ciudad, por más ven- 
tajosamente situada que estuviera, sin asumir funciones de monopolio 
sobre aspectos del comercio de sus alrededores, bien mediante conquista 
o bien mediante la concesión de privilegios regionales por parte de un 
príncipe. De sobra conocidos son los estatutos de los reyes ingleses res- 
tringiendo las grandes transacciones comerciales y considerando «puer- 
tos» los lugares por ellos designados, así como sus esfuerzos por centrali- 
zar el comercio en las ciudades de su condado, esfuerzos que en general 
resultaron satisfactorios hasta que el crecimiento espectacular del cormer- 
cio en el siglo x11 los hizo inútiles. En el continente, los príncipes compe- 
tían unos con otros exigiendo un transporte para sus mercancías a un 
determinado mercado local, asegurándose así no sólo un suministro re- 
gular de productos sino también los beneficios del reenvío de mercancías 
y del desarrollo de una infraestructura comercial. En fecha tan temprana 
como la década de 1020, tanto los emperadores occidentales como los re- 
yes lombardos convirtieron Pavía en una capital política y a la vez comer- 
cial. Pavía era también el gran mercado de demanda del norte de Italia en 
aquella época, dependiendo de Venecia para los artículos de lujo proce- 
dentes de Constantinopla. Los depósitos de aduanas se establecieron en 
las salidas de los valles alpinos, que eran muy importantes en el comercio 
local y de larga distancia de todas las ciudades italianas del norte. 

Los mercados urbanos crecieron en los puntos de enlace de suministro 
y demanda de mercancías y mano de obra y, por consiguiente, en las fron- 
teras económicas. A veces la frontera económica que favorece el sur- 
gimiento de una ciudad o una red urbana es evidente: el Mediterráneo 
constituye la unión de las economías del Occidente europeo, bizantino y 
musulmán. Otras es más sutil, cuando una ciudad se desarrolla en la in- 
tersección de una zona agrícola pobre y otra más rica, como sucedió enel 
sur de los Países Bajos en el caso de Gante. La función de la ciudad era, 
pues, unir el comercio local, que puede realizarse a través de una red de 
pequeños mercados locales, comg queda claramente ilustrado en Inglate- 
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rra, y el comercio a gran distancia. Mientras que la mayor parte de la po- 
blación de las ciudades provenía de los alrededores más inmediatos, la 
base de su capital residía en el comercio a larga distancia, que a su vez 
proporcionaba dinero que generaba una demanda local y empleo. Antes 
de finales del siglo X.1, cuando por primera vez las ciudades empezaron a 
producir mercancías exportables en grandes cantidades, dicho capital pro- 
venía casi por completo de la importación de artículos para vender a aque- 
llos que tenían dinero procedente de fuentes extra urbanas. . 

Las economías rurales y urbanas no eran pues entidades separadas. A 
pesar de que generalmente funcionaron en simbiosis hasta finales del si- 
glo xu, los habitantes de la ciudad y los agricultores no tenían los mismos 
intereses de mercado. Los granjeros se beneficiaban de los elevados pre- 
cios de los alimentos y de los bajos precios de los productos industriales, 
rnientras que la gente que vivía en las ciudades deseaba lo contrario. La 
competencia en la economía rural venía cada vez más determinada a par- 
tir del siglo XI por consideraciones de mercado que implicaban a las ciu- 
dades. La recuperación de tierras en la franja costera de Flandes creó zo- 
nas pantanosas aptas para el pastoreo, que favorecieron el desarrollo de la 
fabricación de paños en las primeras ciudades flamencas. Pero a medi- 
da que se fue secando la tierra en el siglo Xi, la presión de la población y la 
demanda de comida hicieron que las tierras de pastoreo quedasen con- 
vertidas en zonas de cultivo. No obstante, en aquella época, las ciudades 
flamencas gozaban de una industria textil tan floreciente que tuvieron 
que crear una infraestructura para conseguir lana fuera de su región in- 
mediata. Por consiguiente, desarrollaron un provechoso comercio con In- 
glaterra, que se convirtió en el principal proveedor de lana y cliente de te- 
jidos de lujo.? 

El desarrollo de las ciudades implica una tosca división de trabajo en- 
tre ciudad comercial e industrial y campo agrícola y de pastoreo, aunque 
nunca era absoluta dado el alcance de la industria en el campo y de la pro- 
ducción de alimentos en las ciudades. La producción textil y la construc- 
ción, las principales industrias de la mayoría de ciudades, utilizaban una 
ingente cantidad de mano de obra rural. En el caso de la construcción, la 
demanda irregular de edificios significaba que los empleos que requerían 


3 D, Nicholas, Medieval Flanders (Londres, 1992), p. 164-168; id., «Of Poverty and Pri- 
macy: Demand, Liquidity, and the Flemish Economic Miracle, 1050-1200», American Histo- 
rical Reyiew, 96 (1991), pp. 17-41; T. H. Lloyd, The English Wool Trade in the Middle Ages 
(Cambridge, 1977). 
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menos cualificación se adjudicaban a menudo a personas que vivían cer- 
ca de la ciudad y podían trabajar allí intermitentemente mientras mante- 
nían fuera sus principales establecimientos agrícolas. 

En el caso de la producción textil, las innovaciones tecnológicas per- 
mitieron la fabricación de productos de mayor calidad sin utilizar mano 
de obra adicional, mejorando así tanto la calidad como la cantidad de la 
producción. El uso de la rueca se generalizó en el siglo x1u. El telar hori- 
zontal accionado mediante pedal para tejer lana sustituyó al primitivo te- 
lar vertical y más tarde dio paso en el siglo xt11 al telar horizontal ancho, 
que tenía que ser manejado por dos hábiles tejedores sentados uno al lado 
del otro. El trabajo se realizaba en las zonas rurales, pero el proceso nece- 
sitaba también una sustanciosa inversión de capital que tan sólo era posi- 
ble en las ciudades. La difusión de las fábricas textiles contribuyó en gran 
medida a la expansión de la economía rural, pero a excepción de la minería 
y la metalurgia, la aplicación industrial de los molinos está asociada bási- 
camente a las ciudades desde el siglo x1. El molino de batanado, para ablan- 
dar la lana sin tratar mediante la aplicación de tierra de batanero, apare- 
ció a finales del siglo x y se extendió antes de 1200 a la mayor parte del norte 
de Europa excepto Flandes. Se utilizaba en las zonas rurales, a menudo 
por artesanos que trabajaban para pañeros ubicados en las ciudades, y 
también en las ciudades. El árbol de levas, que permite la separación de 
una rueda hidráulica de la actividad que genera su energía, apareció en el 
siglo X11, seguido de la sierra hidráulica en el x111.4 

El auge de la economía de mercado está asociado al desarrollo de re- 
giones económicas, que antes de finales del siglo x1r podían definirse en 
muchos lugares como la zona necesaria para alimentar a la ciudad prin- 
cipal. A medida que la población siguió expandiéndose, la zona de la que 
provenían los inmigrantes atraídos por ls ciudades se extendió a su vez y 
se desarrollaron oficios más especializados: se había alcanzando una nue- 
va fase. Mientras que al inicio los excedentes se intercambiaban princi- 
palmente en la zona en la que se producían, en el siglo X11 el desarrollo de 
la industria urbana, combinado con la demanda de las élites, tanto rural 
como también urbana, de artículos de lujo que sólo podían obtenerse de 
lugares distantes, contribuyó a una mayor diversificación de los mercados 
urbanos. Así pues, si la ciudad quiere seguir creciendo, debe trascender la 
limitación que le impone su región económica. 


€ E.S. Hunt y]. M. Murray, A History of Business in Medieval Europe, 1200-1550 (Cam- 
bridge, 1999), p. 40. e ; 
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La expansión de la economía rural: 
la segunda fase (c. 1180'— c. 1330) 


Al diversificarse la economía urbana, surgieron empleos para los campe- 
sinos'que no podían vivir de sus tierras. Las ciudades proporcionaban 
mercados para los excedentes agrícolas, una infraestructura a través de la 
cual podían exportarse mercancías más especializadas a mercados de fuera 
de la región y un mercado de demanda de artículos de lujo. Pero el cam- 
bio económico se aceleró después de 1180. La mayoría de ciudades de an- 
tes de mediados del siglo X11 deben considerarse esencialmente extensio- 
nes de una economía de mercado rural, pero a partir de ese momento las 
ciudades adoptan un papel más activo a medida que los agricultores pro- 
ducen mercancías con vistas a ser vendidas en el mercado urbano y los 
habitantes de la ciudad empiezan a ejercer de inversores en las tierras ru- 
rales y organizadores de la producción agrícola. 

Hasta finales del siglo XII la expansión agraria fue básicamente lineal, 
con la extensión de los asentamientos ya existentes y la creación de muevas 
poblaciones. Aunque gran parte de las mejores tierras había sido ya des- 
brozada antes de 1200, la población continuó aumentando y la deforesta- 
ción prosiguió en algunas zonas de forma aún más rápida que en los dos 
siglos anteriores. En el siglo XI11 el crecimiento de la población se ralentizó 
en cierto modo, pero siguió aumentando de manera constante durante 
dos siglos. En la mayoría de propiedades el número de cabezas de familia, 
principal indicador del tamaño de la población, creció proporcionalmen- 
te mucho más que la cantidad de tierra cultivable. La población inglesa 
se duplicó en el siglo XI, mientras que el aumento de la superficie de tie- 
rras de cultivo experimentó un incremento de menos del véinte por 100. En 
las propiedades del obispo de Winchester en el Vale of Taunton, la tierra, 
que era verdaderamente fértil, estaba en gran parte ocupada en 1200, sin em- 
bargo, la población aumentó casi 2,5 veces entre 1209 y 1311.? El creci- 
miento de la población de las ciudades fue discreto hasta finales del siglo XIL, 
pero muchas de ellas al parecer crecieron con mayor fuerza durante el 
siglo posterior que en los tres anteriores juntos. Gran parte de este incre- 
mento se debió a la inmigración procedente de las inmediaciones. Duran- 


7 M. M. Postan, «Medieval Agrarian Society in its Prime: England», The Cambridge Eco- 
nomy History of Europe, i. The Agrarian Life of the Middle Ages (29 ed., Cambridge, 1966) pp. 
550, 563. 


ECONOMÍA” | 81 


te 1100-1250 aumentaron los arriendos, los salarios reales (el valor nomi- 
nal del salario ajustado a la inflación) y los márgenes de beneficios, pero a 
partir de aquel momento los salarios reales se estancaron o disminuyeron. 
La teoríá de que el suelo se estaba agotando debido al exceso de cosechas 
ha sido criticada: las producciones de trigo, cultivado en los mejores terre- 
nos, Siguieron siendo relativamente abundantes, mientras que la produc- 
ción de avena y cebada, obtenida de suelos marginales, disminuyó. Esto 
sugiere que, a pesar de que el mejor suelo continuaba produciendo, en ge- 
neral la producción de grano comestible descendió.* 

No tenemos modo de cuantificar la proporción de las necesidades ca- 
Jóricas de la población que cubría el pescado o los productos de los huertos 
en torno a las casas. Las sofisticadas técnicas agrícolas que se habían desa- 
rrollado en los siglos anteriores eran ahora de uso general. En el siglo xin 
hay pruebas del uso de fertilizantes químicos además del estiércol y la 
marga. Los cambios más importantes fueron probablemente el creciente 
uso del hierro en los arados y en las herraduras y la proliferación del ara- 
do de ruedas. Los caballos se utilizaron cada vez más como animales de 
tiro en el siglo X11T y también para el transporte, especialmente en el nor- 
te de Alemania y en Inglaterra, donde contribuyeron en gran medida a 
capitalizar los mercados agrícolas durante el siglo xm.? La hoz experi- 
mentó pocos cambios, pero empezaba 3 dar paso a la guadaña en las eco- 
nomías de cereales altamente desarrolladas del norte de Francia, Flandes 
y Renania. 

Los señores prestaban mayor atención a la administración de sus pro- 
piedades, que les proporcionaban mayores recursos financieros y liqui- 
dez, y hacían un uso más flexible y eficaz de las tierras. En zonas más 
avanzadas desde el punto de vista agrícola, la demanda de las ciudades 
cercanas condujo a una rotación de cosechas más intensa, a veces impli- 
cando cinco campos o más, y cultivando más forraje y productos indus- 
triales. A mediados del siglo xu la mayoría de señores todavía obtenía ma- 
yores beneficios de sus tierras solariegas que de los arriendos, diezmos y 
banalités. No obstante, excepto en el este germano eslavo y en Inglate- 
rra, la explotación de las tierras solariegas terminó prácticamente en el si- 
glo xt y los señores arrendaban grandes extensiones de sus tierras a cam- 


$ 1, Z. Titow, Winchester Yields: A Study in Medieval Agricultura! Productivity ide 
ge, 1972), pp. 14-15, 

? Rósener, Peasants, pp. 111-114; J. Langdon, «Horse Hauling: A Revolution in o Veliela 
and Transport in Thirteenth-Century England?» Past and Present, p. 103 (1984), pp. 37-66. 
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pesinos prósperos de la localidad. Sin embargo, en Inglaterra y Alemania, - 
la economía de estas tierras en realidad estaba experimentando una revita- 
lización, puesto que los señores buscaban obtener beneficios de los ele- 
vados preciós de los cereales. En las zonas en las que se cultivaba inten- 
sivamente el grano, muchos señores preferían el pago de los arriendos en - 
especie en lugar de dinero. Algunos fueros de los pueblos impedían que 
los señores ajustasen los alquileres al valor del mercado, pero los señores * 
podían aumentar la cuota de entrada cuando los herederos sucedían a un - 
arrendatario. En el continente empezaron a proliferar en el siglo Xin los con- 
tratos de arrendamiento por un período a menudo de nueve años, trans- 
curridos los cuales el alquiler podía volver a negociarse al alza. 

Muchos señores encontraron provechoso cambiar servicios laborales 
por dinero, especialmente debido al incremento de la masa, monetaria 
(véanse las pp. 83-86). Muchos tributos señoriales que todavía persistían 
fueron abolidos, excepto en Inglaterra, pero esto no se tradujo automá- 
ticamente en una mejora de las condiciones económicas de los campesi- 
nos, que tenían menos margen de beneficio que los señores y, por con- 
siguiente, no podían beneficiarse de los altos precios de los alimentos en 
las ciudades. Dada la fragmentación de las parcelas de tierra y una ten- 
dencia a que la producción disminuyese a pesar del aumento de precios, 
muchos arrendatarios pobres y también los labradores sin tierras trabaja- 
ban más barato, puesto que el constante crecimiento de la población 
creaba una oferta de trabajo que excedía la demanda. 

Los reyes ingleses permitieron que se establecieran mercados cada 
diez kilómetros y medio, puesto que ésta era el área dentro de la cual un 
campesino podía llevar sus productos al mercado y regresar en el mismo 
día. Los mercados ubicados a esta distancia en teoría no podían compe- 
tir los unos con los otros, y recientes investigaciones han puesto de relieve 
que en el centro de Inglaterra esta situación ideal se acercaba mucho a la 
realidad.'* Así pues, el siglo xt1r fue testigo de una integración cada vez * 
mayor de las economías urbana y rural, favorecida por una mejora en los 
servicios de distribución y diversificación tanto de la demanda como de 
la producción. Este período fue «el punto de inflexión entre la era de la 
economía doméstica autárquica y relativamente cerrada y la de una eco- 
nomía de intercambio basada en la división del trabajo».'' Los miles de 


10 3 Masschaele, Peasants, Merchants, and Markets: Inland Trade in England, 1150-1350 
(Nueva York, 1997). 
! Rósener, Peasants, pp. 22-23, 
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nuevos mercados creados en el siglo x1i ofrecían a los campesinos me- 
jores oportunidades para vender sus cereales, puesto que los cambios 
infraestructurales hicieron entonces factible comercializar un peque- 
ño excedente, cosa que difícilmente habrían podido llevar a cabo aníes 
de 1180. ; 

Entre el campesinado, la herencia indivisible solía beneficiar al hijo 
mayor, y en ocasiones, al menor, pero hacía que todos los demás herede- 
ros dependieran de quien obtuviera el arriendo. En el siglo x111 la heren- 
cia indivisible se generalizó, especialmente en regiones como Renania y 
Flandes, que desarrollaron una vida fuertemente urbana y relaciones de 
mercado. Unos mejores mecanismos de crédito y una mayor liquidez en 
la economía contribuyeron a que los propietarios de parcelas de tierra 
demasiado pequeñas para sustentar a una familia pudiesen venderlas o ade- 
cuarlas a usos más provechosos que nada tenían que ver con el cultivo de 
cereales. Una de las opciones de los campesinos sin tierras consistía, entre 
otras, en el abandono del campo por la ciudad, pero había quienes ven- 
dían su mano de obra, contratados por los señores como jornaleros tem- 
poreros para sustituir los servicios en la heredad de los arrendatarios 
emancipados. Otros desarrollaban una segunda fuente de recursos, gene- 
ralmente en la artesanía del hierro o la madera, y los menos hábiles reali- 
zaban tareas relacionadas con la fabricación de paños. El recalentamien- 
to de la economía rural en el siglo x1r desencadenó, pues, cambios en el 
mercado laboral. Algunos campesinos podían comprar o subarrendar tie- 
rra suficiente, en muchos casos de los señoríos, como para convertirse en 
señores de facto del pueblo. Las desigualdades en la tenencia de tierras en- 
tre arrendatarios ricos y pobres en el mismo pueblo se acentuaron mucho 
más en el siglo x111 de lo que lo habían estado anteriormente: la gran divi- 
sión se produjo entre aquellos que heredaban un gran arrendamiento com- 
pleto a expensas de otros herederos, aquellos que tenían acceso al capital 
necesario para comprar tierras y acumular grandes arriendos y aquellos 
que no lo tenían y se veían obligados a abandonar la tierra o diversificar 
sus actividades para poder sobrevivir. 


La revolución monetaria 


Durante la Edad Media Central la cantidad de oro y plata en lingotes 
aumentó exponencialmente, pueg tanto el oro como la plata dejaron de 
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estar acumulados y se abrieron nuevas minas.!? A finales del siglo x el in- 
tercambio a pequeña escala tenía que efectuarse por trueque, puesto que 
la moneda escaseaba y se utilizaba principalmente para las grandes tran- 
sacciones. Las primeras fases del renacimiento de la economía europea se 
llevaron a cabo sin un sólido sistema monetario, pero gracias a los nuevos 
suministros de metal, a la expansión de la acuñación de monedas de pla- 
ta originaria de Europa y al desarrollo de la moneda de oro, apta para tran- 
sacciones internacionales y a gran escala, pudo evitarse un estancamien- 
to que amenazaba con producirse a finales del siglo XI. 

A finales del siglo x empezaron a abrirse nuevas minas de plata en Ale- 
mania, especialmente en los montes de Harz. La nueva provisión de di- 
nero facilitó el comercio entre Alemania y otras partes de Europa convir- 
tiéndola brevemente en el centro comercial del norte. La expansión de los 
alemanes hacia el este eslavo y el crecimiento del comercio en Escandi- 
navia fueron acompañados de una difusión de la moneda alemana en 
ambas regiones. Pero las minas de Harz producían muy poco después de 
mediados del siglo xi y el comercio se hizo más difícil. Los ingleses, por 
ejemplo, acuñaron unos veinte millones de peniques en torno al año 1000, 
cifra que se incrementó con celeridad a comienzos del siglo x1, a pesar de 
los pagos de los costosos tributos a los invasores daneses, aunque la pro- 
ducción disminuyó a diez millones en 1158. 

4. medida que la expansión agraria adoptaba una nueva forma más in- 
tensiva en capital a finales del siglo X11, se abrieron nuevas minas de plata 
después de 1160 que impulsaron la expansión urbana. Este desarrollo tuvo 
una base mucho más amplia que el anterior, puesto que se produjeron 
grandes cantidades de plata no sólo en Alemania, sino también en Bohemia, 
la Toscana y Cerdeña. En 1180 «plata por valor de cientos de millones de 
peniques» había penetrado en las economías comerciales y políticas.'? 

Las consecuencias fueron profundas. Una elevada demanda de pro- 
ductos y servicios creará naturalmente una inflación monetaria, pero im- 
pulsada por un abundante suministro de moneda. Así pues, la inflación 
se agravó a finales del siglo x11. Con el aumento de lingotes de plata y oro 
en la economía, se produjo el crecimiento de la demanda pública y el tras- 
paso de bienes de las ciudades y pueblos a los gobiernos territoriales y 
economías regionales, puesto que la tasación era mucho más sencilla en 


1 P Spufford, Money and its Use in Medieval Europe (Cambridge, 1988), caps. 3-5, es el 
compendio más útil y erudito de una bibliografía altamente técnica. 
% Jbid,, p. 111. 
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dinero que en especie. Como las pequeñas transacciones mercantiles po- 
dían pagarse mediante peniques de plata cuyo valor intrínseco era menor, 
se hicieron precisas las monedas de plata más grandes y, finalmente, las 
monedas de oro. En 1172, Génova sacó una moneda de plata que valía cua- 
tro peniques y las demás ciudades italianas del norte (Pisa, Florencia y Ve- 
necia) no tardaron en emitir los grossi. El tournois de plata de Luis FX en 
1266 era el equivalente de doce peniques (un sou). 

Peter Spufford argumenta que la «necesidad de una denominación más 
amplia de la moneda surgió sólo en el momento y lugar en que se produ- 
jo el suficiente crecimiento urbano para que hubiera un número lo bas- 
tante grande de personas viviendo fundamentalmente de su salario en 
dinero, y cuando estos salarios en dinero, en términos de los denarios exis- 
tentes, precisaron de una cantidad de moneda poco práctica para ser pa- 
gada en cada una de las numerosas ocasiones». Esto significa que las mo- 
nedas más grandes se utilizaron de forma generalizada en la primera mitad 
del siglo X1n! en Italia, en la segunda mitad en los Países Bajos y en el siglo x1v 
en los lugares restantes. Las monedas pequeñas seguían usándose para 
compras individuales, como barras de pan, mientras que las más grandes 
se reservaban para compras al por mayoj.** 

La mayor parte del oro llegaba a Occidente a través del comercio con el 
Imperio Bizantino y Egipto. Los musujmanes pagaban en oro; vendían al- 
godón, especias y paños de lujo a los occidentales y, a cambio, recibían 
plata. Los monarcas musulmanes de España, que controlaban también 
gran parte del norte de África, y algunos príncipes italianos estaban acuñan- 
do monedas de oro ya en los siglos x y Xx, y algunas monedas bizantinas y 
musulmanas circulaban por Italia en el siglo x11. Pero a finales de dicho si- 
glo Occidente exportaba productos industriales y cereales en abundancia 
alLevante y a África. Otra fuente de pago.en oro era el transporte comer- 
cial, controlado en el este del Mediterráneo por los venecianos y en el oes- 
te por los genoveses. 

En Occidente, la primera moneda de oro que se utilizó fuera de Italia 
desde el período merovingio, como reflejo de la favorable balanza comer- 
cial, fue el augustalis de oro de 1231 del emperador Federico IH, que utili- 
zaba el oro obtenido de los impuestos de los envíos de cereales de Túnez 
y Sicilia al norte de África. Fue seguido por el ducado veneciano en 1248 y 
en 1252 por el tanvino genovés y el florín de Florencia, el más influyente, 
que valía veinte chelines florentinos o una libra. Luis IX de Francia (1226- 


ES Ibid., q. 236 paraa cita, 
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1270) y Enrique III de Inglaterra (1216-1272) emitieron a continuación 
monedas de oro, aunque éstas no alcanzaron una amplia circulación y su 
emisión fue interrumpida. El éxito de las acuñaciones en oro indica que la 
Europa óccidental tenía un balance positivo de comercio con Oriente a -* 
principios del siglo X1t1, probablemente atribuible a la producción de ar: : 
tículos manufacturados exportables. Las conquistas mongoles modificarop - 
esta trayectoria puesto que aislaron a Oriente Medio de su abastecimiento -:* 
normal de oro, a través del Sahara y Marruecos, y negociaban únicamente *' 
con plata. Así pues, los musulmanes acabaron necesitando la plata occi- 
dental y, a mediados del siglo Xu, el oro estaba sobrevalorado en Occiden- 
te y la plata en Oriente. Por consiguiente la plata se desplazó hacia el este, -: 


F 


perjudicando la economía occidental al agotarse las existencias de plata en -: 


Occidente y conduciendo a la devaluación monetaria e inflación y a la re- 
sultante «hambruna de lingotes» de la Baja Edad Media. : 


Los cambios comerciales del siglo XI 


En fecha tan tardía como en 1100 los principales usuarios de la moneda 
eran los gobernantes laicos y eclesiásticos, pero la expansión del suminis- 
tro de monedas a finales del siglo XI normalizó también el uso del dinero 
en las ciudades. Los artesanos urbanos podían producir menores canti- 
dades y mercancías de menos valor para exportar, mientras que antes los 
artículos más baratos tan sólo podían llevarse al mercado local para true- 
que. La mayoría de servicios se pagaban mediante salarios en efectivo. El 
uso del dinero se generalizó en el sector agrario en el siglo xm. En Ingla- 
terra, el caso mejor documentado, la acuñación de moneda disminuyó a 
menos de un millón de peniques en la década de 1170, pero ascendió a cua- 
tro millones anuales entre 1180 y 1204, a diez millones entre 1234 y 1247, 
y a quince millones en la década de 1250.-El volumen total de moneda en 
circulación era de menos de ciento veinticinco mil libras en 1180, aumen- 
tando a trescientas mil libras en 1218, a cuatrocientas mil libras en 1247 y 
a más del doble hasta llegar a un millón de libras en 1311. Este ritmo de 
crecimiento significaba que la cantidad de moneda por persona se había 
más que triplicado.'? 


5 R. H. Britnell, The Commercialisation of English Society, 1000-1500, 2* ed., (Manches- 
ter, 1996), pp. 102-103. 
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La mayoría de ciudades europeas alcanzaron sus mayores cotas de po- 
blación antes de la era moderna en algún momento de finales del siglo x1n 
o comienzos del xrv. Los suburbios en torno a las primitivas murallas ro- 
mañas y fortificaciones principescas se amurallaron incluso antes de 1180, 
pero a partir de entonces, el ritmo de crecimiento territorial se incremen- 
tó: La población de las ciudades más grandes por lo menos se triplicó en el 
siglo xIn frente a la duplicación general de la población. Pisa aumentó más 
del triple, a treinta y ocho mil en 1293, pero aun así perdió su posición en 
la Toscana frente a Florencia que era más pequeña que Pisa en 1200, pero 
que en 1300 había duplicado su tamaño debido a su control del comercio 
del grano del sur de Italia y su rápido desarrollo de la industria y la banca. 
El norte de Italia tenía las ciudades más grandes de Europa excepto París, 
cuyo tamaño se quintuplicó después de 1180 hasta alcanzar una población 
de doscientos cincuenta mil en 1328. Milán, Génova, Venecia, Nápoles, Elo- 
rencia y Palermo probablemente tenían poblaciones de más de cien mil en 
1300 y después disminuyeron. El otro polo principal del desarrollo urba- 
no estaba situado en el noroeste de Francia y en Flandes. En Inglaterra, Lon- 
dres tenía una población de unos ochenta mil habitantes en 1300, el doble 
de la que tenía a finales del siglo x1, peroxdominaba su región por comple- 
to, junto con York, la segunda ciudad más grande de Inglaterra, que a fi- 
nales del siglo XI contaba tan sólo con diez mil habitantes. 

En estos cambios intervienen diversas variables económicas. En primer 
lugar, el sector terciario de la economía, que implica actividades como los 
servicios que no estaban directamente relacionados con la producción de 
bienes de consumo, cobró importancid por primera vez a finales del si- 
glo xt. El impacto que el sector terciario podía ejercer sobre el primario y 
secundario constituye una diferencia esencial entre las economías urbana 
y rural, unidas por la liquidez. - 

En segundo lugar, las ciudades que crecieron de forma significativa de- 
sarrollaron una industria, en la mayoría de los casos textil, que podía ser 
exportada. La industria fue un desarrollo tardío en gran parte de las ciu- 
dades, por consiguiente los centros urbanos quedaron dedicados a los mer- 
cados y operaciones financieras, mientras que los artesanos, que acudieron 
a las ciudades con posteridad, vivían en las afueras. Sin embargo, con el 
rápido crecimiento que experimentaron las ciudades en el siglo x1n y el cons- 
tante amurallado de los suburbios, muchos artesanos acabaron viviendo 
en el interior de las murallas. 

En tercer lugar, las ciudades se convirtieron ellas mismas en mercados 
de demanda para bienes de consgmo. La mayoría de las personas que emi- 
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graron a las ciudades en el siglo XII encontraron empleo, no sólo en in- 

dustrias exportables como la fabricación de paños, sino también, o inclu- 

so más, en el abastecimiento del mercado local con edificios, comestibles 
y servicios de transporte. La pobreza se convirtió en un problema mucho 

más serio con el deterioro del siglo XIv, a pesar de que la población de las. 
fiudades iba en declive por aquel entonces. Dado que se invertía mucho... 

más dinero en el comercio que en la industria, incluso con la expansión de | 
la manufactura, el comerciante que vendía el producto obtenía mayores 
beneficios que los artesanos que lo producían, y en muchas zonas las ciu- 
dades, especialmente en aquellas que podían considerarse en cierto modo 
económicamente desarrolladas, adquirieron una importancia económica 
que excedía tanto su porcentaje de población como la proporción de rique- 
za de las regiones económicas que se basaban en ellas. 

En cuarto lugar, puesto que a partir de 1180 las ciudades eran todavía 
menos capaces de alimentarse por sí solas de lo que lo habían sido antes, 
el comercio de cereales se hizo sumamente importante para ellas en el si- 
glo xr. Prácticamente todas las ciudades grandes, siendo Londres una la- 
mativa excepción, se vieron obligadas a desarrollar medios para obtener 
alimentos de fuera de la región, especialmente en los años de malas cose- 
chas. Puertos como el de Barcelona y Génova, que tenían en el interior 
tierras agrícolamente pobres, eran particularmente vulnerables, pero te- 
nían las conexiones costeras que les facilitaban la importación de grano. 
Las ciudades del interior dependían de lo que podía ser transportado por 
río y por tierra. Las ciudades flamencas se alimentaban de los cereales que 
les llegaban por los ríos Leie y Scheldt desde Picardía y Artois en el nor- 
te de Francia. Las ciudades italianas obtenían cantidades considerables de 
grano procedente del norte de África y sobre todo de Sicilia y Córcega. 
Las ciudades de tierra adentro trataban de convertir sus alrededores rura- 
les en graneros para surtir ala ciudad, una política que se llevó a cabo de 
manera harto eficiente en Italia, pero que a menudo reducía la economía 
rural artificialmente para abastecer de grano barato a la ciudad. Las ciu- 
dades más grandes prohibieron las exportaciones de cereales fuera de su 
«campo» (contado) y obligaban a los campesinos a vender en la ciudad, 
aunque ello les supusiera una pérdida. Durante el siglo XIII, prácticamen- 
te todas las ciudades italianas instituyeron oficinas de cereales y los gobier- 
nos de las ciudades trabajaban con compañías privadas para asegurarse el 
suministro de grano. 

Las ciudades se caracterizaban por una estructura ocupacional alta- 
mente diferenciada y una diversidad de demanda. Las más grandes tenían 
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varios mercados, que se distinguían unos de otros por el tipo de produc- 
tos que vendían, pero cada día por lo menos uno de ellos estaba abierto, 
excepto en las fiestas religiosas. Los días de mercado los agricultores de 
los alrededores y vendedores ambulantes montaban sus puestos en el mer- 
«cado, a menudo tenderetes prefabricados que cargaban en sus espaldas, 
Pero además, por las salas de los comerciantes se producía un considerable 
tráfico de venta al por mayor, habitualmente mercados de carne y cereales, 
que estaban establecidos en las ciudades más grandes en el siglo XH1 como 
puntos de control, para garantizar la contabilidad exacta de materias pri- 
mias importadas y la alta calidad de los productos que se exportaban des- 
de la ciudad y que llevaban su sello de calidad. 

En el siglo xt el poder banal de los príncipes era todavía más impor- 
tante que antes en lo que al fomento del crecimiento de las principales 
ciudades se refiere. Inglaterra, que tenía una economía relativamente in- 
diferenciada y un bajo nivel de urbanización, con gran parte de la infra- 
estructura comercial en manos extranjeras, ponía menos impedimentos 
al comercio que ninguna otra región, con pocos delos peajes internos que 
en otros lugares entorpecían el transporte elevando los costes del mismo. 
En el continente, en cambio, los príncipes seguían utilizando las ciudades 
como centros de recaudación de peajes (véase la p. 93) y administración, 
pero lo que es más importante, el tamaño de las ciudades las hacía ahora 
vulnerables a la presión externa y, sobre todo, a la interrupción del sumi- 
nistro de alimentos y materias primas industriales. 

Así pues, prácticamente todas las ciudades obtenían de sus señores, o 
bien simplemente lo imponían, un monopolio o privilegio de productos 
«de primera necesidad». Éste podía ser sobre un determinado y prove- 
choso comercio, como el control de Burdeos sobre el comercio del vino 
del valle del Garona. La necesidad de cereales en Gante obligó a los agri- 
cultores de los alrededores a vender en el mercado central de la ciudad 
exigiendo que todos los transportes de grano que pasasen por el río a tra- 
vés de la ciudad se detuviesen para ser tasados y ofrecidos para su venta 
en el mercado antes de ser reexportados. Otro elemento esencial era el co- 


mercio costero intermediario que abarcaba muchos artículos, como el fa- 
moso ejemplo de Brujas (véase la p. 105). Estos monopolios tan sólo se 
obtuvieron después de que la ciudad hubiese alcanzado un cierto tama- 
ño, pero cubrían ambas necesidades, el mercado de demanda local y tam- 
bién los productos para la reexportación. 

El siglo XI! fue testigo de una transición crítica a la añificiue urba- 
na de artículos refinados que se cqnvirtieron en la base del comercio de ex- 
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portación de las ciudades, a medida que se fueron abriendo camino a través 
de ferias y en algunos casos simplemente a través de la compra preferen- 
te de materias primas industriales á fuentes más distantes. La manufactura 
urbana iba todavía destinada a las cortes principescas, pero entonces em- 
pezaba a dirigirse también a los ricos de las ciudades. Las profesiones de- 
masiado reservadas como para sustentar un mercado popular, como la fabri- 
cación del vidrio y la platería y orfebrería, pudieron sobrevivir en las ciudades 
porque sus productos podían ser exportados a través de las crecientes re- 
des urbanas. La pañería se fue especializando cada vez más y, en el caso de 
las lanas de lujo, se precisaba el trabajo de veinte artesanos. 

Eos gremios profesionales se desarrollaron especialmente en las gran- 
des ciudades, en un inicio como hermandades benéficas, pero durante el 
siglo Xx111 muchas de ellas empezaron a regular las especificaciones técni- 
cas del producto de los gremios, las condiciones laborales y los salarios, 
la importación de la materia prima y a menudo también la distribución 
de las mercancías. La creciente demanda de seda después de 1250 fue cu- 
bierta en gran parte por las ciudades italianas, en especial Lucca antes del 
siglo xiv, aunque Florencia, Génova, Venecia y Milán también tenían ma- 
nufacturas de seda. En Flandes y en el noroeste de Francia se desarrolló 
una verdadera zona industrial, donde la fabricación intensiva de paños de 
lana fina atrajo a los obreros a las ciudades y les proporcionó valiosos re- 
cursos financieros mediante la exportación. 

Mientras que antes de 1180 las calidades más caras de tejidos sólo po- 
dían venderse con beneficios fuera de la región de fabricación, en el si- 
glo xtt1 las ferias regjonales e internacionales hicieron posible la venta de 
calidades medias a un mercado de demanda más amplio. El paño más apre- 
ciado era el flamenco, pero en parte era una imitación de las exportacio- 
nes de tejidos ingleses (por ejemplo, el estanfort, ilamado así por la ciudad 
de Stamford), que empezaron a perder terreno frente a los productos fla- 
mencos en la segunda mitad del siglo. Languedoc, Cataluña y Lombardía 
producían también tejidos de calidad. Las ciudades italianas compraban 
en las ferias tejidos del norte «sin terminar» y los acababan, para vender- 
los después en el Levante y África. La fabricación del lino, que requería 
una tecnología más sencilla que la de la lana, quedó reducida al ámbito 
rural, aunque grandes cantidades se comercializaban a través de las ciu- 
dades, especialmente en el sur de Alemania y Suiza. A medida que en el 
siglo xi las regulaciones de control de calidad de los tejidos se hicieron 
más rigurosas, algunos estatutos flamencos exigían determinadas calida- 
des de paño para utilizar lanas inglesas importadas. En los estatutos se les 
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dedicaba menos atención a las calidades inferiores, que se vendían más 
masivamente que los artículos de lujo, y a los tejidos mixtos, como el fus- 
tán, una mezcla de lino y algodón.'* 


Unos cuantos datos estadísticos pueden dar una idea del volumen de. 


comercio de las materias primas industriales y de artículos manufactura- 
dos. A principios del siglo xrv los ingleses exportaban de treinta y cinco 
mil a cuarenta mil sacos de lana anuales, por un peso total de seis millones 
ochocientos mil kilos, y cincuenta mil paños (cada uno aproximadamen- 
te de veinticinco metros de largo). En su momento álgido, la industria 
flamenca producía tres veces esta cantidad de tejido. El número de sellos 
de plomo utilizados para certificar los tejidos en el municipio de Ypres 
aumentó de diez mil quinientos en 1306 a noventa y dos mil en 1313. Se- 
“gún el cronista Giovanni Villani, Florencia producía cien mil pezze de 
paño de lana a principios del siglo Xiv, por un valor de un millón doscien- 
tos mil florines de oro. El valor de los productos sujetos a peaje en Géno- 
va, tanto las importaciones como las exportaciones, se cuadruplicó duran- 
te las dos décadas posteriores a 1274. En torno a 1280, Venecia producía 
sesenta mil piezas de paño de aacOn a partir de ciento cuarenta tonela- 
das de algodón en rama. ó 
Los paños, la lana y los cereales no fueron los únicos artículos de con- 
sumo que desarrollaron el mercado popular. La producción y el comercio 
de los metales aumentaron, en mayor medida el oro y la plata, pero tam- 
bién los metales más utilitarios como la hojalata. A finales del siglo x11 se 
produjo una importante expansión de la fundición de hierro, con el os- 
mund sueco y el hierro vizcaíno como elementos principales.'? También a 
finales del siglo xl se encuentran en el mercado interregional el aceite de 
oliva, la cerveza, los materiales para la construcción y el combustible 
. junto con el desarrollo de barcos más grandes. El comercio del vino y la 
sal eran altamente lucrativos. Las redes de distribución de la lana y del vino 
eran reflejos exactos la una de la otra: cuando la lana se movía hacia el sur 
y el vino iba hacia el norte, pasando ambos por las ciudades. Hasta fina- 
les del siglo XI5I gran parte del comercio atlántico estaba dedicado a los vi- 
nos de Gascuña y Poitou hacia Inglaterra y los Países Bajos, al hierro del 
golfo de Vizcaya y a la sal de la bahía de Bourgneuf en el oeste de Erancia. 
Cuando los reyes de Francia perdieron el control de Normandía, que 


* M. E Mazzaoui, The Indian Cotton Industry in the Later Middle Ages, 1100 — 1600 
(Cambridge, 1961). 
* R. Sprandel, Das Eisengewerbe im Mittglalter (Stuttgart, 1968). 
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daba acceso a través de Ruán a los vinos del sur de Francia, Burdeos se 
convirtió en el principal depósito de vino para Inglaterra a partir del segun- 
do cuartowdel siglo xII y, a raíz de la demanda de los ingleses, se produjo 
un increménto en el cultivo de la vid en el valle del Garona. El comercio 
del vino era quizá el más lucrativo de todos desde la perspectiva de los be- 
neficios generados por unidad de producción. Los costes laborales eran 
inferiores a los de los cereales y el producto final menos pesado, y el pre- 


cio del vino, que tenía altos impuestos en todas partes, era muy eleyado, ' 
Las rutas comerciales de los vinos de Borgoña y del Rin eran esencial- 


mente fluviales; pero aun así había que establecer algunas conexiones por 


tierra, A principios del siglo XIV se transportaban hacia el norte de ochen- ' 


ta mil a cien mil toneladas de vino al año. El vino representaba el 31 por 
100 del valor de todas las mercancías importadas por Inglaterra y el 25 
por 100 de las enviadas a los Países Bajos: las exportaciones de Burdeos al- 
canzaron la-cifra máxima de ciento tres mil barriles en 1308-1309. Los 
barcos de cargamentos de vino transportaban también frutas del Medite- 
rráneo, productos de madera, miel y tintes hacia el norte.'* 

Se hicieron mejoras en el comercio por tierra durante este período. Las 
carreteras se pavimentaron, se construyeron nuevos puentes y los viejos 
se reconstruyeron de piedra como por ejemplo, el Puente de Londres. En 
el siglo Xt las rutas terrestres competían con los ríos en calidad de arte- 
rias de transporte comercial, El carro de cuatro ruedas ya se utilizaba para 
el transporte en el siglo x11, pero en el xr se consolidó. La construcción de 
canales tierra adentro creó importantes redes comerciales en todas par- 
tes. Antes de 1200 Elandes estaba sembrada dé canales que comunicaban 
las principales ciudades con los suministros rurales y los mercados, y las 
ciudades comerciales estaban conectadas entre sí a través de canales a me- 
diados del siglo x111. Los canales fueron de suma importancia para el de- 
sarrollo de Milán, que estaba situada entre dos sistemas fluviales, el Tici- 

' no y el Adda, pero nunca estuvo conectada al río principal de la región, el 
Po. Aunque los príncipes trataban de atraer a los mercaderes a sus domi- 
nios, su objetivo era más el de aumentar sus ingresos que el de fomentar 
el bienestar económico de sus súbditos. Así pues, los peajes constituían un 
problema en todas partes menos en Inglaterra. 


1" Estas estadísticas y las del párrafo anterior han sido extraídas de J. Bernard, «Trade 


and Finance in the Middle Ages, 900-1500», en Cipolla ted.,), The Middle Ages, pp. 281-282, 


310; C. M. Cipolla, Before the Industrial Revolution: European Society and Economy, 1000- 
1700 (22 ed., Nueva York, 1980), p. 209. 
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Hasta el siglo xn el único paso abierto todo el año y por el que se po- 
dían atravesar los Alpes era el Brenner, pero antes de 1300 se descubrie- 
ron los pasos de Mont-Cenis, Gran St Bernard y Mont-Genevre y empe- 
zó a haber un tráfico importante (véase el mapa 2). Desde allí las grandes 
rutas comerciales conducían hasta el valle del Ródano, después por tierra 
hasta los valles del Saona y del Sena, y desde allí hacia el norte a través del 
peaje de Bapaume hasta Artois y Flandes. Las ferias de Champaña estaban 
a poca distancia de París por rutas terrestres, canales y el Aube. Una im- 
portante carretera discurría directamente desde Burdeos atravesando Or- 
leans hasta llegar a París y de allí a Flandes. A finales del siglo X11 el trá- 
fico marítimo directo se hizo más común desde Alemania y el este hacia 
Brujas y Londres, pero gran parte del comercio situado en el eje este-oes- 
te seguía siendo por tierra, desde Flandes atravesando Brabante hasta Re- 
nanja, de allí descendiendo por el Rin y el Danubio, con una ruta terrestre 
principal que unía Frankfurt al valle del Danubio. En el siglo xHI se tarda- 
ban de veinte a veinticuatro días para viajar desde la costa mediterránea 
hasta París, o la mitad de ese tiempo si se trataba de una persona sola a ca- 
ballo. Las caravanas de mercaderes desde Italia tardaban unos veinte días 
en llegar a las ferias de Champaña.”? 4 

Los mercaderes que viajaban a las ferias o que vivían en una ciudad ex- 
tranjera a menudo se organizaban para protegerse mutuamente, inclu- 
yendo a varias ciudades alemanas que habían patrocinado la colonización 
en Oriente. Lúbeck, originariamente un asentamiento eslavo, fue funda- 
da nuevamente después de 1159 en el istmo de Holstein. Su ubicación la 
convertía en el vínculo lógico del comercio'entre el mar del Norte y el mar 
Báltico y rápidamente interrumpió el provechoso comercio de la isla de 
Gotland con Rusia. Los mercaderes alemanes establecieron oficinas per- 
manentes en Novgorod y Bergen en Noruega. El ritmo del comercio cre- 
ció tan deprisa que en el siglo XIn se fundó una serie de ciudades alema- 
nas en la costa báltica. Las asociaciones dirigidas por Lúbeck, Hamburgo 
y Cojoria se unieron en una única «Hansa alemana», que se menciona 
por primera vez en Londres en 1281; en 1282 los comerciantes alemanes 
recibieron un fuero de privilegios en Brujas, por el que se unían a los ita- 
lianos y castellanos para mantener colonias permanentes. La Hansa se con- 
virtió en el conducto por el que la materia prima de Oriente llegaba a la 
superpoblada Europa occidental, encargándose de la distribución de pie- 


'* K. L. Reyerson, «Commerce and Communications», en The New Cambridge Medieval 
History, v (Cambridge, 1999), pp. 54-58. y 
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les, pescado, miel y cera, y también cereales del este, e importando princi- 
palmente lana inglesa y tela flamenca. 

Otra rhuestra de que los prínéipes solamente fomentaban el comercio - - 
que podía“beneficiarles económicamente es el tratamiento que daban a 


los mercaderes extranjeros. En Inglaterra el rey Juan (1199-1216) y espe- .:: 


cialmente Enrique IT (1216-1272) utilizaron la guerra económica to- 
mando represalias contra los mercaderes franceses y de otros lugares poco 

amigables y trataron de golpear a los franceses atacando a sus potenciales 
socios comerciales. En Inglaterra la comercialización nativa se vio seria- 
mente obstaculizada por la dependencia de los reyes de los prestamistas: 
extranjeros, y cuyas garantías sobre los préstamos (véase la p. 99) eran 
unos privilegios comerciales de los que no disfrutaban los propios habi- 
tantes. Allí donde había colonias extraterritoriales alemanas o italianas, 
éstas controlaban las exportaciones y gran parte de las finanzas públicas 
de las zonas en las que residían. Los comerciantes extranjeros podían ex- 
portar lana de Inglaterra con tasas arancelarias más bajas que los propios 
nativos, probablemente porque pagaban muy caro ese privilegio y eran 
un grupo vulnerable. Durante la mayor parte del siglo x11 los comercian- 
tes italianos no se limitaron a los puertos y controlaban gran parte de la 
distribución del comercio en el interior de Inglaterra en las ferias. En 1303 
los comerciantes foráneos obtuvieron el derecho de vivir en sus propios 


albergues y de comerciar con otros extranjeros, en vez de hacerlo a través .: 


de agentes nativos, y se les permitió vender especias y otras mercancías al 
por menor. 


La situación de Italia 


- La geografía hacía de Italia la avanzadilla comercial de Europa, vinculán- 
" dola con los productos de lujo bizantinos y las economías islámicas. Los 
vínculos comerciales de Venecia y Amalfi con Bizancio eran muy anterio- 
res a los grandes cambios económicos del siglo x1i. Venecia prácticamente 
controlaba el comercio occidental de Constantinopla desde 1080. En la 
costa oeste, Pisa dominó la Toscana en la banca, las finanzas y el comercio 
de ultramar hasta que su puerto quedó obstruido a finales del siglo X111 y 
Florencia la superó. Los principales intereses de Pisa se encontraban en el 
Mediterráneo central y en el sur de Italia y Sicilia, en colisión con los in- 
tereses de los genoveses en el mar Tirreno (véase el mapa 2). Los merca- 
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deres genoveses, que al igual que los venecianos estaban siempre apoyados 
por el gobierno de su ciudad, se concentraban en la costa de Liguria y dis- 
putaron Cerdeña y Sicilia a los pisanos hasta 1284, cuando la marina ge- 
novesa aplastó a su rival. Habiéndose asegurado así la costa norte de Italia, 
Génova trató de evitar que los mercaderes de las ciudades francesas del 
sur, Narbona, Montpellier y Marsella comerciasen directamente con el rej- 
no de Sicilia, insistiendo en que sus barcos habían de atracar en Génova. 

Las cruzadas tuvieron cierto impacto en el destino de la economía ita- 
liana. No hay duda de que los contactos comerciales se aceleraron en los 
siglos XI y xur Los genoveses y los pisanos, y después los venecianos y 
otras ciudades italianas, establecieron colonias comerciales (fondachf) en 
las ciudades cruzadas y a lo largo de la costa del norte de África, así como 
en Oriente. Estas dependencias se consideraban extensiones ultramarinas 
de la ciudad natal y eran gobernadas de acuerdo con su misma ley. Así 
pues, mientras que antes del año 1000 la mayoría de contactos de que se 
tiene constancia entre comerciantes occidentales y orientales eran a títu- 
lo individual, los contactos comerciales regulares que implicaban a gran- 
des grupos de personas e importantes cargamentos de gran valor se desa- 
rrollaron durante la Edad Media Central. Las cruzadas posteriores fueron 
financiadas utilizando bancos para transferir fondos a Tierra Santa, acele- 
rando de este modo el traspaso de lingotes de Occidente a Oriente ago- 
tando las reservas. Es harto improbable que el oro conseguido en la pri- 
mera cruzada compensase estas pérdidas. 

Antes incluso del declive de Pisa, Venecia y Génova rivalizaban por el 
control de Constantinopla, que suponía a la vez el control de los produc- 
tos orientales que entraban a través de Constantinopla y el abastecimiento 
de cereales y artículos manufacturados procedentes dé Occidente a la ciu- 
dad. La toma de la ciudad durante la cuarta cruzada (1202-1204) inspirada 
y financiada por Venecia, forzó a Génova a concentrarse en el comercio 
con Egipto. Aunque el restablecimiento en 1261 de la dinastía Paleólogo, 
de origen griego, en Constantinopla fue una reacción antiveneciana, y 
Génova, con el apoyo de Paleólogo pudo fundar colonias en Pera, atrave- 
sando el Cuerno de Oro desde Constantinopla, y después en Caffa en el mar 
Negro. Sin embargo, desde finales del siglo x1 Génova se orientó cada vez 
más hacia las islas del Atlántico y del Mediterráneo. El capital genovés fi- 
nanció gran parte de la expansión económica de Castilla, especialmente 
de Sevilla, su puerto principal. 

El comercio de Aragón-Cataluña es otro aspecto de la expansión eco- 
nómica del Mediterráneo cristiano gn el siglo XIII. Su expansión en el Me- 
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diterráneo occidental se produjo a expensas de los musulmanes del norte 
de África y creó la base para el crecimiento de Barcelona. Los catalanes es- 
tablecieroh importantes avanzadillas en Grecia y se apoderaron de Malta 
en 1284. Su'comercio consistía en alumbre, frutos secos del Mediterráneo, 
aceite y cuero; los barceloneses exportaban sus propios tejidos y los fla- 
méncos lo hacían al Mediterráneo oriental y al norte de África. Tras la caí- 
da de Sicilia a manos de Aragón en 1282, la isla se convirtió en el granero 


de Barcelona. Más tarde Aragón arrebató Cerdeña a los genoveses en el 


segundo cuarto del siglo xIv. 


La mayor parte del comercio mediterráneo la constituían las «especias». 


Este término no sólo incluye las especias comestibles para condimentar 


alimentos, que en su mayoría provenían del Lejano Oriente (la pimienta, 


la más apreciada, también se cultivaba en África, aunque era de calidad 
inferior a la asiática), sino también frutos secos, fármacos, algodón, seda 
y otros artículos de lujo, alumbre y tintes. La Europa occidental producía 
únicamente rubia y hierba pastel. La red de colonias italianas es decisiva. 
Cada especia era transportada por tierra a un depósito especia] en Ja cos- 
ta o en una isla, donde las potencias marítimas occidentales se disputaban 
la influencia, pero de este modo el comercio quedaba muy difuso. La fa- 
milia Zaccaria de Génova consiguió de los bizantinos en 1275 el mono- 
polio de una mina de alumbre en Focea en Asia Menor. Esto proporcio- 
nó a Génova un nuevo producto y ayuda a explicar el inicio de los viajes 


a Flandes y el aumento de tonelaje de los buques genoveses, pues el alum- 


bre, un mordiente para fijar tintes, era fundamental para los paños de 
lujo del norte. El algodón era mucho más importante para Jos tejidos oc- 
cidentales de lo que se creía, pero el de calidad superior se cultivaba en 
Oriente Medio: Venecia envió una «flota de algodón» al norte de Siria, a 


la llanura de Antíoco y Asia Menor,” y los europeos del norte tuvieron 
y y p 


que suministrarse a través de los italianos. 

Mientras que los puertos costeros italianos llevaban a cabo un próspe- 
ro comercio con Orjente, incluso en la Alta Edad Media, las ciudades del 
interior de Italia continuaron siendo mercados agrícolas con un conside- 
rable volumen de comercio en el abastecimiento de los hogares de los no- 
bles y de los obispos y distribución de las mercancías importadas desde 
los emporios costeros hacia el interior. Su crecimiento económico en el 
siglo XII está asociado a la banca y el fuerte incremento de población que 


20 R_H. Bautier, The Economic Development of Medieval Europe, trad. H. Karolyi (Nueva 
York, 1971), pp. 135-136; Hunt y Murray, History of Business, p. 100. 
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acompañó a la expansión de la industria urbana, como ocurrió en Flo- 
rencia, por ejemplo, desarrolló una próspera industria textil en el seno de 
la ciudad y por consiguiente trató de obstaculizar las tejerías en su contado. 


Crédito y banca 


La mayor complejidad de los productos y servicios que se intercambiaban 
en Europa durante el siglo XI! provocó lógicamente importantes cambios en 
las técnicas comerciales y mecanismos de crédito. Hasta el siglo X1 la mayor 
parte de los préstamos eran de la nobleza rural y los reyes. «Prácticamen- 
te no había mecanismos financieros que facilitasen la transformación del 
ahorro en inversión.»*' Pero la necesidad de crédito era mucho más am- 
plia en la economía urbana, dado que era preciso hacer los pedidos de las 
mercancías por adelantado y proveer los costos de los barcos para su trans- 
porte, Así pues, el crédito diferido se convirtió en algo normal, fomen- 
tando a la vez la expansión del consumo y aunando los recursos a través 
de la inversión. 3 

La doctrina de la Iglesia impedía la inversión. El término «usura» se 
aplicaba en el sentido deuteronómico de cualquier interés garantizado en 
un préstamo, fueran cuales fueran las circunstancias, pero se aplicaba an- 
tes de finales del siglo xu1 sólo a los préstamos entre cristianos. Los judíos 
seguían siendo una importante fuente de crédito comercial en el siglo xr, 
pero la persecución a la que fueron sometidos durante las primeras cru- 
zadas se aceleró por las políticas reales de Francia e Inglaterra, y gradual- 
mente fueron perdiendo su importancia. : 

Los judíos fueron sustituidos por el incgemento de préstamos de dine- 
ro entre los cristianos. Varios europeos del sur extendían créditos ocasio- 
nales, especialmente los «cahorsinos» (llamados así por la ciudad sureña 
francesa de Cahors) y los «lombardos», que estaban implicados princi- 
palimente en operaciones a pequeña escala, a menudo a través de empe- 
ños. Cuando los nativos de las ciudades en donde operaban entraron en 
el negocio de los préstamos, los términos «lombardo» y «cahorsino» pa- 
saron a designar a todo aquel que abiertamente cargaba intereses sobre 
los préstamos. Algunos príncipes empezaron a establecer tipos legales del 
interés que podía aplicarse: dos peniques por libra a la semana no com- 

I 
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puestos, o 34,5 por 100 anual, era corriente en el norte. A principios del 
siglo xiH, los banqueros italianos del norte cargaban el veinte por ciento 
anual y más, tanto en los préstamos comerciales como en los personales, 
En aquella'época había quizá de ciento cincuenta a doscientos lombardos 
en las ferias de Champaña y un número comparable en París, probable- 
mente las mismas personas. En 1294, Felipe IV confinó a los cahorsinos y 
loíbardos a cuatro ciudades y a las ferias de Champaña, luego recaudó 
impuestos, les forzó a conceder préstamos y confiscó sus propiedades uti- 
lizando la usura como pretexto. A consecuencia de ello, muchos emigra- 
ron a Brujas y Aviñón, que eran más receptivas con ellos y estaban fuera 
del control del rey de Francia.” 

El contrato commenda apareció en el siglo X, y poco después la colle- 
ganzia, la versión de aquél utilizada en Venecia. En su forma pura impli- 
caba a dos socios que invertían cantidades desiguales de dinero en una 
empresa, pero compartían por igual los beneficios y las pérdidas, puesto 
que el inversor menor era el «socio que trabajaba», acompañaba a las mer- 
cancías y realizaba todo el trabajo. Estos acuerdos no se consideraban una 
usura, pues aunque el interés garantizado estaba prohibido, la Iglesia se 
sentía satisfecha cuando había una posibilidad de pérdida, por ejemplo, 
por pérdida de un cargamento, así como de ganancia. 

Había cientos de sociedades de este tipo. En un principio se hacían a 
corto plazo, normalmente por un solo viaje, e implicaban a pocas perso- 
nas. Cuantos más socios inversores pudieran encontrarse, mayores eran 
los potenciales beneficios y más difusos los riesgos. Así pues, en el siglo XILL 
algunos hombres de negocios que tenían contactos internacionales de- 
sarrollaron sociedades que equivalian a compañías de fondo social. Se 
realizaban para largos períodos, habitualmente para varios años, y trans- 
currido el plazo el acuerdo podía liquidarse o renovarse. Estas «super- 
compañías»” están asociadas a las ciudades italianas del interior, cuyo ne- 
gocio vinculaba las ciudades mediterráneas con la Europa del noroeste a 
través de la participación en las ferias de Champaña; después, tras el ini- 
cio de los viajes directos desde el Mediterráneo hasta los puertos del mar 
del Norte a finales del siglo Xt1T, mantuvieron colonias permanentes en las 
principales ciudades. Dado que los grandes bancos se basaban en compa- 
ñías mercantiles, una base sólida de intercambio de mercancías se convir- 


2 A. Derville, L'Economie frangaise au Moyen áge (París, 1995), p. 201. 
2 E. S. Hunt, The Medieval Super-Companies: A Study of the Peruzzi Company of Floren- 
ce (Cambridge, 1994). 
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tió en el prólogo de la banca. Gran parte del impulso de la banca procedía 
de asuntos papales, especialmente en Siena y Florencia. 

La mayoría de las compañías tenían inversiones procedentes principal- 
mente de familias poderosas y sus clientes (el corpo o «cuerpo») durante 
el siglo X5I, pero en el xu11 se transformaron al aceptar depósitos (el sopra- 
corpo) de extranjeros. Cuando la Compañía Peruzzi se reorganizó en 1300, 
el sesenta por 100 de su capital estaba en manos de siete miembros de la 
familia Peruzzi, el resto era de otros acaudalados florentinos. Las «super- 
compañías» compraban lana, cereales, aceite, vino y otros productos ne- 
cesarios, y al pagar a veces a los agricultores con años de antelación, saca- 
ban ventaja a la competencia. Las compañías florentinas controlaban un 
voluminoso comercio de cereales del sur de Italia, mucho mayor de lo que 
se precisaba para alimentar a Florencia, y lo exportaban nuevamente a 
otras regiones mediterráneas donde escaseaba el grano. El sur de Italia se 
convirtió en un importante mercado de los tejidos manufacturados de 
Florencia. Las tres grandes compañías florentinas, los Bardi, Peruzzi y Ac- 
cialuoli, invertían en el comercio ultramarino y vendían en las ferias, pero 
todas excepto Acciajuoli concedían también préstamos a príncipes del nor- 
te de Europa. La garantía de los préstamos consistía en concesiones co- 
merciales como el derecho a recaudar impuestos y peajes y a operar con 
moneda, licencias de exportación y monopolios. Antes del siglo xtv la ma- 
yoría de comerciantes acompañaban a sus mercancías en tránsito o en- 
viaban agentes de confianza, pero los cambios en las técnicas comerciales 
favorecieron el sedentarismo de los empresarios. 

El intercambio de mercancías acentuó también Ja importancia de los 
movimientos entre sistemas monetarios. Antes del siglo xIv el cambio de 
dinero se llevaba a cabo a menudo como actividad"complementaria por 
parte de las grandes compañías más que por operadores independien- 
tes, pero en el siglo x11, en Génova y en otras ciudades italianas, los que 
se dedicaban a cambiar dinero aceptaban depósitos reembolsables a pe- 
tición. Las obligaciones a menudo se manejaban simplemente haciendo 
un traspaso de libros entre las cuentas que el deudor y el acreedor tenían 
en la misma empresa de cambio sin transferir moneda. Los bancos de 
cambio solían conservar aproximadamente un tercio de sus depósitos a 
disposición para satisfacer la demanda, invirtiendo las otras dos terceras 
partes. l 
Piacenza, Génova, Siena y Florencia fueron las primeras ciudades que 
utilizaron el contrato de cambio, que fue el instrumento dominante de 
sus transacciones hasta aproximadamente 1300. Los contratos de cam- 
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bio eran necesarios para los norteños en las ferias para poder comprar * 


especias a los italianos y para los italianos para comprar lana y paños del 
norte. Podían también disfrazar préstamos. ocultando el interés en el ' 
tipo de cambio, que satisfacía el criterio de riesgo de la Iglesia, pues po- 
día aumentar o disminuir. En ocasiones el interés se explicitaba abier-- 
tamente. Una letra de cambio genovesa de 1252 era pagadera en Troyes, 
en Champaña, y luego dos meses más tarde reembolsable en Génova, en 
ambos casos a un determinado tipo: el interés total en tres meses era 
del 47,06 por 100.2 

La sucesora del contrato de cuño fue la letra de cambio. El ejemplo 
más antiguo del que se tiene constancia es un contrato notarial genovés 
de finales del siglo x11. La mayoría de usuarios eran italianos, aunque los 
comerciantes de todas las regiones excepto Alemania y Escandinavia fue- 
ron atraídos hacia esta red a través-de las ferias de Champaña. El presta- 
tario podía comprar una letra reembolsable en otra moneda a un plazo 
establecido en el futuro, a menudo de seis meses, y en otro lugar, frecuen- 
temente donde la moneda con la que se efectuaría el pago fuera de curso 
legal. La letra iba dirigida a un socio de la compañía o acreedor del com- 
prador, y el pago se realizaba a través de un banco. El interés se ocultaba 
en el tipo de cambio, que podía variar impredeciblemente, y generar un 
riesgo. La letra era un instrumento muy flexible, pues podía ser usado para 
prestar dinero, para pagar mercancías y también simplemente para espe- 
cular con el tipo de cambio. 

A finales del siglo x1u las compañías en las ferias de Champaña permi- 
tían descubiertos en las cuentas, otra forma de extender el crédito y una 
de las bases importantes de la banca. En 1330 los comerciantes que hacían 
negocios en los principales centros de cambio internacional, como Flo- 
rencia, Barcelona, Aviñón y Brujas, tenían lo que podríamos flamar cuentas 
bancarias en la moneda local. Estos instrumentos de crédito, como dine- 
ro fiduciario, ampliaban la cantidad de dinero disponible incluso cuando, 
corno ocurrió en el siglo xtv, había escasez de moneda. 

Los italianos fueron también pioneros en otras innovaciones en el si- 
glo xt y; cuyo uso se generalizó en 1330: los cheques y los contratos de ' 
seguros. La contabilidad por partida doble se originó en Italia a finales 
del siglo x1H: se utilizaban columnas paralelas, una para los haberes y 
otra para los débitos, en lugar de listas separadas o libros mayores para 
los dos. 


Y Caso citado por Derville, L'Économie frangaise, p. 203. 
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Las ferias 


Las grandes ferias internacionales comenzaron en la segunda mitad del 
siglo Xi1. En el siglo xIu había seis sistemas de ferias ya arraigados: en el nor-. 
te de Italia, Inglaterra, Flandes, Champaña y en el curso medio y bajo del 
Rin. Más al este y al sur había varios sistemas de ferias en desarrollo que 
en el siglo xIv asumirían las mismas funciones de desarrollo económico 
de aquellas áreas que en el siglo x111 habían proporcionado a Occidente las 
viejas ferias. En general, las ferias gozaban de privilegios concedidos por 
los príncipes, que especificaban la época del año en que debían celebrar- 
se y su duración, la «infráestructura» como las posadas, los dispositivos 
de seguridad para los comerciantes que se desplazaban, y una «clara je- 
rarquía de oportunidades de mercado» en la región de la feria, donde los 
mercaderes visitantes podían también comerciar sin tener que pasar por 
los agentes intermediarios locales. La mayoría de las ferias estaban ubica- 
das en las mismas zonas donde se elaboraban los productos exportables 
de artesanía o donde se obtenían las materias primas, o en los aledaños. 
Eran pues una etapa intermedia entre las gxtendidas redes comerciales de 
la Alta Edad Media y la situación a partir de principios del siglo xiv, cuan- 
do la mayor parte de los intercambios,se efectuaba en ciudades situadas 
en lugares céntricos que se erigieron en sucesoras de las ferias. 

Las ferias flamencas se mencionan ya muy temprano. El 1200 se cele- 
braba cada dos meses, entre finales de febrero y comienzos de noviembre, 
un ciclo de cinco ferias, cada una de treurta días de duración. La lana y el 
paño eran los principales productos puestos a la venta. Los intervalos de dos 
a cuatro semanas entre las ferias permitían a los mercaderes que las visi- 
taban regresar a casa o visitar otras ferjas.Las obligaciones contraídas en 
las ferias flamencas podían pagarse en ferias posteriores del ciclo o enuna 
de las ferias de Champaña. Las ferias flamencas sólo decayeron cuando 
Brujas se convirtió en un mercado abierto todo el año a finales del siglo 
xml Las ferias inglesas fueron asimismo creaciones de los siglos XII y XML. 
Las ferias regionales comercializaban básicamente productos agrícolas, pero 
seis de ellas (Winchester, Boston, Bury St Edmunds, St Tves, Northampton 
y Stamiord) se celebraban durante varias semanas seguidas haciendo po- 


% E Irsigler, «Jahrmárkte und Messesysteme im westlichen Reichsgebiet bis ca. 1250», 
en P. Johanek y H. Stoob (eds.), Europáische Messen und Márktsysteme in M.ttelalier und 
Neuzeit (Colonia, 1996), pp. 12-13, incluygndo la cita. 
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sible que los mercaderes extranjeros negociasen con los productores loca- 
les sin tener que visitar los incontables mercados de los pueblos. Las ferias 
inglesas también desarrollaron mecanismos de crédito que aplazaban los 
pagos en el ciclo, muy similares a los que las ferias de Champaña propor- 
cionaban a nivel internacional. En general, los extranjeros compraban lana 
y vendían artículos de lujo.* 

Las famosas ferias de Champaña se originaron como mercados agrí- 
colas locales, luego, en torno a 1175, se transformaron cuando el conde de 
Champaña otorgó privilegios a los extranjeros. Precisamente en aquella 
época, cuando las provisiones de dinero fueron aumentando rápidamen- 
te, los italianos empezaron a visitar las ferias y los tejidos flamencos y fran- 
ceses del norte iniciaron su conquista del mercado de lujo. Se celebraron 
seis ferias, cada una de seis semanas de duración, en cuatro lugares (dos en 
Provins y en Troyes respectivamente, produciendo cada una de estas po- 
blaciones paños para la exportación, otra en Lagny y otra en Bar-sur-Aube, 
que no fabricaban tejidos). Durante los intervalos entre las ferias los mer- 
caderes podían volver a casa con sus adquisiciones o visitar una feria 
regional antes de regresar a una de las otras ferias que se celebraban en la 
temporada comercial. 

Aunque muchos de los mercaderes que visitaban las ferias eran viajan- 
tes, las ciudades italianas establecieron consulados para sus colonias per- 
manentes en las ciudades feriales que a partir de 1278 eligieron a un único 
capitán para que se ocupase de sus relaciones con los extranjeros; los 
comerciantes provenzales y del Languedoc no tardaron en seguir su ejem- 
. plo. Las bancas de los mercaderes italianos tenían oficinas en todas las 
ciudades feriales, y los contratos firmados en otras partes se pagaban a me- 
nudo en una de estas sucursales. Los mercaderes flamencos tenían una 
Hansa de Diecisiete Ciudades interurbana, pero carecían de la sólida orga- 
nización de los italianos. Algunos italianos se quedaron permanentemen- 
te en Champaña y contrajeron matrimonio con las élites urbanas locales. 
Terricus Teutonicus, un oriundo de Colonia que se instaló en Stamford, se 
trasladó allí fundamentalmente por el comercio de tejidos, pero también 
estaba involucrado en el negocio de la elaboración de cerveza y en el co- 
mercio de la lana, especias y caballos, y poseía una bodega de vino en Lon- 
dres y una importante propiedad en Stamford.” 


% Britnell, Conmercialisation of English Society, pp. 89-90. 
2N, Eryde, Ein mittelalterlicher deutscher Grossunternehmer: Terricus Teutonicus de Co- 
lonia in England, 1217-1247 (Stuttgart, 1997). 
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Puesto que los italianos compraban en las ferias principalmente lána 
inglesa y paños flamencos, pero vendían especias, algodón y otros artículos 
de lujo orientales, la Europa del norte tenía en el siglo XI1 una balanza de pa- 
gos adversa con Italia. Hasta el desarrollo de instrumentos negociables en 
el siglo XIti, los mercaderes del norte tenían que llevar plata a las ferias ade- 
más de sus productos, ya que compraban por un valor superior a las mer- 
cancías que vendían. Esto era evidentemente peligroso y poco práctico, Así 
pues, las ferias desempeñaron un papel pionero en el desarrollo de nuevas 
técnicas comerciales. El cambio de dinero era una parte fundamental de 
su negocio. Los instrumentos notariales, los pagarés pagaderos en ferias 
posteriores y las transferencias facilitaban las transacciones de intercam- 
bio. La «letra de feria» equivalía a un pagaré que reconocía la deuda de un 
mercader con otro, pagadera en otra feria posterior del ciclo anual. La últi- 
ma feria del año, en Troyes, se convirtió en una cámara de compensación, 
pero las obligaciones podían aplazarse durante años. Un «tribunal de 
ferias» arbitraba los litigios por deudas y desarrolló una ley mercantil apli- 
cable de forma general. Si un deudor se negaba a aceptar su jurisdicción o 
se negaba a pagar y su ciudad natal o el estado le protegían, los funciona- 
rios del tribunal podían prohibir que no sólo el transgresor sino también 
sus conciudadanos vendiesen y comprasen en las ferias, Sus productos 
podían ser confiscados hasta alcanzar gl valor de la deuda contraída. 


¿La «revolución comercial» 
de finales del siglo x1I11? 


A finales del siglo XIII se aprecian de formxevidente cambios importantes 
que marcan la crisis económica medieval tardía. La población había cre- 
cido por encima de la capacidad de la tecnología agrícola existente para 
alimentarla. El clima empezó también a empeorar a finales del siglo xIv, 
afectando a la producción de alimentos. A finales del siglo xi la pobla- 
ción estaba disminuyendo en partes de Italia, en el norte poco después de 
1300, especialmente después de la devastadora hambruna de 1315 y las 
consiguientes plagas. En 1330 toda la Europa occidental tenía una pobla- 
ción sustancialmente inferior a la de 1270.4 


2 w. C. Jordan, The Great Famine: Northern Europe in the Early Fourteenth Century 


(Princeton, 1996). e 
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Se incrementaron las señales de una economía sobrecalentada. Los 1i-. 
pos de interés en las ferias de Champaña descendieron en picado después 
de 1245. Las grandes ciudades de¡Europa casi sin excepción experimenta- 
ron una escasez de alimentos, que en Italia condujo a una represión del 
contado mucho más estricta todavía para conseguir más cereales del cam- 
po, Después de 1280 se produjeron violentos conflictos que desemboca- 
ron en una ampliación de los miembros de los consejos municipales. En 
1320 la mayoría de los ayuntamientos de las zonas más desarrolladas de 
Europa se elegían basándose en la afiliación a los gremios, pero dado que 
la mayoría de los gremios nominalmente artesanos estaban dominados 
por comerciantes que suministraban las materias primas del oficio a quie- 
nes verdaderamente lo ejercían, el resultado era algo menor que el control 
artesano. 

No obstante, hay quien ha visto otra «revolución comercial» a finales 
del siglo xt tomando el relevo de la de finales del xn. Hay dos señales cla- 
ras. En primer lugar, las minas cuya apertura proporcionó la liquidez para 
los grandes cambios del siglo XI se estaban agotando y antes de 1320 se 
empezó a notar una grave escasez de lingotes de oro y plata en una eco- 
nomía que se había acostumbrado a una provisión ilimitada de moneda. No 
obstante, la estructura comercial que se había desarrollado en el siglo xu1' 
era tan sólida en el uso de dinero fiduciario e instrumentos negociables, 
que las pautas del comercio interregionales se modificaron, pero no que- 
daron fundamentalmente alteradas. El comercio se hizo más recíproco, 
especialmente en el caso de los italianos en Inglaterra: antes de 1300 los 
mercaderes ingleses hacían las veces de intermediaros para los italianos, 
trasladando sus productos de los puertos a las ferias en el interior y vice- 
versa, pero a mediados del siglo XIV gran parte de la importante exporta- 
ción de lana estaba en manos de los ingleses. 

En segundo lugar, los viajes regulares entre el Mediterráneo y el norte 
dieron comienzo cuando las galeras de alumbre genovesas empezaron a 
visitar los puertos del norte en 1277, regresando cargadas de lana inglesa. 
Los barcos utilizados para los viajes atlánticos podían transportar ma- 
yores cargamentos y trasladar las mercancías a precios más baratos que 
mediante el transporte terrestre que se dirigía a Champaña. Las ferias de- 
cayeron al mismo ritmo, aunque no de forma muy acusada, y mantuvieron 
su importancia como centros bancarios hasta la década de 1320. Dado que 
habían de transcurrir algunos años antes de que esto significase un movi- 
miento de mercancías a gran escala, ya que sólo llegaban unos pocos bar- 
cos al año, en 1300 los genoveses iban a Brujas y a Londres casi anualmen- 
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te. A largo plazo, mercancías que anteriormente habían constituido un co- 
mercio intermediterráneo iban ahora en grandes cantidades al norte, con- 
duciendo a un aumento del nivel de vida para aquellos que habían so- 
brevivido a la disminución de la población, especialmente después de la 
aparición de las grandes plagas. 

Los italianos eran más numerosos en Southampton, pero atracaban 
preferentemente en Sluis, el puerto exterior de Brujas. La producción tex- 
til disminuyó considerablemente en Gante e Ypres en torno a 1320: evi- 
dentemente el principal problema fue la pérdida del mercado de inferior 
calidad frente alos italianos, que tenían más fácil acceso a la lana inglesa. 
Esto llevó a los flamencos a concentrarse a partir de entonces en los ar- 
tículos de lujo. Por otro lado, justo cuando los italianos empezaron a visi- 
tar el norte directamente, en vez de tratar con los comerciantes flamencos 
en las ferias, los mercaderes de la Hansa alemana instalarón oficinas per- 
manentes en Brujas, que de este modo se convirtió en el proverbial «mer- 
cado del mundo medieval».” Con el casi simultáneo establecimiento de 
colonias italianas, alemanas y castelianas en Brujas, las economías del nor- 
te y del sur quedaban unidas de forma más conveniente que en las ferias. 

y 4 

En resumen, durante la Edad Media Central la producción de excedentes 
agrícolas, la expansión y la intensificación de los asentamientos, el movi- 
miento de los europeos fuera del centro romanogermánico y una cre- 
ciente demanda de artículos de lujo por parte de las élites en el poder con- 
dujeron a una economía de mercado ordenada jerárquicamente y a la 
integración de Europa como una regió! económica. La Europa occiden- 
tal producía mucha más comida en 1330 que en 980, y el relativo aumen- 
to de la actividad comercial y la producción industrial fue incluso mayor. 
Impulsada por un incremento cuantitativo del volumen de moneda en 
circulación, por el desarrollo de nuevos mecanismos de crédito y por una 
creciente sofisticación de la tecnología del transporte, surgió una «infra- 
estructura» que dio origen al capitalismo comercial, fijó los contornos esen- 
ciales del mapa urbano de Europa y estableció el servicio o sector tercia- 
rio como componente fundamental de la producción e intercambio de 
mercancías. 


2 R, Hápke, Briigges Entwicklung zugn mittelalterlichen Weltmarkt (Berlín, 1908). 
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Política 


Bjórn Weiler” 


La Edad Media Central experimentó un espectacular cambio político. Al. 
cabo de unas pocas décadas la Europa latina se había transformado de - 
una sociedad profundamente arraigada en el resurgimiento carolingio 
de los valores e instituciones romanas clásicas en otra que, a pesar de sus 
muchas diferencias fundamentales, presagiaba las inquietúdes, los meca- 
nismos organizativos y las ideologías de los inicios del período moderno. 
Al mismo tiempo, bajo este cambio veloz, había una continuidad. El pro- 
pósito de este capítulo es el de destacar esta complejidad mediante el esbozo 
de algunas normas comunes de la vida política en la Cristiandad latina du- 
rante este período. 


La geografía política de Europa 


Empecemos contemplando el mapa político del Occidente medieval 
(véase la introducción). En 900 existían pocas entidades políticas que 
puedan resultarnos familiares desde finales de la Edad Media o del perío- 
- do moderno. No existía el reino de Francia como tal (aunque sí existía 
una Gallia y una Francia), ni un Sacro Imperio Romano, sino más bien un 
imperium mal definido, dividido entre los descendientes de Carlomagno 
y gobernado por ellos. En Iberia, las políticas cristianas estaban en gran 
medida confinadas a una franja de tierra inhóspita al norte del Ebro, 
mientras que en Italia los francos, los lombardos, los musulmanes y los 
bizantinos competían por el control político. En Inglaterra, la hegemonía 


' Este capítulo está en deuda con el esbozo trazado por Timothy Reuter antes de su 
muerte. . 
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recientemente establecida por la casa de Wessex bajo Alfredo el Grande 
(871-899) se vio amenazada por luchas dinásticas internas e invasiones 
danesas y vikingas. En lo que a Escocia, Gales, Irlanda Escandinavia o la 
Furopa central se refiere, las evidencias son demasiado fragmentarias para 
alcanzar una comprensión clara de cómo debió de ser su organización po- 
lítica. 

Cuatrocientos años después, este mapa había cambiado hasta llegar a 
ser irreconocible. 

El imperio de Carlomagno había desaparecido. Emergieron nuevas 
políticas: el reino de Portugal se fundó en 1139, y el de Sicilia, en 1130. Es- 
teban, al convertirse al cristianismo, asumió también el título de rey de 
Hungría en 1000 (véase el capítulo sexto), y en 1318 el duque de Polonia 
fue nombrado rey por el papa Juan XXIL En otras regiones de la Europa 
medieval los reyes habían podido estabilizar su poder y expulsar a los 
príncipes rivales, como bien ilustra el caso de la dinastía Canmore en Es- 
cocia: entre el siglo XI y XIII sometieron no sólo a sus vecinos orientales de 
Galloway, sino que también se expandieron hacia el extremo norte y ha- 
cia las antiguas regiones nórdicas de las Orcadas e islas occidentales. Un 
proceso similar de consolidación tuvd lugar en Escandinavia desde el si- 
glo Xx en adelante (véase el capítulo sexto). El núcleo del imperium caro- 
lingio experimentó una transformación parecida. En 1225 gran parte de la 
Francia occidental estaba bajo el control de la monarquía capeta, estable- 
cida en 987, que, desde finales del siglo xH en adelante, entró en un período 
de expansión territorial sin precedentes, tanto dentro de las fronteras de 
su reino como contra sus vecinos, convirtiéndose en la fuerza política do- 
minante de la Europa occidental a finales de nuestro período. Por su parte, 
los monarcas de la Francia oriental habían asumido el liderazgo del señorío 
imperial y presidían un «Sacro Imperid Romano» poco estructurado, que 
abarcaba los actuales países de Alemania, Países Bajos, Austria, Repúbli- 
ca Checa, Suiza, partes de la Francia oriental y gran parte del norte de 
Italia, y que se extendía desde Hamburgo hasta Pisa, y desde Lyon hasta 
Praga. 

Evidentemente estos reinos no eran «estados nación» en el sentido mo- 
derno de la palabra. Había formas de gobierno como la de Sicilia, con éli- 
tes y súbditos franceses normandos, alemanes, bizantinos, norafricanos 
e italianos, o Inglaterra tras la conquista normanda de 1066, que combi- 
naban una dinastía real normanda con nobles de Manceau, flamencos, 
bretones y angevinos, gobernando a una población anglosajona. En otros 
lugares, la etnicidad era un afpecto menos definitorio que la afiliación 
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religiosa, como, por ejemplo, en los reinos de Iberia con su extensa po- 
blación musulmana, o en Hungría, donde la dinastía Árpád gobernaba a 
cristianos, “judíos, musulmanes y paganos. Esto se aplicaba también al 
corazón de la Europa occidental: Jos reyes capetos de Francia, por ejem- 
plo, se enfrentaron a una situación en que sus súbditos del sur conside- 
raban a los del norte extraños, donde hablaban lenguas distintas y seguían 
costumbres legales y políticas diferentes. Del mismo modo, en la zona cen- 
tral alemana del Sacro Imperio Romano, las aristocracias regionales se 
observaban las unas a las otras con desconfianza. En 1073, por ejemplo, la 
decisión del emperador Enrique IV de guarnecer sus castillos de Sajonia 
con caballeros de Suabia fue uno de los factores que contribuyeron al le- 
vantamiento sajón que casi le costó el trono. La gente solía definir su iden- 
tidad común en términos de afiliación regional más que nacional o del 
reino. 

Además, los europeos podían pertenecer a una gran variedad de ámbi- 
tos que reemplazaban a estas modernas elaboraciones como el término 
nación. Éstos podían incluir lazos comerciales, como los que en los si- 
glos Xt y Xul culminaron con la creación de colonias inglesas permanen- 
tes en Valencia o en Colonia, afiliaciones institucionales (después de todo, 
las casas monásticas tenían infinidad de lazos con otras ubicadas en otros 
reinos, con algunas órdenes religiosas, como la de los cistercienses, enor- 
gulleciéndose de su naturaleza capaz de traspasar reinos) y estructuras ecle- 
siásticas: san Anselmo; arzobispo de Canterbury (1093-1109), había sido 
anteriormente abad de Bec en Normandía, pero había nacido y se había 
criado en Aostayen Lombardía, mientras que el obispo (san) Hugo de Lin- 
coln (c. 1140-1200) era originario de Borgoña. Asimismo, los miembros 
de la aristocracia podían ser activos a través de las fronteras de varios rei- 
nos. -En el siglo xt, la familia Montfort (de Montfort-1'Amaury cerca de 
París) tenía contactos en el reino de Jerusalén, Chipre, Italia, en el norte y 
sur de Francia e Inglaterra, y los condes de Saboya ostentaban puestos de 
importancia en Borgoña, Italia y Alemania, y a la vez estaban emparentados 
con sucesivos papas y emperadores, así como con los reyes de Inglaterra, 
Francia y Sicilia. Como veremos, existían también reinos e identidades 
dentro de los reinos, pero formaban parte de un complejo entramado de 
afiliaciones y comunidades, que se resisten a toda categorización en tér- 
minos de los modernos conceptos de estado o nación. 

Esto empezó a cambiar gradualmente hacia finales del período que 
nos ocupa, y quizá cabe destacar especialmente el caso de Inglaterra, don- 
de, en 1258, los barones ingleses se rebelaron contra su rey y exigieron 
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que eligiese a sus consejeros y funcionarios entre lós homines naturales, es 
decir, entre losnativos del país. Por otro lado, el hecho de que este movi- 
miento fuese liderado por Simón de Montfort (m. 1265), un francés, de- 
bería alertarnos frente a la tentación de analizar estos acontecimientos 
desde una perspectiva demasiado moderna. Los barones ingleses no in- 
vocaban a un sentimiento de identidad étnica inglesa, sino que trataban 

" de imponer límites al rey a la hora de escoger entre aquéllos ajenos a la 
élite gobernante para dirigir el reino. Las personas ajenas en cuestión no 
eran extranjeros per se, sino los parientes poitevinos y saboyardos del rey, 
y los homines naturales eran los descendientes de los guerreros franceses 
que habían participado en el proceso de conquista y colonización desde 
1066. Un fenómeno más familiar lo encontramos en el caso de Bohemia 
y partes del norte de Gales, donde cuestiones de lenguaje y tradición cul- 
tural condujeron a una definición más nítida de identidad étnica. Los 
príncipes de Gwynedd trataron de someter a sus rivales galeses aseguran- 
do que únicamente ellos podían mantener la independencia de Pura Wallía, 
de la Gales galesa, definida por su lengua y sus tradiciones legales, contra 
el rey de Inglaterra, mientras que en Bohemia los respectivos papeles de 
los súbditos alemanes y checos del rey eran objeto de acalorados debates 
a comienzos del siglo XIV. 

Finalmente, emergieron reinos y principados para después volver a de- 
saparecer. En 1016, por ejemplo, Inglaterra había quedado absorbida en 
un imperio escandinavo sobre el mar del Norte; mientras que hacia finales 
del período que nos ocupa, Escocia dejó casi de existir como entidad po- 
lítica autónoma cuando, en 1296, el rey Eduardo 1 (1272-1307) la incor- 
poró al reino de Inglaterra. Y no recuperó el reino de Escocia el reconoci- 
miento internacional hasta la década de 1320, cuando el papa Juan XXI 
reconoció la dignidad real de Roberto Bruce (1306-1329). Asimismo, los 
territorios podían quedar repartidos entre los parientes de un monarca, 
como a finales del siglo XI1, cuando Enrique 11 (1154-1189) consideró la 
división de Inglaterra (con Normandía y Anjou), Aquitania, Bretaña e Ir- 
landa entre sus hijos. En su testamento de 1250, el emperador Federico H 
había planeado repartir sus posesiones en el imperio, Sicilia, Jerusalén y 
Borgoña entre sus hijos. En la Iberia del siglo x11, reinos como el de Ara- 
gón, León y Castilla surgían y desaparecían en función de los matrimo- 
nios, las disputas de sucesión y las rebeliones, mientras que algunos de los 
estados coloniales establecidos en el Mediterráneo oriental durante los si- 
glos XH y XIL, como los reinos de Jerusalén o el ducado de Atenas, duraron 
más de un siglo. $ 
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Junto a todo esto, los conceptos de señorío imperial como institución 
secular paralela al papado y con similares pretensiones a ejercer una auto: 
ridad universal, a la vez que experimentaban un renacimiento en el pen- 
samiento político a finales del período objeto de nuestro estudio, en la 
práctica empezaron a declinar como modelo organizativo. A pesar de que * 
en los siglos x y X1los emperadores ejercieron una especie de hegemonía en 


todo Occidente, pocas veces se tradujo esto en una reivindicación enca- 


minada al ejercicio de un verdadero poder político sobre los demás reyes 
(a menos que compartiesen frontera con el imperio) y la mayoría de las 
veces era ante todo una cuestión de prestigio y de rango. Tanto el rey Ca- 
nuto como Guillermo el Conquistador buscaron el apoyo imperial para 
su conquista de Inglaterra (Canuto asistiendo a una coronación imperial : 
y Guillermo enviando una embajada), pero ninguno de los dos lo consi- : 
deraba esencial para la legitimidad de su conquista. Elevaba la autoridad 
moral de su acción, pero no era ningún requisito legal ni político. Esto 
empezó a cambiar a partir de finales del siglo X1, y un factor de este pro- 
ceso fue la relación cada vez menos fluida entre los emperadores del Sacro 


Imperio y el papado. Después de todo, de los once emperadores y empera-  . 


dores electos que gobernaron entre 1056 y 1245, tan sólo dos, Lotario II 
(1125-1137) y Enrique VI (1190-1197), no fueron excomulgados en nin- 
gún momento de su reinado, mientras que los papas incluso declararon 
depuestos a Enrique IV (1056-1106) y a Federico II (1194/7-1250) en 1076 
y 1245 respectivamente. A partir de mediados del siglo x1, los sucesivos 
papas comenzaron a ampliar cada vez más la libertad de la Iglesia, y la 
oposición, frente a la influencia laica en asuntos eclesiásticos empezó a 
extenderse desde la hostilidad hacia los potentados locales y regionales has- 
ta incluir la de los reyes e incluso emperadores. Uno de los principios cla- 
ve que había sustentado el renacimiento del imperio en los siglos 1X y X, el 
del emperador como protector y salvaguarda del Sacro Imperio, estaba 
siendo puesto en tela de juicio. Otro factor que contribuyó a ello fue el sur- 
gimiento de nuevas entidades políticas que nunca habían formado parte 
del imperium carolingio, como Portugal, Polonia, Bohemia o Escocia, así 
como la llegada a la escena política europea de dinastías y pueblos, como 
los normandos en Francia, Sicilia, Siria e Inglaterra. En estas regiones se 
llevaron a cabo intentos de corta duración de adoptar un título imperial, 
como en el caso de los reyes de Wessex en el siglo x y los reyes de Castilla 
en el siglo XII. Sin embargo, a diferencia de lo que sucedía bajo los caro- 
lingios y sus sucesores francos o germánicos, este señorío imperial no se 
definía a sí mismo como una sucesión al Imperio Romano de Augusto o 
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Constantino, sino como señorío sobre varios reyes o reinos (los otros rei- 
nos anglosajones y galeses en el caso de Wessex, y León y Aragón en el 
caso de Castilla). Aunque sus títulos no cuajaron, el papel que estos «empe- 
radores» representaban sí cuajó, y en el siglo xn algunas de las funciones 
de este señorío las ejercía la corte papal o aquellos monarcas que ostentaban 
hegemonía política dentro de una determinada zona del Occidente me- 
- dieval: como los capetos en el interior de las regiones fronterizas con Francia 
o los reyes de Inglaterra en Gran Bretaña e Irlanda. En vez de un imperio 
universal, la Europa medieval estaba enfrentada a una infinidad de impe- 
rios regionales. 


Requisitos para la dignidad real 


De todo lo anterior se desprende un hecho importante: la idea de man- 
dato monárquico como forma «natural» de gobierno. Esto no significaba 
que la autoridad real fuera igual de sólida en todos los rincones de la Cris- 
tiandad latina. De hecho, poderosas dinastías ducales o condales, como 
las de Barcelona, Normandía, Provenza o Austría, eran actores formida- 
bles de la escena internacional, muchos de ellos ejerciendo un poder casi 
real dentro de sus territorios. Sin embargo, seguían basando su legiti- 
midad política en su relación con una dinastía o reino al que estaban su- 
bordinados de nombre, pero casi nunca de hecho. Asimismo, la comunidad 
de campesinos de Frisia y las ciudades-república italianas aceptaban su 
sometimiento a la autoridad imperial o real. Finalmente, incluso el ex- 
perimento islandés, que durante varios siglos había existido sin autori- 
dad real, finalizó en 1262 cuando los habitantes de la isla invitaron al rey de 
Noruega a asumir el control de la misma. En pocas palabras, en 1320 prác- 
ticamente todos los habitantes de la Europa occidental estaban, de un modo 
u otro, gobernados por reyes. No obstante, ¿en la práctica qué entrañaba 
este gobierno monárquico y cómo cambiaron su forma y función entre los 
siglos X y XIV? 

Empecemos centrándonos en la cuestión de cómo se convertía uno en 
rey. Ante todo, estar relacionado con un monarca anterior ayudaba mu- 
cho. En el siglo x, la sucesión dentro de los reinos estaba, en el mejor de 
los casos, poco definida: lo más corriente era que un miembro de la di- 
nastía real sucediese a otro, pero no había garantía alguna de que fuese el 
hijo mayor del monarca o un pariente varón cercano. Tanto el emperador 
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Otón 1 (936-973) como su nieto Otón II (983-1002), por ejemplo, tuvie- 
ron que enfrentarse a pretendientes rivales en su propia familia: herma- 
nos, primos y tíos. La historia de Noruega en el siglo X1 es una larga lista. 
de reyes asesinados O expulsados, de hermanos rivales, primos lejanos, 
progente legítima o ilegítima tratando de reclamar el trono. De hecho, a 
excepción de la Francia capeta, que tuvo la insólita fortuna de poder se- 
guir un linaje dinástico ininterrumpido desde 987 hasta 1328, la mayoría 
de reinos europeos experimentaron cierto desorden político respecto al 
funcionamiento exacto de las normas de sucesión y su aplicación en la 
práctica. Aunque había una creciente tendencia a postular en favor de 
la primogenitura como principio básico, según el cual el hijo mayor (o el 
pariente varón más cercano) heredaba todas las posesiones de un señor o 
un rey, lo que esto significaba en la práctica era aún un debate abierto. 
También deberíamos tener presente el papel de los accidentes dinásticos: 
los reyes morían sin descendencia masculina o sin herederos en gene- 
ral, en cuyo caso surgía la cuestión de cómo había que elegir-a un nuevo 
gobernante. En 1135, por ejemplo, los barones ingleses tuvieron que ele- 
gir entre Matilde, hija de Enrique 1 (1100-1135), y su sobrino Esteban de 
Blois, con el hijo bastardo de Enrique, Roberto de Gloucester, el hermano 
mayor de Esteban, Teobaldo, y el rey David 1 de Escocia pretendiendo al 
trono como potenciales sucesores. Asimismo, en 1199, la sucesión de Ri- 
cardo Corazón de León en Inglaterra suscitó la cuestión de quién tenía 
más derecho a reivindicar el trono: ¿su hermano menor, Juan, o Arturo, 
hijo de Godofredo, el difunto hermano mayor de Juan? En ambos casos, 
las normas de sucesión se elaboraron mediante un prolongado proceso 
de guerras dinásticas y disturbios civiles. No obstante, hay que recordar 
que normalmente los pretendientes eran miembros de la familia del mo- 
narca fallecido, en el mejor de los casos descendientes, pero a veces tam- 
bién parientes a través del matrimonio. En ocasiones los pretendientes 
iban muy lejos a la hora de retvindicar legitimidad dinástica: cuando Sve- 
rrir reclamó el trono noruego en 1177, por ejemplo, sus partidarios hicie- 
ron correr la voz de que en una visión tanto el profeta Samuel como san 
Olaf, el santo patrón de Noruega, se le aparecieron a Sverrir y le revelaron 
que no era, tal como él había creído hasta entonces, de origen plebeyo, 
sino hijo ilegítimo de un rey. Las normas se debatían y estaban abiertas a 
interpretación. 

Las dos excepciones a esta ly por lo menos superficialmente, eran el 
Sacro Imperio Romano y el papado. Ambos tenían, por definición, una 
forma electiva de gobierno. Los papas se elegían mediante un complejo 
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proceso que, combinado con el principio del celibato, descartaban la su- 
cesión dinástica. Sin embargo, en realidad la sucesión a la silla de san Pe- 
dro reflejaba el predominio alternante de un grupo u otro entre las desta- 
cadas familias aristocráticas de Roma así como la, composición del 
Colegio Cardenalicio (véase el capítulo cuarto). En los siglos X y XL, por 
ejemplo, las dinastías de los Crescentii y de los Tusculani proporcionaron 
la mayoría de papas, mientras que en el siglo x11 los clanes de los Conti, 
los Frangipani o los Orsini dominaban el Colegio Cardenalicio. Del mis- 
mao modo, los emperadores normalmente eran elegidos por los príncipes * 
alemanes, pero en la práctica entre 919 y 1254 un gobernante solía asegu- 
rarse la elección de su hijo mayor mientras todavía vivía. La elección al 
trono imperial sólo importaba cuando no había ningún heredero, como 
en 1002, 1024 o 1125, o cuando, como sucedió en 1197, el heredero elegido 
era menor de edad. El señorío imperial electoral desarrolló todo su po- 
tencial cuando Ricardo de Cornwall (rey de los romanos, 1257-1272) no 
logró asegurar la sucesión de su hijo Enrique. Ni una sola vez entre 1273 
y 1376 sucedió un hijo a su padre. 

En segundo lugar, ser hombre ayudaba mucho. Fuera de Bizancio, 
donde emperatrices como Zoe (m. 1050)4y Teodora (m. 1056) llegaron en 
ocasiones a gobernar por derecho propio, las reinas solían asumir una po- 
sición prominente sólo cuando carecían de marido y cuando actuaban 
como regentes de sus propios hijos o cuando el matrimonio les confería 
legitimidad dinástica sobre el que accedía al trono. No obstante, esto no 
quita que algunas reinas fueran poderosas y desempeñaran un papel his- 
tóricamente importante como, por ejemplo, Teofano, la princesa bizanti- 
na casada con Otón Il, que durante diez años (983-993) ejerció la regen- 
cia en nombre del joven Otón III; la reina Urraca (1109-1126), heredera 
de:Castilla y León, que resistió las guerras de un marido rechazado (el rey de 
Aragón) y los recelos de una aristocracia que se negaba a someterse a la 
autoridad de una mujer; o Blanca de Castilla, madre de Luis IX de Fran- 
cia, que no sólo dirigió el reino durante los años turbulentos de la mino- 
ría de edad de su hijo (1226-1230), sino que siguió ejerciendo tan gran in- 
fluencia sobre el gobierno de Luis, que no sería exagerado decir que su 
mandato personal empezó tan sólo a la muerte de su madre en 1252. Al 
mismo tiempo, por cada Teofano o Blanca, había una reina como Marga- 
rita de Provenza (m. 1295), esposa de san Luis, que fue deliberadamente 
ignorada por su marido, o Isabel de Angulema (m. 1246), esposa del rey 
Juan de Inglaterra (1199-1216), que fue maltratada por su marido e ig- 
norada por quienes organizarongla regencia de su hijo Enrique. Incluso 
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Teofano había llegado a actuar de regente porque existían serias dudas 
acerca de la seriedad con la que los parientes varones del joven Otón re- 
sistirían lá:tentación de reclamar:el trono para sí mismos, mientras que el * 
poder de Urraca residía en la legitimidad dinástica que podía transmitir a 
sus sucesivos esposos. De hecho, los hombres en general no estaban dis. 
Prestos a aceptar la sucesión de mujeres, cosa que constituyó una de las 
mayores dificultades a las que tuvo que enfrentarse Matilde cuando quiso 
suceder a su padre en el trono en 1135. En resumen, las mujeres eran consi- 
deradas capaces de ejercer el poder solamente a través o.en nombre de sus 


partentes varones. 

Huelga decir que la realidad de lá dignidad real de las mujeres en la 
Edad Media era mucho más compleja y hay que hacer una distinción en-- 
tre las reinas reinantes, incluyendo algunas reinas madres (como Teofano, 
Urraca o Blanca), que verdaderamente ejercieron una autoridad política 
en ausencia de un monarca, y las reinas consortes (como Isabel de Angu- 
lema o Margarita de Provenza), que dependían mucho más del grado de 
autoridad que su esposo estuviera dispuesto a concederles. Al igual que 
en otros muchos ámbitos de la vida medieval, lo que decidía el alcance 
real del poder femenino era la personalidad de cada rey o reina. Sabemos, 
por ejemplo, que las reinas otonianas, aparte de Teofano, ejercían una con- 
siderable influencia sobre sus esposos e hijos, mientras que el emperador 
Conrado 1 (1024-1038) insistía incluso en describir a su reina partici- 
pando en el ejercicio del poder real. En el siglo xt1, Constanza (m. 1198), 
heredera del reino normando de Sicilia, gobernó su territorio heredado 
con un considerable grado de independencia respecto a su marido, el em- 
perador Enrique VI (1190-1197). Lo más habitual! es que las reinas y las: 
reinas madre aparezcan como intercesoras, como aquellas personas a las que 
uno se acercaba para suavizar los rigores del rey. Adoptaron un papel pre- 
ponderante en el ejercicio del patrocinio religioso, solían supervisar la 
educación y el entrenamiento de los herederos al trono. A pesar de su im- 
portancia, estas funciones estaban mucho menos nítidamente definidas y 


eran menos comentadas que las de los reyes y príncipes, y todos nosotros 
oímos demasiado a menudo comentarios sobre el papel político de muje- 
res reales sólo cuando se extralimitan o cuando violan los límites de su 
autoridad. Hemos de suponer que la realidad de la dignidad real de la Edad 
Media se encuentra en algún punto entre la esposa de Conrado ll, descrita 
como igual en el ejercicio de la realeza, y el desgraciado matrimonio de 
Isabel de Angulema. 
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La teoría y práctica de la dignidad real 


¿Qué se esperaba que hiciesen los reyes? En teoría, el papel y función de la 
dignidad real permaneció en gran medida invariable durante el período 
que nos ocupa: un monarca tenía que ser devoto, justo, prudente, mostrar 
valor en la batalla, nunca sucumbir a la avaricia, ambición o tra, segur 
siempre el consejo de sus nobles y ser generoso con sus enemigos. El nue- 
vo elemento que surgió a lo largo del siglo xt1 fue la mansuetudo, es decir, 
la naturalidad. A principios del siglo XI!, este término fue elaborado por 
Geraldo de Gales, un antiguo clérigo para Jos reyes angevinos de Inglate- 
rra: la mansuetudo hacía resplandecer las demás virtudes de un gober- 
nante con mayor brillo; después de todo, un verdadero monarca había de : 
ser amado más que temido, pues era la mejor forma de garantizar que su 
firme gobierno no desembocase en tiranía? Más tarde, durante el siglo XII, 
la creciente aceptación de Aristóteles (véase el capítulo quinto), que faci- 
litó el acceso a una teoría mucho más abstracta del poder político, se vio 
reflejada en una gran variedad de tratados teóricos acerca del correcto ejer- 
cicio de la dignidad real: De Morali Princfpis Instructione (c. 1250) de Vin- 
cent de Beauvais, el anómino Libro de la nobleza y lealtad (c. 1250-1260), 
dedicado a Fernando TIT de Castilla (m. 1252), el nórdico Konungsskuggsjá 
(c. 1260) o De Regimine Principum (c. 1277-1279) de Giles de Roma. To- 
dos estos textos tenían en común el creciente hincapié que se hacía al se- 
ñalar hasta qué punto la realeza era un cargo concedido por Dios y que 
como tal comportaba tentaciones así coio deberes y oportunidades. Los 
reyes gobernaban su reino no como si de una propiedad privada se trata- 
se, sino en nombre de sus súbditos y con la obligación de trabajar para el 
bien común. id 

:A primera vista puede parecer una contradicción que el período que 
estamos tratando experimentase un creciente énfasis en la sacralización 
de la dignidad real. Esta insistencia en la legitimación trascendental del 
poder y sus orígenes se pone de manifiesto, por ejemplo, en la mayor di- 
fusión del uso de la fórmula del Dei gratia («por la gracia de Dios») en la 
titulatura de los reyes y la frecuencia con la que los reyes y sus tribunales 
hacían hincapié en la naturaleza divina del oficio de monarca. Esto fue 
llevado al extremo por los reyes capetos de Francia, que, a partir de fina- 


2 «De Principis Instructione Liber», Giraldi Cambrensis Opera, ed. 3. S. Brewer et al. 
(8 vols. Rolls Series; Londres, 18361-18918, viii. 9-12. 
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les del siglo Xt, se atribuían la capacidad de curar la escrófula. Á partir 

del siglo XII, esto se combinó con una representación del señorío real, 
que, en lós escritos del abad Suger de Saint-Denis (m. 1151), santificaba 

el reino déFrancia y la posición de sus monarcas uniendo ambos al cul- 

to de san Denis (m. c. 250), el «apóstol de Gaul», y que, a finales del si- 

glo XIII, consiguió mayor legitimidad sacra con la canonización de Luis IX 

(1226-1270). Ninguna otra monarquía europea llegó a semejantes ex- A 
tremos, aunque todas ellas realizaron esfuerzos para poner de relieve la 
naturaleza sagrada de una dinastía o cargo. Así pues, somos testigos, por 
ejemplo, de un creciente número de santos reales, especialmente en Hun- 
gría y Bohemia, pero también en Escandinavia. Asimismo, los monar- 
cas otonianos de Alemania produjeron una serie de princesas piadosas 
y también al (emperador) san Enrique 11 (1002-1024) y «san» Carlomag- 
no, canonizados en el siglo XII, mientras que en Inglaterra tanto Enri- 
que II como Enrique II trataron de fomentar el culto a Eduardo el Con- 
fesor (1042-1066). 

No obstante, ninguno de estos casos condujo a la reivindicación de la 
santidad dinástica. Este énfasis en la legitimidad sacra pretendía más bien 
destacar la posición y el prestigio de un monarca y de sus parientes, po- 
niendo de relieve la cantidad de familiares piadosos que había producido 
su dinastía en el pasado, para ejemplificar el favor divino de que habían 
gozado con anterioridad y para subrayar hasta qué punto el éxito de un go- 
bernante, su legitimidad y autoridad derivaban en última instancia no de 
los hombres sino únicamente de Dios. Así pues, no era una licencia para 
ejercer el poder real sin restricciones. Al contrario, era un intento de ligar 
a aquellos que ostentaban el poder a una serie de reglas y principios abs- 
tractos. El poder utilizado de forma imprudente o sin la debida conside- 
ración pondría en peligro no sólo el bienestar del reino, sino también las 
almas de los monarcas así como las de sus súbditos. La idea de una realeza 
«de inspiración divina servía sin duda para elevar el estatus numinoso de 
'un gobernante, pero al mismo tiempo reducía la capacidad del monarca 
individual de ignorar los principios fundamentales de una buena monar- 
quía. Precisamente porque el oficio real procedía de la inspiración divina, 
podía considerarse que un rey había fracasado en el cumplimiento de sus 
deberes no sólo para con los hombres sino también respecto a Dios, y podía 
ser justamente rechazado y sustituido. 

Este énfasis en la naturaleza sagrada del poder iba de la mano con una 
expansión sin precedentes de los instrumentos y aparato de gobierno. 
Cabe destacar también que la explosión del uso de la escritura, partir del 


POLÍTICA [| 17 


siglo xt en adelante, proporcionó a los monarcas (asícomo a muchos se- 
ñores regionales o locales) un nuevo conjunto de mecanismos para de- 
sempeñar sus funciones. Un indicio del creciente uso de la escritura en el 
gobierno monárquico es el extraordinario número de documentos elabo- 
rados por las cancillerías reales. En el Sacro Imperio Romano, por ejem- 
plo, tenemos unos quinientos documentos que se han conservado del rei- 
nado de cincuenta años de Enrique EV (1056-1106), unos mil doscientos de 
los treinta y ocho años de reinado de Federico Barbarroja (1152-1190) y 
un número estimado de dos mil seiscientos de los treinta y ocho años de 
Federico H (1212-1250). Este auge en la producción de documentos rea- 
les desde el siglo xi al siglo xiu es notable, especialmente si tenemos en 
cuenta que estas cifras no siempre incluyen cartas ni otros textos más bre- 
ves. Sin embargo, incluso la producción de la cancillería de Federico Il 
palidece si la comparamos con la de su coetáneo Enrique II de Inglaterra, 
Un cálculo aproximado de las distintas acta registradas en los Pipe, Li- 
berate, Close, Charter y Patent Rolls* durante el reinado de Enrique TI 
(1216-1272) ascendería a unos tres mil artículos hechos públicos cada 
año. A partir del siglo xt1, los gobernantes empezaron también a utilizar la 
cada vez más refinada instrucción legalque proporcionaban las escue- 
las catedralicias y las incipientes universidades (véase el capítulo quinto). 
Los monarcas recurrían cada vez más a la reserva de clérigos con cono- 
cimientos legales para proveer de personal su administración. De este 
modo, asistimos también a una elaboración del aparato administrativo a 
disposición de los reyes. En Francia, durante el reinado de Felipe Augus- 
to, el número de prévótés (subunidades“administrativas destinadas a su- 
pervisar partes del territorio real) aumentó hasta llegar a unos cuarenta o 
cincuenta en 1200, mientras que a partir de la década de 1180 en adelan- 
telos baillis, o grupos de funcionarios reades itinerantes, eran nombrados 
para acudir a los juicios de casos legales, explorar derechos reales y ad- 
ministrar prerrogativas reales. Aunque Inglaterra y Francia son quizá los 
ejemplos mejor documentados de este desarrollo, no fueron las únicas. 
Sabemos, por ejemplo, que los reyes de la Sicilia normanda crearon un 
sistema parecido de archivo y administración, al igual que muchas ciuda- 
des italianas, y que los monarcas de Aragón, a partir de aproximadamen- 
te 1260, 

Esta creciente sofisticación administrativa reforzó también la impor- 
tancia de la corte, donde se producía y conservaba la mayoría de docu- 
mentos. La cantidad cada vez mayor de asuntos con los que lidiaban las 
cortes reales (y algunas cortes cendales O ducales, como las de Flandes, 
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Normandía y Barcelona) requería una expansión en tamaño y en perso- 
nal y una permanencia estática. Uno de los progresos clave de este perío- 
do fue el desarrollo de residencias favoritas: París en el'caso delos reyes de 
Francia, Búrgos en el reino de Castilla, Palermo y Nápoles en Sicilia, Cra- 
covia en Polonia o Westminster en Inglaterra. Aunque, por supuesto, esto - 
ne:se aplicaba en todas partes: el ingente tamaño del Sacro Imperio Ro- 
mano, así como la falta de una tradición de «ubicaciones centralizadas», . 
requería que sus gobernantes viajasen constantemente por el reino. En el * 
mejor de los casos, como ocurrió bajo los emperadores otonianos y salios . 
(919-1125), algunos palacios reales o ciudades (como Speyer, Bamberg o 
Magdeburgo) eran visitados con más frecuencia que otros, pero incluso 
esto solía cambiar con cada monarca, y no surgió ningún centro real per- 
manente. Por otro lado, a pesar de los sucesivos intentos del siglo XIH, no 
se desarrolló ningún sistema sólido de control real centralizado en el imi- 
perio y la administración continuó en gran medida delegada a manos de 
los señores regionales: no había, por ejemplo, archivos centrales y los do- 
cumentos imperiales que todavía existen son, en gran parte, copias con- 
servadas por sus destinatarios. No obstante, esto no significaba que los 
monarcas permanecieran estáticos. En noviembre y diciembre de 1268, 
por ejemplo, Enrique 111 de Inglaterra se quedó en Westminster (hasta el 
9 de noviembre) antes de viajar vía Windsor (11-12 de noviembre) y Guild- 
ford (15 de noviembre) a Winchester, donde permaneció desde el 17 hasta 
el 25 de noviembre, y Clarendon (28 de noviembre-10 de diciembre). A 
continuación visitó la abadía cisterciense en Beaulieu (14-15 de diciem- 
bre), la ciudad de Southampton (16 de diciembre) y la de Bishop o de 
dl Waltham (19 de diciembre), antes de regresar a Westminster.* 

Esta creciente sofisticación burocrática significaba también que las fun- 
ciones de los monarcas eran delegadas cada vez más a los funcionarios y 
que la codificación de los procedimientos y principios legales se convirtió 
en un fenómeno corriente. A excepción de Inglaterra, donde la conquista 
de 1066 presenta un caso especial, hasta el siglo xm pocos intentos oficiales 
se llevaron a cabo para codificar las leyes y las costumbres legales. Gran 
parte de todo lo recopilado fue elaborado por abogados v particulares, 
como las llamadas Leyes de Eduardo el Confesor, Guillermo I o Enrique 1 
en la Inglaterra del siglo X11, el Trés ancien coutumier (c. 1200 y c. 1220) y 
el Gránd coutumier (c. 1250) en Normandía o el Sachsenspiegel («Espe- 


* Calendar of Liberate Rolls Preserved in the Public Record Office, vi. 1267-1272 (Londres, 
1964, n.* 461-560. 
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jo de los sajones») recopilado por Eike de Regpow en Alemania en c. 1220. 
Es decir, eran a menudo tratados académicos sin fuerza legal, que con fre- 
cuencia describían las costumbres locales en lugar de las del reino en con- 
junto. A menudo eran los eclesiásticos quienes tomaban la iniciativa (véase 
el capítulo quinto). No obstante, tan sólo a finales del período que nos ocu- 
pa trataron los monarcas y príncipes de llevar a cabo algo parecido. En 1231, 
por ejemplo, Federico H publicó el Liber Augustalis, una recopilación de 
los pronunciamientos legales suyos y de sus antecesores como reyes de Si- 
cilia, seguido, en 1235, del Retchslandfrieden («Paz de la tierra imperial») 
de Maguncta, que trataba de codificar los principios básicos que definían 
la relación entre la autoridad real y la de los príncipes. En Francia, duran- 
te la década de 1240, Luis IX empezó a compilar derechos reales, privile- 
gios y leyes al igual que hizo Eduardo Í en Inglaterra durante la década 
de 1270. Asimismo, Alfonso X de Castilla (1252-1284) encargó una serie de 
códigos legales: el Fuero real de c. 1255, el Especulo de c. 1261 y las Siete par- 
tidas desde c. 1265. 

Esto no generó necesariamente una uniformidad legal. Los nuevos có- 
digos legales solían tardar varias generaciones en ser aceptados (las Siete 
partidas, por ejemplo, no se aplicaron ertsu totalidad hasta mediados del 
siglo xtv) y, dentro del reino, determinados grupos, dependiendo de su 
poder político, podían fácilmente mantener privilegios y derechos espe- 
ciales. Así pues, a lo largo y ancho de Europa, ciertas leyes no se aplicaban 
a los miembros del clero, mientras que en Francia en 1315 miembros de 
la aristocracia se unieron en ligas provinciales para conservar sus privile- 
gios. Asimismo, los súbditos de la Corona de Aragón podían apelar a di- 
ferentes leyes municipales y exigir ser juzgados de acuerdo con su estatus 
religioso, aplicando distintos procedimientos y normas según fueran cris- 
tianos, judíos o musulmanes. No obstanté, el hecho de que estas diversas 
costumbres se codificasen confirma la creciente importancia de poseer 
derechos y privilegios por escrito. 

La codificación de las costumbres legales podía servir tanto para refor- 
zar el poder real como para oponerse a él. Mientras que los monarcas o 
magnates trataban de extender su poder definiendo de forma más nítida 
los servicios que les eran debidos, también sus súbditos podían utilizar la 
codificación para documentar y defender lo que consideraban que eran 
sus derechos. Esto.en sí mismo no eran ninguna novedad: muchos esta- 
blecimientos monásticos habían utilizado medios similares para docu- 
mentar (o reivindicar) su liberación del control episcopal o de los nobles. 
Sin embargo, el deseo de los laicés de tener codificados sus privilegios y 
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costumbres adoptó un sentido añadido de apremio, ya que el floreciente 
aparato burocrático a disposición de los reyes y de los señores territoria- 
les más póderosos desafiaba cadá vez más las prerrogativas dé los nobles, 
En cierta miedida, el auge de la monarquía administrativa a partir del si- 
glo xr1 creó sus propias fuerzas compensatorias. El siglo XI fue también 
un período en el que los reyes se vieron paulatinamente forzados a con- 
ceder fueros de libertades y a codificar las exenciones habitualmente rei- 
vindicadas por sus nobles. Éste fue, por ejemplo, el trasfondo de la Magna 
Carta.en Inglaterra (1215), del Statutum in Favorem Principum («Estatuto 
a favorde los príncipes») en Alemania (1232) y de los privilegios conce- 
didos por el duque de Polonia en 1284. 

Parte del motivo por el que los nobles empezaron a insistir.en la nece- 
sidad de tener codificados sus derechos fue porque el mantenimiento de 
la justicia y la maximización de los ingresos reales no siempre estaban cla- 
ramente separados. Después de todo, la sanción favorita por infringir las 
leyes era una pena monetaria que beneficiaba directamente al tesoro real 
(o a las arcas de quien controlase la justicia). Esto aparece explícitamente 
plasmado en algunas de las recopilaciones de leyes de los siglos XI y XD, 
que han llegado hasta nuestros días y que presentan un minucioso y ela- 
borado catálogo de las sanciones, de las que había que entregar una parte 
al rey o a sus representantes. Los reyes de Inglaterra desarrollaron el siste- 
ma hasta llegar a la perfección: incluso la elección errónea de una frase en 
los documentos legales desencadenaba una sanción, normalmente a cri- 
terio del rey. Había pues una buena razón para que la Magna Carta con- 
tuviera la cláusula de que la justicia no se podía vender ni comprar. Del 
mismo modo, cuando en 1320 en Aragón la llamada cruzada de los pas- 
tores desembocó en ataques a las comunidades judías (en teoría bajo la pro- 
tección del rey), tras unos esfuerzos poco entusiastas por proteger a los 
judíos, el aparato legal se tradujo en un impresionante ejercicio burocrá- 
tico para obtener sanciones de las localidades donde se habían producido 
las masacres. Además, se instaba a los funcionarios reales a que supervi- 
sasen la administración de las propiedades del monarca y a que recau- 
dasen pechos y tributos de las comunidades locales. Muchos de estos pa- 
gos se definían ad hoc, y durante gran parte de la Edad Media Central los 
impuestos generales constituyeron una rareza. Una excepción hasta prin- 
cipios del siglo x11 fue el impuesto del Danegeld a los reyes de Inglate- 
rra, cuyo origen eran los pagos para financiar la defensa del reino contra 
los vikingos. A partir del siglo x1H1, los mecanismos que se fueron desa- 
rrollando para financiar Jas cruzadas condujeron a una tributación más 
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regular de los ingresos eclesiásticos, al inicio supervisados por el papado, 
pero utilizados cada vez más por los monarcas para sufragar también sus 
propios gastos. La tributación general del laicado, en contraste, siguió 
siendo poco frecuente. En su lugar, continuó prevaleciendo un sistema 
de ayudas voluntarias y contribuciones a partir del siglo X hasta bien en- 
trado el siglo xIv. Los gobernantes, por su parte, empezaron a imponer 
tributos al comercio, incluyendo el impuesto de ventas castellano de la 
alcabala, introducido por Alfonso X, o la moneda forera, pagada desde 
1202 al rey de Castilla a cambio de la promesa de no devaluar la moneda 
del reino. 

En cierto modo este creciente énfasis en los beneficios fiscales del po- 
der real reflejaba la naturaleza cambiante de la guerra en el período que 
nos ocupa. Presenciamos un alejamiento de los ejércitos reclutados entre 
los nobles y los terratenientes libres que debían servicios militares a su mo- 
narca, y un movimiento hacia el alistamiento de soldados profesionales 
que contrataban sus servicios a cambio de una paga. Evidentemente, no fue 
éste un desarrollo lineal que condujo directamente del fyrd anglosajón o 
del Heerbann alemán, es decir, el reclutamiento de los hombres libres del 
reino, a las compañías de mercenarios de principios del siglo xiv. Obser- 
vamos más bien una mezcla de formas de reclutamiento y recompensa, y 
el equilibrio solía estar condicionado por las circunstancias específicas de 
una campaña o región en particular. Mientras que en el siglo xi los reyes 
anglosajones de Inglaterra reclutaban sus ejércitos entre los hombres li- 
bres del reino, sus homólogos del continente conseguían tropas a cambio 
de la promesa de tierras o de una paga, como en el caso de Sicilia, cuan- 
do los gobernantes musulmanes de la isla intentaron reclutar a caballeros 
normandos para que combatieran en su nombre. Los emperadores bi- 
zantinos de finales del siglo x mantuvieron la Guardia Varega, que estaba 
compuesta en gran parte por mercenarios escandinavos y normandos. 
Sin embargo, a partir del siglo x11, los progresos en la tecnología militar 
convirtieron la guerra en una empresa mucho más cara e incierta, cuyas 
campañas se prolongaban y exigían unos conocimientos militares mucho 
más amplios. Así pues, los reyes y gobernantes tenían que gastar enormes 
sumas para abastecer a sus ejércitos o para adquirir los materiales nece- 
sarios y armamento para los asedios (y también para reforzar las defen- 
sas de sus propios castillos). Asimismo, el equipo que un caballero tenía 
que procurarse se hizo mucho más caro. En Inglaterra, para no dar más 
que un ejemplo, presenciamos una constante disminución del número de 
hombres que debían servicios descabailero: de unos tres mil en c. 1100 a 
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unos mil doscientos en c. 1300. Este descenso del contingente de hombres 
tuvo que ser suplido mediante el alquiler de caballeros a cambio de una- 
paga. Muchás de las campañas del siglo x1nL, como la del emperador Fede- ' 
rico U contrálla Liga Lombarda, e incluso una serie de cruzadas, se lleya.. 
ron a cabo con caballeros que combatían a cambio de una recompensa. 
económica. De hecho, numerosos aristócratas hicieron carrera vendien- 
do sus conocimientos y pericia militar. Por ejemplo, Don Enrique, her- 
mano menor del rey Alfonso X de Castilla, que luchó en los ejércitos del ' 
monarca musulmán de Túnez, fue invitado por el rey de Inglaterra a di-" * 
rigir una invasión de Sicilia, antes de unirse a Carlos de Anjou (m. 1285) - , 
en su campaña italiana de 1263, que condujo a su elección como senador 
de Roma. 

La creciente importancia de los burócratas reales desencadenó tam- 
bién un nuevo fenómeno en la legitimación de los conflictos políticos: la 
revuelta no contra el rey, sino contra sus malos consejeros, y con el obje- 
tivo de controlar la selección de los hombres que gestionaban la adminis- 
tración del rey. El hecho de que se pidiera a los reyes que destituyesen a los 
consejeros inadecuados no era un acontecimiento nuevo: ya había de- 
sempeñado un importante papel en la querella de las Investiduras, cuan- 
do el papa Gregorio VII puso de manifiesto la confianza que Enrique IV 
había depositado en miembros del clero moralmente corruptos como se- 
ñal de la propia depravación de Enrique, y en Inglaterra cronistas poste-. 
riores ilustraron la tiranía de Guillermo Rufus (1087-1100) por su nom- 
bramiento de consejeros inadecuados. No obstante, en última instancia 
seguía siendo responsabilidad del monarca la elección de buenos conse- 
jeros y, si escogía funcionarios moralmente corruptos, la culpa recaía to- 
talmente en él. Esto empezó a cambiar hacia 1200, y de forma mucho más 
drástica en Inglaterra. A partir de la guerra civil de 1215, la cuestión de 
quién administraba el reino en nombre del rey se convirtió en un asunto 
tan importante como las limitaciones políticas impuestas al gobierno real 
en la Magna Carta. Enrique II tuvo que enfrentarse a dos graves rebelio- 
nes, en 1233-1234 y 1258-1265. En ambos casos, la mayoría de los con- 
temporáneos (entre ellos los propios rebeldes) eximían al rey de la res- 
ponsabilidad respecto al estado del reino y centraban su ataque en los 
principales ministros: en 1233-1234, por ejemplo, los rebeldes decidieron 
saquear tan sólo las tierras pertenecientes a los consejeros reales, no las del 
rey. Asimismo, las exigencias que planteaban, tal como fueron recogidas + 
por los cronistas y analistas de la época, no iban dirigidas al rey, sino a 
quienes gestionaban la administración: el estado turbulento del reino no 
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era culpa del rey, sino de los burócratas que le engañaban del mismo 
modo que oprimían a sus súbditos. Cuando en 1258 los barones exigieron 
una reforma del reino, la cuestión no era la de que el rey hubiese actuado 
como un tirano, sino que sus funcionarios sí lo hacían, y, por consiguien- 
- 1e, la elección de los mismos había de ser controlada conjuntamente por 
el rey y por los barones. Comparado con los siglos X1 y XI1, se trataba de un 
cambio de enfoque considerable, y como tal subraya la creciente impor- 
tancia política (así como financiera y judicial) de la administración real: 
el hecho de que toda nueva medida encaminada a reforzar el control real 
llevase consigo también una fuerte resistencia y un nuevo medio por el que 


esta resistencia pudiera traducirse en acción política. 


La comunidad del reino 


A lo largo de este período, el poder político fue ejercido por una reducida 
élite, constituida, en el mejor de los casos, por un porcentaje del tres al 
cinco por 100 de la población general. ¿Qué pasaba entonces con el 95 por 
100 restante? En lo que concierne a la población rural, diversos escritores 
de la época en cuestión trataron de hacer hincapié en la responsabilidad 
que tenían hacia el campesinado aquellos que ejercían el poder. Por con- 
siguiente, asistimos a la elaboración de los mitos del origen que, emulan- 
do el ascenso de David de pastor a rey en el Antiguo Testamento, ponían 
de relieve los humildes orígenes de familias poderosas. Cabe destacar el 
caso de los Pfemyslads de Bohemia, que remontaron sus orígenes al cam- 
pesino Premysl, el mítico primer gobernante de Bohemia. En algunos ca- 
sos la preocupación por el campesinado se representaba ritualmente 
como cuando en 1024 el emperador Conrado II interrumpió ostentosa- 
mente la procesión anterior a su coronación para hacer justicia a un cam- 
pesino, o como en Carintia en el siglo x1v, donde los campesinos simbó- 
licamente humillaban al nuevo duque como parte de la ceremonia de 
investidura. En lo relativo a su verdadera implicación en la política del día 
a día, ésta podía adoptar una gran variedad de formas, frecuentemente a 
nivel local (véanse las pp. 54-55, 67-69). Además, los campesinos podían 
abandonar las tierras de los señores especialmente opresores: de hecho 
podemos trazar grandes movimientos de la población por toda la Cris- 
tiandad latina a lo largo de este período, No debieron de haber muchas 
provisiones formales para que la mayoría de la población participase en 
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política, pero por lo menos tenían los medios para compensar, desbaratar 
o aplazar las acciones de sus superiores. : 

Por otrollado, a partir del siglo'X1, surgió una nueva y formidable ame- 
naza al podér de los reyes y señores territoriales en-la forma de centros ur- 
banos (véase también el capítulo segundo). Estas ciudades eran impor- 
tantes debido a su poder económico y a los recursos de su población. Un 
observador contemporáneo, por ejemplo, calculó que después de 1158 los 
ingresos que el emperador Federico Barbarroja obtenía de los derechos que | 
reclamaba sobre las ciudades italianas ascendían a treinta mil libras al año. 
Por lo tanto, noes de sorprender que las ciudades empezasen también a 
desempeñar un papel relevante en política. En 1167 Milán asumió el lide- 


razgo en la formación de una alianza de ciudades, la Liga Lombarda, cuyo - . 


objetivo consistía en resistirse a la expansión del poder de Federico Bar- 
barroja en Italia; mientras que en Castilla, Inglaterra y Aragón los repre- 
sentantes de comunidades urbanas acudían regularmente a los parlamentos 
y reuniones consultivas. Algunas ciudades asumieron un protagonismo 
por derecho propio y las ciudades marítimas italianas adoptaron un pa- 
pel preponderante en todo el Mediterráneo. De hecho, en el siglo X111 muchas 
de estas ciudades acabaron gobernando vastos imperios territoriales. Los 
monarcas no siempre contemplaron estos cambios con buenos ojos: el 
emperador Federico 1, por ejemplo, no sólo prohibió que las ciudades 
aceptasen nuevos ciudadanos sin permiso de sus príncipes vecinos, sino 
que también declararon ilegales las confederaciones de ciudades. Sin em- 
bargo, el simple poder financiero que las ciudades podían llegar a osten- 
tar las convirtió en apetecibles aliados políticos y cada vez con más fre- 
- Cuencia vemos cómo el poder político de un gobernante dependía del 
apoyo que era capaz de reunir dentro de los centros urbanos de su reino. 
Durante las guerras dinásticas de finales del siglo xIt en Polonia, la guerra 
civil de 1215-1217 en Inglaterra, el interregno alemán de 1257-1272 o las 
vísperas sicilianas en 1282, los éxitos dependían del control de ciudades 
clave, más que del país entero. Como siempre, sin duda había excepciones 
a esta regla: aparte de París, pocas ciudades francesas lograron alcanzar 
posiciones similares a las de Renania en Alemania o Lombardía en Italia. 
Asimismo, los reyes de Sicilia del siglo XL suprimieron los movimientos 
comunales en el interior de su reino e hicieron cuanto estuvo en sus ma- 
nos por conseguir ellos mismos o sus funcionarios la supervisión del go- 
bierno interno de los centros urbanos, más que de los propios ciudada- 
nos. Ni Palermo ni Nápoles fueron, pues, capaces de igualar el grado de 
- influencia e independencia ejercida por Londres, Colonia o Milán. 
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Pero, ¿qué ocurría con las élites tradicionales? ¿Cómo entraron en la 
política los rangos altos y medios de la aristocracia? La política sin duda 
les interesaba, tanto a escala local como a escala de su reino o internacio- 
nal. Dependía mucho del estatus y de la influencia: con frecuencia man- 
tener el orden entre los campesinos, controlar las ambiciones territoriales 
de un príncipe O ciudad vecina o desempeñar la gran variedad de tareas 
administrativas a las que se enfrentaban los pequeños señores era ya sufi- 
ciente compromiso político. Estas preocupaciones más localizadas, así 
como el modo en que el amplio mundo de la política internacional o del 
reino podía influir en los pequeños y medianos aristócratas, quedan ilus- 
trados en los documentos que reunió el conde Sigiboto IV de Falkenstein, 
especialmente activo en la archidiócesis de Salzburgo, antes de partir con 
Federico Barbarroja en su campaña italiana de 1166. Dichos documentos 
incluyen una serie de transmisiones, un registro señorial, dos textos con- 
firmando el estatus legal de libertad del conde y su familia, una carta or- 
denando el asesinato de un adversario y un retrato de familia.* Los grandes 
príncipes y magnates de la Edad Media Central actuaban a caballo entre 
la región y el reino. Por un lado, tenían que comprometerse con los asun- 
tos del reino en general, mientras que por etro, encontraban que su posi- 
ción al tratar con sus dependientes y vecinos menos poderosos se aseme- 
jaba con frecuencia a la de un rey con respecto a ellos y se encontraban 
abocados a las mismas expectativas, restricciones y mecanismos de go- 
bierno. É 

Una de las constantes del período que nos ocupa era el papel que iba 
unido al proceso de consulta entre reyes y nobles, y éste se extendía a casi 
todos los aspectos de la vida política y real e incluía los matrimonios de 
un gobernante o de su familia así como asuntos de guerra, justicia, finan- 
zas o de administración eclesiástica. Para ello había razones ideológicas y 
prácticas. Después de todo, como hemos visto, la dignidad real se percibía 
como una profesión en la que el gobernante había de actuar por el bien 
del reino. El proceso de consulta era un medio por el que se manifesta- 
ba este aspecto comunal del poder real. Los reyes tomaban sus decisiones 
únicamente tras escuchar el consejo de aquellos que iban a quedar afec- 
tados por su resolución. Esto nos conduce al segundo punto: seguir el con- 
sejo de los súbditos más destacados era ante todo una cuestión de confir- 
mación pública y creaba un gran número de testigos para un acuerdo o 


* 3. B, Erced, The Counts of Falkenstein: Noble Self-Consciousness in Twelftk-Century Ger- 
many (Eiladelfia, 1976). $ 


126 | ELCENHT DE LA EDAD MEDIA 


decisión. De hecho, a menudo se puede juzgar la importancia de un de-. 
terminado acto por el momento en que se hacía público. Con frecuencia, 
estos actos tenían lugar en días de importantes fiestas religiosas, como 
Navidad o'Pascua, cuando un gran número de prelados y nobles acudían 
a la corte del rey. Cuanto más espléndida fuera la ocasión, tanto más lar- 
ga y prominente era la lista de aquellos que asistían al decreto. Además, 
los que participaban en aquellas asambleas no sólo eran testigos de una. 
decisión, sino que con su presencia se ofrecían voluntarios para ser lla- : 
mados en el futuro para reforzarla o corroborarla. En momentos de crisis 
política encontramos monarcas que se toman un interés especial en ase- 
gurar que sus proclamas y acciones sean corroboradas por el mayor nú- 
mero posible de personas y, en caso necesario, por tantas asambleas como 
sea preciso. En la Alemania del siglo X1, esto podía significar que los go- 
bernantes no eran del todo aceptados hasta haber viajado por todas las 
regiones de su reino, mientras que en la Inglaterra del siglo x11, el rey Es- 
teban en 1135 y el rey Juan en 1199-1200 atravesaron el reino para demos- 
trar ambos su estatus real y para forzar un reconocimiento público de su 
sucesión ante el mayor número posible de nobles, ciudades y prelados. Las 
asambleas proporcionaban consejo y asesoramiento al monarca, simboli- 
zaban la estructura política del reino y mostraban el respaldo público ne- 
cesario ante las decisiones políticas importantes. 

La forma de estos cuerpos consultivos podía variar en los distintos lu- 
gares de Europa. En Islandia, por ejemplo, las asambleas y tribunales regio- 
nales, existían para tratar asuntos relativos a la administración judicial de 
los.distintos lugares del «estado libre», mientras que en el althing* anual, 
al que asistían los jefes de las cuatro regiones de la isla y sus alrededo- 
res, se debatían aquellos temas que no se habían resuelto con anteriori- 
dad o se negociaban importantes decisiones relativas a la comunidad en 
general. En cambio, en Castilla y León las cortes que surgieron a partir de 
aproximadamente 1187-1188, estaban compuestas por representantes ele- 
gidos de las ciudades y funcionarios reales que habían sido nombrados 
por el rey. Los miembros de la aristocracia participaban en calidad de fun- 
cionarios reales, no como miembros de un cuerpo, aunque mal definido, 
de vasallos reales. Ésta, en cambio, era una de las características definito- 
rias de los parlamentos ingleses. Sus miembros podían variar bastante, de- 
pendiendo de a quiénes decidiera convocar el rey y, a partir de la década 
de 1250, normalmente solían incluir a representantes elegidos de los con- 
dados y distritos reales, así como barones, entre los que había importan- 
tes terratenientes aristocráticos a la vez que prelados del reino y jefes de 
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instituciones religiosas. Por último, pero no ménos importante, en el Sa- 
cro Imperio Romano, las asambleas consultivas o «dietas»* eran convo- 
cadas irregularmente por el monarca y no hubo un criterio establecido 
hasta el siglo XIV acerca de quién había de participar en las mismas. Debi- 
do en parte a que la composición exacta de estos cuerpos estaba, en el me- 
. jor de los casos, mal definida, hemos de tener presente que un parlamen- 
to completo no estaba constituido solamente por aquellos que habían 
sido convocados, sino también por sus asistentes, parientes y amigos. El 
althing islandés, por ejemplo, era una fiesta prolongada, una oportunidad 
para comerciar, formalizar pagos o acordar matrimonios y, al mismo 
tiempo, una ocasión para debatir cuestiones como la de si era convenien- 
te o no adoptar el cristianismo o cómo reformar la organización legal de 
la comunidad. En las dietas imperiales, como la de Maguncia en 1134, se 
incluían torneos, se armaban caballeros a los hijos del rey y se celebraban 
banquetes de proporciones legendarias; los parlamentos ingleses, por su 
parte, eran a la vez encuentros sociales y políticos. En 1270, por ejemplo, 
el rey Enrique MI ordenó a los ciudadanos de Southampton que suminis- 
trasen doscientos barriles de vino para un inminente parlamento, «que 
no puede celebrarse sin vino».? á 

El abanico de asuntos que se trataban en estas asambleas cambió a lo 
largo de este período, al igual que ocurrió con la importancia que se les 
concedía. Hasta cierto punto, esto reflejaba el cada vez mayor alcance del 
poder real así como la creciente necesidad de fondos por parte de los re- 
yes. Mientras que en los siglos x y XI los principales asuntos de estas asam- 
bleas habían sido temas de organización legal y política, en el siglo x11 los 
temas financieros se hicieron cada vez más relevantes. Las cortes castella- 
nas, por ejemplo, eran un foro en el que se concedían las peticiones reales 
de dinero a cambio de la confirmación de privilegios, mientras que en el 
imperio, a partir de 1277 en adelante, Rodolfo de Habsburgo convocaba 
asambleas por ciudades directamente sujetas a la autoridad del rey para 
obtener su acuerdo para el reclutamiento de levas entre su población. Es- 
tas asambleas públicas se convirtieron cada vez más en uno de los princi- 
pales medios a través de los que se podía debatir la política real, y en Oc- 
cidente a lo largo de todo el siglo xur las exigencias de celebrar estas 
asambleas con regularidad y de definir de forma más clara su papel y su 
función, se hicieron cada vez más patentes. El ejemplo más notorio de 
ello lo constituye probablemente Inglaterra, donde en 1258 el rey fue 


"5 Calendar of Liberate gols, 1267-1272, n.2 1341. 
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obligado por un grupo de barones rebeldes a prometer la celebración re- 

gular de parlamentos ya ceder el control de su gobierno a los barones y al 

parlamento. Aunque el alcance del control que el parlamento debía ejer-. 
cer en Inglaterra era insólito, la importancia que se le concedía a las asam- 

bleas públicas en el gobierno del reino no lo era. Alfonso de Castilla tuyo 

también que otorgar un mayor papel a las cortes en la década de 1260, 

mientras que en 1284 el duque de Polonia se vio forzado a proclamar un 

privilegio por el gue prometía convocar una reunión consultiva por lo E 
menos una vez al año. 

A escala local y regional se aplicaron también mecanismos similares, 
En Austria, por ejemplo, la muerte del último duque de Babenberger en 
1246 inauguró un período durante el cual una asamblea poco estructu- 
rada de caballeros, representantes de las ciudades, jefes de las institucio- 
nes religiosas y obispos asumió gran parte del gobierno del ducado. A fina- 
les del siglo xt, ya había empezado a tener voz decisiva en cuanto a quién 
podía reivindicar el ejercicio del cargo de duque de Austria. Asimismo, en 
Inglaterra los condados y los tribunales señoriales reunieron a los más im- 
portantes funcionarios políticos y terratenientes de una determinada 


región y proporcionaron un foro para debatir los problemas locales y re- * *.' * 


- glonales, así como los temas de mayor importancia para el reino en gene- 
ral, con mecanismos similares a los que ya regían en la mayoría de ciuda- 
des y pueblos del Occidente medieval. 


Los medios y fines de la comunicación política 


Después de analizar el marco institucional y organizativo de la política en 
la Edad Media Central, centraremos nuestra atención en los medios y fi- 
«nes de la acción política. ¿Cuáles eran los instrumentos de que disponía 
“el pueblo para expresar sus demandas, creencias y preocupaciones, y con 
qué fines se utilizaban? Empecemos observando el proceso de comunica- 
ción. Después de todo, el pueblo tenía que transmitir sus propósitos, de- 
mandas y quejas y tenía que consultar, aconsejar y a veces incluso debatir. 
Todo esto normalmente requería una audiencia: de los gobernantes, de 
sus tribunales, consejeros y asistentes, pero también de los amigos, seño- 
res, súbditos, clientes y funcionarios de la persona que tenía que presen- 
tar una queja, petición o aclaración. En pocas palabras, la política era un 
asunto tan público como lo es hoy en día. No obstante, para que este pro- 
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ceso de comunicación funcionase, había que elaborar ciertos mecánis- 
mos encaminados a evitar el caos y a garantizar el mantenimiento del co- 
rrecto orden político en el mundo. No todo el mundo podía aproximarse 
fácilmente a los demás, y había que obedecer ciertas normas de conducta. 


Dichas normas, a su vez, podían utilizarse para transmitir mensajes: el 


modo en que actuaba una persona, el número de asistentes que Hevaba 
consigo, los rituales o ceremonias que se llevaban a cabo en el proceso, 
todo ello (a menudo denominado «comunicación simbólica» por los 
historiadores modernos) informaba a los testigos del estatus de las perso- 
nas implicadas, del asunto que tenían que dirimir o de sus propósitos y 
objetivos. Más adelante volveremos a retomar algunos de estos puntos, pero 
en este estadio deberíamos centrarnos en dos aspectos clave de la comu- 
nicación simbólica: su naturaleza pública y la facilidad con que se podían 
condensar los complejos mensajes legales, sociales, teológicos y políticos 
en un acto tan sumamente palmario. El acto de nombramiento de caba- 
lero, realizado con creciente regularidad a partir del siglo XI en adelante, 
constituye un buen ejemplo. En él se demostraba una clara relación jerár- 
quica, indicaba el estatus legal del nuevo caballero, su mayoría de edad y 
su capacidad para ejercer por completo sug funciones y deberes como se- 
ñor, y confirmaba su pertenencia a la élite militar y social de su comuni- 
dad, mientras que se le recordaban las obligaciones morales y los deberes 
que ello entrañaba. La entrega pública de un cinturón, de un anillo o de 
cualquier otro emblema de la caballería transmitía todos estos conceptos 
y mensajes de forma mucho más emotiva y pública que cualquier docu- 
mento escrito. Por último, proporcionaba también numerosos testigos 
que podían ser convocados en un futuro para confirmar el acto y las obli- 
gaciones que representaba. Debido a su naturaleza pública y a las impli- 
caciones legales y políticas de estas ocasiones, la estructura exacta de los 
rituales podía debatirse acaloradamente. En 1162, por ejemplo, las nego- 
ciaciones sobre los términos de la reconciliación entre los ciudadanos de 
Milán y el emperador Federico Barbarroja se centraron en la forma en que 
había de efectuarse esta surnisión y, en especial, en si los milaneses habían 
de recibir al emperador descalzos o con sandalias o zapatos. El grado de 
humillación expresado en cada versión estaba directamente relaciona- 
do con las consecuencias políticas a las que se enfrentaban aquellos que la 
realizaban. 

El creciente uso de los actos rituales y simbólicos pronto se combinó 
con un fenómeno ya familiar: el deseo de codificar. Gestos y encuentros 
como los que se han descrito planggaban problemas específicos: después 


130 | ELCENIT DE LA EDAD MEDIA 


de todo, los rituales eran intrínsecamente ambivalentes. Cuando en 1013 
el emperador Enrique Il exigió que el duque Boleslao Chobry de Polonia - 
llevase la espada del emperador, este acto era a la vez un honor (alguien * 
era elegido aírte los demás para realizar una determinada función) y un sig- 
no de subordinación de un gobernante respecto a Otro. ¿Cómo podían de- 
finipse y equilibrarse estos significados? En el transcurso de los siglos xn 
y XII encontramos, pues, ceremoniales cada vez más elaborados de co- 
municación entre gobernantes: como en los rituales entorno al homena- 
je que los reyes de Inglaterra tenían que realizar a sus homólogos france- 
ses por las tierras que tenían en feudo de sus vecinos capetos, rituales 
encaminados al mismo tiempo a subrayar y a suavizar la relación jerár- 
quica expresada a través de ellos. Por consiguiente, este acto de homenaje 
podía ser efectuado no por el propio rey de Inglaterra, sino por su hijo ma- 
yor (como ocurrió en los casos de Guillermo, hijo de Enrique 1, en 1120, 
y Eustaquio, hijo del rey Esteban, en 1137). De este modo, cumplían con 
las obligaciones que debían como duques de Normandía, sin que su esta- 
tus real se viera socavado por el hecho de tener que realizar un acto que 
les hacía jerárquicamente inferiores al rey de Francia. Aun así, los con- 
temporáneos se percataron de que el dilema enquistado en el seno de su 
relación permanecía sin resolver y Hevaron a cabo sofisticados pasos para 
convertir el acto de homenaje en una exhibición pública y ritual de igual- 
dad y amistad. En 1187, por ejemplo, cuando el conde Ricardo de Poitou 
(futuro Ricardo Corazón de León) se reunió con el rey Felipe Augusto, 
el homenaje de Ricardo estuvo rodeado de manifestaciones de amistad 
- y compañerismo mutuas, entre las que figuraba el compartir una cama y 
darse de comer el uno al otro. Estos actos se efectuaban en público y ante 
la mayor cantidad posible de testigos, para que no se interpretasen como 
encuentros sexuales. Al contrario, habían sido pensados como demostra- 
ciones públicas de la amistad que unía a Felipe y a Ricardo y que anulaba 
su relación legal como señor y hombre. Por otro lado, y especialmente en 
la Alemania del siglo XL, encontramos cada vez más documentación es- 
crita que describe exactamente cómo debían llevarse a cabo los rituales 
públicos. 

No obstante, dicha documentación adolece del intento de sistematiza- 
ción que encontramos en el caso de los códigos y textos legales. Podía de- 
finirse el ritual específico a realizar en un determinado contexto, pero no 
había equivalente alguno al Libro de las ceremonias bizantino, un tratado 
recopilado a finales del siglo x que daba una detallada descripción de 
cómo habían de llevarse a cabo las ceremonias. Es decir, lo que pasaba 
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exactamente era más bien fruto de una planificación y negociación, que 
del seguimiento claramente definido e inmutable de un precedente, aun- 
que a veces se apelaba a este precedente, por supuesto. Así pues, no debe- 
ríamos cometer el error de inferir que el ritual y el texto;escrito se excluían 
el uno al otro. Por el contrario, las pruebas que han llegado hasta nosotros 
parecen indicar que con frecuencia ambos mantenían una relación sim- 
biótica, en fa que uno se inspiraba y dependía del otro. Los rituales hacían 
posible que quienes los efectuaban subrayasen aquellos elementos de su 
relación o posición que querían destacar y hacer públicos. Esto mismo su- 
cedió, por ejemplo, con el rey Ladislao I de Hungría (1075-1095), de quien 
se dice que se negó a llevar corona. Actuando así puso de manifiesto su 
humildad y con ello su idoneidad moral para ocupar el trono. Esto, a su vez, 
legitimaba el acto de usurpación con el que se había convertido en rey: a 
diferencia de su hermano Salomón, a quien había expulsado del reino, él 
tenía la hechura moral de un verdadero monarca. 

No obstante, al igual que cualquier otro instrumento de comunica- 
ción, el ritual, el ceremonial y el simbolismo eran intrínsecamente ambi- 
valentes. El significado y la ejecución de un ritual estaban abiertos a desa- 
fíos y podían ser rechazados o aceptados. En el caso de las relaciones entre 
los reyes de Francia y sus vasallos normandos o entre los reyes Canmore 
de Escocia y sus vecinos ingleses, el significado exacto del homenaje rea- 
lizado y el poder que éste concedía a quienes lo recibían siguió siendo un 
punto de conflicto que únicamente se solventó cuando Felipe Augusto de 
Francia se apoderó de gran parte de las tierras francesas de los angevinos 
en 1204, y cuando Eduardo 1 partió a la conquista de Escocia después de 
1296. Por otro lado, los rituales podían llegar a significar algo distinto del 
contexto en el que se habían utilizado por primera vez. Por ejemplo, en el 
siglo xIL en Sicilia, Rogelio Il quiso demostrar su independencia de las pre- 
tensiones bizantinas al señorío adoptando parte del ceremonial y parafer- 
nalia de la realeza bizantina. Los rituales no eran estáticos, sino que evolu- 
cionaban de acuerdo con el contexto más amplio en el que se efectuaban. 
Asimismo, aquellos que se oponían al mensaje o concepto que había de 
transmitir un acto ritual, podían tratar de impedirlo. En 1268, por ejem- 
plo, la cuestión de si los encargados de suministrar los servicios de lacayo 
al rey eran los hombres de Londres o los de Winchester desembocó en 
unos disturbios que obligaron a Enrique III a abandonar una solemne 
ceremonia en la que llevaba la corona. Finalmente, los hombres podían 
negarse a asistir a una reunión o asamblea, y en 1073 el emperador Enri- 
que IV se vio obligado a buscar yn acuerdo de compromiso con sus ad-- 
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versarios en Sajonia cuando los príncipes alemanes se negaron a asistir a 
una dieta en la que había planeado condenar a los sajones por traidores. 

La ambigifedad del ritual nos cofduce al último punto que hemos de 
considerar, es decir, los complejos objetivos que se suponía que la políti- 
ca había de alcanzar. Por último, sería fútil tratar de distinguir nítida- : 
mentg,entre objetivos materiales (el anhelo de tierras, castillos, cargos o 
dinero) y un deseo de alcanzar normas abstractas éticas y morales. La ma- 
yoría de las veces era imposible separar una cosa de la otra. Si un señor 
atacaba a sus vecinos, nunca proclamaba haberlo hecho únicamente por 
un beneficio económico, sino que normalmente justificaba su acción es- 
grimiendo que simplemente había hecho lo- preciso para defender su ho- 
nor o su derecho, para proteger a sus súbditos o a la Iglesia. Por otro lado, 
tampoco podía defender su honor ni a sus vasallos si no tenía:los recursos 
económicos, militares o políticos necesarios para hacerlo. Esta compleja 
relación queda perfectamente ilustrada a través del ejercicio del mece- 
nazgo, uno de los principales medios al alcance de cualquier señor para 
recompensar a sus partidarios, para reclutar nuevos seguidores y para ase- 
gurarse su lealtad. El mecenazgo incluía sin duda palpables beneficios 
materiales, como concesiones de tierras y castillos, privilegios y puestos 
de poder. De hecho, como durante gran parte del período que nos ocupa 
la tierra: y sus ganancias eran las principales fuentes de riqueza, los mo- 
narcas y príncipes recibían una gran presión para disponer de nuevas 
propiedades para sus dependientes. La incapacidad de-obtener nueva tie- 
rras, O de recompensarlos. por las posibles pérdidas sufridas, podía pro-. 
vocar graves dificultades políticas, y fue, por ejemplo, un factor añadido a 
los problemas a los que se enfrentó.el rey Juan de Inglaterra después de 
haber perdido gran-parte de sus posesiones en el continente en 1204. No: 
obstante, éste no era el. único medio de que disponía un monarca o un se- 
ñor. Igualmente importante era uno de los instrumentos seculares del 
ejercicio del gobierno: el reparto del botín de guerra. De: hecho, cuando 
por primera vez le propusieron que retvindicase el trono noruego en-1177, 
dicen que Sverrir declinó la oferta porque era dernasiado pobre para re- 
compensar a sus partidarios y demasiado inexperto para convertirse en 
un líder de éxito en la guerra. En este contexto conviene recordar que mu- 
chas de las contiendas medievales consistían en grupos de ataque, cuyo 
objetivo era en primer lugar debilitar la base de poder del adversario. Por 
consiguiente, el reparto del saqueo y tributo adquirió una considerable 
importancia política, especialmente en regiones como las de los pantanos 
gáleses, las regiones orientales de Alemania o Bohemia, los estados cruza- 
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dos o Iberia, donde las guerras a pequeña escala en las fronteras eran un 
hecho cotidiano. Las recompensas materiales eran importantes y ser ca- 
paz de proporcionarlas o recibirlas solían ser un factor motivador en las 
acciones políticas. Además, eran un medio por el que podían definirse en 
la práctica las virtudes señoriales abstractas: generosidad, justicia y pro- 
tección de los inferiores. 

No obstante, también el estatus y el prestigio desempeñaban un papel 
prominente en las relaciones de mecenazgo. En cierto modo era así por- 
que la posición de un noble respecto a otro se demostraba públicamente 
y se expresaba a través de su papel en los actos de representación. Por 
ejemplo, el prestigio se visualizaba por la proximidad a un señor o rey, 
por las funciones que confiaba a sus partidarios en la ejecución de los ri- 
tuales públicos, por el modo en que solicitaba el consejo o asesoramiento 
de una determinada persona o por las señales o gestos de amistad que 
mostraba. Había cosas que eran de suma importancia: ser invitado a sen- 
tarse junto a un señor, que un rey asistiese a un banquete ofrecido por un 
noble o un obispo, el valor y la frecuencia con que se hacían regalos o se 
transmitían y confirmaban honores. El rango se demostraba pública- 
mente y dependía también de la frecueneia y suntuosidad con que se de- 
mostraba. Asimismo, hacer esperar a alguien durante varios días antes de 
recibirlo, como hizo el papa Gregorio VI] con el emperador Enrique TV 
en 1077, por ejemplo, expresaba descontento y una pérdida de estatus 
para este último, mientras que, por otro lado, la buena disposición con 
que, en la década de 1230, Enrique IM de Inglaterra invitó al obispo de 
Winchester, a cuyo nombramiento se había opuesto encarnizadamente y 
a quien había tratado de impedir que entrase en su catedral, a compartir 
su comida y a sentarse a su lado, simbolizaban la restauración de su favor 
respecto al obispo. - 

Debido a la naturaleza pública de su manifestación, una pérdida o au- 
mento de estatus podía tener consecuencias políticas palpables. Alguien 
considerado cercano a sus superiores y en buena posición con ellos po- 
dría recompensar mejor a sus partidarios, se esperaba de él que consi- 
guiese concesiones y privilegios y que defendiese a sus seguidores en caso 
de juicio. Esto debería alertarnos del hecho de que conceptos abstractos 
como el honor podían desempeñar un papel tan importante en la políti- 
ca medieval como los aspectos económicos y legales. Después de todo, el 
honor de una persona era la expresión pública de su estatus legal, políti- 
co, social y económico. Además, también los hombres de la Edad Media o 
podían ir a la guerra por sus creegicias. Iban a las cruzadas, luchaban por 
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la reforma del reino y se levantaban en armas para defender a su rey y a su 
reino contra los invasores extranjeros o para salvaguardar sus antiguas li- 
bertades coníra la usurpación real. El bien moral abstracto podía justifi- 
car acciones y.empresas, y legitimar la resistencia. Ningún rebelde ad- 
mitió jamás haberse resistido a su rey por avaricia, ambición de poder o a 
consecuencia de rivalidades regionales o dinásticas, sino que siempre jus- 
tificaba sus acciones esgrimiendo que un rey era injusto, impío, que tra- 
taba de oprimir a su pueblo o que era incapaz de defender su reino. En la 
política medieval, el éxito dependía con harta frecuencia de la capacidad 
de imponer la propia posición por encima de los vecinos, pares o súbdi- 
tos, pero al mismo tiempo existía una escala de valores con el propósito 
de canalizar el uso del poder y dirigirlo hacia la consecución de un bien 
mayor. 

Por último, pero no menos importante, aquellos que ejercían la políti- 
ca estaban limitados por una serie de vínculos personales: lazos dinásticos 
(bien sanguíneos, bien por matrimonio), relaciones de amistad o depen- 
dencia, vínculos de rango o institución. Se esperaba que los reyes y los no- 
bles recompensasen a sus amigos y partidarios, mientras, a la vez, equi- 
libraban sus dádivas con las necesidades de quienes dependían de ellos. Si 
eran demasiado mezquinos en su mecenazgo, perdían a los primeros, y 
si eran demasiado generosos, incumplían su deber de proteger y salvaguar- 
dar a los segundos. Este problema se agudizaba más en el caso de los go- 
bernantes y las rebeliones con frecuencia se justificaban acusando a los 
reyes del favor indebido que habían concedido a un grupo por encima de 
otro. Esto ocurrió, por ejemplo, en Sajonia en 1073, en Inglaterra en 1258 
o en Bohemia a principios del siglo XIV. Asimismo los lazos personales 
podían conducir a conflictos de interés. Los nobles normalmente forma- 
ban parte de una compleja red de amistades, alianzas y relaciones fami- 
liares y frecuentemente se veían obligados a elegir entre sus amigos y sus 
señores. Las instituciones monásticas se enfrentaban a problemas simila- 
res, especialmente en los siglos X1 y X!!, cuando una gran mayoría se vio 
forzada a escoger entre sus superiores eclesiásticos y sus mecenas y pa- 
rientes laicos. La formación, el refuerzo, la restauración o la destrucción 
de dichos vínculos era un elemento clave en el manejo día a día de la po- 
lítica, Los reyes, magnates y nobles trataban sin cesar de hacer nuevos ami- 
gos y de mantener a los viejos, mientras intentaban convencer a aquellos 
que podían habérseles resistido en el pasado y de aislar o atemorizar a quie- 
nes pudieran hacerles frente en el futuro. . 
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No obstante, todo esto debería prevenirnos contra una visión demasiado 
simplista de la estructura política de la Edad Media Central. Aquellos que 
manejaban la política, tanto si era a escala del reino, internacional, regio- 
nal, local, institucional o dinástica, tenían que moverse en el seno de una 
compleja red de ideas, preceptos, relaciones de poder y realidades econó- 
micas y sociales difíciles. Todo medio, toda innovación o instrumento 
que proporcionase una nueva forma mediante la cual un señor o un prín- 
cipe pudiese incrementar su poder a expensas de sus pares y súbditos, ofre- 
cía también a estos últimos un nuevo conjunto de ideas con las que juz- 
gar la actuación de sus rivales y señores, que legitimaban la resistencia o 
permitían llevarla a cabo. Un mayor énfasis en los procedimientos legales 
y administrativos reforzaba la capacidad de quienes se lo podían permitir 
para aumentar su poder político y económico a costa de sus pares y veci- 
nos, pero éstos ganaban un instrumento mediante el cual les podían de- 
safiar. Conceptos teóricos de poder más elaborados sin duda elevaron el 
nivel de un determinado grupo en la sociedad, pero al mismo tiempo les 
impusieron también nuevas obligaciones, ofreciendo a quienes dependían 
de ellos los medios para desbaratar y resistirse a sus ambiciones. La nego- 
ciación del equilibrio entre los privilegios y las obligaciones y la aclaración 
de lo que los valores y conceptos significaban en la práctica pocas veces re- 
sultó un proceso tranquilo y pacífico..Sin embargo, fue lo que dio a la so- 
ciedad europea de la Edad Media Central su dinámica política. 


E 


Religión 


Julia Barrow 


La religión fue una de las principales formas de identificación de este pe- 
ríodo. A ella se deben muchos de los rituales que articularon la actividad 
social y política, proporcionando un cúmulo de conocimientos transmi- 
tidos oralmente, por escrito y a través de la pintura. Era fundamental en 
la experiencia de cada uno, Puesto que en la Europa occidental de este pe- 
ríodo la religión dominante era el cristianismo, será este credo el que reci- 
ba mayor atención en las páginas que siguen, aunque al final del capítulo 
se incluye un análisis de otras religiones. 


Fuentes 


En términos de historia religiosa el abanico de tiempo que abarca este li- 
bro puede considerarse que forma una fase de cierre de la Alta Edad Me- 
dia, un período caracterizado por el ritual, al que le sucede después una 
etapa de transición que se prolonga desde mediados del siglo x1 hasta me- 
diados del xt1, y por último la apertura de un período más burocrático y 
* legalista que da comienzo a finales del siglo Xi. Esta periodización resul- 
ta útil siempre que se recuerde que está condicionada por el modelo de las 
fuentes que se han conservado y, para empezar, es conveniente hacer al- 
gunas observaciones acerca de las fuentes. 

Los principales cambios observables en las fuentes de este período son, 
en primer lugar, un aumento del número de textos y, en segundo, una cre- 
ciente variedad de tipos de textos. Estos avances son particularmente acu- 
sados aproximadamente a partir de 1100. Para el estudio de la Iglesia de 
los siglos x y Xt, las fuentes principales son hagiográficas y litúrgicas. Por 
ejemplo, los obispos y sus actividades se estudian a través de «vidas» (bio- 
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grafías) de obispos e historias de diócesis completadas a partir de secuen- 
cias de vidas de obispos. Las fuentes litúrgicas consisten básicamente en 
oraciones, pero también pueden contener otro tipo de información como, 
por ejemplo, listas de benefactores y de residentes de instituciones en li- 
bros conocidos con el nombre de libri vitae o «libros de la vida» (en alusión 
al gran Libro de la Vida en el Libro de Revelación en el que se registraban 
los nombres de las almas que habían de ser salvadas), que permiten al his- 
toriador recrear la red de mecenazgo de determinadas iglesias importan- 
tes. Aunque no faltan, las fuentes más puramente administrativas como 
los fueros y los códigos legales son escasas en comparación con el perío- 
do posterior a 1100 y tienden a conservar la tradición. El pasado registrado 
en fueros y recopilaciones legales a menudo podía ser ficticio, como en el 
caso del obispo Burcardo de Worms (1000-1025), que al escribir su De- 
cretum, una recopilación de las resoluciones del derecho eclesiástico, se 
inventó las fuentes, pero la autoridad de la tradición era importante y los 
vacíos que aparecían en la documentación solían completarse con falsifi- 
caciones, con la convicción de que aquello era lo que las generaciones an- 
teriores habrían aprobado. 

La diferencia más obvia entre fuentes de los períodos anteriores y pos- 
teriores a 1100 es que hay más documentación en los últimos: mientras 
que tan sólo se han conservado 45 cartas por cada año del pontificado del 
papa Gregorio VII (1073-1085), del papa Alejandro HI (1159-1181) nos 
han llegado casi doscientas por año y de Inocencio IV (1243-1254) tene- 
mos setecientos treinta. La cantidad de documentación no es simplemen- 
te una cuestión de supervivencia. Los mandatos de papas y obispos a sus 
subordinados eran cada vez más numerosos, los sínodos (reuniones) que 
se celebraban a todos los niveles de la jerarquía eclesiástica aumentaron 
su frecuencia así como también la proclamación de nuevas leyes en for- 
ma de decretos de consejos papales y estatutos sinodales de obispos del 
siglo x11. Al mismo tiempo, las autoridades empezaron a hacer copias 
oficiales de la correspondencia saliente. Es posible que se hicieran tam- 
bién copias informales: los mandatos papales solían guardarse por su con- 
tenido legal en compendios conocidos con el nombre de compendios de- 
cretales, recopilados por los maestros de derecho eclesiástico a finales del 
siglo XH. 

Existe la tentación de ver el cambio hacia asuntos legales en las fuentes 
existentes como un alejamiento de los rituales en aras de un acercamien- 
to a la documentación, pero el proceso no fue tan simple, El ritual siguió 
siendo importante incluso cuango la sociedad se hizo más ávida en cuan- 
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to al uso de la palabra escrita: en efecto, la emisión de fueros podía estar 
marcada por el ceremonial y el simbolismo formaba parte de la propia + 
documentación en el diseño de los sellos utilizados para su validación. 
Una importahte novedad fue la aparición de abogados profesionales en el - 
siglo x11; no obstante, cabe destacar un cambio subyacente menos eviden- 
te, pero más relevante: el crecimiento de la población, que dificultó los . 
contactos más cercanos e informales de la primitiva política medieval. 


El Antiguo Régimen de la Iglesia: 
obispos y ritual hacia 1000 


Las principales figuras de autoridad de la Iglesia medieval eran los obis- 
pos, término que deriva del vocablo griego que designa «supervisor», 
cada uno a cargo de un territorio denominado diócesis. Los papas eran 
también obispos puesto que eran obispos de Roma (el término «papa» es 
un apodo que significa «padre»). Uno de los acontecimientos eclesiásti- 
cos más relevantes de este período fue un cambio en el papel y estatus del 
papa, que pasó de ser una figura respetada por ser el sucesor del principal 
apóstol, san Pedro, y el guardián de su sepulcro, a ser la fuente de autori- 
dad en el seno de la Iglesia latina y cabeza del tribunal eclesiástico de ape- 
lación final, al que se dirigía toda la Iglesia en busca de resoluciones sobre 
puntos polémicos de derecho o dogmas. Se convirtió en la cabezá simbó- 
lica del cristianismo occidental, necesaria en aquellos momentos de orga- 
nización de una cruzada, cuando la Cristiandad occidental, políticamente 
dividida y gozosa de seguir así, requería un foco de unidad. Este proceso se 
había alcanzado de manera efectiva antes de que el papa Inocencio II 
(1198-1216) se declarase vicario de Cristo más que de san Pedro, pero el 
pontificado de Inocencio puso el sello.en el nuevo orden de cosas. Una 
consecuencia paralela de este proceso fue una disminución de la inde- 
pendencia de los obispos con respecto al papa. En el siglo X113, cuando es- 
cribían a un obispo, los papas todavía se dirigían a él con el tratamiento 
de «venerable hermano», pero la distancia de jerarquía entre ambos era 
mucho mayor de lo que había sido en el siglo X. 

Los obispos en el siglo x eran básicamente grandes señores. Las dióce- 
sis que presidían eran a menudo antiguas instituciones, en muchos casos 
(especialmente en Francia, Italia y Alemania al oeste del Rin) se remonta- 
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ban al siglo ILL o incluso antes. Durante el curso de su existencia estas insti- 
tuciones habían adquirido donaciones de tierras, que convertían a los obis- 
pos en señores de un gran número de arrendatarios, organizados los más 
importantes en pequeños ejércitos. Aunque estaban bajo el mando del 
obispo, éste no podía utilizar dichas fuerzas a su antojo: los obispos esta- 
ban normalmente supeditados a la autoridad real o, si ésta era débil en 
una zona en particular (por ejemplo, Bretaña, Cataluña y, durante gran 
parte de este período hasta mediados del siglo XI, incluso Roma), bajo la 
infhuencia de poderosas familias nobles locales. La capacidad de reunir 
ejércitos episcopales no era el único ni el principal motivo que tenían los 
reyes para controlar a los obispos: los reyes valoraban a los obispos sobre 
todo por su papel en la realización de los rituales. Ante todo, sólo los obis- 
pos podían investir a los reyes mediante la designación y coronación. 
Hasta que el papado no se hizo cargo del proceso a finales del siglo x11, los 
obispos también presidían la canonización de los santos, un procedi- 
miento que consistía en exhumar el cuerpo del santo de su lugar original 
de enterramiento y depositarlo en un emplazamiento más honroso cer- 
ca de un altar (la «elevación» de un santo). También proporcionaban el 
telón de fondo a las ceremonias reales o4mperiales, puesto que, según una 
tradición establecida a finales del Imperio Romano, eran la figura pre- 
ponderante de una ciudad. El símbolo más importante del estatus de un 
obispo, su trono, estaba situado en su iglesia principal (iglesia «catedral» 
del latín cathedra o silla), que idealmente se suponía que estaba ubicada en 
una ciudad. Al igual que otros grandes terratenientes, los obispos viaja- 
ban por sus propiedades durante gran parte del año, pero tenían una es- 
trecha relación como las ciudades y las incorporaban en los rituales ecle- 
siásticos y reales. 

La relación entre los obispos y los gobrernantes tenía dos facetas. En las 
zonas en que los reyes eran poderosos, los obispos generalmente debían 
| su nombramiento a los reyes, ya que, a pesar de que en la Edad Media la 
mayoría de cargos eran hereditarios, era raro, aunque no imposible, que 
un hijo sucediese a su padre en el oficio episcopal. Los futuros obispos a 
| menudo se ganaban la atención del rey ejerciendo de clérigos en la corte 
| real, y los gobernantes alemanes a partir de finales del siglo x convirtieron 
su capilla real en una cantera de potenciales futuros obispos, solicitando 
a cabildos catedralicios escogidos que enviasen a jóvenes canónigos a la 
corte para breves períodos de servicio real. Los reyes también trataban de 
reforzar su contro! sobre los nombramientos episcopales y, puesto que el 
ritual era necesario para efectuar el cambio de estatus, los gobernantes 
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entregaban el báculo, que simbolizaba el papel de pastor que el obispo de: 
sempeñaba con su rebaño. A cambio, los obispos podían buscar protec. : 
ción real contra los vecinos poderosos o, por lo menos, pedirla: las cartas - 
de Fulberto, obispo de Chartres (1006-1028), muestran que anhelaba que 
los poderes de Roberto el Piadoso como rey de Francia (996-1031) fueran. - 
más efectivos. También podían solicitar el apoyo real ante una acción que - 
podía suscitar oposición, como cuando el obispo pro monástico Etelbal- . 
do.de Winchester (963-984) pidió ayuda militar al rey Eduardo en 964 para 
expulsar al clero de la catedral de Winchester y sustituirlo por monjes 
(más apreciados por Etelbaldo porque eran más ascéticos que el clero) pro- 
cedentes de su abadía de Abingdon. 

En torno al año 1000, los obispos ejercían autoridad en el seno de sus 
sedes de manera harto informal. Normalmente estaban tan próximos a 
su clero catedralicio, viviendo cerca de ellos y compartiendo las mismas 
fuentes de ingresos, que podían supervisarlos directamente. La Vida del 
obispo Burcardo de Worms, escrita por un miembro del cabildo de la ca- 
tedral de Worms, destaca este aspecto de la actividad de Burcardo por en- 
cima de su labor de recopilador de una importante colección de derecho 
canónico (eclesiástico), o su papel político en el Reich alemán. Allí donde, 
en ocasiones, los monjes-obispos estaban al frente de cabildos monásti- 
cos, como en el caso de Etelbaldo en Winchester, la relación podía ser aún 
más estrecha y el papel del obispo como maestro más claramente defini- 
da. Juntos, los obispos y el clero catedralicio preservaban las tradiciones y 
derechos de la sede, los primeros defendiendo estos derechos contra los 
agresores, y los últimos conservando fueros y escribiendo historias de la 
diócesis. 

En lo que respecta a la relación entre obispos y el clero de parroquia, 
ésta podía ser también informal, pero variaba considerablemente de una 
diócesis a otra. Hasta entonces, algunos tenían relativamente pocas pa- 
rroquías y los obispos podían mantener fácilmente contacto con sus clé- 
rigos, No obstante, en muchas otras diócesis el número de parroquias fue 
creciendo sin parar en el siglo X1. En el noreste de Francia y en el oeste de 00) 
Alemania los obispos encontraron nuevos subordinados para que les'asis- E a 
tiesen en la administración diocesana transformando el papel del arce- das 
diano, originalmente uno de los clérigos mayores del cabildo catedralicio, 
en el de un representante episcopal que podía presidir los tribunales de 
derecho eclesiástico en sustitución del obispo. Sin embargo, se esperaba 
que el obispo desempeñase un papel paternal en la propia diócesis. La 
Vida del obispo Udalrico de Habsburgo de Gerardo, escrita entre 983 y 993 
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para servir de ejemplo no al inmediato sucesor de Udalrico (923-973) 
sino al siguiente, puede leerse como un manual de deberes episcopales: 
visita a la diócesis cada cuatro años (en Alemania el arcediano llevaba a 
cabo las visitas durante los otros años), disposición a consagrar iglesias en 
zonas remotas y capacidad para enseñar al clero de parroquia los rudi- 
mentos de la teología cristiana para instruir a sus rebaños. El monje inglés 
Aelfric de Eynsharm escribió unas directrices muy similares, aunque en 
forma de cartas, a petición del obispo Wulfsige de Sherborne (m. 1002) y 
del arzobispo Wulístan de York (1002-1023) a comienzos del siglo XI. 


El proceso de transición 


Este mundo tradicional, con su mezcla de ritual e informalidad, experi- 
mentó un profundo cambio en el siglo xi y principios del x11. Volveremos 
en breve a los obispos para analizar cómo se vieron afectados, pero ahora 
es preciso centrar la atención en el propio mecanismo del cambio. Fue un 
proceso que se conoce normalmente cen el nombre de uno de los papas 
implicados en el mismo, la reforma gregoriana, aunque dio comienzo an- 
tes del pontificado de Gregorio VH,.y el término «reforma» apenas fue 
usado por el propio Gregorio. El movimiento condujo a un aumento de 
la burocratización de la Iglesia, aunque no fue precisamente aquél el re- 
sultado que sus líderes habían pretendido. Deseaban una Iglesia en la que 
lo sagrado estuviese claramente difereficiado de lo mundano. Los cléri- 
gos, monjes y monjas, que ya se distinguían de la población laica de la 
Iglesia por la vestimenta y la conducta (por lo menos teóricamente), ha- 
bían de diferenciarse todavía más, mientras que, por otro lado, se obser- 
vaba una tendencia a tratar de profano al laicado, aunque fuesen miermn- 
bros de la Iglesia a través del bautismo. Las raíces de este movimiento se 
hallaban fuera de la misma Roma, en los movimientos monásticos italia- 
nos del siglo x inspirados por los ermitaños griegos y entre algunos des- 
tacados eclesiásticos italianos, borgoñones y lotaringios del siglo x1. Las 
opiniones expuestas habían sido características habituales de las recopila- 
ciones de derecho canónico desde el período romano tardío: hostilidad 
al matrimonio de los clérigos y a la herencia de las iglesias (que los re- 
formistas denominaban «nicolaísmo»*) y la adquisición de cargos eclesiás- 
ticos (conocida como simonía*, tras el intento de Simón Magus de comprar 
la capacidad de hacer milagros gegistrado en las Actas de los Apóstoles). 
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No obstante, en la práctica, la prohibición de contraer matrimonio no'se 
había impuesto de forma estricta a nivel subepiscopal. La simonía, en el 
sentido de compra de sacramentos ¿omo la consagración de obispos, era 
probablemente poco usual, pero en el sentido de hacer regalos a los me- 
cenas'a cambio de las donaciones de iglesias con tierras, una táctica que 
los reformistas aborminaban, era perfectamente normal. Posiblemente un 
aumento en el uso del dinero en transacciones en el siglo XI condujo a un in- 
cremento en el tamaño de estos regalos, suscitando inquietud acerca de 
su proporcionalidad, una inquietud que se sentía con mayor agudeza en 
el norte de Italia y el sur de Francia. 

Miembros de los círculos reformistas entraron en la Iglesia romana a 
"través del emperador Enrique 141 (1039-1056), que estaba en completo 
acuerdo con sus ideas y quería verlas reflejadas también en el papado, 
puesto que un papado con una mayor autoridad moral conferiría más pres- 
tigio al papel del emperador, que era coronado por el papa. Enrique fue el 
responsable del nombramiento de una serie de papas reformistas de ori- 
gen no romano. Uno de ellos, León IX (1049-1054), proclamó con gran 
firmeza su oposición a la simonía en el sínodo de Reims en 1049 exigien- 
do que se presentasen los obispos implicados a declarar si habían com- 
prado su cargo y arrebatándoles el báculo a aquellos que admitiesen ha- 
berlo hecho. León transformó también a los clérigos de más alto rango de 
Roma, los cardenales, que pasaron de ser un cuerpo del clero de origen 
romano y horizontes romanos a un grupo mucho más internacional, pu- 
diendo enviar a algunos de ellos como legados (enviados) a escuchar 
disputas fuera de Roma, creando así una serie de contactos en Francia, 
Alemania, España y otros lugares. Poco después, el papa Nicolás 11 (1059- 
1061) otorgó a los cardenales el exclusivo derecho de elegir a su sucesor. 
Esto, para Enrique MI, que era partidario de la contribución imperial en 
las elecciones papales, habría sido ir demasiado lejos, pero había muerto 
tres años antes, y su heredero, Enrique IV, era un niño. El papado siguió 
consolidando sus lazos con lugares ajenos a Roma durante las últimas 
cuatro décadas del siglo XI. Los contactos con el norte de España desem- 
bocaron en un firme apoyo papal a las campañas de los reinos del norte 
contra al-Andalus (la España musulmana), incluyendo la conquista de 
Toledo en 1085; los contactos con Francia condujeron a la intrusión papal 
en disputas eclesiásticas, que en el caso del arzobispo Manasses de Reims 
(1060-1080), uno de los miembros más destacados del episcopado fran- 
cés, terminó con su destitución por parte del legado Hugo de Die (m. 1106). 
Ésta fue confirmada por Gregorio VII, ilustrando el aumento de la auto- 
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ridad papal al norte de los Alpes. El papado también empezó a interve- 
nir en las disputas de la Iglesia imperial, sobre todo en la polémica elec- 
ción del arzobispo de Milán, en la que Gregorio VII respaldó un movi- 
miento reformista populista, la Pataria, contra el candidato favorito de 
Enrique IV. 

Fue esta disputa sobre Milán la que marcó el inicio de lo que iba a ser 
una prolongada ruptura de las relaciones entre el papado y el imperio, 
que continuó bajo los sucesores de Enrique IV y Gregorio VII hasta 1122, 
a pesar de que ambos bandos a partir de 1111 buscaron enconadamente 
una solución a este punto muerto en el que se hallaban. En el transcurso 
de la disputa, el tema en cuestión se centró en si los laicos, incluyendo a 
los reyes, deberían tener el poder de otorgar cargos a los eclesiásticos, ha- 
ciendo especial hincapié en el ritual mediante el que los reyes investían a 
los obispos con sus báculos. Enrique IV obtuvo el apoyo de los obispos 
imperiales en 1076 para la destitución de Gregorio VII, a lo que Gregorio 
respondió rápidamente con la excomunión de Enrique. En 1077 se alcan- 
zÓ brevemente la paz entre ambos bandos mediante un ritual peniten- 
cial efectuado por Enrique en Canossa, pero en 1080, tras haber depues- 
to nuevamente a Gregorio, creó un papa rival (o antipapa a ojos de sus 
adversarios), Clemente (M1), arzobispo Guiberto de Ravena, mientras que 
la estirpe oficial de papas, al no poder mantener su posición en Roma, pa- 
saba más tiempo fuera, unas veces en el sur de Italia con el apoyo de los 
gobernantes normandos del lugar, y otras en Francia. Debido a sus am- 
plios contactos políticos Urbano II pudo pedir a «un segundo grupo» de 
líderes europeos (incluyendo al conde de Toulouse, al duque de Nor- 
mandía y a dirigentes del sur de Italia) ayuda en la protección de los cris- 
tianos de Oriente en el concilio de Clermont en noviembre de 1095. EJ 
papel cada vez más frecuente del papa en los asuntos eclesiásticos lejos 
de Roma y la autoridad asumida por él en la declaración de lo que se 
convirtió en la primera cruzada (véase el capítulo sexto), alentaba a que 
los bandos implicados en disputas eclesiásticas apelasen al papa. La ince- 
sante implicación papal en litigios condujo a un rápido incremento de 
las apelaciones al papa y, por consiguiente, de la documentación de pro- 
cedimientos legales. Lo que había empezado como una inquietud sobre 
el ritual y pureza de lo sagrado se estaba convirtiendo en una necesidad 
de notarios y abogados. 


144 |] ELCENIT DE La EDAD MEDIA 


Derecho y jerarquía eclesiástica 
en los siglos XI y XII é 


Como ya hóños visto, este período experimentó una enorme expansión 
en el uso de la palabra escrita. La preparación de los miembros del clero 
que apuntaban a altos cargos en la Iglesia se hizo más profunda y prolon- 
geda. La concentración de estudios superiores en un número relativa- 
mente pequeño de centros en el siglo X11 (véase el capítulo quinto) fomen- 
tó la movilidad y reunió a clérigos de toda Europa. El estudio de teología 
suponía a menudo la puerta de entrada a una distinguida carrera en la 
administración eclesiástica, como, por ejemplo, en los casos de los obis- 
pos de principios del siglo xt11, Esteban Langton (arzobispo de Canter- 
bury 1207-1228) y Roberto Grosseteste (obispo de Lincoln, 1235-1253), 
pero la materia más provechosa para los jóvenes clérigos era el derecho en 
cualquiera de sus ramas: derecho civil (romano), derecho común o con- 
suetudinario y derecho canónico. Este último no sólo tenía aplicación di- 
recta en el campo de la administración eclesiástica sino que también era 
útil para quienes ingresaban en la administración real. 

- El personal de la Curia* papal experimentó una constante expansión 
durante estos dos siglos para poder abordar el volumen de litigios que 
surgían de las apelaciones y la creciente cantidad de documentación. Co- 
nocemos algo de los obstáculos con que se podían encontrar los peticiona- 
rios imprudentes a través de los relatos escritos por Tomás de Marlborough 
y Geraldo de Gales acerca de sus experiencias a principios del siglo XII. 
Los litigantes más cautos solían delegar la labor de llevar a cabo estas peti- 
ciones a procuradores que, a cambio de un estipendio, dedicaban su 
tiempo a viajar a Roma y a establecer los contactos necesarios para la bue- 
na resolución del problema. Normalmente, los papas escuchaban las pe- 
ticiones y después delegaban la vista de los casos a los jueces papales 
delegados, que eran elegidos entre los obispos y otros clérigos prominen- 
tes del país en el que se había originado la petición, y asistían allí al juicio. 
Ya en tiempos de Eugenio MM (1145-1153), las tareas cotidianas del papa 
estaban repletas de deberes administrativos, principalmente la asistencia 
a pleitos legales. Eugenio, un cisterciense, se quejó de ello a su amigo y 
compañero cristiano san Bernardo (abad de Claraval, 1115-1153). En res- 
puesta, Bernardo escribió De Consideratione, un tratado en el que insta- 
ba a Eugenio a dedicar más tiempo a-la contemplación. No obstante, cada 
vez era más difícil que el papa se retirase del mundo. A ojos del Cole- 
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gio Cardenalicio, los candidatos mejor cualificados para ejercer el oficio 
de papa eran, habitualmente, los abogados canónicos. Alejandro III, Ino- 
cencio TIT e Inocencio IV, por mostrar algunos ejemplos, eran todos ellos 
expertos en derecho canónico. No obstante, esto no impedía que mostra- 
sen cualidades espirituales, pero significaba que encaraban sus deberes 
desde el punto de vista de un abogado. La postura adoptada por Lucio HE 
(1181-1185) en 1184 contra la herejía, por ejemplo, fue una postura legal. 
Aunque a veces podían utilizarse medios militares contra los herejes, como 
en la cruzada albigense (véase la p. 161), la aproximación más habitual 
era a través de la ley, de ahí el desarrollo de la Inquisición, un sistema de 
investigación judicial, en el siglo XIIt. La creciente implicación de los pa- 
pas en la canonización de los santos en el siglo XII se convirtió en un mo- 
nopolio papal legalmente impuesto en el proceso durante el pontificado 
de Inocencio Ill, y el método por el que se establecía la santidad suponía 
la preparación de un conjunto de pruebas, que había de ser comproba- 
do. La variedad de temas que cubría la legislación papal en los grandes 
consejos de la Iglesia, como por ejemplo, el tercer concilio Lateranense 
de 1179, el cuarto concilio Lateranense de 1215, o los dos concilios de Lyon 
en 1245 y 1274, era muy amplia: la estsuctura de la órdenes religiosas, 
la organización y financiación de las cruzadas, el control de la herejía, así 
como la disciplina de los clérigos, monjes y monjas y la insistencia (a par- 
tir de 1215) en que los matrimonios habían de recibir una bendición ecle- 
siástica. : 

Sorprendentemente, el papado desarrolló relativamente tarde su inte- 
rés por la compilación del derecho canónico. Estas recopilaciones fueron 
un ásunto privado por lo menos hasta el final del siglo X1I. Las grandes 
compilaciones del siglo Xi, como las realizadas por los obispos Burcardo 
de Worms, Anselmo de Lucca (1074/5-1086), e Ivo de Chartres (1090- 
1115/16), eran efectuadas por obispos que seleccionaban las decisiones 
legales con propósitos educativos. La recopilación de Burcardo era, de he- 
cho, más bien contraria al papa (prefirió registrar las decisiones tomadas 
por los sínodos episcopales); sin embargo, la de Anselmo respaldaba fuer- 
temente la autoridad papal. La gran recopilación del siglo xI1, el Decretum' 
de Graciano, completada a comienzos de la década de 1140, fue escrita 
como herramienta educativa para los abogados y, aunque fue utilizada 
por los papas, nunca recibió su aprobación formal. En las décadas centra- 
les del siglo XI1, no obstante, el papado estaba más implicado en el proce- 
so de codificación del derecho canónico: fue Gregorio IX (1227-1241) el 
que encargó una compilación dglos decretos papales del período poste- 
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rior a Graciano a un abogado canónico llamado Raimundo de Peñaforte, 
el Liber Extra, terminado en 1234. No obstante, muchos de los artículos 
contenidos'en este libro habían sido recopilados de forma privada, puesto : 
que eran cartas escritas por papas dando consejos a sus jueces delegados, 
y éstos las habían conservado en pequeñas colecciones para su propia re- 
ferencia, y cuyas copias habían legado a los canonistas de las escuelas para. 
ser utilizadas con propósitos educativos. Entonces se volvían a copiar y se.:.* 
organizaban en colecciones mucho más minuciosas antes de quedar com. . 
pletamente estructuradas en la obra de Raimundo. : 
Los cambios en el estatus y actividad del papado entre finales del siglo xr ce 
y finales del siglo x1n condujeron a cambios en las funciones y actividades 
de los obispos, cuyo papel se vio simultáneamente afectado por el aumen- 
“to de población. La creciente autoridad del papado suscitó relativamente 
poca hostilidad entre los obispos, a excepción de la Alemania del siglo xx, 
Por el contrario, los obispos buscaban el consejo papal en una serie de te- 
mas muy variados. A veces las cuestiones eran de extrema importancia * 
política, como, por ejemplo, el desacuerdo entre Tomás Becket (arzobispo 
de Canterbury 1162-1170) y Enrique II de Inglaterra (1154-1189), que cul- 
minó con el asesinato de Becket; aunque en general no eran más que asun- 
tos rutinarios, como cuando Rogelio, obispo de Worcester (1164-1179), 
buscaba las resoluciones de Alejandro II acerca del matrimonio de los 
clérigos en 1164. Rogelio sabía perfectamente bien que los sacerdotes, diá- 
conos y subdiáconos no debían casarse, pero quería una declaración del 
papa para reforzar su autoridad a la hora de aplicar la disciplina a su clero. 
Gran parte de la correspondencia de Rogelio con Alejandro trataba de : 
los diferentes aspectos de las relaciones entre obispos y el clero, un ámbi- 
to que en el siglo xI1 empezaba a estar mejor documentado. Era una señal 
de la necesidad de regular la posición del cero, en especial del clero de pa- 
rroquia. El crecimiento de la población había conducido a una expansión 
del número de iglesias parroquiales en los siglos X1 y X11. En el siglo Xin, 
cuando empezaron a conservarse listas, muchas diócesis tenían centena- 
res de parroquias (363 en la diócesis de París en 1268, 763 en la diócesis de 
Amiens en 1301, 1.349 en la diócesis de Norwich a mediados del siglo XU11, 
por ejemplo), y a los obispos les era imposible, incluso en diócesis más pe- 
queñas, mantener estrecho contacto con el clero de parroquia. Tampoco 
todo el clero era beneficiado (es decir, no todos tenían una iglesia parro- 
quial o una prebenda catedralicia): otra consecuencia del aumento de la 
población, emparejado a la mayor disponibilidad de dinero, fue el sur- 
gimiento, a partir de aproximadamente 1100, de un clero no beneficiado 
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e independiente, que en el siglo xn superaba en número al clero benefi- 
ciado. Estos clérigos podían ganarse el sustento por su cuenta ayudando a 
los beneficiados o celebrando misas para los muertos. Los más afortuna- 
dos encontraban puestos permanentes en las catedrales en calidad de ca- 
pellanes y vicarios del coro, ayudando a cantar los numerosos servicios 
diarios y a decir misas en los altares secundarios. En cierto modo susti- 
tuían a parte del ciero catedralicio, que podía ser reclamado por el rey o los 
obispos para ejercer de administradores o abogados, pero básicamente su 
función era la de fomentar la expansión de las actividades litúrgicas de las 
catedrales en los siglos XII y XI, con oraciones para los difuntos benefac- 
tores y música más elaborada. Aunque gran parte de los servicios eclesiás- 
ticos se celebraban en canto llano, la polifonía se utilizó cada vez más como 
efecto decorativo en el siglo XII, aumentando las demandas de coros. Un 
núcleo de canónigos residentes garantizaba la correcta ejecución de los 
servicios diarios en las catedrales con toda su complejidad, regulando to- 
dos los aspectos de la liturgia, como el número apropiado de velas para 
una determinada festividad o la vestimenta adecuada para el coro. Tenían 
también que supervisar la escuela de la catedral, aunque desde principios 
del siglo x11 la enseñanza la impartía unsmaestro contratado, y adminis- 
trar la caridad vinculada a la catedral, como por ejemplo los donativos 
de pan para los pobres. a 

El obispo era responsable de impartir disciplina y de aconsejar al clero, 
con la ayuda de los arcedianos, en quienes delegaba la rutina de su juris- 
dicción. Además, también era deber del obispo supervisar las institucio- 
nes monásticas de su diócesis que no habían obtenido la exención de la 
vigilancia episcopal: en la práctica eran casi todos los conventos de mon- 
jas y muchas de las pequeñas comunidades masculinas. El papel del obis- 
po no era simplemente el de amonestar a las monjas, monjes o clérigos: 
también tenía que proteger sus intereses. Las pequeñas casas monacales 
podían ver amenazados sus recursos económicos por una mala adminis- 
tración o por la avaricia de sus vecinos. El clero de parroquia necesitaba 
tener protegidos sus derechos de beneficiado cuando se veían amenaza- 
dos por sus mecenas; por consiguiente, los obispos tenían que dejar cons- 
tancia de qué clérigos les habían sido presentados, para qué beneficios y 
por qué mecenas, y también de los detalles acerca de la parte de ingresos 
que correspondía al beneficiado, Al principio, los responsables de conser- 
var la documentación eran los beneficiados y los mecenas, pero en el si- 
glo xn los obispos se hicieron hacer copias de su correspondencia salien- 
te en libros conocidos con el norgbre de registros, a menudo con listas de - 
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los clérigos que habían ordenado. A veces se conservaban registros sepa- 
rados en los que se dejaba constancia de las visitas del obispo a la dióce- . * - 
sis, COMO muestra el minuciosaménte detallado libro de Eudes Rigaud, 
arzobispo déRuán (1248-1275), en el que figuran los defectos del clero y 
de las pequeñas casas monásticas. La tarea de conservación de estos regis- 
tros, , correspondía a los empleados del obispo. La manutención del clero 
de la casa de los obispos corría a cargo de éstos, de sus propios recursos, .. 
aunque normalmente los recompensaban con beneficios o prebendas ca- 
tedralicias a su debido tiempo. En general, cuanto más rica era la diócesis, 
más efectiva era su administración. No es casualidad que herejías como el 
catarismo estuvieran más arraigadas y fueran más tenaces en las diócesis 
más pobremente dotadas, como la de Toulouse, que en las más ricas, como 
la de Colonia. 

Impartir disciplina y aconsejar al clero requería mucho más que la 
simple conservación de los registros. A partir de finales del siglo x11, los 
obispos alentaron a los sacerdotes a que mejorasen sus habilidades como 
predicadores y confesores. El obispo Mauricio de Sully de París (1160- 
1196) escribió un libro de texto sobre el arte de predicar. Bajo la influen- 
cia de los concilios Lateranos, los obispos elaboraron una legislación para 
el clero de sus parroquias en forma de estatutos diocesanos, que cubría 
todos los ámbitos de la conducta del clero de parroquia, la supervisión de 
sus feligreses y el mantenimiento de sus iglesias. El conjunto de estatutos 
de mayor influencia fue el proclamado por el obispo Odo de Sully de París 
(1196-1208), pero la inspiración principal la proporcionó el cuarto con- 
cifio lateranense en 1215, que empujó a muchos obispos, como Roberto 
Grosseteste de Lincoln, a legislar. También en el siglo Xu se recopilaron 
numerosas series de estatutos catedralicios: en esto la figura más destaca- 
da continuaba siendo el obispo, y el interés en mantener una conducta 
correcta por parte del clero era asimismo prominente. 


La experiencia laica de la religión 


La experiencia más frecuente y habitual que tenía el laicado (todos los 
miembros de la Iglesia que no eran clérigos) del cristianismo organizado o] 
le llegaba a través de su parroquia. A comienzos de la Edad Media la red Ai 
de iglesias locales «madre» con control sobre-el bautismo y enterramien- 
to y con el derecho a recaudar diezmos dentro de una determinada área 
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era bastante dispersa, aunque podía haber también pequeñas capillas o 
«iglesias de campo» construidas por los señores para sus propiedades, 
que carecían de los derechos de las iglesias madre. Entonces, en los si- 
glos Xt y XI! las iglesias locales experimentaron una fase.dinámica de cam- 
bio. Se fundaron nuevas, casi siempre por los señores propietarios de las 
tierras, para cubrir los nuevos centros de población, a menudo ubicadas 
junto a la residencia o castillo del señor. Adquirían los derechos de bau- 
rismo y enterramiento desde su fundación o poco después: por ejemplo, 
la diminuta iglesia de Raunds Furnells en Northamptonshire, construida 
originalmente a comienzos del siglo x, obtuvo un cementerio aproxima- 
damente cincuenta años después. Poco a poco las viejas iglesias madre per- 
dieron sus monopolios sobre bautismo y enterramiento y, aunque se dis- 
tinguían por tener ricas dotaciones o edificios más grandes, a principios 
del siglo X1, no había auténticas diferencias entre éstas y las nuevas iglesias 
en la mayoría de zonas: por entonces había una densa red de iglesias pa- 
rroquiales que cubría gran parte de la Europa occidental. 

La creación de nuevas parroquias afectó también a las ciudades, que 
estaban divididas en múltiples parroquias. Las nuevas surgieron para abar- 
car los suburbios que proliferaban en torno a las abadías de las afueras de 
las ciudades. En Inglaterra y en Escandinavia la creación de parroquias 
urbanas fue más exhaustiva: Londres, por ejemplo, tenía más de cien pa- 
rroquias en el siglo X11, algunas de ellas tan sólo para un par de calles. Las 
nuevas iglesias, tanto urbanas como rurales, solían ser muy pequeñas en 
el momento de su construcción, estructuras de dos celdas con una nave y 
un coro y presbiterio, pero se iban amplfando paulatinamente y, en el si- 
glo Xu, las más ricas tenían ya naves laterales, que proporcionaban espa- 
cio para la celebración de misas particulares o incluso para ubicar una pe- 
queña escuela. - 

Las iglesias locales eran fundadas habitualmente por los señores de las 
haciendas en las que estaban situadas, aunque los arrendatarios de los ca- 
seríos hacían sus propias contribuciones a través de donaciones o de tra- 
bajos de construcción. Sin embargo, el señor de la finca, al proporcionar 
la tierra en la que se construía la iglesta y la casa y tierras necesarias para 
el sustento del sacerdote, gozaba de los derechos de mecenazgo sobre la igle- 
sia: es decir, el derecho a elegir el sacerdote. Durante los siglos XI y XIL, a 
consecuencia de la reforma gregoriana, que no era partidaria de que los 
laicos tuvieran la propiedad de las iglesias, los mecenas tuvieron que con- 
ferir sus derechos de mecenazgo a las instituciones monásticas: más de 
una cuarta parte de iglesias parroguiales pasaron a ser propiedad monás- 
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tica. El impacto de esta situación en el reclutamiento de clérigos para las 
parroquias fue mixto. Se generó la tendencia en los mecenas laicos a pre- 
sentar a sus parientes para los beneficios y, al mismo tiempo, cualquier 
mecenas, laico*o eclesiástico, podía querer mantener el statu quo permi- 
tiendo que un familiar del anterior beneficiado le sucediese. Los reyes y. . 
los obispos, no contentos con el mecenazgo que ejercían sobre sus propias 
posesiones, a menudo presionaban a otros para que proporcionasen vi- 
viendas bien acomodadas a sus propios protegidos. En el siglo xtIT los pa- 
pas hicieron lo mismo. A. consecuencia de ello, el clero que servía en las 
iglesias parroquiales era muy variopinto, aunque solían ser hombres de 
cierta posición social con relaciones locales. La creencia de que los bene- 
ficiados de las parroquias provenían generalmente de familias campesi- 
nas es errónea: los beneficios eran normalmente demasiado valiosos para 
dárselos a clérigos de baja cuna, de manera que éstos solían ocupar pues- 
tos subordinados como capellanes. Los niveles culturales del clero benefi- 
ciado iban desde aquellos que tenían sólo un conocimiento muy limitado 
del latín y que tenían dificultades a la hora de realizar los sencillos exá- 
menes orales que en el siglo xt les imponían algunos obispos, como Eu- 
des Rigaud, hasta aquellos que hacían gala de una educación universitaria. 
Un ejemplo del siglo x11, de un protegido episcopal como párroco activo, 
es el de Gilberto de Sempringham (m. 1189), que abandonó una prome- 
tedora carrera administrativa en casa del obispo Alejandro de Lincoln para 
dedicarse a sus deberes como vicario de Sempringham (Linconshire), y que 
finalmente fundó un monasterio para las mujeres jóvenes de su parro- 
quia, que acabó convirtiéndose en una pequeña orden monástica. 

Las relaciones entre los feligreses y su párroco no eran del todo armo- 
niosas: el deber que tenían los primeros de pagar el diezmo, un tributo 
eclesiástico de una décima parte de toda su producción, solía provocar 
numerosas disputas. No obstante, se aceptaba el papel de la parroquia 
como elemento central de la vida de la comunidad local. Los bebés de la 
parroquia eran llevados a la pila para recibir el bautismo y consagrar su 
ingreso en la comunidad, y los fallecidos de la parroquia solían ser ente- 
rrados en el camposañto de la iglesia. Grupos de parroquianos, a menu- 
do divididos por edades y sexo, se reunían en confraternidades para pro- 
porcionar dinero para las reparaciones de la iglesia o para rezar, como el 
grupo de doce matronas venerando a los apóstoles en una parroquia de 
Renania descrito por Cesarius de Heisterbach en su Diálogo de los mila- 
gros de principios del siglo xIt1. A los feligreses se les pedía que asistieran 
a misa una vez por semana, aunque muy raramente comulgaban, con fre- 
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cuencia sólo por Pascua. El cuarto concilio lateranense (1215) fijó que 
como mínimo había que comulgar una vez al año. Antes de hacerlo tenían 
que confesarse al sacerdote. 

Aunque la iglesia parroquial proporcionaba el marco «principal de la 
experiencia religiosa del laicado, no era la única fuente de consejo y con- 
suelo espiritual. La instrucción que impartía el clero de parroquia, a me- 
nudo limitada, a veces se complementaba con la oración y el consejo de 
los miembros de las comunidades monásticas, como los monjes de la ca- 
tedral de Worcester en el siglo XI, o los ermitaños. Los predicadores am- 
bulantes, un fenómeno harto común en Francia a finales del siglo Xt y en 
el xIL, como, por ejemplo, Roberto de Arbrissel (m. 1116), activo en An- 
jou, podían introducir a los fieles a un abanico mucho más amplio de ideas, 
no necesariamente ortodoxas: los obispos observaban con cierta inquietud 
a estos predicadores ambulantes, y trataban de asegurarse de que actua- 
ban sólo con licencia. En el siglo x111 este papel fue asunido por los frailes 
dominicos y franciscanos, que fueron minuciosamente preparados tanto 
en la doctrina como en las habilidades de la predicación, y que llevaban 
consigo manuales de los sermones apropiados para los diferentes grupos 
sociales (conocidos como sermones ad status) y compendios de historias 
con las que ilustraban sus prédicas. 

En los momentos de gran necesidad, de enfermedad o hambruna, se 
requería potentes mediadores entre Dios y la humanidad, y en estas oca- 
siones extremas la gente rezaba a los santos en busca de ayuda. De todas 
formas, esto no constituía ninguna novedad: los santos habían sido los 
destinatarios de las plegarias desde los comienzos de la historia del cris- 
tianismo. No obstante, el culto a los santos, incluso el de los más antiguos 
como la Virgen María, no era un fenómeno inmutable. Á finales del siglo x, 
por ejemplo, los cultos a los santos adquirieron un nuevo significado en 
el seno del movimiento de la Paz de Dios, un intento de los obispos en 
ciertas zonas de Francia por sofocar las guerras privadas. Las asambleas 
en las que los fieles juraban abstenerse de la violencia estaban dominadas 
por relicarios (cajas, normalmente en forma de pequeñas casas, que con- 
tenían reliquias de santos), traídos de los monasterios de la región en una 
muestra de solidaridad con el movimiento. Los juramentos pronunciados 
mientras se tocaban los relicarios tenían una gran fuerza. En la famosa es- 
cena del Tapiz de Bayeux en la que el duque Guillermo de Normandía 
obliga al conde Harold a jurar obediencia podemos ver cómo se realizaba 
la ceremonia, El uso de relicarios en el movimiento de la Paz de Dios pro- 
venía de la visión popular de los sangos como tiranos exigentes, pero en el 
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siglo x1r se produjo un visible cambio en esta percepción cuando las vidas. 
de los santos pusieron el acento en sus cualidades más humanas e incluso 
falibles. La Vida de Walter Daniel sobre el abad cisterciense Aelred de Rie- 
vaulx (1 1473 167), por ejemplo, menciona cómo en su lecho de muerte 
Aelred había orado en inglés en vez de hacerlo en latín o en francés. Esta 
moga.no borró por completo la imagen de severidad de los santos: a prin- 
cipios del siglo XIL, contra toda evidencia histórica, san Cutberto (an. 687) 
fue reinterpretado como un fiero adversario de las mujeres por Jos monjes 
de Durham, que querían excluir a las mujeres de la catedral de Durham. 
No obstante, el nuevo acento en las cualidades humanas de los santos 
ganó popularidad, especialmente si se combinaba con una reputación por 
la realización de milagros de curación. Con estos incentivos, los guardia- 
nes de los sepulcros, normalmente monjes, monjas o canónigos catedra- 
licios, atraían a un número mayor y socialmente más amplio y diverso de 
peregrinos y benefactores. Se dejaba constancia de las historias de mila- 
gros y después se difundían en los sermones o en estrofas en lengua ver- 
nácula. Los peregrinos se arracimaban a los sepulcros en busca de curas, 
_beneficiándose así de sus donaciones. 

Aunque muchos peregrinajes se emprendían en busca de curación, en 
principio el objetivo de estos viajes era la penitencia: eran acontecimien- 
tos serios que a veces implicaban largas distancias. Roma, Jerusalén y 
Compostela (el sepulcro de Santiago en el noroeste de España) atraían a pe- 
regrinos de lugares remotos. Los peregrinos ricos aprovechaban estos viajes 
para exhibirse o para llevar a cabo negociaciones políticas (por ejemplo, 
Canuto, rey de Dinamarca e Inglaterra, que en 1027 visitó Roma, repartió 
espléndidas limosnas para hacer gala de su riqueza y negoció con el rey de 
Borgoña los peajes que pagaban los mercaderes ingleses al cruzar los Al- 
pes), pero incluso para ellos estos peregrinajes presentaban serios peli- 
gros. Los pobres más vulnerables se enfrentaban a los peregrinajes como 

a viajes dé-los que no había certeza de retorno. A mediados del siglo XI, 
Rodolfo Glaber relata cómo algunos aceptaban esto gustosamente con la 
esperanza de que así, muriendo en su lugar de destino, alcanzarían la sal- 
vación. 

La penitencia no había de ser realizada por el penitente en persona: 
podía delegarse en otros, preferiblemente en los mejor preparados para 
ello por su reputación de santidad: las monjas y los monjes. A consecuen- 
cia de ello, los lazos entre los miembros de comunidades religiosas y el lai- 
cado pudiente, que podía permitirse pagar por las oraciones, eran muy 
estrechas. El mecenazgo de las instituciones monásticas por parte de hom- 
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bres y mujeres laicos empezó a extenderse en un amplio abanico social. Al 
inicio del siglo xt, sólo las familias reales o aristocráticas podían permitir- 
se ser mecenas de instituciones monásticas, pero en el siglo Xu el crecien- 
te número de casas monacales hizo posible que las familias de caballeros 
también ejercieran el mecenazgo, mientras que en el siglo x1 las órdenes 
mendicantes atraían los beneficios de casi todas las clases sociales. Las dá- 
divas de dinero o de tierras a los monasterios garantizaban oraciones o 
misas por los benefactores en los aniversarios de sus muertes, y los bene- 
factores más favorecidos podían ser enterrados en la iglesia del monasterio. 
Algunas iglesias importantes se convirtieron en mausoleos familiares: la 
catedral de Speyer para los emperadores salios en el siglo X1 y la abadía de 
Fontevraud para los angevinos (los Plantagenet) a finales del siglo xt. De 
esta forma, los benefactores no sólo buscaban asegurarse la salvación, sino 
también conservar su memoria. 

La oración era la clave. Era una parte vital de la penitencia, ayudaba a 
articular toda clase de ceremonias y recurrían a ella todos los que sufrían 
enfermedades o estaban amenazados por el desastre. Las oraciones se es- 
peraban de todo el mundo, pero los creyentes sentían que las plegarias más 
eficaces eran las que decían las personas más santas. Los que se considera- 
ban más sagrados eran los contemplativos, aquellos que habían abando- 
nado los asuntos mundanos (aunque conservando la suficiente relación 
con el mundo para no perder el contacto con sus benefactores). El papel de 
los contemplativos en el seno de la Iglesia era muy antiguo: los monjes, 
monjas y ermitaños eran figuras ya consolidadas de la escena religiosa al 
inicio del período que nos ocupa. Aunquetécnicamente eran una rama la- 
teral más que parte integrante del marco jerárquico principal de la iglesia, 
el respeto que podían ganarse por su ascetismo y disciplina les daba auto- 
ridad moral y a menudo actuaban como formadores de opinión. Por otro 
lado, los monjes podían convertirse en sacerdotes (y así lo hicieron a finales 
del siglo X en Occidente) y algunos de ellos incluso llegaron a ser obispos. 
Muchos papas del siglo x1 y de comienzos del Xx! eran monjes. 


Monjes, monjas, canónigos regulares y frailes 


En el siglo X el número de casas monásticas era relativamente escaso, aun- 
que aumentaron considerablemente a partir de la década de 990, espe- 
cialmente en el norte y oeste de Esancia y en el sur de Alemania. Los con- 


154 | EL CENIT DE LA EDAD MEDIA 


ventos de monjas eran bastante raros, puesto que las monjas no podíar 
celebrar misa y, por consiguiente, tampoco podían oficiar misas privadas, 
la forma de'*plegaria más valorada: por el laicado. Las pautas de la vida 
monástica no eran muy variadas, puesto que, aunque cada abadía era autó-: 
noma y conservaba celosamente sus propias peculiaridades litúrgicas; 
casi todas las abadías de Occidente observaban la regla benedictina (cuyo 
nombre proviene de san Benito de Nursia, m. c. 550) en el siglo X. El prin-. 
cipal deber de los monjes residentes era el de salmodiar los oficios, una 
secuencia de servicios a lo largo del día desde maitines, justo antes del ama- * 
necer, hasta vísperas, que se celebraban por la tarde. Para hacer más im- 
presionante la liturgia, el tiempo que se pasaba en el coro se prolongaba 
aumentando el número de oraciones y salmos que constituían el oficio; 
esto, y el decoro, la conducta formal que imponían los monasterios bien 
dirigidos, atraían el apoyo de los benefactores, especialmente de los reyés 
y nobles. En las décadas centrales del siglo x, los gobernantes otonianos 
de Alemania, los condes de Flandes y los reyes de Inglaterra fomentaron la 
imposición de la regla benedictina en muchas iglesias servidas anterior- 
mente por clero seglar en vez de monjes. Las instituciones individuales 
con una liturgia y disciplina particularmente efectivas enviaban pequeños 
grupos de monjes para instruir a otras comunidades en su observancia. 
Las más influyentes eran Cluny, un monasterio borgoñón que exportaba 
sus prácticas a numerosos conventos franceses, y Gorze, cerca de Metz, 
que gozaba de gran influencia en Alemania. Fleury, que había adoptado 
las costumbres cluniacenses, ejerció su influencia en varios monasterios 
ingleses. El hecho de proporcionar instrucción en las prácticas litúrgicas 
no suponía, en el siglo X, ninguna superioridad jerárquica entre los mo- 
nasterios, pero a principios del x1, Cluny, bajo la dirección del abad Odi- 
lo (994-1049), estableció una numerosa familia de prioratos dependien- 
tes por toda Francia e incluso más lejos, sentando un precedente para las 
órdenes religiosas. 

Durante los siglos x y XI, los monasterios fueron esencialmente aristo- 
cráticos. Sólo las familias ricas podían permitirse la donación de tierras 
necesaria que acompañaba la oblación («ofrenda») de sus hijos como jó- 
venes monjes o monjas para ingresar en los monasterios. Los vínculos en- 
tre las abadías y las familias nobles se vieron reforzados no sólo por la 
existencia de parientes en los claustros, sino también debido a las conce- 
siones de tierras, que a menudo se devolvían a los donantes para que las 
conservasen durante toda su vida. Las fuentes monásticas del siglo X a ve- 
ces hacen hincapié en la hostilidad de los aristócratas hacia los monaste- 
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rios, pero esta hostilidad (por ejemplo, los ataques de Aelfhere, ealdor- 
man* de los mercianos, a los monasterios del centro de Inglaterra en 975) 
la manifestaban los nobles respecto a las abadías protegidas por sus ad- 
" yersarios. Las instituciones que ellos mismos sufragaban (Abingdon en el 
caso de Aelfhere) estaban a salvo. Los preceptos básicos del monacato be- 
nedictino, la disciplina y la respetabilidad, se ganaron el favor de la élite 
en el gobierno. 

Sería un error considerar al monacato de los siglos X y Xt como algo 
monolítico, Existía una versión distinta en el sur de Italia, donde abunda- 
ban las comunidades de ermitaños, influenciadas por el monacato bizan- 
tino. Su ascetismo suscitó el interés incluso fuera de Italia, como por 
ejemplo el de Juan de Gorze (m. 976), que los visitó, y también el empe- 
rador Otón III (983-1002), que mostró un gran interés por los ermitaños. 
En la propia Italia, las comunidades monásticas inspiradas por los eremi- 
tas se establecieron en Grottaferrata, no lejos de Roma, y en la Toscana, en 
Camaldoli y Vallombrosa. Estas dos últimas seguían la regla benedictina 
pero haciendo especial hincapié en la soledad y la oración privada. Otra 
novedad del siglo XI fue el interés por el concepto de vita apostolica, la 
vida en comunidad compartiendo las posesiones que practicaban los 
apóstoles durante los primeros tiempos de la Iglesia. Este movimiento, 
especialmente activo en Italia y en el surde Francia, condujo a una remo- 
delación de muchas comunidades de clérigos siguiendo pautas casi mo- 
násticas. Una carta de san Agustín en la que esbozaba una forma de vida 
para las monjas se extendió de tal manera que llegó a constituir una regla 
(la regla agustiniana) a la que se ajustaron estas comunidades. Ambos 
modelos de vida religiosa, la vida ascética y la vida apostólica, tuvieron 
una enorme influencia en el período sucesivo. A 

La gran variedad de normas y pautas de la existencia monacal que sur- 
gieron en la Europa occidental entre el último cuarto del siglo xí y me- 
diados del x1U1, contrasta fuertemente con la imagen más bien uniforme 
que presentaba la vida monástica en el siglo X y en gran parte del siglo XI. 
Ya no había simplemente una ordo* u «orden» en singular, sino muchas 
órdenes nuevas, cada una con su propia identidad. A la forma tradicional 
del monacato benedictino se le unieron órdenes que podían derivar, al- 
gunas en el ascetismo, y otras, por el contrario, especializarse en tareas 
que les ponían en contacto con el mundo, como el cuidado de los enfer- 
mos o la predicación. | 

Una consecuencia importante de todo ello fue que el número de casas 
religiosas en la Europa occidental gumentó vertiginosamente y, en mu- 
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chas zonas, la fundación de nuevas instituciones prosiguió durante el si. 
glo x11 y más allá. La diócesis de Worcester (para poner un ejemplo) tenía 
doce casas feligiosas a finales del siglo K1 todas benedictinas, mientras que ñ 
hacia 1200 Había 31, incluyendo las fundaciones agustinianas y cistercien- 
ses. Las zonas europeas que no tenían monasterios benedictinos tradicio- * 
nales, o muy pocos, experimentaron una oleada de fundaciones monásticas: 
se trataba básicamente de las áreas periféricas de Europa, especialmente de 
Escocia, el norte de Inglaterra, gran parte de Escandinavia, la Alemania a] 
este del Elba, Polonia, Bohemia, Hungría y partes de la península Ibérica 
conquistadas del al-Andalus por los reinos cristianos del norte. Los terra- 
tenientes de estas zonas cedieron inmensas franjas de territorio a las casas 
monacales. No obstante, sería un error considerar que el crecimiento era 
una característica exclusiva de las tierras fronterizas de Europa, pues era 
tan acusado como en las tierras del corazón de Europa: por ejemplo Bór- 
goña, Renania y el valle del Loira. 

El ingente número de nuevas casas monacales creó oportunidades para 
que un sector representativo mucho más amplio de la sociedad ingresase 
en la vida religiosa. Muchas de las nuevas Órdenes religiosas se propusie- 
ron deliberadamente atraer a los grupos sociales menos implicados en la 
vida monástica o activamente ignorados. Algunos de los fundadores mo- 
násticos de finales del siglo XI y principios del x11, Roberto de Arbrissel y 
Norberto de Xanten (m. 1134), por ejemplo, atrajeron a un gran número 
de adeptos, tanto mujeres como hombres, y después establecieron insti- 
tuciones dobles para ambos sexos, cuidadosamente separados para apa- 
ciguar el nerviosismo de las autoridades eclesiásticas. Finalmente, la 
institución que fundó Roberto en Fontevraud, en Anjou, se convirtió esen- 
cialmente en un convento de monjas con comunidades de clérigos y sir- 
vientes de apoyo. La comunidad de canónigos regulares de Norberto en 
Prémontré se convirtió en una orden con numerosas casas filiales* (mas- 
culinas) y creó conventos separados para las residentes femeninas, degra- 
dando su importancia en el seno de la orden en su conjunto. La orden 
inglesa del siglo x11 de Sempringham, que consistía en gran medida en re- 
sidencias dobles, tuvo más éxito a la hora de conservar el equilibrio. Aun- 
que las oportunidades que tenían las mujeres de convertirse en monjas se 
ampliaron, los conventos siguieron siendo tan sólo una pequeña propor- 
ción del número total de casas monacales y pocas de ellas eran ricas o 
grandes, Fontevraud, que consiguió el apoyo de los condes de Anjou, fue 
una excepción notable, puesto que adquirió una familia de casas filiales, 
cosa harto insólita tratándose de un convento de monjas. Con frecuencia 
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los conventos, a pesar de que aseguraban pertenecera una orden, apeñas 
tenían contacto con otros establecimientos y estaban supervisados por el 
obispo local. 

La vida monástica se puso al alcance de un amplio espectro de clases 
sociales en el siglo XIL. Los caballeros, muchos de los cuales eran demasia-. 
do pobres en el siglo x1 para mantener las casas benedictinas, salvo un 
reducido número, o para pensar en ingresar a sus hijos en ellas, podían 
incluso fundar monasterios. Una pequeña comunidad de canónigos agus- 
tinianos o de monjas no representaba un gran desembolso: a menudo un 
pequeño terrateniente podía crear una mediante la cesión de unas cuan- 
tas parroquias (de las que, como miembro del laicado, se suponía que ya 
no obtenía beneficio alguno). Un monasterio cisterciense en una zona re- 
mota podía recibir tierras despobladas sin provecho alguno para el terra- 
teniente laico. Las nuevas órdenes prescindían del rectutamiento infantil, 
ya que preferían atraer a los adolescentes o a los jóvenes adultos, y eran 
menos exigentes en lo relativo a las condiciones de ingreso. Un momento 
formativo en la historia del Císter se produjo cuando el adolescente Ber- 
nardo, que más tarde sería abad de Claraval, llegó a la abadía de Citeaux 
en 1113 con un grupo de parientes jóvenes, todos de familias de caba- 
Jleros, para hacerse monjes. El ambiente familiar de Bernardo ayuda a 
explicar su entusiasmo por la orden militar de los templarios, para la 
que escribió. una regla en 1128, y sus prédicas a favor de la segunda cru-. 
zada. ; 

Los miembros del campesinado eran también reclutados en gran nú- 
mero para su ingreso en algunas de las nuevas órdenes, aunque se con- 
servaban minuciosamente las distinciones sociales. A los campesinos, 
casi siempre analfabetos, no se les pedía que aprendiesen a leer (de hecho, 
a menudo se impedía que lo hicieran) ys por consiguiente, no podían 
aprenderse los textos litúrgicos en latín ni salmodiar el oficio en el coro. 
Así, se crearon coros separados para ellos en las naves de las iglesias de las 
abadías donde podían recitar las pocas plegarias que les habían enseñado. 
Vallombrosa, a mediados del siglo XI, fue el primer establecimiento en 
modificar el uso de la palabra conversi*, término utilizado hasta entonces 
para describir a los adultos reclutados para la vida monástica, que aca- 
bó significando hermanos legos, un grupo cuyo deber principal era el de 
llevar a cabo el trabajo manual necesario para mantener al resto de la co- 
munidad. Asimismo, Fontevraud tenía grupos separados de hermanos le- 
gos, para las labores agrícolas, y hermanas legas, para el servicio doméstico 
de las monjas. No obstante, las pgsibilidades económicas de los conversi 
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fueron explotadas al máximo por los cistercienses en los siglos XI y x1i1. 
En el siglo x1t el acusado crecimiento de la población acarreó un flujo de 
reclutas campesinos que estaban dispuestos a adoptar una vida ascéti-. . 
ca a cambio de una existencia segura y una mayor posibilidad de salva- 
ción. Los conversi proporcionaban la mano de obra para las franjas de 
tierra yacías donadas a los cistercienses (a veces, cuando no había tierras 
despobladas disponibles, los cistercienses despejaban pueblos enteros para - 
conseguirlas). Los excedentes de las cosechas y los productos deriva- 
dos de la cría de animales, sobre todo la lana, enriquecieron alos cister- 
cienses. 

Las nuevas órdenes se movían todas por uno o varios de los siguientes 
objetivos: abandonar el mundo y llevar una vida de eremita, compartir 
cosas en común como los primeros apóstoles y adherirse más estricta- 
mente a la regla benedictina. El interés por la vida apostólica dio paso; 
como ya hemos visto, a comunidades de clérigos que vivían bajo la re- 
gla agustiniana, conocidos como «canónigos regulares» porque vivían de 
acuerdo con una regla, regula en latín. Las comunidades agustinianas so- 
lían establecerse en las ciudades o en los alrededores, facilitando su impli- 
cación en la enseñanza (como los canónigos de Saint-Victor en París) o 
en el cuidado de los enfermos: muchos de los numerosos hospitales que 
se fundaron en la Europa de los siglos XII y XI! para atender alos ancianos ' 
y a los pobres postrados en cama adoptaron como forma de vida la regla 
agustiniana. Los canónigos premonstratenses de Norberto de Xanten tam- 
bién siguieron la regla agustiniana, pero sus establecimientos estaban 
agrupados de forma más organizada e inspirada en el marco de la orden 
cisterciense. Los grupos de ascetas en remotas zonas forestales de Eran- 


cia a finales del siglo xi dieron origen a los cartujos, a la orden de Grand- 
mont, a los monjes de Savignac, a los tironenses e, indirectamente, a los 
cistercienses. Los cartujos combinaban Ja vida solitaria del eremita con la 
vida de la comunidad, viviendo cada monje en su pequeña casa propia y 
reuniéndose con la comunidad sólo los domingos. La fuerza que impul- 
saba a los monjes de Savignac, a los tironenses y a los cistercienses era el 
deseo de ceñirse a la regla benedictina «más estrictamente», lo que supo- 
nía despojarse de algunas de las incorporaciones litúrgicas de los siglos IX 
y X, que habían alargado el tiempo que se pasaban en el coro, y evitar al- 
gunas prácticas que ponían a los monasterios en estrecho contacto con el 
laicado, como la costumbre de proporcionar comida y alojamiento a los 
ancianos y a los enfermos. De todos estos grupos los de mayor éxito fue- 
ron los cistercienses, que a mediados del siglo xtr habían fundado más de 
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trescientas abadías y a mediados del xIn1 más de seiscientas. El éxito se de- 
bió en parte a las agresivas campañas que llevó a cabo la figura más pro- 
minente de la orden, el abad de Claraval, que se enzarzó en un polémico 
debate con el abad de Cluny, Pedro el Venerable (1122-1156), acerca de 
cómo observar mejor la regla benedictina. La pelea de Bernardo con 
Cluny se originó por la decisión de uno de sus parientes de abandonar a 
los cistercienses y convertirse en cluniacense, cosa que Bernardo interpre- 
tó como un retroceso. Además, estaba convencido de que tenía que salir a 
la ofensiva para justificar a su orden: surgieron cuestiones acerca de sus 
orígenes, pues Citeaux había sido fundado en 1098 por un abad y unos 
monjes que habían abandonado otra comunidad. Los cistercienses escri- 
bieron versiones saneadas de su pasado para consumo interno y también 
externo. Había facciones en el seno de la orden que tenían intereses crea- 
dos: adeptos de Bernardo situaron el año de su ingreso en Citeaux en una 
fecha anterior (1112), para dar a entender que la fundación de la primera 
residencia filial de Citeaux sólo había sido posible porque él y sus parien- 
tes habían incrementado el número de monjes en un momento crucial. 

Las casas benedictinas tradicionales, como la de Cluny, a veces tenían 
la impresión de que resultaban molestos aJas nuevas órdenes, pero a me- 
diados del siglo x11 quedaba claro que su posición no estaba amenazada. 
Su gran riqueza les proporcionaba estabjlidad y una influencia política de 
la que a menudo carecían las instituciones más nuevas, y sus tradiciones, 
su sentido del pasado y, sobre todo, sus colecciones de libros y documen- 
tos les animaban a escribir historia. Muchos miembros de las nuevas 
órdenes también lo hacían, pero por el dominio del detalle y alcance de 
cobertura destacaron los historiadores benedictinos como Orderico Vital 
y Guillermo de Malmesbury del siglo xn: y Mateo Paris en el x111 (véase el 
capítulo quinto). - 

También había sitio en la escena para formas de vida religiosa más apro- 
piadas para el laicado o dirigidas al laicado. En particular, las mujeres 
legas que no eran lo suficientemente ricas como para poder ser monjas, 
podían convertirse en anacoretas, viviendo en celdas rodeadas de un muro 
y contiguas a las iglesias o, especialmente en los Países Bajos, podían 
convertirse en beguinas, una forma de vida menos estrictaménte regu- 
lada que la de las monjas, que permitía a sus miembros ganarse la vida 
tejiendo o cuidado a los pobres. No obstante, las autoridades eclesiásticas 
se sentían inquietas con muchos movimientos religiosos legos y trataron 
de suprimir algunos de ellos, por ejemplo, el de los valdenses (véase más 
abajo), por predicar sin haber recilgido instrucción teológica. Tan sólo en 
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el siglo XII trató el papa Inocencio II de conseguir la aceptación de algu- 
nos de los valdenses y de un grupo similar llamado los humiliati. Dio 


también su ¿probación a dos grupos semimonásticos de un tipo nuevo | 


que tendríansuna enorme influencia en las ciudades europeas, los par- 
tidarios de Francisco de Asís (conocidos como hermanos menores o fran- 
ciscanos) y los de Domingo de Osma (los hermanos predicadores o do- 
minicos). Francisco atrajo a los hombres legos, pero también se le unían 
cada vez más clérigos en busca de la vida apostólica; Domingo, al frente 
de un pequeño grupo de clérigos, se había pasado varios años predicando 
contra los cátaros en el suroeste de Francia. En 1217, tanto los francisca- 
nos como los dominicos enviaron grupos para que llevasen a cabo su mi- 
sión en toda Europa, fundando casas religiosas (conocidas con el nombre 
- de conventos) en las ciudades. Para perfeccionar sus habilidades oratorias 
y de predicación, ambas órdenes empezaron a hacer hincapié en la edu- 
cación, enviando a sus miembros a estudiar a las universidades. También 
los frailes, como ya hemos visto, desarrollaron una gran variedad de ayu- 
das para mejorar las dotes de predicación. 


Herejes 


Los movimientos heréticos, aunque relativamente raros en el Occidente 
cristiano medieval, se produjeron esporádicamente en el siglo XI y de for- 
- ma más manifiesta en los siglos XH y Xt11. Algunos fueron localizados y efí- 
meros, como el movimiento casi gnóstico que estalló entre el clero de la 
catedral de Orleans en 1022. Más duraderos fueron el catarismo, una forma 
dualista de cristianismo, que consideraba que toda materia creada era 
mala y que probablemente se extendió desde el Imperio Bizantino hasta Ita- 
lia y el suroeste de Francia, quizá ya a comienzos del siglo xi, y el valde- 
stanismo, una forma anticlerica) de cristianismo que se originó como un 
movimiento de devoción lega liderado por un mercader de Eyon llama- 
do Valdés. El catarismo y el valdesianismo, incluso en su punto más ál- 
gido, atrajeron a relativamente pocos adeptos en toda Europa. A me- 
diados del siglo X11, el catarismo obtuvo el apoyo de los tejedores de las 
ciudades del noreste de Francia y de Renania, pero se disipó en estas zo- 
nas a partir de la década de 1160. Duró mucho más en el área en torno a 
Toulouse y en algunas ciudades del norte de Italia, especialmente allí don- 
de consiguió imponerse en algunos miembros de las clases altas. Los cá- 
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taros estrictamente observantes («perfectos») eran ampliamente supera- 
dos en número por el resto de la población. Sin embargo, ejercían gran 
influencia entre sus vecinos. Su existencia provocó profunda inquietud en 
la jerarquía eclesiástica, que temía que su autoridad se viera socavada. No 
obstante, a la hora de presentar oposición, los obispos del suroeste de 
Francia resultaron por completo ineficaces y la acción la iniciaron los cis- ' 
tercienses, que enviaron a miembros de su orden con la misión de predi- 
car. Tampoco éstos tuvieron éxito; los más efectivos fueron los sermones 
de Domingo de Osma y sus primeros adeptos a comienzos del siglo XII. 
La cruzada albigense (1209-1229) no erradicó el catarismo y en la década 


de 1230 los dominicos, con el respaldo de la jerarquía eclesiástica, crearon 
la Inquisición. Entre el laicado católico, los cátaros suscitaron una amplia 
gama de reacciones: hostilidad, a veces reforzada por el deseo de aprove- 
charse de sus desgracias (como en el caso de la nobleza del norte de Fran- 
cia en la cruzada albigense), neutralidad y aceptación pasiva. En el seno 
de varias familias nobles del suroeste de Francia había tanto cátaros como 
católicos, éstos a menudo parapetando a los primeros. Los cátaros tenían 
que comportarse con extrema circunspección, puesto que su conducta, 
por ejemplo, su reticencia a comer carne, podía delatarlos. Y esto se apli- 
caba especialmente a aquellos que estaban totalmente comprometidos con 
la religión y se habían convertido en «perfectos». Éstos eran venerados 
por los creyentes cátaros normales y buscados para ejercer de predicado- 
res y como únicas personas que podían ofrecer consolamentum*, una es- 
pecie de sacramento en el lecho de muerte. Los perfectos varones viajaban 
para predicar, mientras que las mujeres tendían a vivir juntas en peque- 
ñas viviendas o con mujeres creyentes, como en pequeñas comunidades 
de monjas. La Inquisición dificultó seriamente la labór de los perfectos en 
el sur de Francia, y en la década de 1250 huyeron a [talia, pero también allí 
las comunidades de cátaros, incluso en ciudades pequeñas como Desen- 
zano en el lago de Garda, fueron perseguidas hasta su extinción a finales 
del siglo XtHT. 


Comunidades judías 


Eas comunidades judías, tanto en las zonas cristianas de Europa como en 
la España islámica, eran más extensas y mucho más influyentes que las co- 
munidades de herejes, porque podían tener una presencia más pública. 
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Los judíos solían vivir en ciudades, habitualmente en las principales rutas - 
comerciales como el valle del Rin. Se ha calculado que Ruán, una de las 
mayores comunidades, tenía unos tres mil judíos entre sus habitantes ha- 
cia 1200, aurque esta cifra bien podría ser exagerada. Mantenían lazos en- 
tre ciudades de toda Europa y aún más lejos a través del matrimonio, a tra-- 
vés de los viajes que hacían los alumnos rabínicos para estudiar con los 
eruditos más famosos, y a través del comercio. No obstante, allí donde ha- 
bía comunidades judías, estaban subordinadas a las políticas que respal- 
daban otras religiones y, aunque los gobernantes musulmanes o cristianos 
proporcionaban protección a los súbditos judíos, no siempre podían ga- 
rantizar, ni estaban motivados para hacerlo, la seguridad de éstos contra 
las turbas hostiles. En 1148 los almohades, asumiendo el poder en al-An- 
dalus, invirtieron una larga tradición de tolerancia musulmana y muchos 
judíos abandonaron el sur de España con destino al norte cristiano. En la 
Cristiandad, los períodos de predicación de cruzadas fueron especialmen- 
te peligrosos para los judíos: al comienzo de la primera cruzada los judíos 
de Maguncia, Worms y Colonia fueron masacrados por seguidores de la 
oleada popular no autorizada en 1096. Al inicio de la tercera cruzada, un 
grupo de terratenientes de Yorkshire, amargados por las deudas, mataron 
a los judíos de York en 1190. En 1290, Eduardo 1 expulsó a todos los ju- 
díos de Inglaterra, y en 1294 y 1306 los decretos de Felipe IV restringieron 
los derechos de los judíos en Francia. La conmemoración de las víctimas 
de la persecución era una de las principales responsabilidades de las co- 
munidades judías y conserva algunos relatos detallados de la vida fami- 
liar. Las excavaciones arqueológicas nos proporcionan cada vez con ma- 
yor frecuencia pruebas de la presencia física de comunidades judías en 
las ciudades. Cada una de ellas había de tener una sinagoga (algunas ciu- 
dades tenían más de una), un baño ritual y un matadero; Ruán, además, 
tenía una escuela de tamaño cónsiderable construida.con piedra. Estos 
edificios normalmente estaban apiñados unos junto a otros, y los miem- 
bros de la comunidad solían vivir cerca, aunque no siempre era así. El li- 
derazgo en el seno de la comunidad estaba compartido entre la élite culta 
de los rabinos, que podían ser muy numerosos (casi la mitad de los ca- 
bezas de familia varones entre los judíos de Maguncia en 1096 eran rabi- 
nos), y los miembros más adinerados de la comunidad. En las negociacio- 
nes con las autoridades cristianas, la figura más rica y prominente actuaba 
como líder y recibía el nombre de «obispo» de los judíos por parte de los 
cristianos. En raras ocasiones este líder podía representar a los judíos en 
toda una región, como en la Franconia de finales del siglo XI, donde 
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Meir ben Baruch de Rottenburgo ejercía de interlocutor de las comunida- 
des judías en las conversaciones con el emperador. 


Musulmanes en España 


A finales del siglo x, el islam estaba bien establecido en España. Las con- 
versiones al islam seguramente alcanzaron su punto álgido en el siglo X, y 
es probable que los musulmanes constituyesen la gran mayoría de la po- 
blación de al-Andalus en el año 1000, que entonces se extendía desde el 
Duero hacia el sur por toda la Península. En aquella época, al-Andalus 
asentaba su expresión política en el poderoso califato de Córdoba, pero 
en tan sólo poco más de una década esta unidad política se disgregó en 
numerosos estados independientes, los reinos de taifas* (véase el capítu- 
lo sexto). El istam en España obtuvo su fuerza de las ciudades. Cada ciu- 
dad tenía su gran mezquita, responsabilidad del gobernante, y numerosas 
mezquitas locales más pequeñas, financiadas por las donaciones de los 
fieles. Los faquires u hombres santos y los jueces que tenían el deber de 
evitar la blasfemia y la herejía procedían en su mayoría de la clase media 
urbana. Los musulmanes españoles eran firmemente suníes*: un brote de 
chiísmo* que surgió a principios del siglo x en Túnez no halló eco en Es- 
paña y la ortodoxia suní fue también impuesta.por los fundamentalistas 
almorávides y almohades que llegaron del noroeste de África a finales de 
los siglos x1 y XII respectivamente. En el interior de al-Andalus las tres fes 
monoteístas, el islam, el judaísmo y el cristianismo, coexistían, si bien cul- 
turalmente aisladas entre sí, aunque el hecho de qué hacia 1100 el exper- 
to. legal Ibn 'Abdun pensase que era necesario recomendar que las muje- 
res musulmanas no entrasen en las iglesias cristianas sugiere un cierto 
grado de sincretismo. La coexistencia de las fes aisladas fue también una 
característica de las zonas conquistadas por los reinos cristianos a partir 
de finales del siglo xi en adelante, especialmente en Valencia y en las Islas 
Baleares, tomadas por el reino de Aragón en el siglo xI!1, que contenían 
entre su población un número importante de musulmanes (mudéjares), a 
quienes se permitió practicar su religión y aplicar sus leyes, normalmente 
en comunidades segregadas. 


La religión daba expresión a las comunidades, topográfica y socialmente. 
Cada parroquia cristiana se distinguía por su iglesia, a menudo situada en 
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un lugar prominente; por su parte, las comunidades judías, mucho más + 
discretas, tenían su sinagoga y baño ritual. Los rituales que articulaban mu- :. 
chos actos de la vida pública solían fener una base religiosa. De este modo, 
la religión mipntenía la tradición. Al mismo tiempo, no obstante, la gran 
expansión de población que experimentó la Europa occidental durante 
este período precisaba cambios en las jerarquías institucionales de la reli- 
gión y, en particular, la Iglesia adquirió una estructura mucho más lega- 
lista que la que había tenido hasta entonces. 


Creatividad | 
intelectual y cultural 


Anna Sapir Abulafia 


Una de las características de la Edad Media Central era la sensación que 
tenía la gente de estar viviendo en una época distinta del pasado. Los nu- 
merosos cambios que estaban experimentando eran a menudo interpre- 
tados como señales de que se aproximaba el fin del mundo. Los diferen- 
tes pensadores sostenían distintas opiniones sobre la naturaleza de dichos 
cambios, Algunos pensaban que todo iba de mal en peor, otros eran mu- 
cho más optimistas acerca de la perfectibilidad de la sociedad en cuanto a 
su preparación para lo que podría ser la última etapa de su historia. La 
conciencia de que había una diferencia entre el pasado y el presente llevó 
a más y más gente a reflexionar acerca del papel del ser humano en el cur- 
so de la historia y de su papel particular en el nuevo presente. Pero la agi- 
tación relativa a las oportunidades del momento quedaba normalmente 
apaciguada por deferencia al pasado. La afirmación de Bernardo de Char- 
trés (m. c. 1130) de que él y sus contempotáneos podían ver más lejos que 
los antiguos porque eran enanos encaramados sobre los hombros de gi- 
gantes expresa muy bien la ambivalencia entre la reverencia por las rique- 
zas del pasado y el reconocimiento de los verdaderos logros del presente. 
Por otro lado, la concentración y reflexión sobre la condición humana no 
debería confundirse con las ideas del siglo XxI acerca de la individualidad 
única de las personas. En el período medieval central había el arraigado 
concepto de una forma normativa de la naturaleza que establece lo que 
los seres humanos deberían ser. Para los pensadores cristianos el concep- 
to de ser humano estaba intrínsecamente ligado a valores teológicos y a 
las normas institucionales que una Iglesia jerárquica en pleno desarrollo 
estaba promulgando. El ser humano que lá gente empezaba a descubrir en 
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su interior era su único y verdadero yo, que les acercaría a Dios. Ésta, en 
términos hisfóricos, era la personalidad de cada individuo en su relación 
con Dios, quézoperaba dentro de losilímites explícitos de los lazos religio- 
sos y cívicos comunes, más que el libre agente individual relativamente 
incontrolado.de nuestro siglo. La tensión creativa entre las personalidades 
individuales y su íntima identificación con sus comunidades es, de hecho, 
uno de los aspectos más interesantes de este período. En el frente intelec- 
tual moldeó el alcance y la naturaleza de los logros académicos, mientras 
que culturalmente influyó en lo que se producía para el entretenimiento 
y la erudición de la gente. 


Educación y formación: las escuelas 


La expansión e institucionatización de la educación en los siglos XII y XI1 
fue el estímulo más importante para el rendimiento constante del apren- 
dizaje durante este período. Los estudiosos seguían los pasos de aquellos 
que les habían precedido en circunstancias menos favorables. Gerberto 
de Aurillac (940-1003), que acabó siendo el papa Silvestre [1 (999-1003), 
se aprovechó de un rico mecenazgo para adquirir la mejor educación 
científica al alcance en aquel entonces en la España musulmana. Como 
obispo de Reims, encarriló la escuela de la catedral de la ciudad en direc- 
ción a la ciencia. Mostró su inclinación empírica en sus propios escritos 
científicos y se le conoce por el uso que hizo de los números árabes, el 
ábaco y el astrolabio. Los admirados estudiantes de Fulberto de Chartres 
(c. 960-1028) lo compararon con Sócrates y Pitágoras. Pero él les advirtió 
que tenían que confiar más en la fe que en su erudición para desentrañar 
los misterios de Dios. El continuo interés del siglo xr en el pensamiento 
especulativo está marcado por la innovadora y minuciosa lectura de los 
textos que anteriormente habían sido copiados en los monasterios impli- 
cados en la recuperación cultural del Renacimiento carolingio. Las refle- 
xiones de eruditos como Berengario de Tours (c. 1000-1080), Lanfranco 
de Canterbury (c. 1010-1089), Roscelin de Compiégne (c. 1050-c. 1125) y 
Anselmo de Canterbury (1033-1109) estaban inspiradas por su dominio 
de la gramática, la retórica y la dialéctica (lógica), las tres materias del tri- 
vium* (el primer nivel de las siete artes liberales clásicas que también 
constituían la base de la educación medieval temprana). La traducción 
de De interpretatione y de Categorías de Aristóteles por parte de Boecio 
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(c. 480-524) y la introducción neoplatónica a la lógica aristotélica del si- 
glo 111 de Porfirio, la Isagoge, junto con algunos de los textos del propio 
Boecio y los Tópicos de Cicerón constituían el temario utilizado para la 
enseñanza de la dialéctica. Se le conoce por el nombre de Lógica Vieja 
(Logica Vetus) para distinguirla de la Lógica Nueva (Logica Nova), que 
comprendía las obras de lógica de Aristóteles, que se dieron a conocer en 
Occidente después de la primera mitad del siglo X1. Cicerón se utilizaba 
para enseñar retórica, Donato (el Ars Mayor del siglo 1v) y Prisciano (as 
Instituciones del siglo VI) para enseñar gramática. La naturaleza de estos 
textos inducía a los estudiosos a pensar en profundidad sobre el significa- 
do y el estatus de las palabras y la relación entre las palabras y los sujetos 
que nombraban. La semántica del lenguaje influyó en gran parte de las 
obras filosóficas de este período. Un importante desafío al que tuvieron que 
enfrentarse estos pensadores a consecuencia de su lectura de estos textos 
no cristianos fue el de decidir hasta qué punto debían confiar en la razón 
(es decir, en las facultades humanas no gobernadas por la fe) en su explo- 
ración de los problemas teológicos. Los problemas más importantes a los 
que se enfrentaban eran la Eucaristía, la Trinidad y la Encarnación. 

El estudio que Berengario llevó a cabo de la lógica y la gramática le 
hizo desafiar la enseñanza eucarística sobre la que la Iglesia empezaba a 
insistir, especialmente en que la Eucaristía no sólo representaba el cuerpo 
y la sangre de Cristo sino que verdaderamente (es decir, sustancial o ma- 
terialmente) era el cuerpo y la sangre de Cristo. Lanfranco acusó a Be- 
rengario de decantarse demasiado por la razón. Sin embargo, él mismo 
abanderó los argumentos aristotélicos en apoyo de la doctrina del cambio 
eucarístico. Berengario fue obligado a retractarse definitivamente de sus 
opiniones en 1079. La obra de Roscelin sobre la Trinidad estaba fuerte- 
mente influenciada por sus convicciones nominalistas*. Como nomina- 
lista, no creía que los universales (por ejemplo, los nombres comunes, 
que son nociones que pueden ser aplicadas a más de un particular) fueran 
reales: no eran más que el soplo de aire expelido al pronunciarlos. Esto le 
llevó a preguntar cómo podía Dios ser uno y tres al mismo tiempo, si sólo 
la segunda persona de la Trinidad se había encarnado. ¿No significaba 
esto que ciertos particulares aplicados al Hijo no se aplicaban al Padre y al 
Espíritu Santo? ¿Acaso significaba que las tres personas tenían que encar- 
narse? ¿O implicaba que la Trinidad no estaba tan unida como los cristia- 
nos creían? Anselmo no soportaba este uso de la dialéctica y reprendió a 
Roscelin instándole a guardar silencio si no era capaz de entender lo que 
él, como cristiano, tenía que creef, La obra del propio Anselmo estaba go- 
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bernada por su máxima Credo ut intelligam («Creo para entender»). Gran 
parte de su obra erudita se lee como una plegaria: la búsqueda de la com- 
prensión de life fue un instrumentó'contemplativo en sus manos. Ansel- 
mo estaba segúro de que la razón humana podía entender muchas cosas 
en presencia de la fe. 

La*prueba ontológica de Anselmo sobre la existencia de Dios, a quien 
él definía como «aquello por encima de lo cual no es posible pensar nada 
más grande», se encuentra en el Proslogion. Pero su trabajo más intere- 
sante es el Cur Deus Homo? («¿Por qué Dios se hizo hombre»?), en el que se 
dispone a demostrar únicamente mediante la razón (sola ratione) que 

_ la Encarnación del Hijo de Dios fue ambas cosas: posible y necesaria. Es 
aquí donde nos presenta la teoría de la satisfacción, una nueva explica- 
ción de la necesidad de la Encarnación. Anselmo no se sirvió de la idea 
tradicional de que Cristo se convirtió en hombre para arrebatar al hom- 
bre de la jurisdicción del diablo, quien lo tenía legítimamente en sus ma- 
nos desde la caída. En opinión de Anselmo el diablo no tenía derecho al- 
guno sobre el hombre: el problema del hombre era la deuda que tenía 
contraída con Dios a consecuencia de la caída, y que no podía pagar por- 
que todo cuanto poseía el hombre pertenecía ya a Dios. Anselmo esgri- 
mía que el único hombre que podía pagar esta deuda era «Dios hecho 
hombre». A cambio de su muerte voluntaria, Jesucristo (es decir, Dios 
hecho hombre) podía solicitar a Dios la redención de sus hermanos hu- 
manos. 

Lanfranco de Canterbury enseñaba en la escuela monástica de Bec en 
Normandía antes de trasladarse a Caen, donde se convirtió en-abad de la 
nueva abadía de San Esteban de Guillermo el Conquistador, y después a 
Inglaterra, para ser el primer arzobispo «normando» de Canterbury. Su 
discípulo Anselmo enseñaba también en Bec antes de su traslado a Can- 
terbury. Su relación con Bec nos proporciona una excelente visión de las 
oportunidades y restricciones de una escuela monástica. En presencia de 
lumbreras como Lanfranco y Anselmo, la escuela de Bec se convirtió en 
un verdadero centro de formación. Pero una vez se hubieron marchado 
estos grandes sabios, recuperó su auténtica vocación: la de una escuela 
esencialmente al servicio de los objetivos monásticos, es decir, la plegaria 
y el estudio devoto. Para que se institucionalizase la enseñanza, había que 
fomentar la continuidad y un sentido académico de finalidad. El terreno 
abonado para ambas condiciones se encontraba en las escuelas catedrali- 
cias de finales del siglo x1 y comienzos del siglo xu. Esto no quiere decir 
que los monasterios no produjeran eruditos. El monje benedictino Ru- 
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perto de Deutz (c. 1075/80-1129), el moderno benedictino Honorio Au- 
gustodunensis (c. 1070-c.1140), las monjas Hildegarda de Bingen (1098- 
1179) e Isabel de Schónau (m. 1155) y el cisterciense Bernardo de Claraval 
(c. 1090-1153) son sólo unos pocos ejemplos que demuestran lo contra- 
rio. Ruperto, Honorio y Bernardo produjeron un amplio abanico de ma- 
terial teológico, exegético* y homilético* original. Isabel y Hildegarda son 
conocidas por su fascinante obra mística. Los intereses de Hildegarda in- 
cluían la medicina, la ciencia, la poesía y la música. Pero, en general, los 
discípulos monásticos no estudiaban las artes liberales tan sólo por inte- 
rés académico. Sus estudios formaban parte de la actividad monástica 
de lectio divina (lectura sagrada) y, como norma, sus obras de teología te- 
nían un sabor devoto y reflejaban sus intereses espirituales y experiencia 
en contraste con la labor más específicamente racionalista que se propo- 
pían las escuelas. 

El objetivo tradicional de las escuelas catedralicias era el de instruir al 
coro y al clero diocesano para desempañar sus tareas. La educación dio- 
cesana fue apoyada por los reformistas de la Iglesia, que necesitaban un 
clero efectivo y bien instruido. Pero la buena enseñanza atrajo también a 
discípulos ajenos al mundo eclesiástico que estaban más interesados en su 
propia educación que en las necesidades o preocupaciones parroquiales. 
La presencia de una población flotante de estudiantes y maestros ofrecía 
la oportunidad de una constante disponibilidad de personal docente de 
calidad y una variedad de intereses y métodos. Aquellas escuelas y ciuda- 
des que podían enseñar y ofrecer alojamiento a un gran número de alum- 
nos forasteros, a finales del siglo XI pudieron emanciparse y convertirse 
en universidades: comunidades institucionalizadás de maestros y estu- 
diantes comprometidos en el estudio profesional. En el norte de Europa, 
París tenía la adecuada combinación de recursos para convertirse en el 
centro teológico de Europa, superando a escuelas de los alrededores como 
Chartres y Laon, que habían contribuido enormemente al desarrollo de 
la erudición en el siglo xt. En el sur de Europa, Bolonia ocupaba un lugar 
de honor en el estudio del derecho. Salerno y Montpellier destacaban en 
medicina. 

La contribución de los escolásticos de la última parte del siglo Xi y de 
la primera mitad del siglo Xu fue su pasión por examinar de forma crea- 
tiva lo que habían heredado del pasado y reorganizarlo, Utilizaban las he- 
rramientas del triviusn para analizar todas las autoridades disponibles y 
para señalar cuáles de ellas eran ahora de mayor utilidad. Se pusieron a 
aprender todo lo que había por aprender y, mediante el planteamiento de 
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nuevas e interesantes preguntas, aplicaban todo el conocimiento que ha- 
bían adquirido a su visión cristiana del mundo. Buscaban las posibles 
contradicciones que pudieran encontrar en el material a su disposición 
para resolverlas a través de un cuidadoso análisis textual de sus fuentes - 
dispares. En Laon, Anselmo de Laon (que enseñó entre 1080 y 1117) y su 

hermano Ralf (m. 1131/3) impartieron clase sobre libros de la Biblia. Los 
comentarios de Anselmo sobre los Salmos y las epístolas paulinas junto 
con los comentarios de otros como Gilberto de Auxerre (Gilberto el Uni- 
versal, m. 1134) culminaron en las Glossa Ordinaria, glosas marginales e 
interlineales de toda la Biblia completa, que salieron a la luz aproximada- 
mente entre 1080 y 1130. Al parecer en Laon las clases formales se impar- 
tían por las mañanas, mientras que por las tardes se celebraban reuniones 
informales en las que se exponían y resumían temas anteriores, basándo- 
se en atentas lecturas de fuentes especialmente patrísticas*. Estos resúme- 
nes se llamaban sentencias y abarcaban toda clase de cuestiones relativas 
a Dios y a la creación. Poco después, las sentencias de Anselmo de Laon 
y de otros maestros fueron recogidas por los estudiantes y sistematiza- 
das de acuerdo con los diferentes temas. Estas recopilaciones de senten- 
cias se utilizaban como manuales para aquellos que estaban interesados 
en asuntos pastorales. El orden y la estructura estaban íntimamente rela- 
cionados con el desarrollo de la teología sistemática: una disciplina pro- 
fesional que abarcaba la gama completa del dogma, la disciplina y la ética 
cristianas. 

Los eruditos de principios del siglo Xn estaban también interesados en 
el mundo natural. Este trabajo suele asociarse a la escuela catedralicia 
de Chartres, pero hay quien insiste en que también se originó en París. 
Guillermo de Conches (c. 1080-c. 1154) y Thierry de Chartres (c. 1110- 
c. 1155/6) utilizaron ambos para sus estudios la traducción truncada del 
siglo tv de Calcidio de la obra cosmológica de Platón, el Timeo, Guillermo 
alimentaba sus intereses médicos con material médico de los antiguos 
griegos traducido del árabe por Constantino el Africano, un monje de 
Monte Cassino (m. 1087). El y Thierry escribieron abundantemente acer- 
ca de los orígenes del mundo. Thierry también elaboró textos sobre las 
siete artes liberales: el trivium junto con las matemáticas, la astronomía, 
la música y la geometría, que constituían el quadrivium*. En su obra cien- 
tífica Philosophia Mundi. («Filosofía del mundo»), Guillermo batallaba 
por alcanzar una comprensión cristiana del alma del mundo de Platón, el 
espíritu universal que actúa como principio organizador del mundo. 
Guillermo buscaba similitudes entre el alma del mundo y las obras del Es- 
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píritu Santo, pero tuvo que abandonar sus ideas porque eran considera- 

* das no ortodoxas. Otro erudito de las ciencias naturales fue el inglés Ade- 
lardo de Bath (c. 1070- después de 1146), que viajó a Sicilia y a Antioquía 
para recopilar traducciones árabes de ciencia griega y transmitirlas a Oc- 
cidente. En sus Questiones Naturales («Cuestiones sobre la naturaleza») de- 
fiende el poder del hombre de utilizar la razón para descubrir las leyes 
de la naturaleza. 

El judío convertido-al cristianismo, Pedro Alfonso (fl. 1106-1126) trajo 
consigo conocimientos árabes y griegos de astronomía cuando viajó des- 
de Aragón a Inglaterra y Francia en 1106. Fomentó el estudio de la medi- 
cina y abogó por la importancia de la observación personal. Su Disciplina 
Clericalis, una recopilación didáctica de historias, introdujo Occidente a 
las fábulas y cuentos orientales. En su debate judeocristiano, Diálogos entre 
Moisés el judío y Pedro el cristiano, ofreció a la Cristiandad latina norocci- 
dental una introducción al islam y a las escrituras rabínicas. Mucho más 
positivo que el retrato profundamente negativo que hizo Pedro Alfonso del 
pensamiento judío fue el uso que hicieron los exégetas bíblicos como An- 
drés de Saint-Victor (m. 1175), dela escuela de Saint-Victor cercana a Pa- 
rís, sobre las explicaciones rabínicas del significado de las palabras hebreas 
del Antiguo Testamento. En Francia se desarrollaron importantes cen- 
tros de exégesis judía de la Biblia y del Talmud a raíz de la esclarecedora 
obra de Rabbi Solomon ben Isaac (Rashi, m. 1104) en Troyes. 

Otro inglés, Juan de Salisbury (c. 1115-1180), fue célebre por su am- 
plitud de conocimientos. Las numerosas obras de Juan muestran su inte- 
rés por aplicar lo que estudió en París (y quizá en Chartres) a los detalles 
prácticos de la vida en comunidad, gobiernó y administración. Juan sir- 
vió a los arzobispos Teobaldo y Tomás Becket de Canterbury y estuvo es- 
trechamente implicado en la controversia entre Becket y Enrique Il. Más 
tarde, Juan fue nombrado obispo de Chartres (1176-1180). Su Metalo- 
gicon es una exaltada defensa de la importancia de las habilidades que se 
obtienen mediante el estudio del trivium porque permiten que las comu- 
nidades funcionen armoniosamente. El Policraticus (denominado «Ma- 
nual del gobernante») percibe las comunidades políticas como cuerpos 
orgánicos, cuya salud depende de la interacción constructiva de todos sus 
miembros. Un ejemplo posterior de alguien que utilizó su instrucción es- 
colástica para la vida pública es Pedro de Blois (m. 1211/12). Éste, que, al 
igual que Juan, sirvió en las residencias de sucesivos obispos de Canter- 
bury y tenía también contactos con la corte angevina, dejó una abultada 
colección de cartas que trataban de todos los temas imaginables. Esta co- 
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lección se convirtió en el libro de texto epistolar por excelencia durante 
muchos de los siglos venideros.  ¿ 

Una de lasifiguras más pintorescas de las escuelas parisinas frecuenta- 
das por Juan fue Pedro Abelardo £c. 1079-c. 1142). Durante el curso de . 
una tumultuosa carrera, llevó a cabo sus enseñanzas más importantes en 
Mont'Saint-Geneviéve en París. El fuerte de Abelardo era la dialéctica, 
con la que realizó un interesante trabajo sobre los universales. Aplicó la 
lógica a la teología en busca de una explicación racional de la Trinidad. . 
Planteó las Personas de la Trinidad como la triunidad de Poder, Sabiduría 
y Benignidad. Sus opiniones se consideraron en conflicto con el concep- 
“to de la igualdad de las tres personas de la Trinidad, y en 1121 fueron con- 
denadas en Soissons. Abelardo tenía gran consideración por el pasado 
clásico y argumentaba que una minuciosa lectura del Timeo de Platón re- 
velaba la verdad de la Trinidad, de la misma manera que ocurría con una 
lectura alegórica de la Biblia hebrea. En 1140 en Sens, Abelardo fue cate- 
góricamente condenado por Bernardo de Claraval, que le culpaba de 
confiar demasiado en la razón. El trabajo más innovador de Abelardo se 
encuentra probablemente en el ámbito de la ética, en el que estudió la in- 
tención, la virtud y el amor. Preconizaba que los actos en sí mismos eran 
moralmente neutros: lo que definía la forma en que debían ser juzgados 
era la intención que subyacía en ellos. Yendo incluso más lejos que Ansel- 
mo de Canterbury en su teoría de la satisfacción, argumentaba que la re- 
dención de Cristo había hecho al hombre mejor de lo que había sido 
antes de la Caída, porque el sacrificio de Cristo desató en el hombre un 
amor por Dios sin precedentes. Además, la humanidad tenía en Jesús el 
perfecto ejemplo de cómo vivir y amar correctamente. Su Sic et Non («Sí 
y no»), una recopilación de autoridades contradictorias (en su mayoría 
patrísticas), revela su interés por discernir racionalmente entre ellas. En el 
prólogo escribió: «mediante la duda llegamos a la búsqueda y mediante la 
búsqueda percibimos la verdad». Su correspondencia con su antigua dis- 
cípula, amante y esposa, Eloísa, contiene una regla para sus monjas del 
Paracleto; que muestra un genuino interés en las necesidades especiales 
de las mujeres monásticas. Eloísa era una mujer singular. Ya era harto ins- 
truida cuando Abelardo se convirtió en su tutor. Es muy probable que la 
propia erudición de Eloísa es en el progreso de Abelardo como es- 
tudioso. 

El contemporáneo de Abelardo; Gilberto de Poitiers (c. 1080-1154), 
también trató de utilizar la lógica aristotélica para explicar la Trinidad. Al 
igual que Abelardo fue acusado de herejía por Bernardo de Claraval y otros, 


CREATIVIDAD INTELECTUAL Y CULTURAL | 173 


pero a diferencia de aquél, pudo conseguir apoyo suficiente por parte de 
sus colegas para escapar a la condena. Mucho menos polémico que Abe- 
lardo o que Gilberto fue Pedro Lombardo (1095/1100-1160), que elaboró 
el primer tratado de teología sistemática de éxito. Las Sentencias de Pedro 
están compuestas por cuatro libros: son producto de muchos años de do- 
cencia y hacen gala de un profundo conocimiento, no sólo de la obra de 
Abelardo y Gilberto, sino también de dos libros de Hugo de Saint-Victor 
(c. 1096-1141), el prestigioso tratado teológico Liber de Sacramentis («L3- 
bro de los Sacramentos») y la Summa Sententiarum, una compilación de 
sentencias que encerraban respuestas victorinas a la escuela de Abelardo. 
Pedro consiguió organizar su material sin las repeticiones e inconsisten- 
cias de sus predecesores. Utilizando las habilidades del trivium, reunió 
cuidadosamente y le dio sentido a un vasto conjunto de materiales de re- 
ferencia. Puso de manifiesto lo que el hombre podía saber sobre Dios uti- 
lizando la razón. Extrapolando desde la evidencia perceptible, el hombre 
podría usar su razón para saber que Dios existe y que su naturaleza es tres 
y una. Pero, aunque la filosofía podía demostrar la existencia de Dios e 
ilustrar algunos de los atributos más básicos de Dios (por ejemplo, la eter- 
nidad, la omnipotencia y la boóndad);no podía hacer más que propor- 
cionar analogías para la Trinidad. Pedro hacía hincapié en la trascendencia 
de Dios, pero mantenía también que Dios dotaba a sus criaturas de su 
propia esfera en la que funcionaban naturalmente. Esto significa que el 
funcionamiento del mundo natural estaba abierto a la investigación filo- 
sófica. Pedro estaba también profundamente interesado en la humanidad 
de Jesús. Destacó su humildad, citando la crucifixión como algo especial- 
mente importante por la respuesta que suscitaba en los fieles. Las Senten- 
cias de Pedro se convirtieron en París en el libro de texto de teología por 
excelencia, pero se utilizaban para mucho más. En Alsacia, la abadesa He- 
rrad de Hohenburg (m. después de 1196) citaba profusamente las Sen- 
tencias en su Hortus Deliciarum («Jardín de las Delicias»), la obra enciclo- 
pédica que reunió para instruir a sus monjas a finales del siglo xtr. Los 
otros autores que utilizó abundantemente Herrad fueron Ruperto de Deutz, 
Honorio Augustodunensis y también Pedro Comestor (m. 1187), que fue 
discípulo de Pedro Lombardo y que compiló la ampliamente leída Histo- 
ria Scholastica («Historia escolástica»), un compendio de la historia del 
Antiguo Testamento, 

Los discípulos de Pedro Lombardo que habían asimilado las obras 
nuevamente disponibles sobre la lógica de Aristóteles (la llamada Nueva 
Lógica) aplicaron ésta a enigmás teológicos como la unión de las natura- 
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lezas divina y humana en Cristo. Harto interesante es el trabajo sobre 
cuestiones sacio-éticas como la del precio moralmente justo (el llamado 
precio justo) de los productos y el teina de la usura elaborado por el círcu- 
lo de Pedro Cantor (m. 1197). Esto demuestra lo vivamente interesado que 
estaba el círculo de Pedro Cantor en aplicar su erudición de forma prác- 
tica ¿temas sociales contemporáneos. La predicación era un componen- 
te importante de su programa. Y también era una preocupación para Alan 
de Lille (c. 1120-1202/3), que estudió en Chartres, París y Montpellier. 
Alan fue un escritor prolífico y un destacado poeta. Uno de sus poemas es 
De planctu naturae, que trata de la autoridad de la Naturaleza en su pro- 
pio reino de actividad y regaña a la humanidad por transgredir sus nor- 
mas mediante actos de indecencia sexual. En otro, El Anticlaudianus, la 
Naturaleza busca la ayuda de Dios y juntos crean al hombre perfecto. 
Otro poeta latino sobresaliente de la segunda mitad del siglo X11 fue Gau- 
tier de Chátillon (década de 1130-1180 o 1202/3), que estudió en París y 
Reims. Es el autor del enormemente popular Alexandreis, poema épico en 
diez libros que relata la historia de Alejandro Magno. 


Educación y formación: las universidades 


Desde la segunda mitad del siglo X11 hasta mediados del x111, las escuelas 
parisinas se fueron transformando gradualmente en una universitas (uni- 
versidad) de maestros y discípulos. Sus enseñanzas estaban organizadas 
en cuatro facultades diferentes: teología, derecho canónico, medicina y le- 
tras, que incluía la filosofía, es decir, física, metafísica y ética. La facultad 
de letras tenía por objetivo proporcionar las habilidades de estudio nece- 
sarias para progresar hacia las otras facultades. Se desarrolló una estruc- 
tura de exámenes que conducían al estudiante desde et estudio de las hu- 
manidades hasta su licenciatura en filosofía. Esta licenciatura le permitía 
impartir dichas asignaturas. Si quería proseguir hasta obtener un docto- 
rado, tenía que asistir a una de las otras tres facultades. En última instan- 
cia, la universidad estaba bajo control papal, pero en la práctica el control 
eclesiástico se ejercía en las facultades a través de los maestros. Es más, todos 
los maestros y estudiantes estaban sujetos al derecho canónico, gozando 
del «beneficio del clero»*. 

Bolonia fue la universidad que desde sus comienzos se encaminó hacia 
los estudios de derecho. Allí fue donde:empezó a estudiarse de nuevo el 
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derecho romano a finales del siglo x1. El renovado interés por la legisla- 
ción: romana llevó a los estudiosos de Bolonia a sistematizar todo el ma- 
terial legal eclesiástico disponible en un tratado de derecho canónico. El 
revolucionario trabajo de Anders Winrath ha demostrado que este texto 
se completó en dos etapas, la primera en 1139 o 1140, y la segunda en 
1158. Se trata del Decretum de Graciano. Esta obra se inspiró en los tra- 
bajos de Burcardo de Worms (c. 925-1025), Ivo de Chartres (c. 1040-1115) 
y de muchos otros. Era al derecho canónico lo que las Sentencias de Pedro 
Lombardo eran a la teología. Dotó al derecho canónico de la estructura 
necesaria para poner en práctica las reflexiones de los teólogos de París. 
Cuando el Decretum se utilizó en el aula, éste fue acumulando capas y capas 
de comentarios y material adicional. A partir de 1210 los papas empe- 
zaron a promulgar oficialmente qué material adicional había de ser im- 
partido (y utilizado en los tribunales eclesiásticos). Así pues, Gregorio TX 
dictó en 1234 que sus Decretales, una ingente recopilación de material ca- 
nónico, debían complementar la obra de Graciano. 

En Salerno se enseñaba ya medicina a finales del siglo x3 mediante 
demostraciones prácticas. Pero en el curso del siglo XI1 y principios del si- 
glo xin, los eruditos de Salerno recopilaron una serie de tratados de me- 
dicina de Hipócrates y Galeno que habían sido traducidos del árabe o 
griego al latín. Enseñaban a sus estudiantes comentando estos textos, 
Además de este material, empezaron a mostrar interés en las obras de 
Aristóteles sobre filosofía natural, que a partir de la segunda mitad del 
siglo X1L comenzaron a circular en traducciones del griego al latín de Jaco- 
bo de Venecia (fl. en las décadas de 1130 y 1140) entre otras. En el siglo x111, 
Roberto Grosseteste (c. 1175-1253) y Guillermo de Moerbeke (c. 1215- 
1286) llevaron a cabo nuevas y más traducciones del corpus aristotélico 
del griego. Los textos aristotélicos que se - tradujeron del árabe pronto fue- 
ron reemplazados por traducciones latinas del original. Tan sólo De Ani- 
malibus permaneció disponible en una traducción del árabe (a cargo de 
Miguel Escoto, m. 1236). A principios del siglo XI1L, a medida que la me- 
dicina decaía en Salerno, iba arraigando en Bolonia. Le siguió la Univer- 
sidad de Padua. Montpellier se había convertido en un centro dedicado a 
la medicina hacia 1150. En 1220 era una universidad y en 1289 obtuvo el 
reconocimiento papal por sus enseñanzas de derecho, letras y medicina. 
También en París la medicina tenía una importante facultad. Y fue preci- 
samente allí donde los estudiosos de la medicina de la segunda mitad del 
siglo X11I realzaron los aspectos aristotélicos de la materia explotando las 
obras científicas de Aristóteles £n busca de información acerca de anato- 
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mía, psicología, fisiología, física, biología y los efectos de las drogas. Pe- 
dro de Abano fue uno de aquellos hombres. Practicó la docencia en París - 
desde antes de 1295 hasta 1306 antés de regresar a Padua para enseñar allí 
medicina, filosofía y astrología. Sn libro Conciliador de las diferencias de 
los filósofos y, especialmente, de los médicos fue ampliamente utilizado en 
Italid?” 

La Universidad de Oxford era bien conocida por sus esfuerzos en el 
campo de la teología, pero se mostró particularmente ducha en el ámbito . 
de la filosofía natural. Grosseteste, que fue rector de Oxford antes de con- 
vertirse en obispo de Lincoln en 1235, fue un brillante científico que es- 
cribió sobre el aumento mediante el uso de lentes. Yendo más lejos que 
Aristóteles, insistió en la importancia de los experimentos para el estudio 
de la ciencia, basándose en gran medida en las matemáticas. En su. opi- 
nión la ciencia apoyada por unas matemáticas sólidas había de estudiarse 
como parte del corpus entero de conocimientos, que incluían la teología 
y la ética. Roger Bacon (c. 1219-1292), que se pasó muchos años en Ox- 
ford y París, prosiguió este tipo de trabajo experimental, contribuyendo 
considerablemente al desarrollo de los estudios de óptica. Su Opus Maius 
traza un programa completo para la investigación y enseñanza de las 
ciencias naturales. Pero incluye también una sección sobre filosofía mo- 
ral. En lo relativo a los estudios bíblicos, Bacon insistió en la importancia 
de la correcta traducción del original hebreo y griego, y con este propósi- 
to elaboró gramáticas de ambas lenguas. 

La disponibilidad de versiones latinas de la filosofía natural y metafísi- 
ca aristotélica y de traducciones latinas de comentarios árabes sobre estas 
obras causaba problemas a comienzos del siglo x11 en París. Al parecer, los 
teólogos temían que estas obras pudieran suponer una amenaza a la fe cris- 
tiana en manos de sus colegas de la facultad de letras. En 1210 y en 1215, 
y de nuevo en 1231, dichos libros fueron suprimidos del ternario. Pero la 
renovación de esta prohibición suponía que estas obras seguían leyén- 
dose. En cualquier caso, en 1255 casi todas las obras de Aristóteles se con- 


virtieron en lectura obligatoria en la facultad de letras. Ya hemos visto - - * 


cómo se utilizaban para el estudio de la medicina. Veamos ahora lo que 
hacían los teólogos con la teoría comprensiva del universo que Aristóteles 
les presentaba en contraste con su perspectiva cristiana. 

Casi tan importantes como las obras de Aristóteles eran los comentarios 
de los eruditos musulmanes que se tradujeron al mismo tiempo. Espe- 
cialmente relevantes eran las ideas del filósofo musulmán español Ave- 
rroes (ibn Rushd, 1126-1198), que comentó todos los trabajos de Aristó- 
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teles. Averroes preconizaba que había tres vías hacia una única verdad. La 
revelación conducía a los ignorantes a la verdad. La teología guiaba a los 
cultos, mientras que la filosofía ayudaba a las mentes altamente instrui- 
das a alcanzar la verdad. La filosofía se consideraba el mejor vehículo para 
resolver las contradicciones que pudieran surgir mientras se recorrían es- 
«tas diferentes rutas. En un intento por clarificar lo que Aristóteles plantea- 
ba en su Acerca del alma, Averroes postuló que lo que es personal en el 
hombre es su intelecto pasivo. Éste consiste en la potencial disposición 
del hombre para conocer las cosas y constituye su carácter individual. El 
intelecto activo, que es una inteligencia celestial aparte, permite que nues- 
tras mentes activen nuestro potencial intelectual. Es un intelecto material 
o potencial. El intelecto pasivo del hombre muere con él: no hay inmor- 
talidad personal. La única inmortalidad que posee el hombre es una es- 
pecie de inmortalidad intelectual común a través del intelecto material 
que es uno para todos los hombres. Obviamente, estas opiniones estaban 
tan enfrentadas con el islam como con el cristianismo y, por supuesto, 
con el judaísmo. No es de extrañar que averroístas latinos de París como 
Siger de Brabant (1240-1284) fueran duramente censurados por preten- 
der que la filosofía se estudiase dé forma independiente sin tener en cuen- 
ta la teología y por negar la inmortalidad personal del alma. También 
coincidían con Averroes en proclamar que la materia era eterna y que, por 
consiguiente, no había sido creada de la nada (ex nihilo). El planteamien- 
to del fraile franciscano Bonaventura (1217 [51221?]-1274) era profun- 
damente agustiniano, pues subordinaba todo conocimiento a la fe. Bona- 
ventura razonaba sobre Dios en términos de luz. Utilizando términos 
neoplatónicos postulaba que Dios como luz.-existepara que los seres hu- 
manos le conozcan y para que a través de la intervención de su divina luz 
conozcan otras cosas. Con Agustín (m. 430), consideraba que los mode- 
los originales de todas las criaturas eran ideas en la mente de Dios. Dios - 
crea individuos estampando estos modelos en materia creada. Cristo, el 
modelo supremo, funciona como el principio racional de la creación. Bo- 
naventura postulaba que Dios, la luz, era el Bien que encabezaba la Cade- 
na del Ser*, hecha de bienes en orden decreciente según su estatus de exis- 
tencia. De este modo, la creación entera podía interpretarse como un 
conjunto de pasos que conducen de vuelta a Dios, el bien último. 

El planteamiento del dominico Tomás de Aquino (1224/5-1274) era 
mucho menos contemplativo. Tomás inició sus primeros estudios de filo- 
sofía y letras en la nueva Universidad de Nápoles, fundada en 1224 por el 
emperador Federico 1. Tras hacerse dominico, estudió a Aristóteles con 
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Alberto el Grande (1206/7-1280) en la escuela de su orden en Colonia, 
Estudió también en París e impartió clases allí durante la última mitad de 
la década de 1250 y nuevamente entre 1269 y 1272. Compuso su volumi- 
nosa Summa Theologica («Suma teológica») como nuevo libro de texto ' 
teológico para demostrar a los jóvenes estudiantes de filosofía cómo po- 
dían'ásimilarse tranquilamente en el pensamiento cristiano (agustiniano) 
las ideas de Aristóteles. Al mismo tiempo, respondía a las ideas de Ave- 
rroes y a la obra del filósofo aristotélico judío, Maimónides (1135-1204), 
que había huido de la persecución musulmana de España a Egipto y cuya 
Guía de perplejos había sido traducida al latín a mediados de la década 
de 1220. A diferencia de la causa primera o primer motor inmóvil de Aris- 
tóteles, el Dios de Tomás de Aquino es un Dios activamente comprometi- 
do con su creación, que él ha creado ex nihilo. Utilizando principios aris- 
totélicos junto con conceptos de razón neoplatónicos y estoicos, Tomás 
argumentaba que la ley natural, que los seres humanos conocen a través 
de la razón, les enseña cómo esforzarse por conseguir el bien (es decir, la 
plenitud) y evitar el mal (es decir, la desintegración). Como tales, pueden 
saber que Dios existe y pueden descubrir muchas cosas acerca de Dios 
como gran organizador de la creación y pueden también conocer la clase 
de sociedad que han de constituir para alcanzar su potencial natural. Ei 
hombre de Tomás de Aquino es ambas cosas a la vez: social y político. La 
política pertenece al orden natural de las cosas. Pero, por supuesto, se re- 
quiere mucho más para conocer a Dios de lo que los seres humanos co- 
nocen sólo a través de la razón. A través de la fe los cristianos saben que 
Dios es triuno (tres en uno), que se encarnó y así sucesivamente. Pero nada 
de esto obvia lo que la razón nos enseña acerca de la naturaleza. El hom- 
bre es pecador y está en desesperada necesidad de gracia para cumplir los 
dictados de la razón. Pero la gracia perfecciona la naturaleza, no la des- 
truye. Y, una vez son conocidos a través de la fe los asuntos de la fe cris- 

* tiana, como la transformación eucarística del pan y el vino en el cuerpo y 
sangre de Cristo, pueden ya ser explorados de forma efectiva utilizando 
las herramientas de la razón. En pocas palabras, Tomás de Aquino nos ofre- - 
ce una notable síntesis de la visión aristotélica completa del mundo con las 
tradicionales enseñanzas cristianas. 

No todos estaban entusiasmados con la innovadora obra de Tomás de 
Aquino. Había muchos que se sentían profundamente inquietos por el 
modo en que el pensamiento aristotélico se estaba asimilando al pensa- 
miento cristiano. En 1277 un grupo de estudiosos hizo entrega de una lis- 
ta de 219 proposiciones al obispo de París para que las condenase. Entre 
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ellas había trece averroístas que ya habían sido condenadas en 1270 y mu- 
chas otras atribuidas a Tomás de Aquino. En 1325, después de la canoni- 
zación de su amado doctor en 1323, los dominicos partidarios de Aquino 
consiguieron eliminar de la lista de proposiciones prohibidas declaracio- 
nes atribuidas a su maestro. Pero harían falta muchas generaciones más 
antes de que las enseñanzas tomistas empezasen a ganar la prominencia de 
la que hoy gozan en el seno de la Iglesia ctólica. 

En los últimos años del siglo x11i, eruditos como Enrique de Gante 
(c. 1217-1293) adoptaron una aproximación más metafísica al aprendizaje 
y mostraron un mayor interés por el conocimiento no empírico. El fran- 
ciscano Juan Duns Escoto (c. 1265-1308), que enseñó en Oxford, Cam- 
bridge y París antes de retirarse a Colonia, hizo hincapié en la absoluta 
libertad de Dios mientras subrayaba las limitaciones de la razón. Sentía 
que Aquino había sometido a Dios a las leyes naturales que había formu- 
lado para el mundo natural. Duns Escoto no creía que el estudio de la 
creación de Dios pudiese enseñar al hombre sobre Dios más que el hecho 
de que Él había deseado crear las cosas tal como hizo. 

El franciscano de Oxford Guillermo de Ockham (c. 1285-1347) termi- 
nó su vida en Alemania bajo la protección del emperador del Sacro Im- 
perio Romano, Luis de Baviera, tras su condena papal en 1328 por el tema 
de la pobreza apostólica. Él postulaba que, en lo relativo a asuntos teoló- 
gicos, los seres humanos dependían por completo de la fe. Dios tiene poder 
absoluto, su esencia supera el análisis humano. La autoridad de la reyela- 
ción y el don de la gracia permiten a los seres humanos saber que aquello 
que creen es verdad. La razón desempeña tan sólo el papel de facilitar in- 
ferencias lógicas a partir de los datos de la fe. Cofno empirista radical, 
Ockham enseñaba que ciertos conocimientos científicos no se extienden 
más allá de los individuos: no cubren las relaciones entre individuos o las 
leyes de la naturaleza. El conocimiento científico de estos abstractos tan 
sólo puede ser probable. «La navaja de Ockham», la máxima de que sólo 
debería tenerse en cuenta lo que es estrictamente relevante para lo que se 
está investigando, se reftere al hecho de que, cuando Ockham explicó cómo 
funcionaban los fenómenos, rechazó la necesidad de analizar su ser, esen- 
cia o propósito. Los estudiosos han subrayado el hecho de que Ockham 
legó posturas harto diversas a sus sucesores. Algunos lo interpretaron como 
exponente de una forma estricta de fideísmo que eliminaba por comple- 
to la razón. Otros concluyeron de sus enseñanzas que no había orden dis- 
cernible en el mundo natural. Y otros sentían que les había dado licencia 
para estudiar los fenómenos naturales sin interferencia teológica alguna. 


180 | . EL CENIT DE LA EDAD MEDIA 


Así pues, Ockham es la persona más adecuada para concluir este aparta-' 
do sobre educación y estudios en la Edad Media central. 
ys ES : 


E 


Historiadores y (auto)biógrafos en plena labor. 


Muchos anales importantes, crónicas e historias son anteriores a la pro-. 
ducción histórica de los siglos XI, XII y XI. Lo que marca el período me- 
dieval central es puramente el volumen de obras que se produjeron. Esto 
puede explicarse en parte por los sucesos desencadenados por las cruza- 
das, por las vicisitudes que tuvieron lugar en Normandía e Inglaterra tras 
la conquista normanda de 1066, la adquisición del título imperial por 
parte de los reyes de Alemania y el desarrollo de las comunidades urbanas 
en Italia y otros lugares. Además de estos factores externos, los hombres y 
mujeres de este período parecían genuinamente interesados en dejar cons- 
tancia y explorar sus experiencias individuales y colectivas. Aunque los 
historiadores medievales no trataban de ser objetivos en el sentido mo- 


derno de la palabra, en general estaban enfrascados en reunir tanto mate- . . 


rial como les fuera posible de las fuentes orales y escritas disponibles, dis- 
tinguiendo entre lo que consideraban fiable y lo que no. Guillermo de 
Malmesbury escribió, por ejemplo, en su Gesta de los reyes de los anglos: 
«Inspirados por diferentes motivos los normandos y los ingleses han escri- 
to sobre Guillermo [el Conquistador]. Los primeros lo alaban en exceso, 
elogiando al máximo tanto sus buenas como sus malas acciones, mientras 
que los últimos, por odio nacional, dedican a su conquistador reproches 
inmerecidos. Por mi parte, puesto que por mis venas corre la sangre de 
ambos pueblos, tomaré una posición intermedia...».' Lo que les separa 
de sus modernos homólogos es la convicción de que su deber consistía en 
evaluar su material no sólo en su contexto inmediato sino también den- 
tro del marco mucho más amplio de su visión del desarrollo de la histo- 
ria salvífica*, desde la Creación hasta su época, que ellos situaban antes 
de la segunda venida de Cristo y del Juicio Final. Estrechamente vinculada 
a estas consideraciones, que estaban repletas de connotaciones teológicas, 
estaba la creencia fundamental de que uno de los objetivos-por los que se 
registraban los acontecimientos del pasado era el de impartir lecciones de 
moral a los lectores. 


' The Normans in Europe, ed. y trad. E. Van Honts (Manchester, 2000), pp. 164-165. 


CREATIVIDAD INTELECTUAL Y CULTURAL | 181 


A principios del período que nos ocupa, Sigeberto de Gembloux en la 
actual Bélgica (m. 1112) elaboró una crónica que llegaba hasta 1111. Un 
importante modelo para esta clase de literatura fue la crónica mundial de 
Eusebio (m. 340). Sigeberto inició su propia crónica en 381, el año des- 
pués de que Jerónimo (m. 420) terminase la traducción latina de la obra 
griega de Eusebio Crónica y cánones. Para el período anterior a su propia 
época abrevió los textos de muchas fuentes, incluyendo la Historia ecle- 
siástica del pueblo inglés de Beda (m. 735). Sigeberto fue ampliamente 
leído y numerosos cronistas posteriores lo tomaron como punto de par- 
tida. A nivel mucho más local, Guillermo de Jumiéges escribió la Gesta 
Normannorum Ducum («Historia de los duques de Normandía») entre 
1060 y 1070, Su obra absorbía trabajos anteriores, especialmente la elo- 
giosa Historia de los duques de los normandos de Dudón de San Quintín 
(completada en c. 1015); su propia obra la continuaron Orderico Vital 
(1075-c. 1142) y Roberto de Torigni (que escribió entre 1139-1154). En 
general, las Gesta son una importante fuente para la historia de Norman- 
día y a partir de 1066 también de Inglaterra hasta la muerte del rey Enri- 
que T en 1135, eS 

Orderico Vital fue fundamental entre los historiadores de Normandía, 
una de las regiones más productivas en cuanto a la escritura de crónicas 
históricas. La historia que escribió de su propio monasterio, Saint-Evroult, 
se convirtió rápidamente en una historia general de los normandos antes 
de terminar siendo una historia eclesiástica universal. Su Historia eclestás- 
tica contiene valiosa información para la historia de Normandía, Ingla- 
terra y Francia, que Orderico había recopilado de distintas fuentes apro- 
ximadamente entre 1110 y 1142. Informaba a sus lectores de lo que había 
registrado basándose en conocimientos de primera mano. El extenso tra- 
bajo termina con un epílogo en el que Orderico añade los detalles de su 
vida dentro del contexto de su fe: «Así pues, a los diez años, crucé el Ca- 
nal de la Mancha y llegué a Normandía en calidad de exiliado, desconoci- 
do de todos, sin conocer a nadie. Al igual que José en Egipto, oía una len- 
gua que no entendía»? Las bien elaboradas Gesta de los reyes de los anglos 
y la Historia Novella («Historia moderna») de Guillermo de Malmesbury 
(c. 1090-c. 1142) pretendían empezar alií donde Beda lo había dejado. Am- 
bas ofrecen una visión de los reyes de Inglaterra desde la inmigración de 
los anglosajones hasta 1142. El objetivo explícito de Guillermo era edifi- 


? The Ecclesiastica! History of Orderigo Vitalis, ed. y trad. M. Chibnall (6 vols., Oxford, 
1968-1980), vi. Pp. 554-555. 
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car a sus lectores mediante los ejemplos que incluía en el texto: fue am-. 
Pliamente leído. De los derrotados ingleses dice por ejemplo: «Beber en 
compañía éta una práctica universal en cuya ocupación se pasaban no-' 
ches y días enteros. Consumían toda su esencia en casas despreciables y . 
sórdidas a diferencia de los normandos y los franceses que vivían frugal- - 
mehité en mansiones nobles y espléndidas. Exhibían los vicios propios de 
la embriaguez que obnubila Ja mente humana.»? Otros historiadores an- 
glonormandos importantes fueron Enrique de Huntingdon (1109-1155), 
Guillermo de Newburgh (m. 1198) y Roger de Howden (m.1201/2). La ima- 
ginativa y lograda Historia de los reyes de Bretaña de Godofredo de Mon- 
mouth (c. 1100-1155) introducía la idea de una Bretaña artúrica cristiana 
que alardeaba de un origen troyano (véase más adelante la p. 186). En la 
Sicilia normanda el Liber de Regno Siciliae («Libro del reino de Sicilia») 
proporciona fascinante información sobre la vida en la corte desde la muer- 
te de Roger Il en 1154 hasta 1168/9. El autor debió de ser un cortesano, al 
que mucho más tarde se le asignó el nombre ficticio de Hugo Falcandus. 
La obra de otra clase de cortesano surgió de la pluma de Galberto de Bru- 
jas. Galberto, un notario del conde de Flandes en Brujas, nos ofrece un 
relato testimonial de los tumultuosos acontecimientos que siguieron al . 
asesinato de Carlos el Bueno en 1127 en forma de diario (véanse las pp. 55- 
56). El asesinato de Carlos el Bueno, conde de Flandes proporciona una no- 
table visión interna de los cambios sociales y políticos que tuvieron lugar 
en la Flandes del siglo x11. Se trate de un diario auténtico o no, es la única 
Obra de este calibre que tenemos de este período. 

En el siglo Xi11 el monasterio de Saint Albans era el centro neurálgico 
donde se escribía la historia inglesa. Roger de Wendover (m. 1236) com- 
puso su Flores de historia, en las que nos brinda información especial del 
período 1214-1236, del que Roger había recogido sus propias evidencias, 
entre ellas un texto de la Magna Carta. Mateo París (c. 1200-1259) ocupó 
el puesto de Roger:a su muerte. Mateo citó exhaustivamente documentos 
y recopiló unos trescientos cincuenta en un apéndice, proporcionando 
también ilustraciones para su texto. No obstante, nada de esto evita que la 
obra de Mateo esté llena de errores de descuido, de inexactitudes delibe- 
radas y de adornos. Puso de manifiesto su propensión benedictina en sus 
frecuentes ataques a los frailes dominicos y franciscanos. En Francia la 
abadía de Saint-Denis recopilaba documentación y producía escritos his- 
tóricos en apoyo a los reyes capetos, muchos de los cuales estaban allí en- 


3 The Normans in Europe, ed. Van Houts, p. 169. 
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terrados. La Vida de Luis VI de Suger (1081-1151) es uno de los primeros 
ejemplos. Otros como Rigord (c. 1145/50-1207) y Primat (fl. 1244-1277) 
continuaron la tradición. Primat puso en marcha la adaptación de estas 
historias latinas individuales y de otras en una abundante recopilación 
vernácula de la historia francesa conocida como Grandes chroniques, que 
en su redacción final abarcaría hasta 1461. 

En el Imperio Germánico encontramos a Otón de Freising (c. 1112- 
1158), que, siendo nieto del emperador Enrique TV y hermanastro de Con- 
rado III con quien fue a la segunda cruzada, estaba en una excelente po- 
sición para recoger material. Otón ingresó en la orden del Císter después 
de haberse educado en París. En 1138 fue nombrado obispo de Freising. Su 
obra más importante es Las dos ciudades. Siguiendo la misma línea de Ciu- 
dad de Dios de Agustín, Otón pretendía escribir una historia universal 
desde un punto de vista teórico. En su opinión, las dos ciudades de Agus- 
tín, la ciudad terrenal y la ciudad de Dios, se habían convertido en una 
ciudad en la época de Constantino o Teodosio: la ciudad de Cristo, a la 
que él denomina Ecclesta (Iglesia). Una ciudad mixta, basada en la cola- 
boración entre el imperio y el sacerdocio, una empresa en colaboración, 
que la pelea entre el rey Enrique IV y el papa Gregorio VII amenazaba con 
socavar (véase el capítulo cuarto). Siguiendo una línea bíblica, Otón veía 
el fin del mundo como la culminación de la historia terrenal, que abarca- 
ría cuatro imperios universales y que estaba marcada por los traspasos de 
un imperio al siguiente, desde Babilonia en Oriente en el inicio hasta Roma 
en Occidente al final. Recientemente el Ímperio Romano había pasado de 
los francos (con Carlomagno) a los lombardos (con los reyes de Italia del 
siglo X) y, por último, a los alemanes (con los otontanos, salios y, más re- 
cientemente, los Hohenstaufen). Otón trazó un fuerte contraste entre la 
pecaminosidad humana y la esperanza de Cielo. Su profundo e íntimo co- 
nocimiento del conflicto entre el imperio y el papado y de los problemas en 
el seno del Imperio Germánico parece haber alimentado su tristeza y pe- 
simismo. El último libro de Las dos ciudades presentaba la visión de Otón 
del Jerusalén celestial. Sus Gestas de Federico Teran más positivas, y en ellas 
contrapone el acceso al trono de Federico Barbarroja (1152) a los años pro- 
blemáticos de Enrique IV durante el siglo anterior. 

Guillermo de Tiro nació en Jerusalén en torno a 1130 y estudió huma- 
nidades y teología en París y Orleans y derecho en Bolonia antes de regresar 
al reino de Jerusalén, donde ocupó el cargo de obispo de Tiro en 1175. Mu- 
rió en 1186. En su historia de las cruzadas (Historia de las gestas de ultra- 
mar) ofrece valiosa información acerca de este reino. Culpaba a la laxitud 
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espiritual cristiana y a los pecados del deterioro de la fortuna del reino de 


los cruzados, Buenos ejemplos de historias de las cruzadas que glorifican ' 


las gestas dé: los francos son Historia de las Cruzadas de Fulcher de Char- 
tres (m. 1127), Gesta Det per francos de Guiberto de Nogent (m. c. 1125) 
yla historia de la cruzada de Luis VI! de Odón de Deuil (m. c. 1162). No ha- 
bía Solamente relatos de las cruzadas escritos por cristianos latinos. Pue- 
den encontrarse reacciones bizantinas en la Alexiada (años 1140) de Ana 
Comnena y Oh ciudad de Bizancio de Nicetas Coniates (escrita después 
de 1204; véanse las pp. 28-29); había también numerosas fuentes musul- 
manas importantes. Antes de 1150 se compusieron tres fascinantes cróni- 
cas hebreas de la primera cruzada. Narran las persecuciones de los judíos 
por parte de los ejércitos de la llamada cruzada popular en Renania duran- 
te la primavera y verano de 1096 y contienen espeluznantes y vívidos 
relatos de los martirios autoinfligidos de los judíos para conservar su pro- 
pia identidad y la de sus comunidades. Al mezclar historia y liturgia, las 
crónicas dan por sentadas muchas cuestiones relativas a su exactitud his- 
tórica. ¿Verdaderamente fueron tantos los judíos que se martirizaron? ¿Re- 
tratan las crónicas fielmente los martirios tal como sucedieron? En cual- 


quier caso, las crónicas sí retratan de forma convincente a seres humanos . 


actuando como ellos creían que Dios quería que lo hiciesen, con el obje- 
tivo de influir en el curso de la historia. 

Las crónicas de ciudades reflejaban el creciente orgullo cívico de las 
comunidades que se estaban desarrollando en este período. Un excelente 
ejemplo de ello es la historia de Génova de Caffaro. Caffaro (1080/-1166) 
estaba involucrado en la formación de la comunidad. genovesa y con fre- 
cuencia actuaba de cónsul. Comenzó su historia como un asunto privado, 
pero se hizo oficial cuando la entregó a los cónsules de Génova en 1152. Se 
hizo una copia y se guardó en los archivos de la ciudad. Con la colabora- 
ción de Caffaro, se fue añadiendo material hasta 1163. La obra se conti- 
nuó después de la muerte de Caffaro hasta 1293, También en Milán y Pisa 
se escribieron historias de la ciudad desde mediados del siglo XII. Arnold 
FitzThedmar, concejal de Bridgeward, es probablemente el autor Liber de 
antiguis legibus, escrita entre 1258 y 1272. Esta obra no sólo proporciona 
información acerca de la ciudad de Londres y de su abadía cercana. Tam- 
bién hace referencia a asuntos germánicos relativos a la elección de Ricardo 
de Cornwall como rey de Alemania en 1257 (véase el capítulo tercero). 

Finalmente, debido a su enorme popularidad, hay que mencionar dos 
crónicas del mundo del siglo Xm. La primera es el Speculum Historiale 
(«Espejo histórico») de Vincent de Beauvais (m. 1264), una vasta enciclo- 
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pedia histórica del mundo hasta aproximadamente 1250, consistente en 
extractos de un sinfín de obras. La segunda es La crónica de papas y empe- 
radores de Martín, el polaco de Silesia (m. 1279), que fue muy popular en 
Alemama. : 

A las numerosas biografías reales mencionadas antes hay que añadir la 
biografía de Luis IX (san Luis, m. £270) de Jean de Joinville (1224 ?-1317), 
escrita en francés. En ella se mezcla la hagiografía con el análisis de la po- 
lítica del rey y emocionantes descripciones de sus aventuras extranjeras. 
Joinville se sirvió del conocimiento personal que tenía del rey, con el que 
había ido a la cruzada. Su obra nos habla también de él. Las autobiografías 
fueron una innovación harto importante del período que nos ocupa. El úl- 
timo modelo clásico de este género son las Confesiones de Agustín. En 
ellas se refleja el genuino interés de la época por el desarrollo de los seres 
humanos, aunque dentro de marcos específicos, establecidos por expec- 
tativas religiosas y de comunidad. Un buen ejemplo lo constituye la obra 
de Otelo de Saint Emmeran (c. 1010- c. 1079), Sobre las tentaciones, en la 
que narra de forma conmovedora sus luchas con la duda religiosa. La au- 
tobiografía de Guiberto de Nogent revela los prejuicios de un atormenta- 
do y anticuado monje contra los espectaculares cambios económicos y 
sociales que estaba presenciando en el norte de Francia. Pedro Abelardo 
recogió su versión de los polémicos acontecimientos que conformaron su 
carrera en su extensa carta Historia Calamitatum («Historia de mis ca- 
lamidades»). Las cartas que le escribió Eloísa en respuesta revelan el ar- 
diente amor que sentía por su esposo. El Opusculum de Conversione Sua 
(«Breve relato de su propia conversión») de Germán el Judio, que fue com- 
puesto en torno a 1150, describe el tortuoso camino del judío David de 
Colonia hasta la pila bautismal. Aunque algunos eruditos hayan cuestio- 
nado su autenticidad, la mayoría lo aceptá como un relato post factum de 
una verdadera conversión. Una obra autobiográfica excepcional y su- 
mamente importante es la crónica del rey Jaime 1 de Aragón y Cataluña 
(1213-1276), que fue escrita en catalán, no en latín, y que describe la con- 
quista catalana de Mallorca (1229) y de Valencia (1238) desde su propio 
punto de vista. 

Obviamente los anteriores ejemplos tan sólo pueden proporcionar un 
destello de la producción histórica entre 1000 y 1300. No obstante, reve- 
lan el profundo interés por los asuntos humanos que constituye un im- 
portante hito de este período. El creciente uso de lo vernáculo por los his- 
toriadores nos insta a observar más de cerca los procesos por los que una 
cultura vernácula instruida se abfió paso en este período. 
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Cultura vernácula 
S 


La Historia de los reyes de Bretaña de Godofredo de Monmouth era en 
realidad más ficción que historia. Para la historia de Bretaña aprovechaba 


lasitradiciones orales vernáculas celtas acerca del rey Arturo y su Mesa Re- 


donda y los poderes de Merlín. La obra latina de Godofredo se difundió a . * 


lo largo y ancho de Europa y fue casi inmediatamente traducida al fran- 
cés, inglés medio y galés y a otras lenguas vernáculas vivas. Los eruditos 
han señalado que una notable característica del siglo X11 es que el latín fue 
el instrumento impulsor del desarrollo de la cultura vernácula escrita al 
facilitar la transmisión de textos de una tradición vernácula a muchas otras. 
El latín contribuyó también a transmitir algunos de los viejos poemas 
épicos franceses conocidos como chansons de geste. Las chansons hacían 
referencia a hazañas heroicas de santos o de héroes militares. Existían 
versiones latinas de material relativo a las gestas de Guillermo «de Oran- 
ge» (conde Guillermo de Gellone) del siglo IX y de finales del siglo x y co- 
mienzos del siglo XI. Las composiciones francesas provienen de prin- 
cipios del siglo XI. Wolfram von Eschenbach (fl. c. 1200-1220) utilizó la 
Bataille d'Aliscans, una de las chansons sobre Guillermo de Orange, cuan- 
do escribió su destacada Willehalm en la década de 1220. Las chansons de 
geste más conocidas son las relativas a Carlomagno y a sus vasallos. Las 
primeras redacciones de la más importante de todas, La canción de Rol- 
dán, datan de finales del siglo xt. Para entonces la historia ya había sido 
narrada en su versión latina y en francés antiguo con muchas variaciones 
locales. La canción de Roldán relata gráficamente la traición que el felón 
Ganelón inflige a Roldán, leal vasallo de Carlomagno, y su ulterior caída. 
Se trata de una historia de héroes y villanos repleta de acción, más que de 
un relato de aguda introspección humana: es la historia de los francos 
cristianos derrotando a los musulmanes de España en nombre de Carlo- 
magno. Los poemas épicos como La canción de Roldán muestran también 
cómo se entrelazaban los temas históricos con obras de ficción: Roldán 
(m. 778) era el prefecto de Carlomagno de la Marca Bretona que murió a 
manos de los cristianos vascos, no de los musulmanes españoles. 

En Alemania, los poemas épicos en antiguo alto alemán compartían 
material con los Eddas en norso antiguo, poesía episódica que se había 
ido transmitiendo oralmente desde el siglo VI antes de la aparición de las 
composiciones escritas en el siglo X. La más importante de todas era la Ni- 
belungenlied («El cantar de los nibelungos»), que fue compuesta en Aus- 
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tria en el siglo Xt. La Nibelungenlied se basa en las aventuras de Sigfrido, 
que había viajado a la corte de Borgoña para casarse con Crimilda y narra 
los complicados acontecimientos que rodean la venganza que Crimilda 
trata de conseguir de sus parientes por el asesinato de éste. Beowulf, el 
poema épico más importante en inglés antiguo, se sitúa en Escandinavia. 
Probablemente fue compuesto en el siglo VET O a comienzos del siglo IX. 
La literatura en inglés antiguo se desarrolló en la sociedad anglosajona, 
que tenía una larga tradición en el uso de la lengua vernácula junto con 
el latín para una gran variedad de propósitos, desde textos religiosos has- 
ta documentos legales y crónicas como La crónica anglosajona, desde el si- 
glo 1x hasta 1154. En Escandinavia las sagas y la poesía escáldica ensalza- 
ban a sus jefes y reyes de la era vikinga. Eran recitadas por escaldos y se 
pusieron por escrito en los siglos Xu y Xt. La recopilación más famosa de 
sagas es la Heimskringla de Snorri Sturluson (1179-1241) de Islandia. 

A partir de finales del siglo Xi aparecieron nuevas formas literarias que 
se inspiraban en viejos materiales y los rehacían convirtiéndolos en his- 
torias de jóvenes que luchaban por conseguir el amor de damas normal- 
mente de posición elevada. Los códigos de comportamiento venían deter- 
minados por las normas caballerescas. Estas obras iban más allá del «batir 
de sables» de las chansons de geste. Trataban del amor cortés y exploraban 
los sentimientos de la pasión no correspondida y situaciones que desafra- 
ban a los individuos a hurgar en su conciencia para tomar la decisión co- 
rrecta. Este material podría representar el individualismo que tantos eru- 
ditos han «descubierto» en este período (véase la bibliografía). Aunque 
sin duda cabe la posibilidad de interpretar así este material, uno ha de ser 
cauto. Quienes componían estos relatos y quienes,los recitaban o repre- 
sentaban no pudieron actuar libremente en una sociedad en que el mece- 
nazgo era un hecho. La forma, la duración e incluso la misma conclusión 
de largas y complicadas composiciones dependían directamente de la for- 
ma satisfactoria en que eran recibidas por aquellos que las habían :en- 
cargado y habían pedido que se representasen, o ambas cosas. Por consi- 
guiente, es igualmente válido sugerir que estas incursiones en el amor cortés 
dicen tanto del público para el que habían sido escritas como de sus com- 
positores. Parece que encontramos una clase de tensión creativa similar 
entre los artistas individuales y las estratificadas convenciones religiosas 
y sociales en las que trabajaban, a la que hemos observado en el caso de 
autores de textos intelectuales e históricos que se habían abierto camino 
dentro de su propio medio (véase más arriba la p. 166). Lo que sí es cier- 
to es que la masa de material protlucido sobre el amor cortés revela el ver- 
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dadero interés y el placer que experimentaban tanto hombres como mu- * 
jeres especulando sobre las complejidades psicológicas que gobiernan las... 
relaciones humanas, especialmenite entre ambos sexos. Muchos de los. - 


mecenas de éstos relatos eran mujeres nobles laicas. Esto ha levado a mu- 


chos eruditos a preguntarse qué es realmente lo que revela este material : 


acerca de la posición de las mujeres en la sociedad refinada de la Edad 
Media Central, puesto que junto a la figura de damas nobles que inspiran 
un amor puro y habitualmente no satisfecho, hay muchas escenas en que 
las mujeres aparecen sometidas al ridículo y a la violencia. No hay una ex- 
plicación simple que pueda aclarar los mensajes contradictorios que con- 
tiene. Quizá estas contradicciones reflejan exactamente las paradojas a las 
que las mujeres tenían que enfrentarse en sus distintas funciones dentro 
de la sociedad. 

El duque Guillermo IX de Aquitania (1071-1125) adoptó los temas de 
amor cortés en su poesía trovadoresca. En la primera mitad del siglo. x11 
hubo una proliferación de canciones trovadorescas en las cortes del sur 
de Francia. Marcabrú (fl. en la década de 1150), Bernart de Ventadorn 


(fl. 1147-1170) y Peire Vidal (fl. finales del siglo xI1/comienzos del x111) . 


fueron renombrados trovadores. Entre las mujeres trovadoras, la condesa 
Beatriz de Die (fl. finales del siglo X11/comienzos del XI11), es especialmen- 
te interesante, porque en sus poemas las mujeres expresan sus ansias de 
amor. En el norte de Francia trouvéres* como Chrétien de Troyes (<. 1140- 
1190), Blondel de Nesle (n. c. 1155), y Gace Brulé (c. 1159-después de 1212) 
continuaron la obra de sus homólogos sureños. Las canciones líricas de 
amor de la década de 1170 y 1180 de Heinrich von Veldeke (Hendrik van 
Veldeken, m. c. 1200) y Friedrich von Hausen (m. 1190) muestran clara- 
mente que en Alemania había Minnesúnger (poetas de amor) activos. 
Otros destacados Minnesánger eran Hartmann von Aue (fl. 1180-1220), 
Wolfram von Eschenbach y, especialmente, Walther von der Vogelweide 
(fl. 1190-1230). Al sur de los Alpes, se introdujo la poesía de amor cortés 
en una forma de italiano a principios del siglo XI bajo el mecenazgo del em- 
perador Federico H (m. 1250). Una innovación particularmente influ- 
yente de esta «escuela siciliana» de poetas fue el soneto amoroso de ca- 
torce versos. 

Los temas del amor cortés fueron introducidos en la poesía épica sua- 
vizando así los contornos de sus heroicos protagonistas. Los estudiosos 
ilustran este proceso trazando la evolución del Poema de Mío Cid, que fue 
compuesto en castellano en torno a 1207. En realidad el Cid era Rodrigo 
Díaz (m. 1099), uno de los caballeros del rey Alfonso VI de Castilla y León 
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(véase el capítulo sexto). En El Cid Rodrigo cae en desgracia frente a su 
rey y tiene que abandonar la corte. Se hace acreedor de fama y renombre 
a través de sus hazañas militares en las luchas intestinas entre príncipes 
cristianos y musulmanes. El Cid muere salvando Valencia de sus atacan- 
tes. Los temas de amor cortés se añadían a la épica a medida que ésta se 
rehacía una y otra vez. Rodrigo se transforma finalmente de batallador 
pragmático en un heroico caballero en defensa dei cristianismo contra el 
islam. En Alemania Heinrich von Veldeke adaptó el Roman d'Eneas (una 
adaptación de la obra de Virgilio sobre la historia de Troya) para compo- 
ner su Eneit entre 1170 y 1185. 

En Francia el amor cortés acabó siendo el tema de los romances o poe- 
mas caballerescos. Éstos adoptaron la forma de narraciones en rima rela- 
tivamente cortas, mientras que en Alemania eran mucho más largas. El 
concepto de la búsqueda del Santo Grial, el cuenco o copa que utilizó Je- 
sús en la Última Cena, quedó injertado en los temas artúricos. También se 
utilizaron otras tradiciones celtas, así como una gran variedad de temas 
clásicos. María de Francia (c. 1130-1200) compuso doce poemas narra- 
tivos (Lais) en los que exploraba temas de amor (normalmente adúilte- 
ro) mezclando material bretón y artúrico! Chrétien de Troyes escribió ro- 
mances relativos a los caballeros de la Mesa Redonda. Su Lancelot, por 
ejemplo, explora el amor adúltero de Eanzarote por la reina Ginebra. En 
Perceval, Chrétien hace que su héroe adopte la pureza del celibato en su 
búsqueda del Santo Grial. En Alemania, Hartmann von Aue y Wolfram 
von Eschenbach adoptaron y adaptaron estos temas, pero, a diferencia de 
María y Chrétien, escribieron elogiando el amor matrimonial en detri- 
mento del amor adúltero. Además, sus personajes estaban dotados de ma- 
yor profundidad psicológica. Hartmann tradujo la obra de Chrétien, Erec 
y Enide y Yvain para componer su propio £rec y Iswain; Wolfram escribió 
Parzival, en el que desarrolló el Perceval de Chrétien. En la obra de Wol- 
fram hay que destacar el estudio de la evolución de un verdadero caballe- 
ro cristiano. Por otro lado, cabe destacar que el Lancelot de Chrétien no 
fue traducido al alemán, aunque Ulrich von Zatzikhoven compuso un 
Lanzelet anterior, después de 1195, en el que descartaba el tema crucial 
del adulterio. A principios del siglo XI11, Gottfried von Strassburg escribió 
Tristán e Isolda: los amantes adúlteros son destruidos por su propia con- 
ducta deshonrosa..- 

Andreas Capellanus (fl. 1178-1180) compuso una obra teórica en latín 
acerca del amor para la condesa María de Champaña (m. 1198), que era 
la hija de Luis VII y Leonor de Aguitania. La obra está plagada de decla- 
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raciones contradictorias sobre el verdadero amor, defendiendo en una 

parte el amor adúltero y condenándolo en la otra. En el siglo x1II, Gui- 
llaume de: Lorris (e. 1213-c. 1237), escribió el Romance de la rosa, que fue 
continuado “por Jean de Meung (fl. 1275-1305). Este libro explora el sig- 
nificado del amor a través de la alegoría de un amante que sueña con un 
jardín amurallado que contiene una rosa en su interior. El muro aísla lo 


que el amante cortés debe dejar de lado: el odio, la mala voluntad, la ava- 


ricia, la envidia, la vejez y la pobreza, y tan sólo permite el acceso a aque- 
Mos que defienden, entre otras cosas, el refinamiento, el goce, la belleza, la 
riquezá, la generosidad y la juventud. El poema está lleno de contradic- 
ciones que se agravan a medida que avanza. Quizá Joachim Bumke tenga 
razón al señalar lo mucho que exigía el amor cortés a sus partidarios a cau- 
sa de sus requerimientos contradictorios e irreales, que tan poco se pare- 
cían a la vida real (véase la bibliografía). 

Otras muchas formas de literatura vernácula tienen su origen en este 
período. Los viejos fabliaux franceses (breves historias cómicas) se hicie- 
ron populares entre finales del siglo XI y 1250. María de Francia tradujo 
las Fábulas de Esopo al francés y escribió sus propias versiones, en las que. 
combinó material clásico con material celta. En contraste con las fábulas 
clásicas, las medievales eran menos didácticas, más divertidas y, a menu- 
do, groseras. Además de la poesía religiosa, se produjo una gran variedad de 
poesía vernácula de toda clase de temas profanos. Ejemplos de esta poesía - 
los encontramos entre los amados Carmina Burana («Canciones de Be- 
nediktbeuern»), unos trescientos poemas líricos en latín con versos inter- 
calados en lengua vernácula, que incluyen más de cuarenta versos en ale- 
mán. El material aparece en un manuscrito austríaco del siglo Xu que 
perteneció a la abadía bávara de Benediktbeuern (Benediktobura). En Es- 
paña, los poetas judíos adaptaron las formas del verso árabe cuando es- 
cribían en hebreo. Sus composiciones abarcaban todos los temas, desde 
lo altamente espiritual hasta poesías sobre festejos y banquetes, comba- 
tes y amor carnal. Samuel Ha-Nagid (m. 1056), Solomon ibn Gabirol 
(m. 1053/8), Judah Ha-Levi (m. 1141), Joseph ibn Zabara (n. 1140) y To- 
dros Abulafia (m. c. 1298) fueron poetas harto prolíficos. 

En el ámbito del teatro, los misterios, que eran obras basadas en la li- 
turgia, se habían hecho tan populares en el siglo X111 que fueron traducidos 
a las lenguas vernáculas y posteriormente secularizados, adoptando todas 
las demás formas dramáticas. También se transcribieron fragmentos de la 
Biblia a lengua vernácula en verso, y se tradujeron vidas de santos del latín. 
De suma importancia fueron las traducciones vernáculas de las populares 
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recopilaciones de historias de milagros de la Virgen María, que circulaban 
en latín desde el siglo X11. Buen ejemplo de ello son los Miracles de Nostre 
Dame de Gauthier de Coinci (m. 1236) y las Cantigas de Santa María de 
Alfonso X el Sabio de Castilla entre 1250 y 1284. 

Estos últimos ejemplos muestran cómo los textos en lengua vernácula 
cubrían tanto el ámbito religioso como el profano. Muchos textos combi- 
naban ambos elementos de forma innovadora. La cultura vernácula ins- 
truida no reemplazó de ninguna manera las obras producidas en latín an- 
tes mencionadas. Lo único que hizo fue ofrecer a gran escala la posibilidad 
de participación en su propia cultura de un mayor espectro de la pobila- 
ción a través de la lectura y audición de textos. 


¿Un renacimiento del siglo x11? 


Muchos eruditos han calificado el período comprendido entre 1050-1250 
con el nombre de «renacimiento del siglo XI1», caracterizándolos como un 
período de humanismo. ¿Hasta qué purfto son válidos estos términos, y, 
lo que es más importante, hasta qué punto resultan útiles para transmitir 
el carácter esencial de la Edad Media Central? 

Si aceptamos que «renacimiento» significa el renacer o despertar de un 
período que trata de establecer un puente para saltar un vacío de tiempo 
con el propósito de volver a conectar con la Antigiiedad clásica, entonces 
está claro que el término se ajusta mejor al Renacimiento italiano (siglos x1v 
a xvI) que a la Edad Media Central. Ya hemos visto lo importante que era 
la tradición para la gente de este período, no le daban la espalda a los si- 
glos que se interponían entre ellos y el aríge de la cultura clásica. Es más, 
este ariálisis se remonta conscientemente a aproximadamente el año 1000 
para ofrecer una visión del telón de fondo a partir del cual surgieron las 
nuevas formas de actividad cultural e intelectual. No obstante, si el tér- 
mino se utiliza para encuadrar la palpable emoción que la gente experi- 
mentaba a medida que se adentraba en los tesoros de la Antigiiedad, la 
expresión se ajusta perfectamente. Las ideas clásicas no se resucitaron sim- 
plemente, sino que fueron reinterpretadas de forma entusiasta a la luz 
de las tradiciones existentes y se utilizaron para desarrollar nuevas áreas de 
pensamiento. El final de 1300 nos brinda la oportunidad de explorar la 
actividad de los eruditos unos cincuenta años más allá del tiempo en que 
fue puesto al descubierto el corps aristotélico completo. Sin embargo, el 
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término «renacimiento» no debe utilizarse para transmitir la falsa impre 
sión de que los aspectos culturales de todo este período pueden ser tipifi- 
cados mediante clasificaciones fáciles cronológicamente definidas. Como: 
ya hemos visto hubo muchas variaciones. Especialmente en el ámbito dé 
la arquitectura. Los estilos románico y gótico fueron adoptados de forma. 
especial en distintas épocas yen diferentes regiones. Dicho esto, las nue- 
vas formas góticas, que el abad Suger eligió para Saint-Denis con el pro- 
pósito de manipular la luz para que la iglesia se pareciera más al cielo, 
aportan una característica fundamental de la creatividad humana de este. 
período. Un prelado como Suger debió de meditar sobre la forma en que 
su iglesia podía «iluminar las mentes [de la gente] para que pudieran via- 
jar a través de las auténticas luces hacia la Auténtica Luz donde Cristo es: 
la Auténtica Puerta»,* pero otros tenían que adquirir habilidades huma- 
nas avanzadas para construir el edificio adecuado. 

Esto nos conduce al término «humanismo». Ya hemos visto que el tér- 
mino «humanismo» en el sentido del estudio de los textos clásicos por sí 
mismos no caracteriza de forma apropiada este período, ni tampoco el 
«humanismo» en el sentido de concentración en el ser humano sin tener 
en cuenta lo divino, Separar lo humano de lo divino era inconcebible. Un 
aspecto esencial de este período es el interés que tenía la gente por su hu- 
manidad personal y la condición humana dentro del contexto de su com- 
prensión de Dios y las comunidades en las que vivía. Pero si se matiza el 
concepto de «humanismo» para englobar esto, el término resulta útil, pues- 
to que. esta clase de interés en la humanidad por encima de la absoluta 
individualidad fue definitivamente un fenómeno de 1000-1300. Aunque 
existen representaciones pictóricas individualizadas, como el retrato en 
bronce de mediados del siglo XI! de Federico Barbarroja y las estatuas del 
siglo xm de los fundadores de la catedral de Naumburgo, parece que se 
trata de excepciones. Más representativa es una de las miniaturas del Hor- 
tus Deliciarum de Herrad de Hohenburg, que representa a Herrad con sus 
monjas. Es más, están nombradas todas las mujeres excepto dos, pero los  : 
retratos de las monjas son notablemente similares. Lo que Herrad esta- 
ba representando no eran mujeres independientes: lo que verdaderamen- 
te mostraba eran monjas individuales en el seno de una palpitante comu- 
nidad monástica. El interés de este período por el yo iba emparejado a 
una fuerte conciencia de la importancia del concepto de comunidad, tan- 


+ Abbot Suger on the Abbey of St.-Denis and its Art Treasures, ed. y trad. E. Parofsky, rev. 
G. Panofsky-Soergel (Princeton, 1979) pp. 47-48. 
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to en el más amplio sentido de compañerismo universal humano-o, en lo 
que a los cristianos se refiere, compañerismo universal cristiano, como en 
el término más estricto de colectividades como los habitantes de un de- 
terminado reino, de una ciudad, miembros de una extensa familia, corte 

" comunidad erudita. «La individualidad estructurada dentro de un mar- 
co» tipifica la creatividad intelectual y cuitural de este período mejor que 
el individualismo personal. 


A * 


La expansión 
de la Cristiandad latina 


Nora Berend 


Aproximadamente entre 950 y 1300 emergió Europa a través de la incor- 
poración de nuevos territorios (un proceso que había comenzado antes 
de 950), de la consolidación de sistemas políticos en las zonas reciente- 
mente integradas y de transformaciones en la propia Europa occidental. 
En el siglo xtv, Europa se convirtió en sinónimo de Cristiandad y la zona 
geográfica de ambas coincidía a grandes rasgos. Este capítulo se centra en 
la Cristiandad latina, puesto que el objetivo de este volumen permite tan 
sólo breves referencias a los Balcanes, Rus y Bizancio. La expansión signi- 
ficaba más que una simple anexión de nuevos territorios y la ampliación 
- del ya existente sisterna religioso y político europeo occidental. Supuso el 
nacimiento de una Cristiandad latina caracterizada por nuevos elemen- 
tos como la urbanización y el crecimiento del comercio, la reclamación del 
liderazgo papal y la consolidación de varios monarcas soberanos. La Cris- 
tiandad latina, bajo la jefatura del papa, desarrolló su propio sentido de 
unidad durante este período. A partir del siglo xIn, los autores contempo- 
ráneos utilizaron cada vez más el término Europa no sólo cono término 
geográfico, sino como indicativo de comunidad de la Cristiandad (lati- 
na). No. obstante, a pesar de la retórica de la unidad, esta Cristiandad 
latina distaba de ser uniforme. Á medida que se expandía se iba diversi- 
ficando y acabó incorporando una multiplicidad de prácticas religiosas 
locales y sistemas políticos. 
Esta expansión adoptó una serie de formas diferentes, incluyendo la 
conquista y las misiones de las zonas ya cristianizadas así como iniciativas 
locales de no cristianos. Condujo a la expansión de estados ya existentes y 
a la creación de nuevos. En vez de seguir un «proyecto», estos procesos di- 
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firieron en las distintas zonas. La consecuencia más importante a largo 
plazo fue la adhesión de nuevas áreas contiguas a la Europa occidental: 
Escandinavia, Europa centrooriental y septentrional, e Iberia. Ni siquiera 
esta integración constituyó un proceso uniforme. La cristianización de Es- 
candinavia y de la Europa centrooriental supuso conversiones «desde arri- 
ba», iniciadas por caudillos, vinculadas a la creación de nuevas formas de 
gobierno cristianas. En contraste, la Europa báltica fue conquistada y con- 
vertida básicamente por la fuerza, mientras que en Iberia los reinos cristia- 
nos ya existentes crecieron y se transformaron a expensas de los monarcas 
musulmanes. Otra forma espectacular de expansión, las cruzadas, espe- 
cialmente a Palestina, era considerada en aquella época por muchos cristia- 
nos como la más importante y más expresiva del cristianismo. Sin embargo, 
estas empresas, aunque contribuyeron a la consolidación del cristianismo 
dentro de Europa, sobre todo en el norte, aportaron tan sólo éxitos tem- 
porales fuera de Europa, y en 1300 la era de la realización de cruzadas ex- 
traeuropeas ligadas a la conquista a todas luces había terminado. Por últi- 
mo, los viajes, misiones y las primeras exploraciones geográficas, a pesar 
de que no siempre desembocaban en la adquisición de territorios, contri- 
buyeron a la expansión del mapa menta? de los cristianos. 


Cristianización en Escandinavia 
y en la Europa central + 


. 


En este período, Escandinavia y la Europa central se convirtieron por com- 
pleto en parte integrante de la Cristiandad. Los monarcas daneses, no- 
ruegos, suecos, checos, húngaros y polacos optaron por la conversión al 
cristianismo y su imposición al pueblo al que gobernaban. La cristianiza- 
ción «desde arriba» no significa que no hubiera contactos previos con las 
zonas cristianas: de hecho, en la mayoría de los casos hay pruebas de con- 
versiones individuales y de sincretismo anterior a la decisión del monarca 
de convertir a todo su pueblo. No obstante, la imposición oficial de un 
cambio religioso al cristianismo fue lo que marcó el punto de inflexión. 
La conversión iba-unida también a un cambio político: los gobernantes es- 
tablecieron dinastías, sometiendo territorios cada vez más vastos bajo su 
control, y empezaron a crear estructuras a través de las que pudieran ejer- 
cer su autoridad de modo más efectivo. 


196 | ELCENIT DE LA EDAD MEDIA 


La cronología y circunstancias de las conversiones variaban. El caso 
de Bohemia resulta polémico: una tradición sostiene que una serie de 
caudillos fueron bautizados en Ratisbona en 845; otra afirma que BoFi- 
voj (m. antes de 895), el primer monarca conocido de la dinastía Prernys- 
lad, aceptó el bautismo en 883 de la Gran Moravia. En cualquier caso, la 
cristianización de Bohemia se produjo durante el siglo x. En Polonia, el 


bautismo de Mieszko (m. 292) en torno a 966 estuvo relacionado con su + 


matrimonio: a través de su esposa bohemia Dobrawa confió a misione- 
ros bohemios la tarea de convertir a los polacos. La familia reinante en 
Hungría se convirtió a raíz de la derrota alernana de los ejércitos húnga- 
ros invasores (933, 955): el caudillo Géza (m. 997) invitó a los misio- 
neros francos y organizó el matrimonio de su hijo Vajk (bautizado con el 
nombre de Esteban) con Gisela, la hija del duque Enrique de Baviera. 
Los misioneros de la Europa central llegaron en su mayoría procedentes 
de las zonas bizantinas y alemanas. Bohemia, una vez convertida, pro- 
porcionó también misioneros a los territorios vecinos, como el conocido 
Adalberto (Vojtéch), muerto por los prusianos mientras los evangeliza- 
ba en 997 y reclamado como santo propio por todos los gobiernos de la 
Europa central. 

Tras unos aislados éxitos misioneros, la cristianización arraigó en Es- 
candinavia a finales del siglo X. El rey danés Harald Bluetooth aceptó el 
bautismo.en torno a 966, y la cristianización de Dinamarca continuó du- 
rante el siglo x1. El cristianismo fue introducido en Noruega durante el si- 
glo x y se impuso a partir de 995-1000 bajo el rey Olaf Tryggvason, que 
fue quizá bautizado y sin duda confirmado en Inglaterra. Después de 1016 
el rey Olaf Haraldsson utilizó la fuerza para cristianizar las zonas noroc- 
cidentales de Noruega. Misiones a las tierras suecas (Svealand), e incluso 
una conversión de la realeza a finales del siglo X, son anteriores a la ex- 
pausión del cristianismo en aquellas lindes, menos vinculada al poder 
real y finalizada en el siglo Xt1. El centro de culto pagano de Uppsala siguió 
existiendo hasta aproximadamente 1080, y los vestigios de enterramien- 
tos y piedras rúnicas certifican la coexistencia de cristianos y paganos a lo 
largo de todo el siglo x1. Un ejemplo de esta coexistencia es un molde de 
fundición que muestra una cruz junto al martillo de Tor.' Islandia, colo- 
nizada a finales del siglo 1x y principios del x por escandinavos (en su ma- 
yor parte noruegos), adoptó el cristianismo en torno a 1000. En Escan- 


' R. Boyer, Le Christ des barbares: Le parae nordique (eme siecle) (París, 1987), p. 11, 
foto 1. 
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dinavia había muchas zonas a las que era difícil acceder y la cristianiza- 
ción de comunidades aisladas requirió largo tiempo. 

Las creencias tradicionales y los cultos que incluían la veneración de 
las fuerzas de la naturaleza y fiestas sacrificiales no desaparecieron con la 
llegada del cristianismo. En efecto, el desafío alos nuevos gobernantes fre- 
cuentemente se manifestaba en forma de las llamadas insurrecciones pa- 
ganas, donde la rivalidad política y la protesta religiosa iban entrelazadas 
(en 1046 y 1061 en Hungría, quizá en 929 o 935 en Bohemia, entre 1035 
y 1038 en Polonia, en 1060 y quizá c. 1080 en Suecia). En el caso escandi- 
navo, el contacto con el cristianismo llegó incluso a desencadenar la ela- 
boración de creencias y rituales tradicionales: la sistematización del origi- 
nalmente fluido panteón de dioses y quizá la construcción de un templo 
como centro de culto. 

La cristianización no fue tampoco un proceso uniforme. Varios centros 
misioneros se disputaban la influencia sobre los nuevos territorios. Hubo 
cierta rivalidad entre Ratisbona y Maguncia para conseguir el someti- 
miento de Bohemia a su archidiócesis. En Escandinavia, hasta mediados 
del siglo xt1 la mayoría de obispos eran ingleses o alemanes, que se inspi- 
raban en sus propias tradiciones eclesiásticas. Incluso los edificios de la igle- 
sia muestran esta dualidad: mientras que la catedral Nidaros (Trondheim) 
en Noruega muestra influencias inglesas, especialmente en su similitud 
con la catedral de Lincoln, la catedral contemporánea de Ribe (Dinamar- 
ca) fue construida con toba procedente de Renania y sus elementos es- 
tructurales y esculturas se parecen a las de las catedrales alemanas.? En esta 
rivalidad aparece otro jugador en escena, el papado, que a menudo trata- 
ba de asegurarse de que aquellas tierras recién convertidas dependiesen di- 
rectamente de la sede apostólica, pero al final no solían conseguir más que, 
a lo sumo, una sumisión simbólica. 7 

Surgió una variedad de elementos religiosos locales e importados, crean- 
do pautas distintivas en los nuevos países. Así pues, en Bohemia-Moravia 
y Hungría persistían fuertes influencias bizantinas, que se originaron en 
las misiones en la segunda mitad del siglo Ix en Moravia y un siglo más 
tarde en Hungría. Los ejemplos más notorios de dicha influencia son la li- 
turgia y los textos hagiográficos en eslavónico-eclesiástico antiguo* hasta 


2 B. y P. Sawyer, Medieval Scandinavia: From Conversion to Reformation circa 800-1500 
(Londres y Minneapolis, 1993), pp. 116, 118, figs. 5.4, 5.5.* B. y P. Sawyer, Medieval Scan- 
dinavia: From Conversion to Reformation circa 800-1500 (Londres y Minneapolis, 1993), 
pp. 116, 118, figs. 5.4, 5.5. : 
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finales del siglo XI en Bohemia, y la existencia de monasterios griegos a lo 
largo del siglo xn en Hungría. En Escandinavia, las inscripciones rúnicas 
se utilizaban“gn las campanas de las iglesias y fuentes bautismales, y las 
piedras rúnicas se empleaban como lápidas cristianas en los cementerios 
paganos. En Jelling (Dinamarca) una piedra rúnica representaba a Cristo 
rodeádó de motivos precristianos.? En la cultura escrita y en el arte, las in- 
fluencias locales y exteriores se entremezclaban. La escritura latina se im- 
portó en todas partes, pero mientras que en Hungría, por ejemplo, signi- 
ficó la introducción de la escritura misma y, por consiguiente,, el inicio 
del alfabetismo, puesto de manifiesto en documentos y crónicas, en Sue- 
cia las runas que ya existían en siglos anteriores a la cristianización si- 
guieron utilizándose generalmente tras la introducción del cristianismo, 
junto con el alfabeto latino. A escala local surgió un alfabetismo religioso 
en lengua vernácula. En Bohemia, en el siglo x se había desarrollado ya 
una rica literatura vernácula de vidas de santos, mientras que los prime- 
ros textos existentes en Hungría, una oración a la Virgen María y un dis- 
curso funerario, datan de finales del siglo Xil, y la prosa y poesía polacas 
aparecieron en el siglo XII!. Los textos religiosos en lengua vernácula sur- 
gieron en Noruega e Islandia en el siglo Xt1, y en Dinamarca en el xr, 
mientras que la literatura vernácula sueca tan sólo se desarrolló después 
de 1300. En cuanto al arte, los modelos bizantinos, alemanes y parisinos 
y a menudo los artistas dejaron su huella, pero los nativos fueron adap- 
tando paulatinamente las formas artísticas en vez de adoptarlas simple- 
mente. Por ejemplo, mientras que en 1170-1180 la forja de los portones 
de la catedral de Gniezno en Polonia muestra la influencia del arte de la 
región del Mosa,* en el siglo xt la arquitectura gótica del norte de Euro- 
pa evolucionó de forma distinta por el uso del ladrillo como material de 
construcción. 

Las dinastías emergentes hicieron uso de la santidad cristiana propa- 
gando el culto de sus ancestros. Así pues, san Václav (Venceslao, m. 929 o 
935) en Bohemia, san Esteban (m. 1038) en Hungría, san Olaf (m. 1030) 
en Noruega, san Canuto (m. 1086) en Dinamarca y san Eric (m. 1160) en 
Suecia se presentaban como héroes cristianos que lucharon y (excepto Es- 
teban) murieron por la fe contra los adversarios paganos. Esta imagen en- 
trañaba la reinterpretación de los hechos históricos: por ejemplo, Václav 
cayó a manos de su hermano cristiano en una pelea por el trono; Canuto 


* Boyer, Le Christ des barbares, p. 90, foto 7. 
* A. Gieysztor et al, History of Poland (Varsovia, 1968), entre 88 y 89. 
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murió a manos de unos magnates que se opusieron a él. El papel de estos 
monarcas en la introducción o difusión del cristianismo en sus respecti- 
vos países se convirtió en una parte del mito nacional. Los modernos es- 
tudiosos cuestionan el papel relativo de los monarcas nativos, del empe- 
rador germánico y del papa en estas conversiones. Como las evidencias 
contemporáneas son escasas, las interpretaciones a menudo se basan en 
suposiciones y en las modernas cuestiones políticas. Lo que sí es cierto es 
que una combinación de la actividad de los misioneros que llegaban de 
centros cristianos establecidos, la participación imperial en algunos casos 
(cabe destacar la visita de Otón Ml a Gniezno en 1000) y las iniciativas por 
parte de líderes locales condujeron a la formación de nuevos gobiernos 
cristianos. La iglesia permaneció bajo control real en estos países: los mo- 
narcas presidían los sínodos e intervenían en la elección de prelados, ex- 
cepto cuando los magnates podían hacer prevalecer sus propios intereses 
en las elecciones episcopales o cuando el poder del rey estaba debilitado 
por conflictos internos, como solía ocurrir en Suecia. A pesar de la oposi- 
ción papal, las iglesias patrimoniales, cuyos propietarios laicos tenían de- 
recho a las posesiones de la iglesia y controlaban la elección de sacerdotes 
(véase el capítulo cuarto), seguían constituyendo la norma. En gran par- 
te de Escandinavia la propiedad lega de diezmos prevaleció hasta por lo 
menos el siglo xIH, y en 1279 un concilio para Hungría y Polonia decretó 
que el sistema de mecenazgo había de reemplazar a las iglesias patrimo- 
niales. 

Las estructuras cristianas fueron instauradas en el nivel más alto al prin- 
cipio. Los obispos misioneros fueron inicialmente parte del séquito real 
itinerante. Luego, se fundaron los nuevos obispados. El de Praga (976) y el 
de Olomouc (en la década de 1060) eran sufragáneos del arzobispo de 
Maguncia para que Bohemia no tuviera independencia eclesiástica res- 
pecto al Imperio Germánico. El emperador invistió a los obispos bohe- 
mios hasta 1212, cuando Federico II concedió al rey de Bohemia el de- 
recho a investir a sus obispos. En 1000 los obispados polacos fueron 
sometidos a la jurisdicción del arzobispado de Gniezno (aunque la re- 
vuelta pagana trastocó el sistema eclesiástico y Casimiro tuvo que restau- 
rar la iglesia en torno a 1040), y los húngaros a la de Esztergom en 1001, 
creando organizaciones eclesiásticas independientes en los gobiernos de 
aquellos dos últimos. En las zonas danesas las diócesis se organizaron en- 
tre comienzos del siglo X1 y 1060, en las noruegas a finales del siglo X1, y en 
Suecia en el siglo Xu, hasta 1170 aproximadamente. Los monarcas escan- 
dinavos a menudo trataban, site éxito, de sacudirse de encima la autoridad 
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de los arzobispos de Hamburgo-Bremen, hasta que el papa creó una pro- 
vincia escandinava independiente bajo el arzobispado (danés) de Lund 
(1103 o 1104). Las disputas acerca“de la sucesión real hicieron que los 
candidatos acudieran al emperador Federico Barbarroja, que a su vez 
propició la reacción papal de establecer un arzobispado noruego en 
Nidafos en 1153 y uno sueco en Uppsala en 1164. La. organización pa- 
rroquial se extendió más lentamente, a lo largo de varios siglos, con la 
construcción de pequeñas iglesias. En Escandinavia muchas de ellas secons- . 
truyeron al principio con madera, pero más tarde, en el siglo X11 fueron 
reconstruidas con piedra. La cristianización de la población pudo ser de- 
cretada por los primeros monarcas cristianos, como en Hungría, donde 
se promulgaron leyes estrictas acerca de los deberes, como la asistencia 
a la iglesia y el no trabajar los domingos, bajo castigo para quienes in- 
fringiesen estas normas. «Si algunas personas, al asistir a la iglesia para 
escuchar el servicio divino susurran entre ellas ... si se trata ... de gente 
corriente, serán atados en el nártex de la iglesia ... y castigados con lati- 
gazos y se les rapará el pelo.»? En todas partes, por ejemplo en Dinamar- 
ca y el norte de Suecia, la gente fue cambiando gradualmente sus creencias 
y prácticas sin semejante presión desde arriba. Se fundaron monasterios, 
en un inicio con monjes benedictinos del exterior. La completa integra- 
ción al cristianismo de estas zonas es evidente por la rapidez en que apa- 
recieron órdenes recién fundadas. También el reclutamiento local fue 
significativo. Los cistercienses, por ejemplo, llegaron a estos países en la 
década de-1140, en el siglo siguiente se establecieron con cierta rápidez 
los franciscanos y los dominicos, en algunos casos, se instalaron a finales 
de la década de 1220. 

La cristianización fue un elemento en el proceso de cambio, el desa- 
rrollo político fue el otro. Los retuos que se incorporaron a una zona más 
“O menos segura bajo el poder de un rey acabaron reemplazando la orga- 
nización tribal de los caudiilos en la Europa central y compartieron el po- 
der entre los numerosos caudillos y señores de Escandinavia. Términos 
como «Dinamarca» o «Hungría» se utilizan más bien para comodidad del 
historiador que como retrato de realidades históricas: ningún líder al ini- 
cio del período gobernaba sobre una zona completa de lo que más tarde 
se convirtió en un reino: había una serie de poderes locales rivales por 
todas partes. A veces, los monarcas, utilizando el personal y los recursos 


3 3. M. Bak, G. Bónis, y J. R. Sweeney (eds. y trad.), The Laws of the Medieval Kingdom of 
Hungary 1000-1302 (Bakersfield, California, 1989), p. 5. 
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que la cristianización había aportado del exterior, consolidabán su po- 
der mediante luchas intestinas y la eliminación física de sus rivales. Por 
ejemplo, en Bohemia los Premyslad hicieron asesinar a la familia Slavník 
en 995; en Hungría en 997 el rey Esteban distribuyó las extremidades am- 
putadas de su adversario Koppány para que fueran exhibidas en algunos 
centros clave. La historia escandinava de los siglos X y XI proporciona 
también numerosos casos de semejantes confrontaciones: por ejemplo, 
en 999 el danés Sven (Swein) Forkbeard mató al noruego Olaf Tryggva- 
son en combate, después el hijo de Sven, Canuto, (también rey de Ingla- 
terra, 1016-1635) envió a Olaf Haraldsson al exilio, y Olaf murió en com- 
bate en 1030. 


Las nuevas formas de gobierno 
de la Europa central 


En la Europa central, surgieron tres formas de gobierno que reemplaza- 
ron a las anteriores organizaciones políticas: el ducado de Bohemia, el rei- 
no de Hungría y el reino de Polonia. Políticamente, las tres muestran im- 
portantes diferencias, aunque, por lo menos al principio, se enfrentaron a 
desafíos similares: la consolidación del poder tanto externa como inter- 
namente. Las tres formas de gobierno emergentes en ocasiones se aliaron, 
a menudo a través de matrimonios, y otras veces luchaban unas contra 
otras, Los miembros rivales exiliados de una familia reinante de un país 
solían encontrar apoyo en otro para regresar e imponer su reivindicación 
"mediante la fuerza militar. A pesar de que los monarcas pudieron aumen- 
tar su poder a través de la cristianización, el cristianismo latino no deter- 
minaba necesariamente las lealtades políticas: los gobernantes continua- 
ban formando alianzas militares con los paganos y los lazos políticos con 
Bizancio servían los intereses de la dinastía húngara. Por lo menos du- 
rante el primer período de su desarrollo, los tres países pagaban tribúto 
anual y estaban en cierto modo subordinados al emperador germánico, 
que a veces les declaraba la guerra por cuestiones territoriales, para ayu- 
dar a un contendiente rival que representaba los intereses imperiales al 
trono o para reforzat el estatus de subordinación. Bohemia se'convirtió 
en parte del Imperio Germánico, aunque sús monarcas gozaban de plena 
autonomía dentro de su ducadd y obtuvieron el título real en 1198. Por el 
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contrario, los gobernantes polacos y húngaros, aunque a menudo paga- 
ban tributo, o estaban subordinados a los intereses imperiales, conser- - 
varon su estátus de independencia*Las estructuras políticas se fueron de- . 
sarrollando eh el curso de este período. En las cortes de los monarcas eran 
evidentes los préstamos de Occidente: los cargos en general imitaban a los . 
de lós'francos y llevaban nombres latinos. El comes palatinus, el más alto 
funcionario, supervisaba la corte. Otros desempeñaban una serie de fun- 
ciones en la corte (por ejemplo, en la tesorería y la cancillería) o en el cam- 
po como representantes del monarca, administrando propiedades, dispen- 
sando justicia, recaudando beneficios y ejerciendo de líderes militares. No 
obstante, había diferencias locales: por ejemplo, la conquista húngara 
acarreó la incorporación de poblaciones eslavas locales durante el siglo x, 
hecho que desembocó en préstamos lingúísticos e institucionales. Con el 
tiempo, el sistema administrativo se hizo más complejo. Un ejemplo de 
ello fue el establecimiento de una cancillería independiente en la corte 
real con el consiguiente aumento de la cantidad de documentos hechos 
públicos. 

No había nada preestablecido acerca de la configuración de los tres 
países de la Europa central. El reino de Hungría surgió a consecuencia de 
la conquista de la zona a partir de la década de 890 por la asociación tri- 
bal húngara (magiar) y un período de invasiones en territorio alemán, 
francés, italiano y bizantino. Territorios inmensos cambiaron de manos 
repetidamente: por ejemplo, Silesia perteneció unas veces a Bohemia y 
otras a Polonia, y bien transcurrido el período que nos ocupa continua- 
ron los intentos por ampliar radicalmente la zona de soberanía de los di- 
versos monarcas. Las adquisiciones territoriales más importantes consis- 
tieron en la conquista bohemia de Moravia en torno a 1021, instalando 
allí gobernantes subordinados de la familia Premyslad. Los monarcas hún- 
garos anexionaron a su reino el territorio que se extendía entre los ríos 
Drave y Save en el siglo x1; Croacia entró a formar parte de Hungría a fi- 
nales del siglo Xi y comienzos del siglo x11, al igual que ocurrió con las ciu- 
dades costeras dálmatas durante un período, que después condujo al 
conflicto con Venecia. A mediados del siglo x1t estalló la rivalidad entre 
Hungría y Bizancio por la posesión de Bosnia y Serbia. Los monarcas po- 
lacos trataron de extender sus territorios hacia el norte y se vieron envuel- 
tos en frecuentes hostilidades con Rus y el Imperio Germánico. Polonia y 
Hungría intentaron ambas obtener el protectorado de Galitzia a finales 
del siglo x11. En la segunda mitad del siglo xt, la orden teutónica y los 
margraves germánicos de Brandeburgo, los lituanos y los gobernantes bo- 
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hemios amenazaron todos ellos a varios territorios bajo el mando polaco. 
En la década de 1240, el ataque mongol devastó los tres países europeos 
centrales. Los mongoles mataron a mucha gente, hicieron prisioneros y 
destruyeron ciudades y cosechas. Sus incursiones a Polonia y en menor 
medida a Hungría perduraron hasta la segunda mitad del siglo XA1, pero no 
desembocaron en un sometimiento permanente, como sí ocurrió en Rus. 

Las tres formas de gobierno desarrollaron diferentes soluciones al pro- 
blema de la sucesión en el seno de la dinastía reinante. La rivalidad por la 
sucesión en Hungría solía a menudo conducir a la inestabilidad y a gue- 
rras civiles y al establecimiento de un ducado dentro del reino bajo el 
mando de un príncipe de la dinastía en la segunda mitad del siglo xx. Sin 
embargo, el reino húngaro no se desintegró. En Polonia, el duque Mieszko 
dejó el poder dividido entre sus hijos, pero Boleslao 1 (992-1025) se las 
arregló para convertirse en el único gobernante. Aunque Boleslao H asumió 
el título real en 1076, sus sucesores no fueron coronados, y Boleslao HI 
en su testamento dividió el reino en principados para su hijos. Anterior- 
mente Polonia ya había sido dividida entre herederos, pero esta vez la di- 
visión resultó duradera: a la muerte de Boleslao en 1138, Polonia se de- 
sintegró en ducados. La ley de primógenitura (establecida por primera 
vez en 1058) otorgaba el protectorado al príncipe primogénito, mientras 
que los miembros más jóvenes dela dinastía heredaban provincias in- 
dependientes, que habían de ser hereditarias en las distintas ramas de la 
dinastía. En 1138 el gobernante de Cracovia se convirtió en príncipe he- 
redero, pero al instante perdió toda autoridad efectiva. Aunque con el 
tiempo se fueron modificando los detalles específicos del acuerdo, en el si- 
glo x11, en lugar de un rey, había una serie de duques que seguía gober- 
nando un creciente número de ducados independientes. Polonia no se 
reunificó hasta el siglo xIv. En Bohemia, el miembro de mayor edad de la 
dinastía tenía el derecho de acceder al trono, aunque esto siempre podía 
ser disputado. En medio de constantes desafíos, ningún hombre sin alia- 
dos efectivos y poder militar, por más legítima que fuera su pretensión, 
podía acceder y mantenerse en el poder. Se llevaron a cabo repetidos in- 
tentos por asegurar la sucesión del primogénito del monarca, cosa que 
se consiguió finalmente en el siglo x1n. Premysl Otakar 1 (1198-1230) lo- 
gró convertir Bohemia en un reino hereditario, aunque sin cortar sus la- 
zos con el imperio; es más, el monarca bohemio se convirtió en uno de los 
siete electores* del emperador. Otakar II (1253-1278), que era también 
duque de Austria, creó en Bohemia una monarquía de una fortaleza sin 
precedentes, pero fracasó en %u intento por convertirse en emperador 
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germánico, perdiendo la vida en combate. En 1300, Václav 11 de Bohemia 
fue elegido también rey de Polonia::ambos gobiernos estuvieron durante 
un breve tiem; »o bajo el mismo moñarca. 

Dos tendencias contrarias se enfrentaron en los tres países: la consoli- 
dación del poder del monarca y las fuerzas de fragmentación. Los reyes y 
los diíques j jamás ostentaron un poder absoluto, sino que dependían de 
un consejo de nobles y eclesiásticos. No obstante, su poder se centralizó 
más y acabó incluyendo el manejo de la diplomacia extranjera, las deci- 
siones acerca de los conflictos bélicos y la ampliación o incluso el mo- 
nopolio del poder de jurisdicción. La base del poder de los monarcas la 
constituían sus dominios territoriales y sus servicios, pagos a la justicia, 
peajes, impuestos y servicio militar y obras de construcción que la pobla- 
ción había de satisfacer. En el siglo xa, los duques de Bohemia y los reyes 
de Hungría tenían el monopolio de la construcción y custodia de fortale- 
zas. El monopolio real se extendía también a la minería, a la acuñación de 
monedas y al asentamiento de inmigrantes, cuya utilidad incluía la peri- 
cia técnica en agricultura o en la guerra y un incremento de ingresos. Los 
monarcas trataron también de reforzar su poder a través del cristianismo: 
así pues, los duques bohemios se apropiaron de san Václav, santo y duque, 
convirtiéndolo en patrón e imprimiendo su retrato en sellos y monedas.! 
Sin embargo, en el siglo x111 los nobles fueron obteniendo gradualmente 
derechos que antes correspondían al monarca. La alta nobleza se apoderó 
paulatinamente del poder político y judicial, mermando el control real. 
La nobleza se convirtió en la nueva amenaza al poder monárquico.a fina- 
les de este período. 

A Lo largo de estos siglos, la estructura de la sociedad sé (ej jerarqui- 
zando. En un principio consistía en guerreros libres y obreros con distin- 
tos grados de falta de libertad. El representante del monarca, como el ís- 
pán* húngaro, el castellano bohemio, o el señor de la ciudad-castillo en 
Polonia ostentaba en su distrito el'poder militar, administrativo, judicial 
y fiscal. Eran nombrados por el monarca y no adquirían poder indepen- 
diente. Los guerreros que no eran libres proporcionaban mano de obra agrí- - 
cola y otros servicios, y en los tres países de la Europa central había pue- 
blos que debían comunalmente un cierto tipo de servicio, reflejado en el 
nombre del pueblo, un sistema que desapareció durante los siglos XII y XIH. 
En Polonia, por ejemplo, los historiadores han registrado entre artesanos 


S Fotografias en L. Wolverton, Hastening toward Prague: Power and Society in Medieval 
Czech Lands (Filadelfia, 2001), figs. 3, 4, 5 y 6. 
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y sirvientes hasta cuarenta oficios distintos, cono remendones, panaderos, 
cocineros, cazadores de castores, representados en los nombres de lugares 
como-Kuchary («cocineros») o Bartodzieje («recolectores de miel»), que 
sobrevivieron incluso después de la desaparición del propio sistema. Mien- 
tras que las diversas condiciones de no libertad se fundían cada vez más 
en la servidumbre, los hombres libres poco a poco se iban estratificando 
y en los siglos Xu y XI empezó a surgir una nobleza independiente. Al 
mismo tiempo apareció en la Europa central la caballería y la condición 
de caballero, aunque durante este período no ganó preeminencia. Tam- 
bién en el siglo Xt empezaron los campesinos a depender directamente de 
los señores. A pesar de que los eclesiásticos y los miembros de alto rango 
del entorno de los gobernantes solían con frecuencia ser inmigrantes pro- 
cedentes de la Europa occidental ya en el primer siglo de cristianización, 
la inmigración masiva aumentó sólo en los siglos XI y XL. En Bohemia y 
Polonia vivían comunidades de inmigrantes alemanes, judíos y de habla 
románica, mientras que en Hungría, además de estos grupos, habitaban nó- 
madas turcos y musulmanes. Dichos grupos desempeñaban una gran va- 
riedad de papeles. Los colonos campesinos fueron importantes en la 
expansión agrícola. Los grupos túrcos y musulmanes, como miembros de 
la caballería pesada, tuvieron un papel militar preponderante. Los occi- 
dentales se dedicaron al comercio, la minería y la urbanización: por ejem- 
plo, los mercaderes y mineros alemanes y los tejedores valones fueron fun- 
damentales en la Polonia del siglo XII. 

Una economía agraria de subsistencia experimentó una tramsforma- 
ción a finales de este período a través de la colonización «interna» (la ex- 
pansión del cultivo agrícola), la creciente importancia del comercio, la 
urbanización y la monetarización. La deforestación y desecación de ma- 
rismas dio comienzo en el siglo XII, aumentando la extensión de tierras 
cultivadas, mientras se introducían también nuevas herramientas y méto- 
dos agrícolas. Aunque el proceso fue impulsado por la iniciativa de monar- 
cas y de la nobleza, los cistercienses, premonstratenses y colonos extran- 
jeros desempeñaron un papel clave en todo ello. Estos últimos recibieron 
privilegios por aportar nuevas tierras cultivables. La afluencia de colonos 
alemanes aumentó eri el siglo xt. La colonización rural y urbana bajo la 
ius theutonicum o «ley teutoha» (a menudo incluso para nativos) garanti- 
zaba la libertad personal, ininunidad jurídica y un arrendamiento fijo. 
También la urbanización se vio impulsada en los siglos X1t y XH11. El nuevo 
estatus legal de las ciudades surgió cuando las inmunidades de los inmi- 
grantes basadas en la ley occidental se convirtieron en ley municipal. La 
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ley teutona, especialmente la ley de Magdeburgo, fue el modelo más im- 
portante de Ja nueva ley urbana en Bohemia y Polonia, mientras que en *. 
Hungría se* “utilizaba también uná ley elaborada para colonos «latinos» 
(franceses, flamencos e italianos). La acuñación de monedas apareció al 
mismo tiempo que la monarquía cristiana, pero la economía monetariza- 
da Se extendió sólo durante el siglo xI!1, aunque se ha argumentado que ya 
en el siglo x1 la economía bohemia se basaba en el dinero.” 

Aunque la Europa oriental y los Balcanes no eran parte de la Cristian- 
dad latina, es importante señalar que muchas de las principales tenden- 
cias de estas regiones eran similares a las que encontramos en la Europa 
central y del norte. La cristianización del Kiev Rus fue más o menos con- 
temporánea a la de la Europa central (en 988) y fue propiciada asimismo ' 
por un monarca, Vladimir, que aceptó el cristianismo bizantino. Apro- 
vechándose de la debilidad bizantina, surgieron nuevas formas de go- 
bierno en los Balcanes a finales del siglo XII y durante el xt. Éstas copia- 
ron muchas de las estructuras administrativas bizantinas y la población 
se adhirió al cristianismo bizantino. Serbia quedó en gran parte bajo con- 
trol de Bizancio hasta que Esteban Nemanja estableció un gobierno inde- 
pendiente en torno a 1170. Su hijo, Esteban Nemanja 11, adoptó el título 
real en 1217. Bulgaria, anexionada a principios del siglo XL por el empe- 
rador bizantino, consiguió la independencia a través de una rebelión li- 
derada por Pedro y Asen en 1185 (el denominado segundo imperio búl- 
garo) y a continuación incorporó a su territorio una gran parte de los 
Balcanes. Las pautas de adaptación administrativa y religiosa unidas a la 
independencia política de la potencia principal, Bizancio, fueron simila- 
res a las relaciones de los gobiernos de la Europa central con el Imperio 
Germánico. 


Las nuevas formas de gobierno 
de la Europa septentrional 


La historia de Escandinavia a grandes rasgos fue en muchos aspectos si- 


milar a la de la Europa central: la cristianización y la formación de go- 
biernos coincidió en líneas generales a partir del siglo x. Sin embargo, el 


? Ibid. pp. 25-27, 166-167. 
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desarrollo de los reinos escandinavos divergió significativamente incluso 
entre ellos mismos. Los vikingos escandinavos atacaron Europa desde 
distintos frentes entre los siglos IX y XI, pero al mismo tiempo, asenta- 
mientos en relaciones con las islas Británicas, Francia y el imperio condu- 
jeron también a préstamos culturales, en parte por medio de las misiones, 
Los viajes de principios del siglo xt a América del Norte y los asentamientos 
no duraron. Los reinos cristianos surgieron de los conflictos bélicos entre 
los distintos pretendientes a cada uno de los tronos y entre los distintos go- 
bernantes de diferentes territorios; muchas zonas cambiaron a menudo 
de manos, por ejemplo, las tierras en torno al fiordo de Oslo. Ninguno de 
estos territorios abarcaba la misma área que los estados modernos de idén- 
tico nombre. Los reyes escandinavos al inicio tenían un poder limitado, 
pero incrementaron su autoridad real basada en sus propiedades con de- 
recho a servicios de prestación laboral y sanciones, su guardia personal, el 
monopolio de reclutamiento de una potencia naval para la guerra y a me- 
nudo a través de la cristianización. Ostentaron también un monopolio so- 
bre la construcción de puestos fortificados hasta el siglo x1n1 (en Noruega 
incluso durante más tiempo). Los gobernantes locales ingresaron en el 
servicio real. La primera coronación de que se tiene constancia, una con- 
tribución eclesiástica al poder real, tuvo lugar en Noruega en 1163-1164, 
en Dinamarca en 1170 y en Suecia eñ 1210. 

El reino danés, basado en el poder naval y comercial, existía a finales 
del siglo vir, pero sufrió numerosos y drásticos cambios territoriales. En 
la segunda mitad del siglo x, Harald Bluetooth y su sucesor ordenaron la 
construcción de fuertes, probablemente para subyugar a la población lo- 
cal. El poder real danés se concentraba cada vez más en Lund y Roskilde, 
y bajo Sven Forkbeard (m. 1014) y Canuto el Grande (m. 1035) el señorío 
supremo danés se extendió a gran parte de Escandinavia e Inglaterra. Con 
la desintegración de este imperio, surgieron otros reinos escandinavos. Di- 
namarca, a través de sus contactos con Inglaterra y Europa occidental, 
lo adoptó casi todo de Occidente. El incremento del poder monárquico 
no puso fin a las rivalidades por ei trono ni a las guerras civiles de la pri- 
mera mitad del siglo xt1. De hecho, algunas de las facciones acudieron al 
emperador germánico en busca de apoyo a cambio de rendirle homenaje. 
En la segunda mitad del siglo, se estableció una corte y administración 
real, incluyendo una cancillería. Sin embargo, las leyes, escritas desde me- 
diados del siglo XII, eran regionales más que unificadas para todo el rei- 
no. Noruega cayó, durante un breve tiempo, bajo el poder danés a princi- 
pios del siglo x1 y las rivalidade$para acceder al trono causaron estragos. 
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El poder real aumentó sustancialmente durante el reinado de Harald 
Hardrada a través del sometimiento de los caudillos y la creciente impor- 
tancia de la administración en los dominios reales. Las guerras civiles por la: 
sucesión fueñon tan cruentas que entre 1130 y 1162 ninguno de los ocho re- 
yes de Noruega murió de muerte natural. No obstante, a mediados del si- 
glo'xi1, Noruega era el más estable de los reinos escandinavos. En parte 
fue debido a la fortuna: después de 1227 la mayoría de reyes noruegos de- 
jaron tan sólo un hijo legítimo como heredero del tróno. A:finales del si- 
glo xur las leyes de sucesión quedaron establecidas. Sin embargo, hubo 
también otro factor crucial que contribuyó a la estabilidad: debido a su 
relativa pobreza, los magnates noruegos eran incapaces de desafiar el po- 
der real. Así pues, se convirtieron en representantes reales con el objetivo 
de alcanzar prestigio y riqueza, reforzando de este modo la autoridad del 
rey. A finales del siglo x111, cambios territoriales remodelaron el reino: 
En 1266 el rey Magnus VI de Noruega cedió el señorío supremo de la isla de 
Man y la Hébridas al rey escocés a cambio de un pago y del reconocimien- 
to de la soberanía noruega sobre las Orcadas y las Shetland. Desde 1262 
Islandia empezó a pagar un impuesto al rey noruego, tal como había he- 
cho Groenlandia, de forma similar, unos años antes: en la década de 1260 
Islandia formaba una unión personal con Noruega. Como con la cristia- 
nización, la consolidación política precisó más tiempo en Suecia. Entre 
mediados del siglo x1 y mediados del x1r1, la rivalidad de dos poderosas 
familias por acceder al trono terminaba a menudo en una-guerra civil y 
en asesinatos, e impedía el desarrollo de un poder monárquico centrali- 
zado. Esto hizo posible que las provincias retuvieran su autonomía local 
hasta el siglo X11L. Los códigos legales provinciales se registraron por escrito 
durante el siglo X111. Entonces los nobles y el principal ministro del rey 
(jar!) dominaban la vida política y se oponían a la participación de los 
funcionarios del rey en los asuntos locales. 

Las asambleas locales (thing) eran características distintivas de la so- 
* ciedad escandinava. Estaban compuestas por agricultores libres y eran las 
principales instituciones de gobierno, En un inicio tenían un papel políti- 
co, social y religioso, pero en el siglo xt asumieron un rol legal con repre- 
sentantes reales que ejercían influencia en dichas asambleas. Estas reunio- 
nes públicas se convirtieron en instituciones representativas. Un candidato 
satisfactorio al trono tenía-que ser reconocido en las asambleas públicas. 
A partir del siglo xux, surgieron las asambleas políticas para países ente- 
ros, así como consejos dominados por la aristocracia que empezaron a 
asumir varias de las funciones de las asambleas. En Noruega la mionar- 
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quía centralizada sustituyó la autoridad de las asambleas locales en lo re- 
lativo a la ley, la jurisdicción y la administración. El Espejo del rey norue- 
go (c. 1250) afirmaba que el gobernante venía determinado por herencia 
«y el rey mandaba por derecho divino como representante de Dios. Duran- 
te este período Islandia conservó un sistema político basado en asambleas 
públicas que tomaban decisiones políticas y judiciales. Ningún rey goberna- 
ba por encima de una sociedad de hombres libres, aunque en el siglo Xm1 
unas pocas familias ostentaban el poder en calidad de caudillos. 

La sociedad escandinava primitiva estaba compuesta por esclavos, hom- 
bres liberados, arrendatarios y terratenientes libres. Predominaba la eco- 
nomía agrícola y de pastoreo, con numerosas granjas aisladas. Dinamarca 
era la tierra escandinava más fértil y más propicia para la agricultura. En 
los siglos XI] y XIII crecieron pueblos en las zonas de llanuras abiertas, 
donde los dueños de las tierras crearon inmensas propiedades. Al mismo 
tiempo, la proporción de arrendatarios libres pero dependientes aumen- 
tó. Surgió también una aristocracia que se distinguía de la clase militar de 
caballeros armados: en Dinamarca en la segunda mitad del siglo XI1 y en 
Suecia a finales del siglo XIII. Se introdujo el sistema tributario, pero los 
nobles estaban exentos porque proporcionaban un servicio militar. La di- 
ferenciación legal de hombres libres se inició, pues, en el siglo x11r. En 1000 
ya estaba en marcha la urbanización en Dinamarca, mientras que en No- 
ruega se llevó a cabo durante el siglo xI y en Suecia a partir del x11. Muchas 
ciudades escandinavas tuvieron un papel en el comercio del mar Báltico, 
que desde el siglo xn estuvo dominado por los mercaderes alemanes, ex- 
portando pescado, pieles, hierro, colmillos de morsa (marfil) y halcones, 
entre otros productos. . 

El resto de la Europa del norte, aunque frecuentada por misioneros y 
comerciantes alemanes, se convirtió entierra de enfrentamientos entre 
las distintas potencias dispuestas a conquistarla, Durante el siglo xI1, los 
obodritas fueron conquistados por los sajones; Pomerania cayó bajo el 
protectorado polaco y fue convertida, miéntras que la Pomerania occi- 
dental bajo su propia dinastía eslava se fue germanizando gradualmente. 
Los sajones y los daneses participaron en la cruzada contra los vendos. Los 
alemanes y los escandinavos lanzaron una «cruzada perpetua» en el Bál- 
tico, que no se distinguía de la guerra por conquista. Los principales 
objetivos hasta aproximadamente 1230 fueron Livonia y Estonia, y des- 
pués Finlandia (para los suecos) y Prusia, donde finalmente la Orden Ten- 
tónica organizó un estado. En posteriores misiones a los livonios del Dui- 
na, los cruzados de Alemania dfrigidos por la orden de los Hermanos de 
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la Espada, fundada en 1202 por Alberto de Buxhóvden, obispo de Liyo- 
nia, conquistaron Livonia en 1230. Los lugareños fueron sometidos, y 
la orden (que se convirtió en una'rama de la orden teutónica en 1237) y el 
obispo se repartieron los beneficios, resistiéndose a la presión papal para * 
establecer en la zona una dependencia directa del papado. Los daneses 
atacaron Finlandia, Estonia, Saaremaa (Ósel) y Prusia a finales del siglo x11 
y principios del x11. El rey Valdemar H (1202-1241) ocupó brevemente 
Holstein y Hamburgo a comienzos del siglo XIII y en 1219 invadió el nor- . 
te de Estonia y estableció una fortaleza en Talin (Reval). Esto provocó un: 
confliéto con los alemanes, pero el rey Valdemar consiguió el reconoci- 

miento del control danés sobre Estonia, a pesar de que la mayoría de co- 

Jonos eran alernanes. La orden teutónica se vio implicada en la región 

cuando Conrado de Mazovia la invitó en 1226 a defender sus territorios 

contra las incursiones de los prusianos paganos (pruthenianos) y a forzar 

su conversión. Tras recibir protección imperial y papal, rápidamente se 

lanzaron a la tarea de conquistar los territorios prusianos. A pesar de las 

revueltas prusianas (1242, década de 1260), la orden sometió o aniquiló a 

los habitantes locales y creó su propio estado, fundó ciudades y asenta- 

mientos de ciudadanos alemanes. La posterior expansión territorial de la 

Orden hacia el este a expensas del principado de Nóvgorod fue frenada 

en 1242 por Alexander Nevsky. Los curones (de Letonia occidental) y sus 

vecinos los semigalos fueron conquistados a finales del siglo XIII. Al térmi- 

no del período que nos ocupa, gran parte de la Europa del norte estaba 

sometida por la fuerza y cristianizada, con los germánicos asentándose 

por toda la región. Lituania fue la excepción. Se resistió con éxito a la cris- 

tianización, a pesar de un breve período entre la conversión de su gober- 

nante Mindaugas y su enfrentamiento con los cristianos (1251-1261), y se 

defendió de los caballeros teutónicos. La Lituania pagana se convirtió en 

una poderosa entidad política altamente organizada con una religión pa- 

gana bien establecida, demostrando así que la clave de la supervivencia no 

era la religión sino la estructura política. 


Iberia 


Tras la conquista árabe-bereber de la península Tbérica (que comenzó 
en 711) y con el trasfondo de un panorama político cambiante, el con- 
flicto era endémico. La guerra caracterizaba las relaciones entre cristianos 
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y musulmanes y en el seno de cada una de estas religiones: por consiguien- 
te, los conflictos eran más oportunistas que religiosos. Á pesar de que la 
legitimación política de ser herederos de los visigodos se formuló a finales 
del siglo 1x en la corte de Alfonso HI de León, la idea de guerra religiosa no 
surgió hasta finales del siglos X1 y se consolidó como ideología cristiana 
predominante en los siglos XI! y XUL Fue entonces cuando los avances cris- 
tianos empezaron a ser considerados una «reconquista» de tierras que es- 
taban en manos de los musulmanes y que pertenecían por pleno derecho 
a los cristianos. Esta transformación queda ilustrada con el ejemplo de 
Rodrigo Díaz de Vivar, más conocido como El Cid (c. 1043-1099). Duran- 
te su vida, Rodrigo fue uno de los numerosos señores de la guerra en bus- 
ca de un botín y de consolidar su propio poder. Como cristiano, Rodrigo 
sirvió al rey Sancho II y más tarde a Alfonso VI de Castilla hasta que fue 
condenado al exilio (1081), momento en que se puso al servicio del gober- 
nante musulmán de Zaragoza. Recaudó impuestos y aprovechó las opor- 
tunidades militares: finalmente conquistó Valencia para sí mismo. A finales 
del siglo xt1t, la leyenda lo convirtió en un indómito héroe cristiano, que 
luchaba por la fe (véase el capítulo quinto). El contexto era la cristaliza- 
ción de la identidad cristiana ibérica, pór lo menos en los círculos reales y 
eclesiásticos. 

El califato Omeya perdió poder efectivo después de 1008, y los princi- 
pados musulmanes (taifas o «banderías») fueron ocupando su lugar gra- 
dualmente. Los monarcas cristianos del norte se aprovecharon de la au- 
sencia de un poder central fuerte de los musulmanes y exigieron tributo 
(parias) como dinero de protección. Los gobernantes cristianos del reino 
cristiano de Navarra y pronto de los reinos emergentes de León, Castilla y 
Aragón extendieron sus territorios. Incorporaron a sus reinos tierras con- 
tiguas deshabitadas y dirigieron invasiones a los territorios musulmanes. 
Los avances cristianos, apoyados por el tributo de los monarcas musul- 
manes, fueron seguidos por períodos de consolidación y retroceso causados 
por triunfos musulmanes. La captura de Toledo en 1085 por Alfonso VI 
de Castilla y el comienzo de las cruzadas a Levante abrieron el camino ha- 
cia una nueva interpretación de las guerras locales. Al inicio de las cruza- 
das, el papa Urbano II (1088-1099) declaró que los musulmanes de Ibe- 
ria eran también enemigos de los cristianos al igual que los musulmanes 
de Levante. Posteriormente, la concesión papal de privilegios a los cruza- 
dos de la Península fluctuaba, a veces postulando un estatus similar, otras 
inferior, a los cruzados de Jerusalén, designando solamente como cruza- 
das algunas de las guerras que Xi se libraban. No obstante, el pensamien- 
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to cruzado dejó sin duda una profunda huella en las interpretaciones 
de las guerras ibéricas. Se crearon órdenes militares españolas y recibie- 
ron la aprobación papal: Calatriiva (1164), San Julián de Pereiro (Alcán- 
tara) (1175) y Santiago (1176). 

Durante el siglo x1u1 se consolidó la rd religiosa de estas 
gherras, un proceso al que contribuyeron la influencia francesa en la cor- : 
te, los peregrinos al sepulcro de Santiago de Compostela, los cruzados pro-: 
cedentes de otros lugares de Europa (especialmente del Languedoc y Bor- 
goña) y, sobre todo, los papas. Para los reyes de la península Ibérica la *' 
ideología de la«reconquista» se convirtió en un importante instrumento 
diplomático, especialmente en relación al papado como base para peticio- 
nes de fondos y privilegios. No obstante, esta ideología no puso fin a las re- 
laciones pacíficas entre los partidarios de las dos religiones ni en la coexis- 
tencia cotidiana de ambas ni en sus alianzas. 

La interacción cristiano-musulmana estaba influenciada no sólo por la 
ideología y práctica cristianas sino también por las actividades musulma- 
nas. En respuesta a la conquista cristiana de Toledo, los almorávides de 
Marruecos fueron invitados a la Península en 1086 y derrotaron a Alfon- 
so VI. De nuevo volvieron a centralizar el gobierno musulmán estable- 
ciendo control sobre los reinos de taifas. Cuando nuevamente se reanu- 
daron las conquistas cristianas a mediados del siglo xn, los almohades 
penetraron desde el norte de África (1146), sometieron a los almorávides 
y prosiguieron su ataque contra los cristianos. La victoria musulmana en 
Alarcos en 1195 frenó el avance cristiano. Posteriormente, el papá Inocen- 
cio TH proclamó una cruzada y, como condición previa, exigió la paz en- 
tre los reyes cristianos de Iberia. Un punto de inflexión importante lo 
constituyó la victoria cristiana de Las Navas de Tolosa (1212), celebrada como * 
una victoria de toda la Cristiandad. Al fragmentarse de nueva la Iberia 
musulmana en principados rivales se abrió Andalucía a la posibilidad de 
conquista. La primera mitad del siglo XIH proporcionó constantes motivos 
de celebración por parte de los cristianos. Jaime 1 de Cataluña y Aragón 
(1213-1276) y Fernando Ill de Castilla (1217-1252, desde 1230 también 
rey de León) conquistaron gran parte de la Península a mediados del si- 
glo Xu a destacar, Valencia (1238) por los aragoneses, y Córdoba (1236), 
Sevilla (1248) y Cádiz (1262) por los castellanos. Después de 1264, tan 
sólo Granada seguía en manos de los musulmanes, a pesar de los ataques 
de los marinidas de Marruecos después de 1275 y las revueltas de los súb- 
ditos musulmanes de las zonas recién conquistadas. Más de cuatrocientos 
mil kilómetros cuadrados fueron incorporados a la Iberia cristiana. 
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La conquista no se consiguió solamente por la fuerza. La confrontación 
militar fue acompañada por la negociación: los musulmanes capitularon 
en muchos casos, y los tratados de rendición garantizaban los derechos de 
la población musulmana. Sin embargo, la vida de los musulmanes cam- 
bió incluso siendo respetados. Símbolo de ello fue la transformación de 
las principales mezquitas de grandes ciudades como Valencia, Córdoba o 
Sevilla en iglesias tras la conquista cristiana como señal de victoria. Los mu- 
sulmanes que vivían bajo gobierno cristiano (mudéjares) fueron perdien- 
do paulatinamente sus libertades. Las élites cultas a menudo emigraban y, 
a principios del siglo xvi, los musulmanes fueron obligados a convertirse 
o a abandonar aquellas tierras. Sin embargo, durante el siglo XI contri- 
buyeron a la consolidación de los estados cristianos: por ejemplo, con- 
tinuando las obras del sistema de irrigación agrícola en Valencia o dando 
fe de los límites existentes de las propiedades. 

No fue sólo la Iberia musulmana la que cambió debido al avance de las 
conquistas cristianas: los siglos XI, X11 y XIII fueron formativos para los 
propios estados cristianos. El mapa político de la Península experimentó 
cambios radicales a lo largo de trescientos años. Asturias, entonces el reino 
astur-leonés en el que finalmente León asumió el papel principal, Nava- 
rra, Aragón, Cataluña, Castilla y, por último, Portugal fueron conformán- 
dose. Con la conquista de Toledo, Castilla ganó dominio sobre León: am- 
bas estuvieron unidas temporalmente a comienzos del siglo xt hasta 1157 
y después permanentemente en 1230, forjando así un poderoso gobierno 
cristiano. La unión dinástica de Aragón y los condados de Cataluña a f- 
nales de la década de 1130 creó otra importante potencia en la Península, 
la Corona de Aragón. Navarra perdió el acceso a posteriores conquistas de 
los musulmanes y en el tratado de Tudillén (1151) los monarcas de Ara- 
gón y Castilla decidieron incluso dividir Navarra, pero este proyecto fra- 
casó. A finales del siglo X11t, el rey francés se convirtió en monarca de 
Navarra. Los condes de Portugal reforzaron su poder durante el siglo XII, y 
en 1137 Alfonso VII de Castilla y León aceptó la autonomía de los condes. 
El conde Afonso Henriques empezó a autodenominarse rey y consiguió 
de facto la independencia de León cuando se declaró vasallo de la Santa 
Sede en 1143 (el papa comenzó a dirigirse a él por el título real en 1179). 
Así surgió un nuevo reino, extendiendo su territorio mediante continuas - 
conquistas a los musulmanes: en 1147 se anexionó Lisboa, seguida de la 
incorporación de Alcácer do Sal (1158) y Badajoz (1169). El rey francés 
aspiró a Cataluña hasta 1258, mientras que el rey aragonés reivindicaba 
tierras del Languedoc y de la ProWenza, un conflicto de intereses sólo par- 
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cialmente resuelto a finales del siglo xt11. En todas partes, los monarcas re. 
forzaban, su propio poder a medida que expandían y consolidaban las fron. 
teras de sus reinos. es 

Iberia se diferenciaba de la Europa central y septentrional: no se trata. 


ba de una nueva sociedad que había de ser convertida e incorporada a la -: 


Eristiandad. Los reinos cristianos existentes al inicio de nuestro período 


eran el locus original de la voluntad de expansión. Aunque había una “+ 


afluencia de guerreros del norte de los Pirineos, la «reconquista» fue pro-- 
tagonizada cada vez más por los habitantes locales. En Iberia la iglesia su- 
fragó la reconquista, especialmente durante el siglo xIIt. Las estructuras 
políticas no eran idénticas en los distintos reinos. El rey castellano tenía 


una administración centralizada y ostentaba un poder mucho más efectivo -.:. 
que su homólogo de Aragón, que presidía una confederación con institu- 


ciones separadas y sin unidad jurisdiccional. Durante los siglos XI! y Xin, 
las cortes reales se transformaron en departamentos especializados diri- 
gidos por profesionales y la administración local evolucionó también en 
las zonas conquistadas, a menudo adoptando prácticas y funcionarios mu- 
sulmanes. Las cortes, asambleas de los estados, se desarrollaron en Cata- 
luña y Castilla a partir de finales del siglo xt, en Aragón y Navarra duran- 
te el siglo xH1. Éstas incluían a nobles, eclesiásticos y representantes de las 
ciudades, que empezaron a participar en el gobierno. A finales del siglo Xt, 
los reyes comenzaron a formular una legislación basada en el derecho ro- 
mano, que favoreció la oposición de la nobleza al poder real. La nobleza 
se fundamentaba en la descendencia y estaba dividida en dos o tres estra- 
tos: el más bajo se parecía a menudo a los campesinos por sus circunstan- 
cias económicas. A pesar de las enormes diferencias económicas, los no- 
bles eran jurídicamente iguales y estaban exentos de tributación. Las 


ciudades de las zonas recién conquistadas solían recibir privilegios (fue- .' 


ros*) a cambio de su consentimiento a tributar y de la participación de las 
milicias de la ciudad en la defensa. Las ciudades se convirtieron en aliadas 
de los reyes en la vida política contra la nobleza en la Castilla del siglo XIH1, re- 
cibiendo así autonomía urbana. Las diferencias económicas entre los rej- 
nos estaban en parte relacionadas con el tamaño de la población. Castilla 
tenía un inmenso sector de agricultura extensiva, basado en la cría de ani- 
males. La irrigación agrícola y el sector mercantil eran importantes en la 
Corona de Aragón. 

Los historiadores han debatido acaloradamente la interpretación de 
las características socioeconómicas de Iberia: ¿era la Península una «so- 
ciedad fronteriza», conformada básicamente por la expansión militar y 
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unas condiciones no reguladas o una «sociedad feudal», moldeada por las 
relaciones entre señores y hombres, monarquía y la posesión de tierras a 
cambio de servicios? De hecho, Iberia se parecía a otros reinos europeos 
medievales a la vez que mostraba ciertas especificidades locales. Las cues- 
tiones clave del debate son la militarización de la sociedad ibérica y las- 
consecuencias del proceso de expansión. Aunque es cierto que la guerra 
era un rasgo importante de la vida en Iberia, la sociedad medieval estaba 
fuertemente militarizada en toda Europa. El asentamiento en las zonas 
conquistadas de Iberia fue un problema constante. La falta de población, 
y por lo tanto de recursos humanos, condujo a la promulgación de privi- 
legios para atraer a los colonos. Se adoptó un amplio abanico de solucio- 
nes. En Castilla, las tierras conquistadas fueron divididas en unidades en 
las que los delegados del rey ejercían funciones administrativas, judiciales 
y militares. En Aragón, en los siglos X1 y comienzos del siglo xn, la conce- 
sión de grandes propiedades territoriales atrajo a la nobleza a asentarse. 
La creación de ciudades, incluso mediante la concesión del perdón a los 
asesinos si se establecían, y de órdenes militares fue un medio igualmen- 
te importante de repoblación. Los musulmanes desempeñaron un papel 
fundamental, especialmente en ValenciaY donde superaban con creces a 
los cristianos en número: en efecto, se fomentó la inmigración musulma- 
na, incluso por parte de las órdenes militares, para sostener la agricultura 
de la región. De todas formas, el hecho de atraer a los colonos mediante 
privilegios se produjo en muchos lugares de Europa, incluyendo Francia. 
El intercambio cultural con los musulmanes y judíos influyó en la cultu- 
ra cristiana, tal como atestiguan la arquitectura y las traducciones de obras 
griegas a través del árabe (véase el capítulo quinto)..No obstante, al mis- 
mo tiempo, las estructuras eclesiásticas se extendieron a las zonas recién 
conquistadas. Los eclesiásticos servían a los reyes en la cancillería, en la 
diplomacia y componiendo crónicas que recogían las hazañas de los reyes. 
La lengua vernácula se utilizaba ya de forma generalizada en el siglo XI, 
tanto para composiciones literarias como para la redacción de documen- 
tos y fueros. Por último, en el desarrollo de los distintos reinos ibéricos se 
produjeron diferencias significativas. Por consiguiente, el calificativo de «so- 
ciedad fronteriza» no funciona como concepto general explicativo de la his- 
toria ibérica medieval. 

La conquista de la Península allanó también el camino hacia una ma- 
yor expansión marítima. La Corona de Aragón creó finalmente un impe- 
rio marítimo en el Mediterráneo occidental, cuyo primer paso fue la con- 
quista catalana de las Islas Baleates (1229-1235). Abrió el camino de la 
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exploración atlántica por parte de los portugueses y de los castellanos ep :. 
el siglo xIv. Castellanos y aragoneses planearon la conquista de Martrué- 
cos y delinorte de África a finales del siglo XII!, pero fracasaron; los eu- 
ropeos continuaron comerciando con esta zona, aunque tan sólo mante- -: 
nían contacto con el litoral costero, no con el interior. 
++ A comienzos de este período otra zona del Mediterráneo se incorporó : | 
ala Cristiandad latina. Los normandos expulsaron al gobierno bizantino i 
del sur de Italia, conquistando Calabria y Abulia; arrebataron también 
Sicilia de manos de los musulmanes (1061-1091) y crearon un poderoso 
reino 'centralmente organizado. Roger 11 (1105-1154, coronado rey en 1130) 
estableció la superioridad de la justicia del monarca, creó un sistema ad- 
ministrativo efectivo y extendió el alcance del control real sobre diversos 
aspectos del gobierno, entre otros la recaudación de los beneficios del co- 
mercio y de la Iglesia loca!. Sometió bajo su poder a parte del norte de Áfri- 
ca por motivos políticos y económicos más que religiosos. Utilizó mercena- 
rios musulmanes y se inspiró en las tradiciones griega, musulmana, latina 
y francesa. En su reino se mezcló una gran variedad de pueblos cuya ob-  ' 
servancia religiosa, instituciones locales y cultura, incluyendo la lengua, 
quedaron intactas. Los historiadores han debatido la naturaleza de la 
influencia bizantina y musulmana: si ésta tuvo impacto tan sólo en las 
apariencias o si determinó fundamentalmente la naturaleza de la forma 
de gobierno. Los herederos de Roger se enfrentaron a una serie de ame- 
- nazas externas y rebeliones internas. En 1194 Sicilia fue conquistada por 
el emperador Enrique VÍ, cuyo hijo Federico II estableció por fin una só-- 
lida monarquía en este reino. 


Cruzadas 


El movimiento cruzado surgió a finales del siglo XI, cuando el papa Urba- 
no TI reclutó un ejército para ayudar al emperador bizantino Alejo 1 
(1081-1118) contra los turcos, que estaban conquistando Asia Menor. Los 
cruzados recibieron indulgencia, protección e incluso exenciones tributa- 
rias. Los ejércitos partieron en 1096 y los primeros cruzados crearon ines- 
peradamente nuevos estados, primero el condado de Edesa, después el 
principado de Antioquía, y en 1099 conquistaron Jerusalén, que se con- 
virtió en el centro de un reino. Los estados cruzados se expandieron, so- 
bre todo al tomarlos puertos marítimos. En 1109 se estableció el conda- 
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do de Trípoli, y los gobernantes de Edesa y Trípoli se convirtieron en va- 
sallos del rey de Jerusalén. Los estados-cruzados alcanzaron su mayor ex- 
tensión. a mediados del siglo Xi, pero todavía consistían en una franja 
costera relativamente estrecha. Con el tiempo, los cruzados se fueron or- 
ganizando cada vez más. Se inició una ruta marítima, más que terrestre, 
hacia Oriente. Los monarcas se involucraron en el liderazgo de las cruza- 
das. En 1199 se introdujo la primera tributación directa de la Iglesia (Ja 
cuadragésima), que se convirtió en una forma habitual de financiar las 
cruzadas. La predicación organizada reclutaba cruzados, y los no com- 
batientes (entre ellos las mujeres e incluso los moribundos) eran alenta- 
dos a compensar sus votos de cruzados mediante pago a partir de 1213 en 
adelante, 

Sin embargo, muchos cruzados regresaban a casa, por lo que había 
muy poco trasvase de población de Europa hacia Oriente. En el momen- 
to de su mayor extensión, se calcula que los estados cruzados tenían dos- 
cientos cincuenta mil europeos (principalmente francos). La mayoría de 
la población eran nativos: musulmanes, una variedad de cristianos orien- 
tales y judíos. Muchas de las tradiciones administrativas de los romanos y 
bizantinos se habían incorporado al sistema musulmán, quedando, a su 
vez, enriquecidas por las innovaciones musulmanas, integradas en los es- 
tados cruzados. Los nuevos monarcas continuaron recaudando. los mis- 
mos impuestos que recogían los musulmanes y utilizaban sofisticados 
sistemas de contabilidad. En general, se adoptaron los instrumentos de 
gobierno y el sistema burocrático, mientras que se introducían también 
prácticas europeas como la de la concesión de feudos territoriales y mo- 
netarios a cambio de servicio militar. Elrey de Jerusalén tenía cierta au- 
toridad en todo el Oriente latino, como se pone de manifiesto, por ejem- 
plo, en su papel de árbitro en las disputas entre los otros monarcas francos 
y su liderazgo en guerras defensivas. Sus riquezas también le distinguían, 
poseía vastas tierras e imponía tributo al comercio y podía conceder feudos 
monetarios a vasallos y comprar mercenarios, La corte alta (parlement) 
debatía asuntos políticos y la tributación extraordinaria. Los historiado- 
res llegaron a pensar que el reino de Jerusalén fue una monarquía fuerte 
en la primera mitad del siglo x11, pero el consenso más reciente es que la 
fragmentación política estuvo presente desde el inicio. Á pesar de que 
eran vasallos reales, los grandes señores ejercían plena autoridad en sus 
principados, constituyendo una «confederación de señoríos».* La noble- 


3 J. Riley-Smith, The CrúisadessM Short History (Londres, 1987), p. 69. 


218 |. ELCENIT DE LA EDAD MEDIA 


za de los estados cruzados variaba de uno a otro: por ejemplo, en Edesa: 
era básicamente armenia, mientras que en Jerusalén era francesa del nor-: 
te. En la segunda mitad del siglo Xu, resultaba difícil a los recién llegados, 


con pocas excepciones, acceder a la nobleza: unas diez familias posefan -:; 


los 24 señoríos más importantes. Tenían también derecho a acuñar mo- 
nelas, a legislar y a controlar los puertos. Muchos señores menores tenían 
feudos monetarios. El servicio militar no podía ser conmutado mediante. 
pago. Durante el siglo XI! los nobles se basaban en las leyes (que se recor- 
daban, puesto que o bien no se habían escrito o los textos escritos se ha- 


bían perdido cuando Jerusalén cayó nuevamente a manos de los musul-':+ 


manes en 1187) para reforzar su propio poder contra el del rey: muchos 
nobles eran hábiles abogados. 

El reclutamiento de guerreros para el Oriente latino causaba un cons- 
tante problema que fue parcialmente resuelto mediante una innovación: 
las órdenes militares. Los caballeros templarios, una comunidad religiosa 
fundada en 1118-1119, lideraron esta transformación. A] cabo de unos po- 
cos años de su fundación, los miembros de la orden combinaban los vo- 
tos monásticos con la lucha contra los musulmanes. En 1129 se redactó la * 
regla templaria. La orden del Hospital de San Juan de Jerusalén, fundada . 
en la segunda mitad del siglo x1, se reorganizó siguiendo la misma línea y 
se establecieron otras órdenes militares. Cobraron importancia porque pro- 
porcionaban permanentemente combatientes comprometidos y guarne- 
cían los castillos construidos para la defensa. Estas Órdenes establecidas 
en el Oriente latino finalmente se trasladaron a Europa, fundando allí nue- 
vas Órdenes, especialmente en Iberia. 

La guerra no era la única preocupación que tenían los colonos del Orien- 
te latino. La vida agrícola proseguía. Los habitantes nativos de los pueblos 
no podían abandonar sus tierras y pagaban tributos basados en los im- 
puestos tradicionales islámicos. Muy pocas tierras en las que los campesi- 
nos llevaban a cabo servicios laborales pertenecían directamente al señor 
(como heredad). Un cacique y un consejo de ancianos supervisaban el 
funcionamiento de los pueblos. Los francos también vivían en pueblos y 
casas solariegas. En el siglo x11, se planificaron y establecieron pueblos. 
Los campesinos libres que acudían desde Europa recibían privilegios, in- 
cluyendo la libertad personal, el derecho a quedarse con las tierras y a dar 
un porcentaje fijo del producto al señor local. Estas comunidades tenían 
también su propio sistema judicial. La mayoría de europeos vivía en ciu- 
dades y en gran parte eran ciudadanos. Para atraer a los colonos, entre 
ellos a los artesanos, contrariamente a las prácticas de la mayor parte de 
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Europa, se extendió la concesión del privilegio de ciudadano: libertad per- 
sonal, que consistía en el pago de arriendos pero no de tributos serviles, y 
leyes y tribunales propios. Los puertos se convirtieron en importantes 
centros comerciales internacionales, utilizados por los italianos y Otros co- 
merciantes (véase el capítulo segundo). 

El número de católicos era reducido, incluso contando con los conver- 
sos de las comunidades cristianas orientales locales. Al principio, se reco- 
noció a los clérigos griegos ortodoxos, aunque en caso de vacantes o de 
zonas sin jerarquía cristiana, se nombraba a obispos católicos. A partir 
de principios del siglo xu, los latinos se instalaron agresivamente en los 
cargos y la jerarquía latina fue reemplazando a la ortodoxia griega. Los go- 
bernantes y los seglares conservaron en gran medida el control sobre la 
Iglesia hasta bien entrado el siglo Xn. La ley distinguía a los partidarios de 
los distintos credos. En la cima estaban los católicos francos, después los 
cristianos orientales y, en la parte inferior de la escala, los musulmanes y 
los judíos. Sólo el testimonio de los católicos era plenamente válido en los 
tribunales. Sin embargo, tras las masacres iniciales de los no cristianos lo- 
cales, debido a la necesidad de recursos Huraanes y comercio, se fue ges- 
tando una interacción pacífica. Se permitió a los no cristianos practicar 
su propia fe y continuaron participando en el comercio y la producción de 
mercancías. Las fuentes proporcionan ejemplos de amistad con los mu- 
sulmanes y matrimonios mixtos con los cristianos orientales. El arte mues- 
tra también la mezcla de francos con estos cristianos orientales: a partir 
de la segunda generación (la década de 1130), una fuerte influencia bi- 
zantina transformó el arte, Se utilizaron inscripciones griegas y latinas. Se 
adoptó asimismo el estilo arquitectónico urbano existente. 

Todavía prosigue el debate acerca de la naturaleza de la sociedad en los 
estados cruzados. De-acuerdo con el modelo tradicional, los asentamien- 
tos cruzados, a menudo denominados sociedad «colonial», se caracteriza- 
ban por una total separación entre francos y lugareños. Sin embargo, no 
había dirección política ni explotación económica alguna por parte del 
país natal, como ocurre en otras sociedades coloniales; al contrario, estos 
estados eran económicamente dependientes del país de origen. Se ha uti- 
lizado también el término «colonización religiosa». Otro criterio postula 
el carácter multiétnico de la nueva sociedad. Ésta hace hincapié en la orien- 
talización de los fraricos, la fusión de elementos musulmanes, cristianos 
orientales y cristianos latinos, apuntando especialmente a relatos de amis- 
tad y matrimonios mixtos entre francos y lugareños (incluidos los mu- 
sulmanes) y a la adopción de costmbres musulmanas por parte de los 
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francos. Un tercer análisis, más reciente, sostiene que estos estados con- 
sistían en una sociedad «franco-siria» que no incluía a los musulmanes.: 
Basándose en asentamientos de inmigrantes francos, en vez de en «asen: 
tamientos cruzados», que se concentraban en las zonas habitadas por los 
cristianos del lugar, dicha sociedad tenía carácter agrícola. La població; 
éstaba formada cada vez más por gente oriunda del lugar y eran agticul 
tores que creaban familias y no consideraban la guerra como prioridad, 
Los francos se interrelacionaban solamente con los. cristianos orientales. 
(aunque estos últimos no tenían el mismo estatus legal), no con los mu. +: *: 
sulmanes. : 

Los beneficios espirituales, una nueva legitimidad conferida a los gue- 
rreros a través del ejercicio de la guerra, la conquista de nuevos territo- 
rios, que Hevaban a la tenencia de tierras e incluso el gobierno para al- 
gunos, todo ello se combinaba para atraer a los cruzados, mientras que 
las ventajas comerciales para los venecianos, genoveses y pisanos consis- . 
tían en que sus flotas se utilizasen para el transporte y la toma de puertos . 
marítimos. No obstante, esta atracción no era constante, tal como ponen 
de relieve los altibajos de las respuestas a los llamamientos a las cruzadas. 
Desde mediados del siglo XL, el contraataque musulmán se reveló efecti- 
vo y el concepto de yihad” (guerra santa) se desarrolló con relación a Je- 
rusalén. Tras la reconquista de Edesa por parte de los musulmanes en 1144, 

"se convocó la segunda cruzada, pero resultó un fracaso. Saladino, que se 
- convirtió en sultán de Egipto y de partes de Siria a finales del siglo xn, 
se alzó victorioso en Hattin en 1187. Conquistó Jerusalén y muchas otras 
tierras de los cruzados. Sin embargo, el gobierno occidental en parte del 
territorio se prolongó: la tercera cruzada, dirigida por el emperador ger- 
mánico Federico Barbarroja, los reyes Felipe Augusto de Francia y Ricar- 
do 1 de Inglaterra, conquistó Acre (1191) y Jaffa. La ciudad de Jerusalén 
no volvió a estar bajo control cristiano, excepto por un breve período como 
. resultado de las negociaciones entre Federico il y el sultán Al-Kamil de 
Egipto en 1229. En 1244 cayó frente a un ejército centroasiático al servi- 
cio de Egipto. En el siglo x111 los cruzados trataron de recuperar las tierras 
perdidas procediendo a la conquista de Egipto. En 1218-1221 y 1248-1250, 
planificaron ataques a gran escala, pero fracasaron en ambas ocasiones. 
La segunda vez, Luis IX de Francia, el líder de la cruzada, fue hecho pri- 
“sionero. El sultán Baibars de Egipto se lanzó a la toma de las fortalezas 
cruzadas en 1265. Los refuerzos occidentales no llegaron a tiempo o re- 
sultaron ineficaces: entre ellos figura la desastrosa tentativa liderada por 
Luis IX de Francia que terminó con la muerte del rey en Túnez en 1270. 
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La reconquista musulmana prosiguió hasta 1291, cuando cayeron los úl- 
timos baluartes de los cruzados y el control latino se desmoronó. Las 
cruzadas demostraron, así, un impulso expansionista, pero no realizaron 
ninguna contribución duradera a la expansión del cristianismo latino en 
Oriente. 

Los estados latinos se establecieron también en otros lugares del Medi- 
terráneo oriental, en regiones donde la mayoría de la población estaba 
compuesta por cristianos orientales. La expansión y la conquista estaban 
inextricablemente unidas a) crecimiento del comercio italiano. Ricardo 1 
de Inglaterra conquistó Chipre en 119] y concedió el señorío de la isla a 
Guido de Lusiñán en 1192, cuyo heredero fundó un reino que duró casi 
trescientos años. El monarca lusiñano se convirtió en vasallo del empera- 
dor germánico Enrique VI en 1195, señorío supremo que se prolongó 
hasta 1247, cuando el reino quedó bajo control directo de la Santa Sede. 
La población nativa era griega, pero cuando llegaron los colonos de los 
estados latinos, se estableció la Iglesia latina. El poder del rey era fuerte: 
ningún noble seglar podía mantener puestos fortificados. Chipre expor- 
taba productos agrícolas, y los italianos, especialmente los mercaderes 
genoveses, utilizaban la isla como puntd' de parada en el comercio inter- 
nacional. Los occidentales se establecieron también en la Armenia cili- 
cia y transformaron algunas de sus instituciones y leyes. La Grecia de los 
francos surgió a consecuencia de la cuarta cruzada. Los participantes res- 
pondieron a la invitación de Alejo Ángelo para intervenir en la política 
bizantina y restaurarlo en el trono. Aunque lo consiguieron, las relaciones 
entre Alejo IV y los cruzados se deterioraron rápidamente, hasta que 
éstos finalmente sometieron al imperio. Tras la conquista de Constanti- 
nopla (1204), el conde Balduino IX de Flandes fue elegido para gobernar 
uña cuarta parte del territorio, creando él Imperio Latino de Constanti- 
nopla, mientras el resto quedaba dividido entre los venecianos y otros cru- 
zados. Los historiadores han debatido sobre quién fue el responsable de la 
«corrupción» de las cruzadas, aunque los hechos demuestran más bien 
la facilidad con que las cruzadas se convertían en aventuras militares. Los 
francos adoptaron el sistema tributario bizantino y sus funcionarios, pero 
iptrodujeron una estructura social jerárquica que se reflejaba en la ley. 
Llegaron los colonos latinos, seles concedieron feudos y a continuación se 
estableció una corte de habla francesa. Los obispos latinos sustituyeron 
a los ortodoxos. Los habitantes griegos no eran libres, a excepción de los 
grandes señores. Los nobles griegos empezaron a ser incorporados a la éli- 
te en la segunda mitad del siglo Lt. Los venecianos centralizaron su go- 
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bierno y burocracia, que dependían directamente de Venecia. El poder 
bizantino, no desapareció, con monarcas rivales establecidos en varias 
zonas, especialmente en Epiros én los Balcanes y en Nicea en Asia Menor. * 
Desde este'último lugar como base, el emperador Miguel Paleólogo reo: 
conquistó Constantinopla en 1262 y tan sólo el principado de Acaya, los 
dircados de Atenas y Naxos y varias islas permanecieron bajo ocupación 
latina. 

Las cruzadas se expandieron a diferentes 2onas: durante el siglo xt! Ibe- 
ria y el Báltico fueron importantes teatros de operaciones cruzadas. Par: 
ejemplo, en 1147 los participantes ingleses, escoceses, normandos y fla- 
mencos de la segunda cruzada en route hacia Oriente contribuyeron a la 
captura de Lisboa en su lucha contra los musulmanes. El mismo año, una' 
cruzada alemana y danesa contra los vendos fue parte de la contienda con- 
tra los infieles. En ambas zonas las cruzadas se prolongaron durante el si- 
glo XII, contribuyendo a la expansión de la Cristiandad latina. La legiti- 
mación cristiana para estas cruzadas se centraba en torno a la noción de 
recuperar tierras (al igual que «Tierra Santa» era considerada la herencia 
de Cristo, la guerra en la península Ibérica era una «reconquista», y Livo- 
nia era la «tierra de la Virgen María»), de facilitar misiones y difundir la 
fe contra los paganos que se resistían o evitaban que otros se convirtiesen, 
o de defender a los cristianos conversos perseguidos por los vecinos in- 
fieles (en el norte de Europa). Las cruzadas poco se distinguían de otras for- 
mas de guerra en estos territorios; a veces se denominaba cruzada a la mis- 
ma guerra expansionista y otras veces no. Por último, la cruzada podía ser 
un instrumento útil contra los herejes y los enemigos políticos del papa si 
se usaba con independencia de algunos de sus elementos básicos como el 
peregrinaje. Posteriormente se convocaron también cruzadas contra los 
no cristianos que atacaban Europa: los mongoles a mediados del siglo XIH, 
vistos como monstruos o incluso moradores del Infierno, y los otomanos 
a partir del siglo xtv. 

Algunos historiadores consideran como verdaderas cruzadas única- 
mente las expediciones a «Tierra Santa», mientras que otros, basando sus 
argumentos en criterios como la declaración papal, los privilegios otor- 
gados a los guerreros y los votos de los cruzados, consideran por igual las 
cruzadas a todos.los lugares. Es evidente que no había uniformidad en las 
actitudes contemporáneas. Algunos papas, como Inocencio III en 1213 u 
Honorio MI en 1219, fomentaron las cruzadas a Jerusalén a expensas de 
otras zonas. Por ejemplo, concedían menos indulgencias a los cruzados 
que se dirigían a Iberia que a aquellos que partían hacia Jerusalén: prohi- 
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bían que se conmutasen los votos delos cruzados que prometían viajar a 
Jerusalén por los de combatir en otras zonas o restringían las cruzadas 
europeas a los habitantes del lugar o a aquellos que no podían viajar a «Tie- 
rra Santa». En otras épocas los papas equiparaban los méritos e indul- 
gencias por emprender cruzadas a distintos lugares. Urbano I! ordenó a 
los catalanes que no se dirigiesen a Jerusalén y que se quedasen a comba- 
tir a los musulmanes de la Península. Se pueden encontrar críticas a las 
cruzadas dirigidas a lugares distintos del Levante, pero también a las cru- 
zadas al propio Levante, consideradas por muchos en el siglo X111 bastan- 
te menos importantes para el bienestar de la Cristiandad que las ame- 
nazas de los paganos o mongoles a los territorios europeos. Tampoco la 
interpretación popular de las cruzadas conectaba con el mensaje papal. 
Los grupos que eran mal vistos por los eclesiásticos, pero que de ninguna 
manera se pretendía hacer de ellos el blanco de la violencia, los judíos y 
los bizantinos, se convirtieron en blancos de los cruzados. 


Viajes, misiones y descubrimientos 


La movilidad y los viajes de larga distancia aumentaron a partir del siglo X1. 
Se incrementó el peregrinaje a Jerusalén, por tierra a través de Hungría, 
los Balcanes y el Asia Menor bizantina, y después por mar desde Italia. 
También se popularizó el peregrinaje a los santuarios europeos. Es im- 
portante destacar que no había una clara distinción entre las diferentes 
categorías de viajeros y su motivación: comercio o misión conducían igual- 
mente a descubrimientos y a la expansión del conocimiento por parte de 
los europeos. 

Los misioneros viajaban a destinos lejanos como Persia y China. Uno 
de los principales objetivos de las órdenes mendicantes, fundadas en el si- 
glo XIv, era el de hacer proselitismo entre los paganos, musulmanes u 
otros infieles. Tras la conversión de Escandinavia y de la Europa central, 
los misioneros dirigieron su actividad hacia la Europa oriental y septen- 
trional (Báltico). El dominico Julián de Hungría viajó en 1236-1237 des- 
de Hungría hacia la Siberia con la esperanza de encontrar las tribus toda- 
vía paganas que quedaban en Hungría. Los misioneros deseaban también 
convertir a los musulmanes del Levante, incluyendo Egipto y Damasco, y 
predicaban entre los cristianos indígenas que vivían bajo dominio mu- 
sulmán. Los mongoles, y las zonak bajo su dominio, no tardaron en con- 
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vertirse en uno de sus objetivos primordiales. La misión y la diploma. 
cia, incluyendo el espionaje, estaban estrechamente ligadas en los viajes de 
Juan de Plano Carpini, enviado! ¿por el papa Inocencio IV a tierras de los 
mongoles en 1245, y de Guillermo de Rubruck, apoyado por Luis IX de 
Francia en 1253. Su objetivo era convertir a los mongoles y descubrir todo 
citanto les fuera posible sobre sus costumbres y su fuerza militar. Guillermo 
de Rubruck tenía también el encargo de tratar de forjar una alianza con. 
tra los musulmanes. Aportaron fascinantes relatos de sus viajes a Karakó- 
rum, la capital de los mongoles, y del conocimiento que habían adquirido 
sobre ellos. La consolidación del dominio mongol alentó a los misioneros 
y comerciantes a viajar a Asia a partir de mediados del siglo x111. En la se- 
gunda mitad del siglo los misioneros penetraron en el Asia occidental 
(Irán, Mesopotamia), entonces bajo mandato de los ilkanes* mongoles, 
Corrían en Europa persistentes rumores de que los ilkanes se estaban pre- 
parando para aceptar el bautisnio, fundados en el tratamiento tolerante 
que dispensaban a los cristianos orientales (sobre todo a los nestorianos) 
que vivían bajo su gobierno. Al finalizar el siglo, el dominico Ricoldo de 
Montecroce intentó predicar en la Bagdad musulmana y el franciscano 
Juan de Monte Corvino viajó a China para establecer alfí una base misio- 
nera. Las misiones chinas continuaron durante la primera mitad del si- 
glo XIV y, tras una breve visita a la India en la década de 1290, los frailes 
empezaron a hacer proselitismo allí. A finales del siglo xr1 los misioneros 
mendicantes actuaban también en el norte de África intentando conver- 
tir a los musulmanes. Fundaron escuelas de idiomas, e instruyeron a los 
misioneros para proporcionarles un mayor conocimiento de las creencias 
y lenguas locales de la audiencia a la que dirigían sus sermones. El hecho 
de que hubiera un contacto más estrecho no significó un conocimiento más 
realista en toda Europa: continuaron existiendo los estereotipos de los 
musulmanes cómo seres crueles, afeminados, idólatras y pervertidos se- 
xuales, aunque surgieron nuevos conceptos acerca de la caballerosidad y 
coraje de los soldados musulmanes. 

Los descubrimientos europeos sobre el resto del mundo tuvieron un 
origen nada espectacular, puesto que se trataba de intentos de obtener ac- 
ceso directo a las zonas productoras de oro y especias. La expansión en el 
Atlántico comenzó como una extensión de la exploración mediterránea, 
Las técnicas de navegación evolucionaron-a través de la experiencia y. la 
observación de las estrellas, el sol y el litoral costero. Los antecedentes de: 
las últimas conquistas fueron la exploración catalana y la conquista de las. 
Baleares.en el Mediterráneo; el establecimiento de puestos. comerciales en el 
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norte de África, y la instalación de colonias de mercaderes italianos. En el 
siglo X1, la implicación italiana, especialmente de los venecianos y geno- 
veses, en el Mediterráneo oriental y meridional era ya importante, le- 
gando incluso a lanzar un ataque contra Mabdiya (Túnez) en 1087. Es- 
tos italianos proporcionaban transporte a los estados cruzados a cambio 
de privilegios comerciales. Los venecianos crearon barrios mercantiles en 
todo el Mediterráneo, incluyendo Constantinopla y Creta. Los genoveses 
fundaron colonias comerciales también por el Mediterráneo e incluso más 
lejos: en Antioquía, Acre, Quíos, Chipre, Pera (al otro lado de Constanti- 
nopla) y Caffa en el mar Negro. Entre 1262 y 1269, los venecianos Niccoló 
y Maffeo Polo viajaron a China y fueron los primeros occidentales en lle- 
gar allí desde la Antigúedad. Marco Polo, que en un principio se dirigió a 
China como parte de una aventura comercial veneciana, terminó vivien- 
do en la corte del Gran Kan Kublai en Shangtu, Kanbalik (Pekín), y otras 
ciudades chinas, probablemente empleado en asuntos oficiales. Dictó un 
relato de su vida allí a un compañero de prisión en Génova en 1298, que 
acabó siendo muy popular. 

A lo largo de tres siglos, la formación de nuevos gobiernos y la incor- 
poración pacífica o forzosa de nuevas z0nas cambió radicalmente el te- 
rritorio de la Cristiandad latina. Se encontraron nuevas soluciones para 
atraer a colonos y garantizar la coexistencia de los nativos y los recién lle- 
gados, ya fueran inmigrantes o conquistadores. Aunque parte de esta ex- 
pansión experimentase un freno o diese marchá atrás, Europa ya no con- 
sistía únicamente en la Europa occidental. La expansión de la Cristiandad 
latina concluyó con la integración de la”"Europa central y septentrional y 
de Iberia, y forjó la historia europea de los siglos venideros. 


Conclusión 


Daniel Power 


La Europa de 1320 era muy distinta del continente de tres siglos y medio 
antes. Después de cientos de años de expansión latinocristiana a expensas . 
del islam, del cristianismo oriental y de las culturas paganas, casi todo el 
continente aparte de Rusia y de los Balcanes orientales y del sur formaba 
ahora parte de la Cristiandad latina. La candidatura de dos reyes bohe- 
mios al trono del Sacro Imperio Romano en 1273 (Otakar H) y en 1292 
(Václav ID) pone de manifiesto hasta qué punto los reinos de la Europa 
centrooriental habían llegado a ser parte integrante de la Cristiandad la- 
tina. El alcance de la emigración aristocrática «de los francos» a los rinco- 
nes más remotos de Europa puede constatarse por el hecho de que todos 
los reyes de los escoceses a partir de 1292 descendían por línea masculina 
de inmigrantes franceses a Inglaterra desde 1066. La expansión interna 
también había transformado la sociedad europea, que entonces gozaba 
de redes de ciudades, pueblos, iglesias parroquiales y carreteras que supe- 
raban con creces a sus equivalentes del siglo x. El crecimiento en número 
y complejidad de los asentamientos fue especialmente espectacular en la 
Europa central y septentrional y en el interior de la península Ibérica, 
aunque no hubo casi ningún rincón de Europa que no quedase afectado. 

Sin embargo, a finales del siglo xi11 la expansión de la Cristiandad latina 
en general estaba experimentando un freno. Su fin se pone de manifiesto 
con el desmoronamiento de los «estados cruzados» en el Mediterráneo 
oriental (véanse los capítulos tercero y sexto) frente al resurgimiento del 
poder islámico. Aunque durante algún tiempo los mongoles supusieron 
una terrible amenaza para el poder islámico, su derrota a manos de los 
monarcas mamelucos de Egipto cerca de Nazaret en 1260 permitió a es- 
tos últimos derrocar a los principados supervivientes establecidos en las 
primeras cruzadas. Antioquía cayó en 1268 y Acre, la principal ciudad del 
«reino de Jerusalén», en 1291. Mientras tanto, el Imperio Latino de Cons- 


CONCLUSIÓN | 227 


tantinopla tocó a su verdadero fin en 1261 gracias a un modesto y breve 
resurgimiento del poder bizantino y las colonias francas que seguían fie- 
les a Grecia eran cada vez más débiles. A partir de entonces las únicas 
posesiones latinas importantes en el Mediterráneo oriental eran las islas 
conquistadas a los bizantinos, especialmente Creta y Chipre. 

No todas las fronteras orientales de la Cristiandad latina estaban en re- 
troceso: en la década de 1260 los genoveses se apoderaron de Caffa en Cri- 
mea y los venecianos consiguieron Tana en el mar de Azov, en el siglo XIv 
ambos grupos italianos estrecharon su control sobre las islas del Egeo, y 
entre 1306 y 1310 los hospitalarios (caballeros de San Juan) intentaron 
compensar su desahucio de «Tierra Santa» mediante la toma de Rodas. A 
pesar de que la conexión escandinava con Groenlandia se estaba debili- 
tando, los marineros se aventuraban cada vez a lugares más lejanos en el 
Atlántico, descendiendo sobre todo por la costa noroeste de África. En la 
Europa nororiental, la breve conversión al cristianismo del gran duque 
lituano en 1251-1253 anunciaba la largamente preparada conversión de 
sus sucesores en 1386, que llevarían las fronteras de la Cristiandad latina 
a cuatrocientos kilómetros de Moscú. No obstante, también aquí la ex- 
pansión latinocristiana experimentó reveses: el príncipe (ortodoxo) ruso 
Alexander Nevsky detuvo el avance oriental de los suecos y de los caballe- 
ros teutónicos en 1240-1242. Sólo en España continuó obteniendo la Cris- 
tiandad latina ganancias sustanciales. Por más que los gobernantes musul- 
manes de Sevilla apelaron a Marruecos en busca de ayuda en 1247-1248 y 
a pesar de los llamamientos efectuados por los francos levantinos a Occi- 
dente para conseguir ayuda durante todo el siglo XII, ninguno de los dos 
grupos logró evitar la derrota. Considerando en conjunto a todo el Medi- 
terráneo, el cristianismo y el islam estaban en equilibrio a finales de este 
período. Hasta aquel momento no habíz indicio alguno de que los turcos 
otomanos, que empezaron a apoderarse de las posesiones de Anatolia 
en 1301, fundarían uno de los mayores imperios islámicos de la historia, 
conquistando Constantinopla en 1453 y llegando a Marruecos y a las puer- 
tas de Viena en 1529. 

El crecimiento demográfico en el interior de gran parte de Europa es- 
taba también experimentando una ralentización o incluso un freno gene- 
ral a finales del siglo X111, y hay amplia constancia de que el crecimiento de 
la población ejercía una fuerte presión sobre los recursos disponibles. En- 
tonces, desde 1315 hasta 1322, una serie de desastres naturales se cebaron en 
la parte septentrional del continente. Una sucesión de veranos extraordi- 
nariamente húmedos, inviernog crudos y malas cosechas combinada con 
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el devastador estallido de enfermedades del ganado provocaron un ini 
portante descenso de la población así como un ruinoso incremento en el: 
precio delos alimentos. Estos problemas naturales se vieron agravados por 
la 1 irrupción de guerras dinásticas en Escandinavia, el imperio, Flandes y las 
islas Británicas. No.está claro hasta qué punto el descenso demográfico de: 
ladécada de 1310 y comienzos de la década de 1320 fue una irregularidad: 
temporal o el inicio de un fenómeno a largo plazo. Lo que sí es cierto es : 
que el crecimiento demográfico dejó de ser el principal factor moldeador. 
de la economía europea; que al cabo de una generación la población de 
Europa sufriría un revés infinitamente más demoledor a causa de la pes- 
te conocida en la historia como la Muerte Negra (1347-1351), y que des- 
pués de 1351 la recuperación se vio obstaculizada por repetidas epidemias 
de peste así corno por guerras endémicas, con profundas implicaciones 
para la sociedad, la economía y la cultura europeas. Una de las ironías de 
la Edad Media Central es que su expansión externa provocó sin querer el 
fin del crecimiento interno, pues la Muerte Negra llegó a Italia por barco 
procedente de uno de los puestos más lejanos de la Cristiandad latina, la 
colonia genovesa de Caffa en Crimea. La expansión comercial de la Euro- 
pa occidental había importado un artículo funesto. 

Sin embargo, a pesar del estancamiento económico del continente, los 
grandes logros comerciales, religiosos y políticos del período sobrevivie- 
ron y se mantuvieron intactos. La economía europea del siglo xiv quedó 
mucho más monetarizada que en 950, la comercialización prosiguió y los 
progresos económicos, como el desarrollo de la banca a larga distancia 
y de las redes comerciales y el uso de un sisterna monetario de amplia va- 
lidez, se mantuvieron vigentes. El extraordinario incremento del uso de la 
palabra escrita también perduró: la cantidad de documentos producidos 
en nombre del papado y de muchos monarcas, prelados y asociaciones 
urbanas continuó aumentando exponencialmente y en 1300 un porcen- 
taje considerable de estos instrumentos escritos estaban en lengua ver- 
nácula en lugar de estar en latín. A comienzos del siglo x1v la sociedad eu- 
ropea era culturalmente mucho más sofisticada, estaba más alfabetizada 
y tenía más riqueza que tres siglos y medio antes. 

Sin embargo, en el seno de la Cristiandad latina, las energías que habían 
impulsado la expansión externa al parecer fueron involucionando paula- 
tinamente. Incluso en el siglo XI los reyes de Aragón dedicaron los mis- 
mos esfuerzos a reclamar -el sur de Francia y Provenza que a su froritera 
musulmana y, a partir de 1282, la guerra «de las vísperas sicilianas» les aca- 
rreó un conflicto con los reyes de Francia y Sicilia y el papa, que patroci- 
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nó una cruzada francesa contra este reino cristiano. Las «guerras santas» 
proclamadas contra otros cristianos no eran un fenómeno nuevo, pero en 
el siglo x1I! cobraron importancia comparadas con las expediciones con- 
tra los no cristianos: otros ejemplos a resaltar son lá cruzada albigense, 
que afectó a los nobles católicos y a los habitantes de las ciudades del sur 
de Francia aun cuando-trataba de aplastar la herejía cátara, y las guerras 
patrocinadas por el papa Inocencio IV contra el emperador Federico Il. 
La brutal y repentina supresión de los templarios (1307-1314), cuando la 
corona francesa denigró y destruyó sistemáticamente una orden de caba- 
lleros famosa por sus combates en las fronteras de la Cristiandad, fue otra 
manifestación distinta, aunque igualmente dramática, de la creciente in- 
troversión cristianolatina. Lo mismo cabe decir de la expulsión general de 
los judíos de Inglaterra en 1290 y del dominio real francés en 1306. Sin 
embargo, muchos guerreros europeos seguían dispuestos a luchar contra 
los enemigos tradicionales no cristianos. A lo largo del siglo xtv los caba- 
lleros teutónicos continuaron atrayendo reclutas para sus campañas con- 
tra los paganos de Lituania. Las guerras santas contra los musulmanes 
prosiguieron hasta el siglo xvi11, y los hospitalarios, también guerreros re- 
ligiosos y rivales de los templarios, siguitron dedicados por entero a la de- 
fensa del territorio cristiano en el Mediterráneo hasta que Napoleón Bo- 
naparte los expulsó de Malta en 1798. 

Las guerras dinásticas convencionales en el seno de la Cristiandad lati- 
na, que en el siglo X1V seguían predominando igual que en el siglo x, són 
también indicio de que la sociedad europea estaba entrando en una nue- 
va era. Es importante destacar el resurgimiento de la infantería en el com- 
bate. La caballería nunca había sido invencible, como revelaron. varias 
batallas anglonormandas (véase la p. 49) y las derrotas imperiales a ma- 
nos de los sajones (1080) y los lombardós (1176, 1237), pero los guerre- 
ros montados no dejaron de desempeñar un importante papel en el campo 
de batalla. No obstante, las aplastantes derrotas de la caballería francesa 
pot las milicias flamencas en Courtrai (1302), de la caballería inglesa a 
manos de la infantería escocesa en Stirling Bridge (1297) y Bannockburn 
(1314), de los caballeros latinos de Atenas frente a la Compañía Catalana 
de mercenarios en Almyros (1311) y de los hombres de armas austríacos 
por parte de los suizos en Mortgarten (1315), parecen todas ellas condu- 
cir a una nueva fase de la historia europea, aunque en todos estos casos los 
vencidos habían cometido tremendos errores tácticos. : 

Ninguna de estas victorias de infantería fue resultado de innovaciones 
tecnológicas; de hecho, el creciénte uso de la armadura blindada aproxi- 
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madamente a partir de 1250 proporcionaba mayor protección a los caba- 
lleros más adinerados, mientras que la pólvora, a pesar de que se utilizó. 
por primerá; vez en Europa en la década de 1320, no desempeñaría un pa- 
pel importañte hasta más avanzado el siglo. En cambio, las armas anti- 
guas como el arco largo y la pica se utilizaban de manera distinta, en gran 
núrtiero y con una organización mucho más efectiva. La importancia de 
estas batallas fue básicamente social. Stirling Bridge, Courtral, Almyros y 
Mortgarten ponen todas de manifiesto la capacidad de los mandos de 
origen humilde y de la infantería unidos en una causa común para derro- 
tar a guerreros de alto rango y mejor armados. Estas victorias plebeyas 
eran, en palabras de Norman Housley, «una afrenta al sentido del orden 
social de la época».' Además, las actitudes de los nobles estaban cambian- 
do: los mandos nobles estaban cada vez más dispuestos a utilizar su in- 
fantería de baja cuna para derrotar y matar a nobles como ellos. Algunas de 
las victorias más sonoras que implicaron la actuación masiva de la infan- 
tería, a destacar Bonnockburn y Crécy (1346), fueron posibles sólo por- 
que un general noble o real (en estos casos, el rey Roberto [, Bruce, de Es- 
cocia y el rey Eduardo III de Inglaterra respectivamente) estuvo dispuesto 
a consentir la matanza de nobles enemigos a manos de sus soldados ple- 
beyos. Precisamente cuando la nobleza empezaba a gozar de una mayor 
definición legal en gran parte de Europa (véanse las pp. 50-53), su pre- 
ponderancia militar se veía desafiada por los mismos monarcas cuyas 
leyes les conferían aquella protección legal; también su poder económico 
estaba siendo socavado (véase la p. 73). 

Las batallas campales quedaron reducidas a sucesos aislados y los ase- 
dios, que eran mucho más corrientes, siempre habían dependido de la in- 
fantería de cualquier rango; la principal innovación tecnológica en la gue- 
rra de asedio, el tipo de catapulta conocido como trabuco de contrapeso, 
apareció en plena mitad del período que nos ocupa, en torno a 1200. Sin 
embargo, la forma de organizar la guerra era fundamentalmente diferen- 
te en 1320 de la de 950. Los gobernantes podían financiar de forma regu- 
lar grandes ejércitos, haciendo uso de su mayor capacidad de tributación. 
Tal como ha demostrado Bjórn Weiler en el capítulo tercero, lo hacían 
a un coste político considerable: el carácter más formal de las relaciones 
políticas, por ejemplo, a través de asambleas representativas regulariza- 
das, fué uno de los legados de la Edad Media Central. Reforzadas por este 


' N. Housely, «European Warfare, c. 1200-1320», en M. Keen (ed.), Medieval Warfare: 
A History, Oxtord, 1999, pp. 113-135, en 114. ' 
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poder de explotación, las monarquías de la Europa occidental se prepara- 
ron para confrontaciones más prolongadas, y en 1294, la renovada guerra 
entre los Plantagenet y los Capetos en el suroeste de Francia y los Países 
Bajos, tras medio siglo de paz, fue el preludio de una serie de conflictos an- 
glofranceses conocidos históricamente como la guerra de los Cien Años 
(1337-1453). Libradas aparentemente a causa de las pretensiones de Eduar- 
do II de Inglaterra y sus sucesores al trono francés, estas guerras impli- 
caron también a Escocia y a gran parte de los reinos ibéricos y, en ocasio- 
nes, incluso amenazaron con involucrar también al imperio. Su impacto 
sobre la sociedad y cultura europeas de la Baja Edad Media sería profun- 
do. Todo ello tuvo consecuencias más inmediatas que afectaron a la «alta» 
política europea. Gracias a los crónicos conflictos dinásticos en el seno 
del imperio a consecuencia de la muerte del gran emperador Federico II 
(1250) y la desaparición de su dinastía Hohenstaufen poco después, los 
reyes Capetos de Francia se habían erigido en los monarcas más podero- 
sos de Europa bajo Luis 1X (1226-1270) y Felipe IV (1285-1314); habían 
empezado a explorar el territorio imperial en la Lorena y en las márgenes 
orientales de los ríos Saona y Ródano, que constituían tradicionalmente 
las fronteras orientales del reino de los apetos. Por consiguiente, el reno- 
vado conflicto con los reyes de Inglaterra debió de prevenir la pugna fran- 
co-imperial por el liderazgo de la Cristiandad: aquella lucha habría de es- 
perar el surgimiento de los Habsburgo en el siglo xv. 

Entretanto, el poder monárquico estaba experimentando cambios cua- 
litativos en torno a 1300. Sus bases ideológicas se vieron reforzadas por el 
renovado interés por el derecho romano, especialmente por el precepto 
«Lo que place al príncipe tiene fuerza de ley». La efectividad del sistema 
legal iba en aumento debido a la aparición de abogados profesionales y 
burócratas que personificaban el cambió en este período de la mediación 
dentro de las comunidades locales a la dirección externa a través de agen- 
tes de autoridad superior. Se observa también un cambio distinto en el tra- 
tamiento de la protesta política. A pesar, o quizá a causa del desarrollo de 
instituciones representativas, la protesta armada contra el monarca era 
cada vez menos aceptable. Esto se pone de manifiesto de forma inequívo- 
ca con la creciente severidad del castigo por rebelión. En 1268 el príncipe 
Hohenstaufen, Conradino, nieto del emperador Federico Il, trató de ob- 
tener de su abuelo el reino de Sicilia, pero fracasó. Su vencedor, Carlos de 
Anjou, el monarca reinante de Sicilia, lo hizo juzgar públicamente y lo 
decapitó. Este acontecimiento hubiera sido impensable dos siglos antes: 
no había nada nuevo en el hecht de que los gobernantes eliminasen a los 
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rebeldes o a los rivales dinásticos y la política de las ciudades italianas en 
particular había sido siempre crugl, pero el creciente uso de la ley para. 
destruir a lds hombres de sangre nóble ante tribunales públicos represen- 
taba una inquietante extensión del poder monárquico. La ejecución de 
Conradino. constituyó el primero de muchos crímenes judiciales seme- 
jantés: el rey Eduardo 1 de Inglaterra condenó a muerte a Dafydd, el úl- 
timo príncipe de Gwynedd en Gales, en 1283, y a tres hermanos de Ro- 
berto Bruce, pretendiente al trono de Escocia en 1306-1307, Todavía más 
significativo era el hecho de recurrir cada vez con mayor frecuencia a la 
ejecución pública como castigo por el simple fracaso político: entre las 
víctimas figuran Enguerrand de Marigny, gran chambelán de Felipe IV, 
sacrificado por Luis X a una facción rival de la corte en 1315, y Piers Ga- 
veston, favorito de Eduardo II de Inglaterra, blanco de las iras de condes 
rebeldes en 1312. Estos acontecimientos se fueron haciendo comunes en 
toda Europa, tanto en las oligarquías urbanas como en las cortes reales, 
presagiando la política vengativa de facciones de la Baja Edad Media y de 
comienzos de la Era Moderna. 

La consolidación del poder monárquico fue la tendencia más común 
en Europa en los primeros años del siglo xIv, desde España a Escandina- 
via y Hungría, pero hubo excepciones significativas. En 1320 la fuerza del 
poder de los nobles variaba enormemente en todo el continente. Los em- 
peradores occidentales siguieron persiguiendo ambiciones universalistas, 
aunque los conflictos entre pretendientes al trono rivales, especialmente 
durante el denominado interregno (1256-1273), minaban seriamente su 
autoridad: resulta revelador que nada menos que cuatro «reyes de los ro- 
manos» perecieran en batalla entre 1256 y 1308. En particular, la debili- 
dad imperial al sur de los Alpes tras la muerte de Federico II favoreció el 
surgimiento de los signori*, dinastas que obtenían poder de los munici- 
pios de las ciudades o que los subvertían y cuyas hegemonías regionales 
desembocarían en los pequeños estados de la Italia renacentista. En la dé- 
cada de 1310, Dante inmortalizó a muchos de estos destacados signori si- 
tuándolos entre los habitantes del Infierno. Al norte de los Alpes las riva-. 
lidades crónicas por la corona imperial (especialmente, y además, entre 
dinastías con pocos dominios en Alemania central o septentrional) pu- 
sieron el poder en manos de los príncipes, y los más poderosos fueron 
formando una camarilla de «electores». Entretanto, las florecientes cin- 
dades del norte de Alemania, sostenidas por su creciente monopolio del 
comercio en el Báltico, estaban consolidando los cimientos para la Liga 
Hanseática, : 
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El final del período fue testigo del declive no sólo del liderazgo impe- 
rial sino también del poder papal. Aunque Julia Barrow pone en duda el 
concepto de un único movimiento de «reforma» (capítulo cuarto), la 
energía y objetivo del cuarto concilio Lateranense (1215) de Inocencio Il 
eclipsaron todos los concilios posteriores hasta la Contrarreforma del si- 
glo Xv1. El concilio de Lyon (1274) consiguió una breve unión con la lgle- 
sia ortodoxa griega, pero resulta insignificante comparado con el anterior 
concilio de 1215. En ciertos aspectos parecía que el papado todavía ocu- 
paba la cima a la que lo había elevado el firme liderazgo de Urbano II, Ale- 
jandro HI e Inocencio HIT. Las disputas entre Juan XXII y Luis IV (Ludovico 
de Baviera) en la década de 1320 resultan tradicionales en muchos aspec- 
tos, puesto que enfrentaban a un papa estridente con un emperador que 
anhelaba resucitar el poder imperial en Italia y que estaba dispuesto a des- 
títuir al papa si era preciso; ambos tenían partidarios entre las ciudades 
de la Península y los nobles y atraían a propagandistas chillones como el 
seguidor de Luis, Marsilio de Padua. No obstante, el creciente control real 
de la tributación clerical para financiar las guerras dinásticas intestinas 
supuso el debilitamiento de las libertades por las que tan duramente ha- 
bían luchado papas y prelados. El papado nunca se había liberado del todo 
del lodo de la política italiana, pero la principal amenaza a su independen- 
cia provenía de otro lugar. La pelea de Bonifacio VIH con Felipe IV de 
Francia llevó incluso a los franceses a intentar secuestrarle en 1303, y a 
continuación se produjo el trasiado del papado a Aviñón en la Provenza, 
en la misma frontera del reino de Francia (aunque técnicamente estaba 
situada en un condado imperial en manos del rey de Nápoles). El «cauti- 
verio babilónico» en Aviñón duró hasta 1377.  * 

Las dificultades de la Iglesia católica ep torno a 1300 no se limitaban al 
papado. La mayoría de órdenes monásticas fundadas en el «largo siglo Xt» 
experimentaron un descenso en sus beneficios a partir de finales del si- 
glo xr. Los frailes continuaron prosperando, pero las crisis internas en el 
seno de la orden franciscana provocaron una cruenta persecución papal 
de los «franciscanos espirituales» y varios frailes fueron incluso ejecu- 
tados por herejes en 1318. El concepto de crisis.no debería exagerarse: 
en 1300 se celebró el primer «jubileo» papal, aparentemente a petición 
popular espontánea, y surgieron nuevas órdenes en respuesta a las aspira- 
ciones de los seglares, como las «dobles» comunidades de hombres y mu- 
jeres de la orden Brigidina fundada por santa Brígida (Brigitta) de Suecia 
(1346-1350). Otras formas de observancia religiosa o de fundaciones como 
confraternidades o capillas en A interior de las iglesias [chantry) aumen- 
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taron en popularidad. Siguieron floreciendo nuevas formas de arquitec- 
tura eclesiástica, incluso a nivel parroquial, y los frescos de Giotto en Asís,' 
Padua y Florencia dan fe de otra forma del vigor de la Iglesia al Anal de este 
período. No obstante, la fuerte dirección que caracterizó a la organiza- 
ción eclesiástica desde mediados del siglo XI hasta mediados del siglo x111 
se había debilitado en la década de 1330. 

Cualquier valoración final de la Edad Media Central ha de reconocer 
que las distintas tradiciones nacionales o mitos tratan este período de for- 
ma harto diferente unas de otras y han contribuido en gran medida a las 
distintas interpretaciones del mismo. Convencionalmente la historiogra- 
fía francesa lo ha considerado como la era del surgimiento de un estado 
francés monárquico unitario, precursor de la moderna república france- 
sa. La tradición nacional inglesa ha descrito este período como la era en 
que, como reacción a los reyes «extranjeros», se forjaron la identidad in- 
glesa y las instituciones nacionales, en especial la triple bendición del Cóm- 
mon Law, la Magna Carta y el Parlamento; para los escoceses, la Edad Me- 
dia Central fue testigo de la unificación del reino en preparación para sus 
trescientos años de resistencia al dominio inglés desde 1296. Este período 
ocupa un puesto comparable en la memoria histórica de los pueblos es- 
candinavos y de la Europa centrooriental: se establecieron los principales. 
reinos y se convirtieron al cristianismo los principales pueblos. Fue, qui- 
zá, el equivalente medieval a la entrada en la Unión Europea, pero con la 
promesa de la salvación eterna como incentivo adicional. Para algunos de 
estos pueblos, especialmente los daneses y los húngaros, el reino medieval 
central ocupaba un territorio mucho mayor que el estado moderno equi- 
valente y, por consiguiente, esta época suscita a veces un particular orgu- 
Ho. Para los españoles, la Edad Media Central marcó la era de la «recon- 
quista» de la península Ibérica de manos de los musulmanes: un concepto 
que los historiadores rechazan en general, pero que permanece en la ima- 
ginación popular. Asimismo, otras tradiciones históricas nacionales con- 
sideran a la Edad Media Central de manera mucho menos positiva. Los 
galeses y los irlandeses la ven habitualmente como un período de cruel re- 
presión en el que perdieron sus antiguas libertades frente a los ingleses; los 
eslovacos y croatas la ven bajo la misma luz, sólo que aquí los opreso- 
res son los húngaros. Para los griegos, obsesionados por los vagos recuer- 
dos de la grandeza bizantina, esta época de las cruzadas se recuerda toda- 
vía con horror. Sobre todo, la fragmentación del Sacro Imperio Romano 
se ha considerado generalmente una tragedia para Alemania, puesto que 
impidió que emergiera como estado'nación antes del siglo xIx; por otro 
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lado, aquella misma desunión imperial es vista como algo favorable por los 
italianos ya que hizo posible las glorias del Renacimiento italiano, que se 
vio favorecido por las rivalidades de las ciudades estado independientes. 
Estas tradiciones nacionales han perdurado a pesar de haber sido cues- 
tionadas por las conclusiones más matizadas de los modernos estudiosos. 
No obstante, tanto los mitos nacionales como la investigación minuciosa 
han demostrado el papel fundamental de la Edad Media Central en la his- 
toria de gran parte de los países europeos, aunque la inmensa mayoría de 
sus ciudadanos ignora hasta qué punto deben su cultura y su actitud a 
aquellos siglos lejanos. Igualmente reveladora resulta la visión desde fue- 
ra. Para los extraños que miran desde el exterior, este período representa 
sobre todo la era de las cruzadas, cuando los «francos» bárbaros de la Eu- 
ropa occidental asolaron, saquearon brutalmente y trataron de conquis- 
tar civilizaciones más venerables y sofisticadas que tuvieron la desgracia 
de vivir en las proximidades. El término «francos» se convirtió en un ge- 
nérico para designar a los europeos en lenguas tan dispares corno el grie- 
go, el árabe, el etíope, el iraní y el chino. La suprema ironía del período 
que abarca desde 950 hasta 1320 es que,fue testigo de la formación de una 
cultura «europea» común y, al mismo tiempo, de la radicalización de las 
principales divisiones del continente según criterios nacionales. 
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E. Peters (2* ed., Filadelfia, 1998), y Gesta Francorum: The Deeds of the 
Franks and the other pilgrims to Jerusalem, ed, R. Hill (Londres, 1972); 
para la segunda cruzada, Odo de Deuil, De profectione Ludovici VIT in 
Orientem, ed. y trad. V. G. Berry (Nueva York, 1948), y The Conquest of 
Lisbon, ed. y trad. C. W. David, rev. J. Phillips (Nueva York, 2001); para la 
Tercera, The History of the Holy War: Ambroise's Estoire de la Guerre Sain- 
te, ed. y trad. M. Alles y M. Barber (2 vols., Woodbridge, 2003); Chronicle 
of the Third Crusade, trad. H. Nicholson (Aldershot, 1997); y The Rare and 
Excellent History of Saladin, trad. D. S. Richards (Aldershot, 2002). Para 
las cruzadas posteriores, véase Joinville and Villehardouin: Chronicles of 
the Crusades, trad. M. R. B. Shaw (Harmondsworth, 1963), y Christian 
Society and the Crusades 1198-1229, ed. y trad. E. Peters (Filadelha, 1971). 
Véase también Arab Historians of the Crusades, trad. E. Gabrieli y E. J. Cos- 
tello (Nueva York, 1969), y The Jews and the Crusaders: The Hebrew Chro- 
nicles of the First and Second Crusades, ed. y trad. S. Eidelberg (Madison, 
1977). Para los textos del viajero medieval más famoso véase The Travels 
of Marco Polo, trad. R. Latham (Harmondsworth, 1958) [hay trad. cast., 
Viajes de Marco Polo, Espasa-Calpe, Madrid, 19817]. 
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Introducción 


Hay aburidantes estudios de calidad relativos a los reinos y regiones de 
Europa. Para Iberia, el sur de Italia y Sicilia, Europa centrooriental y del 
norte, y los «estados cruzados», véanse las recomendaciones para el Capí- 
tulo 6 más adelante. Para Bizancio, véase M. Angold, The Byzantine Em- -. 
pire, 1025-1204: A Political History (2? ed., Londres y Nueva York, 1998), ys 
Obras útiles relativas a Alemania incluyen T. Reuter, Germany in the Early 


Middle Ages c.800-1056 (Londres y Nueva York, 1991), caps. 6-9; Alfred. 


Haverkamp, Medieval Germany 1056-1273, trad. H. Braun y R. Morti- . 


mer (2? ed., Oxford, 1992); B. Arnold, Princes and Territories in Medie- '** E 


val Germany (Cambridge, 1991), y Medieval Germany 500-1300 (Basings- 


toke, 1997). Para profecías relativas al «último emperador», véase B, - al 
McGinn, Visions of the End: Apocalyptic Traditions in the Middle Ages *'::: 


(Nueva York, 1979). Para Italia, véase Italy in the Central Middle Ages, ed. 


D. Abulafia (Oxford, 2004), y D. Abulafia, The Western Mediterranean A 


Kingdoms 1200-1500 (Londres y Nueva York, 1997). Para Francia, véase 
J. Dunbabin, France in the Making, 843-1180 (2* ed., Oxford, 2000); E. Ha- 
lam, Capetian France, 987-1328, rev. J. A. Everard (Londres, 2001); Fran- 
ce in the Central Middle Ages, ed. M. Bull (Oxford, 2002); y para el sur, 
E. Paterson, The World of the Troubadours (Cambridge, 1993) [hay trad. 
cast., El mundo de los trovadores: la sociedad occitana medieval, entre 1100 


y 1300, Península, Barcelona, 1997].-Muchos estudios en inglés hacen : : 


referencia a regiones gobernadas por los reyes normandos y Plantagenet: 
véanse las más recientes, C. Harper-Bill y E. M.C. van Houts (eds.), Com- 


panion to the Anglo-Norman World (Waodbridge, 2003), y J. Gillingham, : 


The Angevin Empire (28 ed., Londres, 2001). Para las islas Británicas, véase 
D. Carpenter, The Struggle for Mastery: Britain 1066-1284 (Londres, 2003), 
y las numerosas obras de R. R. Davies, entre ellas The First English Em- 
"pire: Power and Identities in the British Isles 1093-1343 (Oxford, 2000); 
entre los estudios de países específicos figuran: M. T. Clanchy, England 
and Its Rulers, 1066-1307 (22 ed., Oxford, 1998); R. Bartlett, England under 
the Norman and Angevin Kings, 1075-1225 (Oxford, 2000); R. R. Davies, The 
Age of Conquest: Wales 1063-1415 (Oxford, 1991); G. W. S. Barrow, King- 
ship and Unity: Scotland 1000-1306 (2? ed., Londres, 1989); B. Webster, 
Medieval Scotland: The Making of an Identity (Basingstoke), 1997); A. Cos- 
grove (ed.), New History of Ireland, ii. 1169-1534 (22 ed., Oxford, 1993); y 
S. Duffy, Freland in the Middle Ages (Basingstoke, 1997). Para identidades 
y para Europa como concepto geográfico, véase Bartlett, Making of Euro- 
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pe, pp. 269-291 [hay trad. cast., La formación de Europa: conquista, civili- 
zación y cambio cultural, 950-1350, Universidad de Granada, Granada, 
2003];'S. Forde, L. Johnson, y A. V. Murray (eds.), Concepts of National 
Identity in the Middle Ages (Leeds, 1995); y A. P. Smyth (ed.), Medieval Euro- 
peans: Studies in Ethnic Identity y National Perspectives in Medieval Europe 
(Basingstoke, 1998). 

Para «mutacionismo», la obra fundamental que hizo época fue Geor- 
ges Duby, La Société aux xr” et Xu siécles dans la région máconnaise (París, 
1953); hay fragmentos traducidos en Fredric L. Cheyette (ed.), Lordship 
and Community in Medieval Europe (Nueva York, 1968), pp. 137-155. 
Más polémica es G. Bois, The Transformation of the Year One Thousand, 
trad. J. Birrell (Manchester, 1992) [hay trad. cast., La revolución del año 
mil, Crítica, Barcelona, 2000]; para críticas (en francés) véanse los artícu- 
los recogidos en Médiévales, 21 (otoño 1993). Para debates recientes rela- 
tivos a la «transformación del año 1000», véase T. Bisson, «The “Feudal 
Revolution'», Past and Present, 144 (1994), pp. 6-42; los comentarios de 
D. Barthélemy, S. D. White, T. Reuter, y C. Wickham, y la réplica de Bisson, 
en íbid. 152 (1996), pp. 196-223; 155 (1997), pp. 177-225; también J.-P. Poly 
y E. Bournazel, The Feudal Transformation 900-1200, trad. C. Higgitt (Nue- 
va York, 1991) [hay trad. cast., El cambio feudal: siglos x-x11, Labor, Barce- 
lona, 1983]; D. Barthélemy, La Mutation de Pan mil: A-t-il eu lieu? (París, 
1997); D. Bates, «England and the Feudal Revolution», en 11 feudalesimo 
nelP' alto medioevo (Espoleto, 2000), i., pp. 611-649; y Warren C. Brown 
y Piotr Górecki (eds.), Conflict in Medieval Europe (Aldershot, 2003) (ar- 
tículos de Stephen D. White y Fredric L. Cheyette). Para la mutation do- 
cumentaire («transformación de las fuentes»), véase P. Geary, Phantoms 
of. Remembrance (Princeton, 1994), y O, Guyotjeannin, «“Penuria scrip- 
torum: Le Mythe de Panarchie documentaire dans la France du nord 
(*-premiére moitié du xx* siécle)», Bibliotheque de l'Ecole des Chartes, 155 
(1997), pp. 11-44. 

Para la expansión de la Cristiandad latina, véanse las recomendacio- 
nes para el Capítulo 6 más adelante; para «fronteras», véase R. Bartlett y 
R. MacKay (eds.), Medieval Frontier Societies (Oxford, 1989); D. Power 
y N. Standen (eds.), Frontiers in Question: Eurasian Borderlands 700-1700 
(Basingstoke, 1999), especialmente pp. 1-12; D. Abulafia y N. Berend (eds.), 
Medieval Frontiers: Concepts and Practices [Aldershot, 2002); y, para la co- 
lonización «interna», William H. TeBrake, Medieval Frontier (Collage Sta- 
tion, TX, 1985). William C. Jordan, The Great Famine: Northern Europe in 
the Early Fourteenth Century (Princeton, 1996), aborda la relación entre 
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la sociedad y el entorno desde una perspectiva más general que la de los 


ad de 1315-1322 sólamente. 
E 


Sr 


TÉés obras, consideradas hoy en día como clásicas, sirven de introducción . 
a la sociedad medieval: M. Bloch, Feudal Society, trad. L. A. Manyon (Lon. * 
dres, 1961; primera edición en 1939-1940) (hay trad. cast., La sociedad 
feudal, Akal, Madrid, 1987]; J. Le Goff, Medieval Civilization, trad. ]. Ba- * 
rrow (Oxford, y Cambridge, MA, 1988). [hay trad. cast., La civilización del 
occidente medieval, Paidós, Barcelona, 1999]; y R. Fossier, La Société mé.- 
diévale (París, 1991) [hay trad. cast., La sociedad medieval, Crítica, Barce- 
lona, 1996]. Para la nobleza, además de los artículos de Georges Duby, The 
Chivalrous Society, trad. Cynthia Postan (Berkeley y Los Ángeles, 1977), 
véase D. Crouch, The Image of Aristocracy in Britain, 1000-1300 (Londres, 
1992); M. Aurell, La Noblesse en Occident (Ve-Xve siécle) (París, 1996); 
A. Duggan (ed.), Nobles and Nobility in Medieval Europe, (Woodbridge, 
2000); S. Barton, The Aristocracy in Twelfth-Century León and Castile 
. (Cambridge, 1997); J. Green, The Aristocracy of Norman England (Cam- 
bridge, 1997); y J. B. Freed, «Reflections on the Medieval German Nobi- 
lity», American Historical Review, 91 (1986), pp. 553-575. Sobre las muje- 
res nobles, véase T. Evergates (ed.), Aristocratic Women in Medieval France 
(Filadelfia, 2001), y S. Johns, Noblewomen, Aristocracy, and Power in the 
Twelfth-Century Anglo-Norman Realm (Manchester, 2003). 

Sobre las estructuras sociales medievales, véase G. Duby, The Three Or- 
ders: Feudal Society Imagined, trad. A. Goldhammer (Chicago, 1980) [hay 
trad. cast., Tres órdenes o lo imaginario del feudalismo, Taurus, Madrid, 
1992]; S. Reynolds, Fiefs and Vassals: The Medieval Evidence Reinterpreted 
(Oxford, 1994); y N. Fryde, P. Monnet, y G. Oexde (eds.), Présence du féo- 
dalsime et présent de la féodalité (Góttingen, 2002). Thomas N. Bisson, 
«La Terre et les homes: A Programme Fulfilled?», French History, 14 (2000), 
pp. 322-345, proporciona una útil visión de-conjunto y una lista de estu- 
dios regionales de la sociedad francesa y mediterránea. Los abundantes 
estudios sobre la caballería incluyen J. Flori, Chevaliers et chevalerie au 
Moyen Age (París, 1998) [hay trad. cast., Caballeros y caballería en la Edad 
Media, Paidós, Barcelona, 2001]; B: Arnold, German Knighthood, 1050- 
1300 (Oxford, 1985); y C. B. Bouchard, Strong of Body, Brave and Noble: 
Chivalry and Society in Medieval France (Ithaca, NY, 1998); entre los que 
tratan de la guerra figuran R. C. Smail, Crusading Warfare 1097-1193 
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(Cambridge, 1956); Matthew Strickland (ed.), Anglo-Norman Warfare 
(Woodbridge, 1992); John France, Western Warfare in the Age of the Cru- 
sades 1000-1300 (Ithaca, NY, 1999); Richard W. Kaeuper, Chivalry and 
Violence in Medieval Europe (Oxford, 1999); M. Keen (ed.), Medieval 
Warfare: A History (Oxford, 1999) [hay trad. cast., Historia de la guerra en 
la Edad Media, A. Machado Libros, Boadilla del Monte, 2005]; y A. Forey, 
The Military Orders (Basingstoke, 1992). Entre las numerosas obras rela- 
tivas a los castillos medievales, la más exhaustiva es C. L. H. Coulson, Cas- 
tles in Medieval Society: Fortresses in England, France, and Ireland in the 
Central Middle Ages (Oxford, 2003); véase también M. Bur (ed.), La Mai- 
son forte au Moyen Age (París, 1986), y A. Debord, Aristocratie et pouvoir: 
Le Róle du cháteau dans la France médiévale (París, 2000). Véase también 
M. Keen, Chivalry (New Haven, 1984) [hay trad. cast., La caballería, Ariel, 
Barcelona, 1986]; M. Strickland, War and Chivalry: The Conduct and Per- 
ception of War in England and Normandy, 1066-1217 (Cambridge, 1996); 
Joachim Bumke, Courtly Culture: Literature and Society in the High Midd- 
le Ages (Berkeley y Los Ángeles, 1991); y Stephen Jaeger, The Origins of 
Courtliness (Filadelfia, 1985). A 

Los numerosos estudios relativos al parentesco aristocrático incluyen 
M. Aurell, «La Parenté en Pan mil», Cahiers de Civilization Médiévale, 43 
(2000), pp. 125-142; K. S. B. Keats-Rohan (ed.), Family Trees and the Roots 
of Politics (Woodbridge, 1997); y C. B. Bouchard, «Those of My Blood»: 
Constructing noble Families in Medieval Francia (Filadelfia, 2000). Para las 
pautas de denominación, véase G. Beech gt al. (eds.), Personal Names Stu- 
dies of Medieval Europe: Social Identity and Familial Structures (Kalamazoo, 
MI, 2002); para la importancia social de la vestimenta, véase E. Piponnier y 
P. Manne, Se vétir au Moyen Áges (París, 1995). En cuanto a la infancia, 
véase D. Alexandre-Bidon y D. Lett, Les Enfants au Moyen Áge (París, 1997); 
los estudios sobre los matrimonios incluyen G. Duby, The Knight, the Lady, 
and the Priest, trad. B. Bray (Londres, 1984) [hay trad. cast., El caballero, la 
mujer y el cura: el matrimonio en la Francia fewdal, Taurus, Madrid, 1999], 
y C. Brooke, The Medieval Idea of Marriage (Oxford, 1989). 

Entre los recientes estudios relativos a las oligarquías urbanas figuran 
Le Marchand au Moyen Age (París, 1992); Les Élites urbaines au Moyen 
Age (París y Roma, 1997); y J. Aurell (ed.), El Mediterréneo medieval y re- 
nacentista, espacio de mercados y culturas (Pamplona, 2002) (véanse tam- 
bién las recomendaciones para la Economía más adelante); las actitudes 
eclesiásticas ante la riqueza mercantil se debaten en J. Baldwin, Masters, 
Princes and Merchants: The Social Views of Peter the Chanter and his Circle 
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(Princeton, 1970), y R. De Roover, San Bernardino de Siena and Sant'An. 
tonino of: Florence, the Two Greát Economic Thinkers of the Middle Ages 
(Cambridge, MA, 1967). En lo relativo al campesinado hay varios clásicos 
de la historiografía británica: E. Miller y J. Hatcher, Medieval England: Ru- 
ral Society and Economic Change, 1066-1348 (Londres, 1978); H. E. Ha- 
llám, Rural England, 1066-1272 (Brighton, 1980);-y P. R. Hyams, King, 


Lord, and Peasants in Medieval England (Oxford, 1980); entre las obras. A 


más recientes figuran R. Fossier, Peasant Life in the Medieval West, trad. ]. 
Vale (Oxford, 1988) [hay trad. cast., Historia del campesinado en el occiden-' 
te medieval, siglos XJ-X1V, Crítica, Barcelona, 1985); W. Rósener, Peasants 
in the Middle Ages, trad. A. Stutzer (Cambridge, 1992) [hay trad. cast., Los 
campesinos en la Edad Media, Crítica, Barcelona, 1990]; P. Freedman, 
Images of the Medieval Peasent (Stanford, 1999); R. Faith, The. English . 
Peasantry and the Growth of Lordship (Leicester, 1997); M. Bourin y P. Freed- 
man (eds.), La Servitude dans les pays de la Méditerranée occidentale chré- 
tienne au X1e siécle et au-delá (Roma, 2000); y A. Champagne, L'Artisanat 
rural en Poitou au Moyen Áge (Rennes, próxima publicación). En cuanto 
a los pobres y a los marginados de la sociedad, véase D. Flood (ed.), Po- 
verty in the Middle Ages (Londres, 1975), y M. Mollat, Les Pauvres au Mo- 
yen Áge (París, 1978) [hay trad. cast., Pobres, humildes y miserables en la 
Edad Media, Fondo de Cultura Económica, México, 1988]. 


Economía 


Existen varias buenas historias generales de la economía europea duran- 
te la Edad Media Central. Una obra fundamental sigue siendo M. M. Pos- 
tan et al., The Cambridge Economic History of Europe, 1. The Agrarian Life 
of the Middle Ages (22 ed., Cambridge, 1966) [hay trad. cast., La vida agra- 
ria en la Edad Media, Revista de Derecho Privado, Madrid, 1967-1983]; 
ii. Trade and Industry in the Middle Ages (2? ed., Cambridge, 1987) [hay 
trad. cast., El comercio y la industria en la Edad Media, Revista de Derecho 
Privado, Madrid, 1967-1983]; iii, Economic Organization and Policies in 
the Middle Ages (Cambridge, 1965) [hay trad. cast., Organización y políti- 
ca económica en la Edad Media, Revista de Derecho Privado, Madrid, 
1967-1983]. Todos los volúmenes contienen excelentes bibliografías. 

El mejor tratamiento de la economía medieval en un solo volumen es el 
de Norman J. G. Pounds, An Economic History of medieval Europe (22 ed. 
Londres, 1994) [hay trad. cast., Historia económica de la Europa medieval, 
Crítica, Barcelona, 1984*]. También son útiles Carlo M. Cipolla (ed.), The 
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Middle Ages (The Fontana Economic History of Europe; Londres, s. Í.) 
[hay trad. cast., Historia económica de Europa, 9 vols., Ariel, Barcelona, 
1979-1982]; R. H. Bautier, The Economic Development of Medieval Europe 
(Nueva York, 1971); y Guy Fourquin, Histoire économique de POccident 
médieval (París, 1969). Los textos más antiguos de M. M. Postan, The Me- 
dieval Economy and Society: An Economic History of Britain 1000-1500 
(Londres, 1972), Gino Luzzatto, An Economic History of Italy from the Fall 
of the Roman Empire to the Beginning of the Sixteenth Century (Londres, 
1961), y J. A. Van Houtte, An Econimic History of the Low Countries, 800- 
1800 (Londres, 1977) se centran más en la región y siguen siendo valiosos. 
Georges Duby, The Early Growth of the European Economy: Warriors and 
Peasants from the Seventh to the Twelfth Century (Ithaca, NY, 1974) [hay 
trad. cast., Guerreros y campesinos: desarrollo inicial de la economía euro- 
pea, 500-1200, Siglo XXI, Madrid, 1980*], tiende un puente que une la di- 
vision cronológica entre este volumen y el anterior. 

En lo relativo a la curva de población, véase J. C. Russell, «Population 
in Europe 500-1500», en Cipolla, The Middle Ages, pp. 25-70 [hay trad. cast., 
Historia económica de Europa, 9 vols., Arjel, Barcelona, 1979-1982]; J. C. 
Russell, Late Ancient and Medieval Population (Filadelfia, 1958); y más 
general, Carlo M. Cipolla, The Economic History of World Population 
(Harmondsworth, 1969) [hay trad. cast., Historia económica de la pobla- 
ción mundial, Crítica, Barcelona, 1994*]. Para estudios que incorporan la 
Hiteratura más reciente, véase Pounds, Economic History, pp. 125-163. Aun- 
que hay incontables estudios locales que. cuestionan las cifras de Russell, 
la suya sigue siendo la única síntesis en inglés. 

Para obras más especializadas sobre la economía dgraria, véase Georges 
Duby, Rural Economy and Country Life in the Medieval West (Columbia, SC, 
1968) [hay trad. cast., Economía rural y vida campesina en el occidente 
medieval, Península, Barcelona, 1968]; Werner Rósener, Peasants in the 
Middle Ages (Urbana, 1992) [hay trad. cast., Los campesinos en la Edad Me- 
dia, Crítica, Barcelona, 1990]; J. Z. Titow, English Rural Society, 1200-1350 
(Londres, 1969); Lynn White Jr., Medieval Technology and Social Change 
(Oxford, 1962) [hay trad. cast., Tecnología medieval y cambio social, Paidós, 
Barcelona, 1990); J. Z. Titow, Winchester Yields: A Study in Medieval Agricul- 
tural Productivity (Cambridge, 1972); y B. H. Slicher Van Bath, The Agrarian 
History of Western Europe, A.D. 500-1850 (Londres, 1963) [hay trad. cast., 
Historia agraria de Europa occidental, 500-1850, Península, Barcelona, 1974]. 

Sobre las ciudades y las economías urbanas y comerciales, véase en ge- 
neral David Nicholas, The Growthof the Medieval City: From Late Antiguity 
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to the Early Fourteenth Century (Londres, 1997), con bibliografía; tam- 
bién Adriaan Verhulst, The Rise of Cities in North-West Europe (Cambridge, 
1999); Anigré Chédevile, Jacques Le Goff y Jacques Rossiaud (eds.), La Vi- 


lle en France au Moyen Áge, des Carolingiens á la Renaissance (Histoire de “== 


la France Urbaine, ed. G. Duby, vol. II; París, 1980); Carlo M. Cipolla, Be- * : 
foré the Industrial Revolution: European Society and Economy, 1000-1700 Al 


(24 ed., Nueva York, 1980) [hay trad. cast., Historia económica de la Euro: *- 


pa preindustrial, Crítica, Barcelona, 20037; y Jacques Rossiaud, «The City- 

Dweller and Life in Cities and Towns», en Jacques Le Goff (ed.), The Me- 

dieval World (Londres, 1990), pp. 138-179. Se han publicado numerosos 

- estudios sobre economías individuales de ciudades; véase especialmen- 
te Frederic C, Lane, Venice: A Maritime Republic (Baltimore, 1973); y Da- 
vid Herlihy, Medieval and Renaissance Pistoia (New Haven, 1967) y Pisa in 
the Early Renaissance: A Study of Urban Growth (New Haven, 1958). 

Sobre el crecimiento del comercio, véase Robert S. López, The Commer-: 
cial Revolution of the Middle Ages, 950-1350 (Cambridge, 1976) [hay trad. 
cast., La revolución comercial en la Europa medieval, El Albir, Barcelona, 
1981]; Kathryn L. Reyerson, «Commerce and Communications», NCMH 
v, pp. 50-70; y Jean Favier, Gold and Spices: The Rise of Commerce in the 
Middle Ages (Nueva York, 1998). Richard H. Britnell, The Commerciali- 
zation of English Society, 1000-1500 (2* ed., Manchester, 1996), y James 
Masschaele, Peasants, Merchants, and Markets: Inland Trade in England, 
1150-1350 (Nueva York, 1997), resultan interesantes porque ilustran hasta 
qué punto penetraron las relaciones comerciales en la economía agraria. 

En lo relativo a lás técnicas comerciales, véase Edwin S. Hunt y James 
M. Murray, A History of Bustness in Medieval Europe, 1200-1550 (Cambrid- 
ge, 1999), y Thomas Noonan, The Scholastic Analysis of Usury (Cambridge, 
MA, 1967). Sobre la Hansa, véase Philippe Dollinger, The German Hansa 
(Stanford, 1970). Los trabajos en The Dawn of Modern Banking (New Ha- 

. ven, 1979) son de gran valor. Medieval Trade in the Mediterranean World, 
ed. Robert S. López y Irving W. Raymond, rev. O. R. Constable (Nueva 
York, 2001), y A Source Book for Medieval Economic History, ed. Roy-C. 
Cave y Herbert H. Coulson (Nueva York, 1936) siguen siendo dos sober- 
bias colecciones de documentos. 

Peter Spufford, en Money and Its Use in Medieval Europe (Cambridge, 
1988) [hay trad. cast., Dinero y moneda en la Europa medieval, Crítica, 
Barcelona, 1991] trata la revolución monetaria de forma excelente. Sobre 
las ferias, véase Elizabeth Chapin, Les Villes de foires de Champagne des 
origins au début du xIve siécle (París, 1937) ; Rosalind K. Berlow, «The De- 
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velopment of Business Techniques Used at the Fairs of Champagne from 
the End of the Twelfth Century to the Middle of the Thirteenth Century», 
Studies. in Medieval and Renaissance History, 8 (1971), pp. 3-32; Peter Jo- 
hanek y Heinz Stoob (eds.), Europúische Messen und' Márktesysteme in 
Mittelalter und Neuzeit, (Colonia, 1996); y Ellen Wedemeyer Moore, The 
Fairs of England: An Introductory Survey (Toronto, 1985). 


Política 


Además de los capítulos en NCMH iti-v, véase, para introducciones más 
concretas, las historias específicas de reinos y regiones listadas más arriba 
para la Introducción; asimismo, para Iberia y Sicilia, las que se citan para 
el Capítulo 6. Unas interpretaciones estimulantes de la política medieval, 
importantes más allá de su contexto cronológico inmediato, nos las pro- 
porciona Karl Leyser, Rule and Conflict in an Early Medieval Society (Lon- 
dres, 1979) y sus ensayos recogidos y editados por Timothy Reuter, Com- 
munications and Power in Medieval Europe (2 vols., Londres, 1944) así como 
Gerd Althoff, Family, Friends and Followers (Cambridge, 2004), y los ensayos 
recogidos en Bernhard Jussen (ed.), Ordeting Medieval Society (Filadelfia, 
2001). También son de utilidad los capítulos de MW, especialmente los de 
Timothy Reuter, Susan Reynolds, Philippe Buc, y Magnus Ryan, así como 
los ensayos de Gerd Aithoff, Johannes Fried, y Patrick J. Geary (eds.), Me- 
dieval Concepts of the Past (Cambridge, 2002). Actualmente Janet Nelson 
está preparando la publicación de una colección trabajos de Timothy Reu- 
ter, que aportarán nuevas y estimulantes percepciones. La variedad de cone- 
xiones que unían a hombres y mujeres de la Edad Media Central la pone de 
manifiesto Susan Reynolds, Kingdoms and Communities, 900-1300 (22 ed., 
Oxford, 1997); Donald Matthew, The English and the Community of Euro- 
pe in the Thirteenth Century (Reading, 1997); y Bjórn Weller y Ifor Row- 
lands (eds.), England and Europe in the Reign of Henry UL (1216-1272) 
(Aldershot, 2002). Algunas de las instituciones clave y agrupaciones de la 
élite en la política medieval se analizan en los estudios editados por Anne 
J. Duggan en Kings and Kingship in Medieval Europe (Londres, 1993), Queens 
and Queenship in Medieval Europe (Woodbridge, 1995), y Nobles and Nobi- 
lity in Medieval Europe (Woodbridge, 1997). Para cuestiones clave en torno 
a los ideales y la práctica de la condición de caballéro y de la caballería, 
véanse las recomendaciones para el Capítulo 2, especialmente las obras de 
Crouch, Burke, Jaeger y Bouchard; y para los principales aspectos de la gue- 
rra, veánse las obras de Matthew *ricdddand y John France citadas allí. 
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El auge del alfabetismo pragmático ha sido investigado por M. T. 
ElncnA From Memory to Written Record: England, 1066-1307 (22 ed., 
Oxford y: Cambridge, MA, 1993), con implicaciones más allá de su inme.. 
diato enfoque geográfico, como ilustran Adam ]. Kosto y Anders Winroth 
(eds.), Charters, Cartularies and Archives (Toronto, 2002). Respecto a la 
ideología y práctica de la justicia, véase William lan Miller, Bloodtaking y. 
Peacemaking (Chicago, 1990), y Theodore Ziolkowski, The Mirror of Jus. * 
tice (Princeton, 1997). 


Religión 
Para visiones generales de conjunto del cristianismo y sus instituciones 
en este período, véase R. W. Southern, The Making of the Middle Ages 
(Londres, 1953) [hay trad. cast., La formación de la Edad Media, Alianza, 
Madrid, 1984”); id., Western Society and the Church in the Middle Ages 
(Harmondsworth, 1970); Colin Morris, The Papal Monarchy: The Wes- 
tern Church from 1050 to 1250 (Oxford, 1989); y Joseph Lynch, The Me- 
dieval Church: A Brief History (Harlow, 1992). Para el período anterior a 
c,1050, véase Heinrich Fichtenau, Living in the Tenth Century: Mentali- 
ties and Social Orders, trad. P. J. Geary (Chicago, 1991), esp. pp. 30-49, 
. 181-216, 217-241, 262- 283; Timothy Reuter, Germany in the High Midd- 
le Ages, 800-1056 (Harlow, 1991), pp. 183-252; Sarah Hamilton, The Prac- 
tice of Penance, 900-1050 (Woodbridge, 2001); y R. McKitterick, «The 
Church», NCMH iii. pp. 130-162. Sobre la evolución del papel del papa- 
do, véase Gerd Tellenbach, The Church in Western Europe-from the Tenth 
to the Early Twelfth Century, trad. T. Reuter (Cambridge, 1993); Southern, 
Western Society, esp. pp. 91-133; Uta-Renate Blumenthal, The Investiture 
Controversy: Church and Monarchy from the Ninth. to the Twelfth Cen- 
tury (Filadelfia, 1988); I. S. Robinson, The Papacy, 1073-1198 (Cambrid- 
ge, 1990); y J. A. Watt, «The Papacy», NCMH y. pp. 107-163. Sobre los 
obispos y el clero, véase Southern, Western Society, pp. 170-213, y Robert 
Bartlett, England under the Norman and Angevin Kings, 1075-1225 (Ox- 
ford, 2000), cap. 8, esp. pp. 377-402. En cuanto al impacto del cristianis- 
mo sobre el laicado, véase ]. Blair (ed.), Minsters and Parish Churches: The 
Local Church in. Transition, 950-1200 (Oxford, 1988); C. N. L. Brooke, 
The Medieval Idea of Marriage (Oxford, 1989); D, M, Hadley, Death in 
Medieval England: An Archaeology (Stroud, 2001); James A. Brundage, 
Law, Sex and Christian Society in Medieval Europe (Chicago, 1987) [hay 
trad. cast., La ley, el sexo y la sociedad cristiana en la Europa medieval, Fon- 
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do de Cultura Económica, México, 2000]; M. C. Mansfield, The Humilia- 
tion of Sinners: Public Penance in Thirteenth-Century France (Ithaca, NY, y 
Londres, 1995); Bartlett, England, pp. 442-481; André Vauchez, «The 
Church and the Laity», NCMH y. pp. 182-203. Sobre la religión popular, 
véase Rosalind y Christopher Brooke, Popular Religion in the Middle Ages: 
Western Europe 1000-1300 (Londres, 1984); para la magia al inicio de este 
período, véase V. 1. J. Flint, The Rise of Magic in Early Medieval Europe 
(Oxford, 1991), y K. L. Jolly, Popular Religion in Late Saxon England: Elf 
Charms in Context (Chapel Hill, 1996), y para la Edad Media Central, 
véase Charles Burnett, Magic and Divination in the Middle Ages: Texts and 


. Techniques in the Islamic and Christian Worlds (Aldershot, 1996). 


En relación al culto de los santos, se ofrecen a continuación entradas 
útiles a un prolífico campo de estudio: Benedicta Ward, Miracles and the 
Medieval Mind: Theory, Record and Event, 1000-1215 (Londres, 1982); Da- 
vid Rollason, Saints and Relics in Anglo-Saxon England (Oxford, 1989); 
André Vauchez, Sainthood in the Later Middle Ages, trad. Jean Birrell (Cam- 
bridge, 1997); y Jonathan Sumption, Pilgrimage (Londres, 1975). Sobre la 
Paz de Dios, véase Thomas Head y Richard Landes (eds.), The Peace of 
God: Social Violence and Religious Responde in France around the Year 1000 
(Ithaca, NY, y Londres, 1992). Sobre el monasticismo durante este período, 
véase Southern, Western Society, 214-299; C. H. Lawrence, Medieval Monas- 
ticism: Forms of Religious Life in Western Europe in the Middle Ages (23 ed., 
Harlow, 1989) [hay trad. cast., El monacato medieval: formas de vida religio- 
sa en Europa occidental durante la Edad Media, Gredos, Madrid, 1998]; Janet 
Burton, Monastic and Religious Orders in Britain, 1000-1300 (Cambridge, 
1994); para el siglo x, véase Patrick Wormald, «Aethelwold and his Conti- 
nental Counterparts: Contact, Comparison, Contrast», en Barbara Yorke 
(ed), Bishop Aethelwold: His Career and Influence (Woodbridge, 1988), 
pp. 13-42, y Barbara Rosenwein, To be the Neighbor of St Peter (Ithaca, NY, y 
Londres, 1989); sobre las nuevas órdenes, véase Henrietta Leyser, Hermits 
and the New Monasticism (Londres, 1984); sobre la expansión de las nue- 
vas Órdenes a la periferia de Europa, véase Bartlett, The Making of Europe, 
pp. 243-268, esp. pp. 255-260; sobre el monasticismo del siglo XIII, véase 
Herbert Grundmann, Religious Movements in the Middle Ages, trad. Ste- 
ven Rowan (Notre Dame, IN, 1995), y André Vauchez, «The Religious 
Orders», NCMH v: pp. 220-255. Sobre los cistercienses, véase L, J. Lekai, 
The Cistercians: Ideals and Reality (Kent, OH, 1977) [hay trad. cast., Los 
Cistercienses: ideales y realidad, Editorial Publicaciones Abadia de Poblet, 
Vimbodí, 1987]; A. Bredero, Clurf et Citeaux au douziéme siécle (Amster- 
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dam y Maarssen, 1985); y I. Alfonso, «Cistercians and Feudalism», Past . 
and Present, 133 (1991), pp. 3-30. Para Sempringham, véase Brian Gol. 


ding, Gilbert of Sempringham únd the Gilbertine Order, c.1130 — c. 1300 5 
(Oxford, 1995). Sobre los anacoretas, véase Ann K. Warren, Anchorites.- 


and their Patrons in Medieval England (Berkeley y Londres, 1985), y, sobre 
las*beguinas, véase Grundmann, Religious Moyements. Sobre los frailes; 
véase C. H. Lawrence, The Friars: The Impact of the Early Mendicant Move. * 
ment on Western Society (Londres, 1994), y las obras sobre el monasticis- 
mo del siglo xI11 mencionadas más arriba. Para sugerencias acerca de nue- 
vOS enfoques en el estudio del monasticismo, véase J. L. Nelson, «Medieva] 
Monasticism», MW pp. 576-604. 


Sobre herejes, véase Malcolm Barber, The Cathars: Dualist Heretics in EE 
Languedoc in the High Middle Ages (Harlow, 2000); Bernard Hamilton, : 


«The Albigensian Crusade and Heresy», NCMH v. pp. 164-181; R. 1. Moore, 
The Formation of a Persecuting Society (Oxford, 1987) fhay trad. cast., La 
Formación de una sociedad represora, Crítica, Barcelona, 1989]; B. M. Kienz- 
le, Cistercians, Heresy and Crusade in Occitania, 1145-1229 (York, 2001); 
Peter Biller, The Waldenses, 1170-1530: Between a Religious Order and a 
Church. (Aldershot, 2001). Hay varios estudios regionales recientes sobre 
los judíos en la Europa medieval: véase especialmente Norman Golb, The 
Jews in Medieval Normandy: A Social and Intelectual History (Cambridge, 
1998); Yom.Tov Assis, The Golden Ages of Aragonese Jewry: Community 
and Society in the Crown of Aragon, 1213-1327 (Londres y Portland, OR, 
1997); y Patricia Skinner (ed.), The Jews in Medieval Britain: Historical, Li- 
terary and Archaeological Perspectives (Woodbridge, 2003). Véase también 
Kenneth R. Stow, Alienated Minority: the Jews of Medieval Latin Europe 
(Cambridge, MA, 1992). Sobre los musulmanes en España, véase Rachel 
Arié, España musulmana (siglos v-xv) (Barcelona, 1982); Richard Flet- 
cher, Moorish Spain (Londres, 1992) [hay trad. cast., La España mora, 
” Editorial Nerea, San Sebastián; 1999); David Abulafra, «The Nasrid King- 
dom of Granada», NCMH v. pp. 636-643; y David Nirenberg, «Muslims 
in Christian Iberia, 1000-1526: Varieties of Mudejar Experience», MW 
pp. 60-76. 


Creatividad intelectual y cultural 


RR aporta visiones esenciales de conjunto, así como M. L. Colish, Medie- 
val Foundations of the Western Intellectual Tradiction 400-1400 (New Ha- 
ven y Londres, 1997), obras de las que el Capítulo 5 ha extraído gran 


BIBLIOGRAFÍA | 253 


cantidad de material para los apartados sobre educación e instrucción y 
cultura escrita vernácula. R. N. Swanson, The Twelfth-Century Renaissance 
(Manchester y Nueva York, 1999) es también muy útil. El Lexikon des Mit- 
telalters (Múnich y Zurich, 1977-1999) es una excelente obra de referen- 
cia. En lo relativo a la cuestión del individualismo, véase C. Morris, The 
Discovery of the Individual 1050-1200 (Londres, 1972), el artículo de J. E 
Benton en RR, pp. 263-295, y C. Walker Bynum, «Did the Twelfth Cen- 
tury Discover the Individual?», en su Jesus as Mother: Studies in the Spi- 
rituality of the High Middle Ages (Berkeley y Los Ángeles, 1982). 

El artículo de R. W. Southern sobre París y Chartres en RR es excelente 
en cuanto al desarrollo de las escuelas, al igual que los dos volúmenes de 
su Scholastic Humanism and the Unification of Europe (Oxford, 1995, 2001). 
Su Saint Anselm: Portrait of a Landscape (Cambridge, 1990) es una obra 
de arte. Para una perspectiva diferente del humanismo escolástico, véase 
John Marenbon, «Humanism, scholasticism, and the School of Chartres», 
International Journal of the Classical Tradition 6 (2000), pp. 569-577. Véa- 
se también G. R. Evans, Ansel (Outstanding Christian Thinkers Series; 
Londres, 1989), y Anselm of Canterbury, The Prayers and Meditations of 
St Anselm with the Proslogion, trad. B Wafd (Harmondsworth, 1973) [hay 
trad. cast., Oraciones y meditaciones, Ediciones Rialp, Madrid, 1966; y ta- 
mién Proslogion. Sobre la verdad, Orbfs, Barcelona, 1985]. Colish, Medie- 
val Foundations es excelente en todos Jos aspectos relativos a la educación 
e instrucción, como también lo es su Peter Lombard (Leiden, 1994) en dos 
volúmenes. Beryl Smalley, The Study of the Bible in the Middle Ages (3% ed., 
Oxford, 1983), sigue siendo esencial. Para el concepto de la razón y la po- 
sición de los judíos en el siglo Xu, véase A. Sapir Abulafía, Jews and Chris- 
tians in the Twelfth-Century Renaissance (Londres, 1995). Herrad de Ho- 
henbourg es analizada por E J. Griffittís, «Herrad of Hohenbourg: A 
Synthesis of Learning in The Garden of Delights», en C. Mews (ed.), Listen 
Daughter: The Speculum Virginum and the Formation of Religious Wo- 
men in the Middle Ages (Basingstoke, 2001), pp. 221-343. Véase también 
V. 1 J. Flint, Honorius Augustodunensis of Regensburg (Aldershot, 1995). 
En cuanto a la traducción del Corpus Aristotélico, véase B. G. Dod, «Aristo- 
teles latinus», en The Cambridge History of Later Medieval Philosophy, ed. 
N. Kretzmann, A. Kenny, y J. Pinborg (Cambridge, 1982), pp. 45-79. John 
Marenbon proporciona la última valoración de la filosofía de Abelardo 
en su The Philosophy of Peter Abelard (Cambridge, 1997); M. T. Clanchy, 
Abelard: A Medieval Life (Oxford, 1997), aporta más sobre el entorno so- 
cial de Abelardo y su relación coh Eloísa, y cuya fuente principal es The 
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Letters of Abelard and Heloise, ed. B. Radice (Harmondsworth, 1974), 
Véase también C. J. Mews, The Lost Love Letters of Abelard and Helojse; '**: 
Perceptións of Dialogue in Twelfth- Century France, con traducción de N.- 

Chiavaroli y C. J. Mews (Nueva York, 1999); F. J. Griffiths, «Brides and 


Dominae: Abelard's Cura monialium at the Augustinian Monastery of Mar- ' 


bach», Viator 34 (2003), pp. 57-88, y «Men's duty to provide for women's 
needs”: Abelard, Heloise and their negotiation of the cura monialium»,: 
Journal of Medieval History 30 (2004), pp. 1-24. Sobre Pedro Cantor, 


véase J. W. Baldwin, Masters, Princes, and Merchants. The social views of 
Petef the Chanter and his Circle (Princeton, 1970). Sobre el desarrollo de | 


la ciencia, véase T. Stiefel, The Intellectual Revolution in Twelfth-Cen- 
tury Europe (Londres y Sydney, 1985). Los estudios sobre el desarrollo de las 


universidades incluyen S. C. Ferruolo, The Origins of the University: The o 


Schools of Paris and their Critics, 1100-1215 (Stanford, 1985); O. Pedersen, 
The First Universities, trad. R. North (Cambridge, 1997); H. De Ridder- 
Symoens (ed.), Universities in the Middle Ages (A History of the Univer- 
sity in Europe, ed. W. Rijegg, vol. 1; Cambridge, 1992) [hay trad. cast., Las + 
Universidades en la Edad Media, Servicio Editorial. Universidad del País - - 
Vasco, Bilbao, 1994]; f. van Engen (ed.), Learning Institutionalized: Tea- 
ching in the Medieval University (Notre Dame, IN; 2000), en el que los ar- 
tículos de J. Verger (planes de estudios y títulos) y J. A. Brundage (derecho 
canónico) son especialmente útiles. Véase también J. Verger, «The Uni- 
versities and Scholasticism», NCMH v. pp. 256-276. Anders Winroth, The: 
Making of Gratian's Decretum (Cambridge, 2000) ha revolucionado el 
pensamiento acerca del estudio del derecho en general y de Graciano en 
particular. En lo relativo a Tomás de Aquino, J. A. Weisheipl, Friar Thomas 
D'Aquino: His Life, Thought, and Works (Oxford, 1974) [hay trad. cast, 
Tomás de Aquino: vida, obras y doctrina, Eunsa, Ediciones Universidad 
de Navarra, Navarra, 1994] sigue siendo una buena lectura. En cuanto a 
Grosseteste, véase R. W. Southern, Robert Grosseteste: The Growth ofan En- 
glish Mind in Medieval Europe (23 ed., Cambridge, 1992). En general, véa- 
se también G. Leff, Medieval Thought from St Augustine to Ockham (Har- 
mondsworth, 1985). 

Sobre textos históricos, véase el artículo de Peter Classen en RR, Tam- 
bién es útil D. Hay, Annalists and Historians: Western Historiography from 
the Eighth to the Eighteenth Centuries (Londres, 1977). El estudio general 
en cuatro partes de R. W. Southern, «Aspects of the European Tradition 
of Historical Writing», Transactions of the Royal Historical Society, 51 se- 
rie, 20 (1970), pp. 173-196; 21 (1971), pp. 159-179; 22 (1972), pp. 159- 
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180; 23 (1973), pp. 243-263 está repleto de nuevos e interesantes análi- 
sis. Véase también P. ]. Geary, Phantoms of Remembrance: Memory and 
oblivion at the end of the First Millenium (Princeton, NJ, 1994); H. W. Goetz, 
Geschichtsschreibung und Geschichtsbewusstsein im Mittelalter (Berlín, 1999); 
E. van Houts Local and Regional Chronicles. Typologies des Sources du 
Moyen Áge Occidental 74 (Turmhout, 1995), y Memory and Gender in 
Medieval Europe 900-1200 (Basingstoke, 1999); y R. Chazan, God, Huma- 
nity and History: The Hebrew First Crusade Narratives (Berkeley y Los Án- 
geles, 2900). 

Sobre la cultura vernácula, véase Colish, Medieval Foundations, y las 
obras allí referidas. El enfoque de R. W. Southern sobre la épica y el ro- 
mance en The Making of the Middle Ages (Londres, 1953) [hay trad. cast., 
La formación de la Edad Media, Alianza, Madrid, 1984?) sigue siendo imm- 
portante. J. Bumke, Courtiy Culture: Literature and Society in the High 
Middle Ages, trad. T. Dunlap (Berkeley y Los Ángeles, 1991), es una lectu- 
ra esencial. Elisabeth van Houts, «The State of Research: Women in 
Medieval History and Literature», Journal of Medieval History, 20 (1994), 
pp. 277-292, ofrece una buena relación de las publicaciones acerca de las 
mujeres y la literatura. La obra:de Pettr Dronke sobre la literatura en 
latín y en lengua vernácula es fundamental: entre sus muchas publicacio- 
nes véase su artículo en RR y sus libros The Medieval Lyric (22 ed., Lon- 
dres,1978) [hay trad. cast., La lírica en la Edad Media, Ariel, Barcelona, 
1995] y Women Writers of the Middle Ages: A Critical Study of Texts from 
Perpetua (d. 203) to Marguerite Porete (d.1310) (Nueva York, 1984) [hay 
trad. cast., Las escritoras de la Edad Media, Crítica, Barcelona, 1995]. Véa- 
se también S. Kay, The Chansons de Geste in the Age of Romance: Political 
Fictions (Oxford, 1995), y D. H: Green, The Beginnings of Medieval Ro- 
mance: Fact and Fiction, 1150-1220 (Cambridge, 2002). Sobre los concep- 
tos de «Renacimiento» y «humanismo», véase RR y R, W. Southern, Me- 
dieval Humanism and other Studies (Oxford, 1970). En lo relativo al arte y 
a la arquitectura, son útiles las introducciones de G. Zarnecki, Art of the 
Medieval World (Nueva York, 1975); V. Sekules, Medieval Art (Oxford, 
2001); H. E. Kubach, Romanesque Architecture (Nueva York, 1975) [hay 
trad. cast., Arquitectura románica, Aguilar, Madrid, 1989]; C. Wilson, The 
Gothic Cathedral (Londres, 1990); y N. Coldstream, Medieval Architectu- 
re (Oxford, 2002), que ofrece una reflexión que desafía los esquemas con- 
vencionales de la historia de la arquitectura. En cuanto a los distintos tex- 
tos mencionados en este capítulo, véanse también las recomendaciones 
anteriores (Fuentes). 9 
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La expansión de la Cristiandad latina 


Malcokñ Barber, The Two Cities: Medieval Europe 1050-1320 (22 ed. » Lon- E 
dres, 2004), ofrece una descripción general con capítulos sobre las áreas 
aquí cubiertas. Robert Bartlett, The Making of Europe: Conquest, Coloni- -** 
sarion and Cultural Change, 950-1350 (Harmondsworth, 1993) [hay trad. - * 
cast, La formación de Europa: conquista, colonizatión y cambio cultural, ¿2 
950-1350, Universidad de Granada, Granada, 2003], hace hincapié en él * 
proceso de expansión. La literatura en inglés no proporciona una cober- 
tura completa de la Europa central y del norte. Jean W. Sedlar, East Cen- 
tral Europe in the Middle Ages 1000-1500 (Seattle y Londres, 1994), es una 
introducción general que incluye los Balcanes. Sobre Bohemia, Marvin . 
Kantor, The Origins of Christianity in Bohemia (Evanston, IL, 1990), ofre- +: 
ce fuentes fundamentales traducidas, y Lisa Wolverton, Hastening toward 
Prague: Power and Society in the Medieval Czech Lands (Filadelfia, 2001), 
analiza el desarrollo social y político. Sobre Hungría, Pál Engel, The Re- 
alm of St Stephen: A History of Medieval Hungary, 895-1526, trad. A. Ayton 
(Londres, 2001), ofrece una introducción exhaustiva; véase también Nora 
Berend, At the Gate of Christendom: Jews, Muslims and «Pagans» in Me- . .> 
dieval Hungary, c.1000—c.1300 (Cambridge, 2001). Sobre Polonia, los ca- 
pítulos pertinentes de Aleksander Gieysztor et al., History of Poland (Var- 
sovia, 1968), y W. E. Reddaway et al, The Cambridge History of Poland 
(Cambridge, 1950), siguen siendo las introducciones generales más útiles, ; 
mientras que Tadeusz Manteuffel, The Formation of the Polish State: The 
Period of Ducal Rule 693-1194 (Detroit, 1982), es un concienzudo análisis 
de la historia política temprana. En cuanto a Lituania, véase S. C. Rowell, +: 
Lithuania Ascending: A Pagan Empire within East-Central Europe 1295- —.** 
1345 (Cambridge, 1994), y sobre Rus, véase Jonathan Shepard y Simon '. dE 
Franklin, The Emergence of Rus' 750-1200 (Londres, 1996), y John Fennell, : 
The Crisis of Medieval Russia 1200-1304 (Londres y Nueva York, 1983). 

Sobre Escandinavia, Birgit y Peter Sawyer, Medieval Scandinavia: From :: 
Conversion to Reformation circa 800-1500 (Minneapolis, 1993), brinda :/ 
una buena visión global con bibliografía; The Cambridge History of Scan- 
dinavia, 1 (Prehistory to 1520), ed. Knut Helle (Cambridge, 2003), ofrece 
capítulos temáticos en profundidad; y Phillip Pulsiano (ed.), Medieval 
Scandinavia: An Encyclopedia (Nueva York, 1993), es una obra de referen- 
cia útil. En lo relativo a la expansión latinocristiana en el Báltico, véase 

Eric Chirstiansen, The Northern Crusades: The Baltic and the Cathokc Eron- 
tier 1100-1525 (22 ed., Londres, 1997); William Urban, The Baltic Crusa- 
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de (22 ed., Chicago, 1994); y Alan V. Murray (ed.), Crusade and Conversion 
on the Baltic Frontier 1150-1500 (Aldershot, 2001), pp. 3-20. La literatura 
sobre Iberia está proliferando, pero para una visión general Joseph F. 
O'Callaghan, A History of Medieval Spain (laca, NY, y Londres, 1975); 
Derek W. Lomax, The Reconquest of Spain (Londres y Nueva York, 1978) [hay 
trad. cast., La Reconquista, Crítica, Barcelona, 1984); y Angus MacKay, Spain 
in the Middle Ages: From Frontier to Empire 1000-1500 (Londres, 1977) [hay 
trad. cast., La España de la Edad Media: desde la frontera hasta el imperio: 
1000-1500, Cátedra, Madrid, 1995], son todavía las más útiles; véase tarn- 
bién T. N. Bisson, The Medieval Crown of Aragon (Oxford, 1986). Sobre 
Italia del sur y Sicilia, véase Graham A. Loud, The Age of Robert Guiscard: 
Southern Italy and the Norman Conquest (Harlow, 2000); Alex Metcalfe, 
Muslims and Christians in Norman Sicily (Londres, 2002); y David Abula- 
fia (ed.), Italy in the Central Middle Ages (Oxford, 2004). 

La literatura sobre las cruzadas es muy abundante. Los libros siguien- 
tes proporcionan una introducción exhaustiva y contienen buenas bi- 
bliografías: Jonathan Riley-Smith, The Crusades: A Short History (Lon- 
dres, 1987), y Jonathan Riley-Smith (ed.), The Oxford Mustrated History 
of the Crusades (Oxford, 1997). Normán Daniel, Islam and the West: The 
Making of an Image (22 ed., Oxford, 1993), analiza la interacción con los 
musulmanes. En lo relativo a la naturaleza de la sociedad «latina» en el 
Levante, véase Ronnie Ellenblum, Frankish Rural Settlement in the Latin 
Kingdom of Jerusalem (Cambridge, 1998); sobre el asentamiento de los 
francos en Bizancio, véase Peter Lock, The Franks in the Aegean 1204-1500 
(Londres, 1995), y Peter W. Edbury, The Kingdom of Cyprus and the Cru- 
sades 1191-1374 (Cambridge, 1991). Sobre viajes, misiones y descubri- 
mientos, véase J. R. S Phillips, The Medieval Expansion of Europe (2* ed., 
Oxford, 1998) [hay trad cast., La expansión medieval de Europa, Fondo 
de Cultura Económica, Madrid, 1994], y Felipe Fernandez-Atmesto, Befo- 
re Columbus: Exploration and Colonisation from the Mediterranean to the 
Atlantic 1229-1492 (Basingstoke, 1987) [hay trad. cast., Antes de Colón, 
Cátedra, Madrid, 1993].- 


Cronología 


Puede encontrarse una cronología más detallada del siglo x en el volumen 
anterior de la Historia de Europa Oxford: Rosamond McKitterick (ed.), La 
Alta Edad Media, Oxford, 2001, pp. 274-277. Hay que señalar que la data- 
ción precisa de acontecimientos medievales suele ser muy difícil y que las 
fuentes a menudo se contradicen las unas a las otras. 
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Fundación de la abadía de Cluny. 

La elección de Enrique I («el Pajarero») como rey pone fin 
al dominio carolingio en el este de Francia. 

Abderramán I!I, gobernante de al-Andalus (la España y Por- 
tugal musulmanes), establece formalmente el califato Omeya. 
Enrique el Pajarero derrota a los húngaros (magiares) en 
Riade. 

La muerte de Eric Bloodaxe pone fin al reino vikingo de 
York; unificación de Inglaterra bajo los reyes sajones de oc- 
cidente. 

Otón l, rey de los francos orientales, derrota a los magiares 
en Lechfeld y a una serie de tribus eslavas en Recknitz. 
Otón T es coronado emperador en Roma por el papa Juan XIL. 
Conversión al cristianismo de Harald Bluetooth, rey de los 
daneses. 

Conversión de Miezko l, rey de Polonia. 

Fundación del arzobispado de Magdeburgo, base para la 
conversión de los eslavos occidentales. 

Destrucción de la base musulmana en La Garde-Freinet en 
la Provenza por Guillermo, conde de Arles, y Arduin, mar- 
qués de Turín. 

Muerte de Otón I; ascensión al trono de su hijo Otón II. 
Muerte de Otón IT, dejando a su hijo Otón II bajo la regen- 
cia de su viuda, la princesa bizantina Teofano; importante 
insurrección de los eslavos contra el poder imperial. 
Inicios del asentamiento escandinavo en Groenlandia. 
Reanudación de las incursiones danesas a Inglaterra. 
Elección de Hugo Capeto como rey de los francos occi- 
dentales: fin del dominio carolingio en Frankia. 
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c. 988 Bautismo del príncipe Vladimir de Kiev. 

97 0: Almanzor, gobernante efectivo del califato Omeya, saqueá : 

3 el sepulcro de Sañtiago de Compostela. Martirio de san 
Adalberto (Vojtech), obispo de Praga, en Prusia. 


£. 1000 Descubrimiento escandinavo de la costa de América del 
j Norte. : 
c. 1001 (San) Esteban (Vajk), gobernante de los húngaros, recibe 
una corona real del papa Silvestre II. 
1002 , Brian Bóruma (Boru), rey de Munster, se autodeclara rey de 
supremo de Irlanda. 
1009 Al-Hakim, califa fatimida de Egipto, destruye la iglesia del 


Santo Sepulcro de Jerusalén; la noticia provoca la persecu- 
ción de judíos en vatias ciudades de Francia. 

1013-1014 Sven, rey delos daneses, conquista Inglaterra de maños de 
Ethelred II (el Indeciso). 


1014 Muerte de Brian Bóruma durante su victoria sobre los vi- 
kingos en Clontarf. Muerte de Sven de Dinamarca. 
1016 Canuto III (el Grande), hijo de Sven de Dinamarca, se 


convierte en rey de los ingleses; accede al trono del reino. 
de los daneses en 1017. 


c. 1017 Grupos guerreros normandos empiezan a llegar al sur de 
" Italia. 
1018 El emperador bizantino Basilio II completa la anexión 
de Bulgaria. ; 
década 1020 Sancho Garcés HT (el Grande), rey de Navarra, somete 
Gascuña. 
1022 Juicios por herejía en Orleans bajo Roberto II de Francia: 


primera gran persecución de herejes en Europa occidental 
durante varios siglos. 


1024 Muerte de Enrique ll, último emperador otoniano; la su- . 
cesión de Conrado ll establece la dinastía saliana. 
1025 ' La muerte del emperador Basilio 11 inaugura la inestabili- 


dad dinástica en Bizancio (hasta 1081). 

1028-1030 Canuto conquista Noruega de manos del rey (san) Olaf 
Haraldsson, muerto en combate. Sancho Garcés III de Na- 
varra se anexiona Castilla y León. 

1031-1032 Caída del califato Omeya en al-Andalus. Lucha dinástica 
entre Enrique 1 de Francia y su hermano Roberto, apoya- 
do este último por sú madre Constanza. 


1032 


1035 
1037 


1038-1043 
1042 
1044 
1046 
1047 
1049 
1049-1109 
1051-1052 
1052 


1053 


1058 
1059 
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Muerte de Rodolfo III, rey de Borgoña, cuyo reino.es ab- 

sorbido por el imperio. 

Muerte de Sancho Garcés II, «rey de los españoles»: des- 

moronamiento de la hegemonía navarra sobre la España 

cristiana y Gascuña. ; 

Decreto-ley de Conrado II en Milán, considerado después 

crucial para el desarrollo de feudos hereditarios en el Im- 

perio Occidental, 

Intentos fallidos de los bizantinos por reconquistar Sicilia 

de manos de los musulmanes. 

El acceso al trono de Eduardo el Confesor pone fin al do- 

minio danés en Inglaterra. 

El conde Godofredo Martel de Anjou toma Tours, asegu- 

rando el control angevino del bajo Loira. 

Concilio de Sutri: inicio de la reforma del papado bajo los 

auspicios del emperador Enrique JIL 

Harold Hardrada, hermanastro de Olaf Haraldsson, se con- 

vierte en rey de Noruega., 

Concilio de Reims: el papa León IX obliga a los obispos si- 

moníacos a renunciar a sus sedes. 

Abadía de (san) Hugo de une el mayor período de ex- 

pansión cluniacense. 

Rebelión de Godwin, conde de Wessex, contra Eduardo el 

Confesor. . 

Diarmait mac Maíl na mBÓ, rey de Leinster, captura Du- 
lín de manos de los ostmen escandihiavos. 

Batalla de Civitate: León IX es derrotado y capturado por 

los normandos italianos del sur. 

Las excomuniones mutuas marcan formalmente el cisma 

entre las Iglesias griega ortodoxa y romana. 

Los turcos selyúcidas se apoderan de Bagdad, establecien- 

do el sultanato selyúcida. 

Muerte del emperador Enrique III; acceso al trono de Ale- 

mania de su hijo menor de edad Enrique IV, bajo la regen- 

cia de su madre Agnes de Poitou. 

Acceso de Malcolm (HI) Canmore al trono de Escocia. 

Codificación de la elección de papas por los cardenales. El 

papa Nicolás Ii cede formalmente el sur de Italia y Sicilia al 

líder normando Roberto Guiscardo. 
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1061 
1063 


1066 
pio 


1071 


1072 


1073 


1074 
1075 
1076 


1077 


1073 


1080 


1081 
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Inicio de la conquista normanda de Sicilia, 


La muerte de Gruffydd ap Llywelyn pone fin al breve perío: an 


do de unidad galesa. 

Harold, conde de Wessex, sucede a Eduardo el Confesor: 
aplasta la última invasión escandinava importante de In- 
glaterra, matando a Harold Hardrada de Noruega, pero :' 


muere en Hastings a manos de Guillermo (el Comquista-- + 


dor), duque de Normandía, que se convierte en rey de In- 
glaterra. 

La victoria selyúcida.sobre los bizantinos en Manzikert 
abre el camino al sometimiento de la Anatolia bizantina 
por los turcos. Jerusalén cae bajo dominio turco. La caída 


de Bari completa la conquista normanda del sur de la Ita- * 


lia bizantina. 

Los normandos se apoderan de Palermo, la principal ciu- 
dad de Sicilia. 

Elección del cardenal Hildebrando como papa Gregorio VII 
Estallido de la fran revuelta sajona contra Enrique 1V de 
Alemania. : 
Intento abortado de Gregorio VII de dirigir una expedición 
en ayuda de los bizantinos contra los turcos. 

El Dictatus Papae de Gregorio VII presenta amplias reivin- 
dicaciones para el poder papal. 

Enrique IV trata de destituir a GregorioVII, que lo exco- 
mulga. El príncipe polaco Boleslao 1] asume un título real. 
Enrique IV hace penitencia ante Gregorio VII tras la me- 
diación del abad Hugo de Cluny y Matilde, marquesa de la 
Toscana, o k 
Decreto de Gregorio VII declarando ilegal la investidura 
de laicos. 

Gregorio VII destituye y excomulga por segunda vez a En- 
rique IV, que propone a Guiberto de Ravena como (anti- 
papa) Clemente HH. Rodolfo de Reihnfelden, candidato de 
Gregorio para la corona de Alemania, es asesinado. 

Alejo Comneno se convierte en emperador bizantino, es- 
tableciendo la dinastía comnena (hasta 1185); en un prin- 
cipio no consigue rechazar la. invasión de Albania por par- 
te de Roberto Guiscardo, pero (en una fecha incierta) hace 
valiosas concesiones comerciales a los venecianos. 


1084 


1085 


1086 
1087 


1088 
1091-1094 


1092 


1095 
1096 


1097 


1098 
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Enrique IV captura Roma y es coronado emperador por 
Clemente UL Los normandos de Apulia rescatan a Grego- 
rio VII y saquean Roma. San Bruno funda La Grande Char- 
treuse, casa central de la orden de los cartujos. 
Alfonso VI de Castilla y León arrebata Toledo a los musul- 
manes. Muerte de Gregorio VII en el exilio en Salerno y de 
Roberto Guiscardo en Grecia. Caída de Antioquía a manos 
de los selyúcidas turcos. 

La amenaza de invasión danesa incita a Guillermo el Con- 
quistador a ordenar el Domesday Survey. Los almorávides 
de Marruecos se apoderan de al-Ándalus. 

Muerte de Guillermo el Conquistador; división de Inglate- 
rra y Normandía entre sus hijos (hasta 1106). Ataque ge- 
novés y pisano contra Mahdiya (Túnez). 

Odón, prior de Cluny, se convierte en papa Urbano Il. 
Las victorias de Alejo Comneno sobre los pechenegos y 
cumanos aseguran los Balcanes bizantinos contra las inva- 
siones normandas. 3 

Muerte de Malik Shah: desintegración del imperio selyú- 
cida. ' 

Concilio de Clermont: el papa Urbano II proclama la pri- 
mera cruzada. Consagra también la iglesia de la gran aba- 
día de san Hugo de Cluny («Cluny UD»). 

Masacre de judíos en Renania y el norte de Francia por 
parte de los cruzados. Destrucción de la «cruzada del pue- 
blo» en Anatolia. Ñ 

Los principales ejércitos cruzados bajo Godofredo de Boui- 
llon, Raimundo de Toulouse, Roberto Curthose de Nor- 
mandía y Bohemundo (hijo de Roberto Guiscardo) llegan 
a Constantinopla y derrotan a un ejército turco en Dory- 
laion. Alejo Comneno recupera Anatolia occidental para | 
Bizancio. 

Balduino de Bolonia establece el condado de Edesa, el 
primer «estado cruzado». Los cruzados capturan An- 
tioquía; los fatimíes de Egipto arrebatan Jerusalén a los 
turcos. ; 

Fundación de Citeaux por Roberto de Molesme (comienzo 
de la orden cisterqjense). Concilio de Bari: Urbano II pro- 
híbe que los clérigos rindan homenaje a los laicos. 
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1099 

1100 

c. 1100 
1101-1102 


1103-1104 


1106 


1106-1108 
1107 
1110 
1111 


12 


c.1113 
1115 


1118 
1118-1120 
e. 1119 


1120 


" Los cruzados capturan Jerusalén de manos de los fatimi- 


das y los derrotan'en Ascalón. Godofredo de Bouillon se 
convierte en «defensor del Santo Sepulcro». 

Muerte de Godofredo de Bouillon; su hermano Balduino, 
conde de Edesa, se convierte en rey de Jerusalén. Muerte 
del antipapa Clemente III. A 
Fecha putativa de El cantar de Roldán en su forma existente, - 
Nuevas expediciones cruzadas («cruzada de 1101») des- 
truidas en las batallas de Heraclea y Ramich. 
Establecimiento del primer arzobispado escandinavo en 
Lund. 

Muerte del emperador Enrique IV tras ser capturado por 
su hijo, que le sucede como Enrique V. Enrique 1 de Ingla- | 
terra reunifica Inglaterra y Normandía. 

«Cruzada» fallida de Bohemundo contra los bizantinos en 
los Balcanes. 

Concordia de Londres: reconciliación de Enrique 1 de In- 
glaterra y el arzobispo Anselmo de Canterbury respecto a 
los derechos reales sobre los obispados. 

Primera evidencia de exchequer en Inglaterra, 

Pascual H es obligado a declarar que la Iglesia aceptará las 
reivindicaciones imperiales y renunciará a sus propieda- 
des temporales, pero no tarda en romper sus promesas. 
Unión dinástica de los condados de la Provenza y Barcelo- : 
na (hasta 1245). 

Surgimiento de los hospitalarios como orden indepen- 
diente, más tarde militarizada como los caballeros de San 
Juan. ñ 

Muerte de Matilde de la Toscana, cuya herencia se convier- 
te en el foco de posteriores ambiciones imperiales. Funda- 
ción de Claraval bajo (san) Bernardo. 

Muerte de Alejo I Comneno. 

Importantes rebeliones contra Enrique 1 en Normandía, 
apoyadas por Luis VI y los condes de Flandes y Anjou. 
Fundación de la orden de los Caballeros Templarios por 
Hugo de Payns. 

Guillermo Atheling, único hijo legítimo de Enrique l, pe- 


rece en el naufragio del White Ship, origen de las crisis di- 


násticas en Inglaterra y Normandía hasta 1154. 


1121 


1122 


1124 


1125 
1127-1128 
1130 


e. 1131 
1135 


1137 


1138 


c. 1138 
1139 
1140 
c. 1140 


década 1140 
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Concilio de Soissons: primera condena de Pedro Abelardo 
por herejía. (San) Norberto de Xanten funda Prémontré, 
casa central de la orden Premostratense. 

Concordato de Worms: resolución del conflicto papal-im- 
perial acerca de la investidura episcopal. 

Luis VI consigue el apoyo de numerosas zonas del reino 
de Francia para resistir a la invasión del emperador En- 
riqgue V. 

La muerte de Enrique V pone fin a la dinastía de empera- 
dores; es sucedido por Lotarto (If) de Supplinburg. 
Guerra civil en Flandes a raíz del asesinato del conde Car- 
los de Flandes. 

El antipapa Anacleto corona rey al conde Rogelio 11 de Si- 
cilia, estableciendo el reino «normando» de Sicilia. 

Pedro Abelardo compone la Historia Calamitatum. 
Muerte de Enrique I de Inglaterra, que inaugura una serie 
de guerras en Inglaterra y Normandía entre su hija Ma- 
tilde y su sobrino, el rey Esteban de Inglaterra. Rogelio 11 
inicia la ocupación siciliana de partes de la costa del norte 
de África (que se prolonga hasta 1160). 

Muerte de Luis VI; su Sucesor Luis VII se casa con Leonor, 
heredera de Aquitania. Muerte de Lotario II tras una falli- 
da invasión de las tierras de Rogelio II en el sur de Italia. El 
emperador bizantino Juan Comneno confirma su señorío 
sobre Antioquía. Unión de Aragón y Cataluña. 

Elección de Conrado 1 como primer emperador Ho- 
henstaufen. Muerte del rey Boleslao TI de Polonia; el reino 
permanece dividido en numerosos pequeños ducados has- 
ta 1300. 

Godofredo de Monmouth completa su Historia de los reyes 
de Bretaña, principal fuente de las leyendas artúricas. 

La captura de Inocencio II por parte de Rogelio ll asegura 
su posición como monarca del sur de Italia. 

Concilio de Sens: segunda condena de Pedro Abelardo por 
herejía. 

Graciano recopila los Decretum, en adelante la compila- 
ción clásica del derecho canónico. 

Ana Comnena compone la biografía de su padre Alejo Com- 
neno (la Alexiada). 
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1144 


1148 


1146-1149 


1147 


1148 


1151 
1152 


1153 


1154 


1155 * 


1158. 


El conde Godofredo V (Plantagenet) de Anjou completa la 
conquista angeviná de Normandía. Consagración del coro 
de la iglesia de la abadía de Sain-Denis, la primera gran es- 
tructura gótica de Europa. Caída del condado de Edesa a 
manos de Zengi, gobernante de Mosul. 

El predicador radical Arnoldo de Brescia desaloja al papa- 
do de Roma. 

Segunda cruzada a Palestina de Conrado III y Luis VIT, pro- 
movida por san Bernardo. Regencia en Francia del abad : 
Suger de Saint-Denis. 

Conquista de Lisboa por el conde Alfonso Henriques de 
Portugal, ayudado por los cruzados ingleses y flamencos. 
Cruzada germano-danesa contra los vendos paganos. Los 
almohades invaden España desde el norte de África, apo- 
derándose de Sevilla y Córdoba. 

Infructuoso asedio de Damasco en la segunda cruzada, el 
ejército de Jerusalén es rechazado por el hijo de Zengi, 
Nur-ad Din. 

Hildegarda de Bingen completa su obra profética, Scivias, 
Luis VII se divorcia de Leonor de Aquitania, cuyo matri- 
monio con Enrique de Anjou, duque de Normandía, fun- 


- da el Imperio Angevino. Muerte de Conrado Ill: elección 


de su sobrino Federico Barbarroja. La reforma de la Igle- 
sia irlandesa establece diócesis y arzobispados territo- 
riales. . 

Muerte de David J, rey de los escoceses y monarca de gran 
parte del norte de Inglaterra. 
Muerte del rey Esteban de Inglaterra; Enrique de Anjou le 
sucede como Enrique IT. Muerte de Rogelio 1. Elección de 
Nicolás Breakspear como papa Adriano IV (el único papa 
inglés de la historia). Fin de Crónica anglosajona. 

Adriano IV concede a Enrique ll el derecho a invadir Ir- 
landa, y aplasta y ejecuta a Arnoldo de Brescia. Decreto de 
Soissons: Luis VII proclama una paz general en todo su 
reino. : 
Federico Barbarroja confirma los privilegios de la Escuela 
(después Universidad) de Bolonia, y trata de centralizar el 
poder imperial en Italia en la Dieta de Roncaglia. Funda- 
ción de la orden militar de Calatrava en Castilla. 


1159 


c. 1160 
1164 


1164-1169 


1166 


1167 


1169 


1170 
c.1170-c.1181 


1171 


1172 
1173-1174 
1174 


c. 1174 


1176 
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Elección de Alejandro MI como papa; cisma con candida- 


tos imperiales (hasta 1177). Luis VIT obliga a Enrique ll a 


levantar el sitio de Toulouse. 

Asesinato del rey (san) Eric (Jedvardsson) de Suecia. 
Tomás Becket, arzobispo de Canterbury, es condenado al 
exilio por Enrique Il. Establecimiento del primer arzobis- 
pado sueco en Uppsala. 

Campañas de Amalarico l, rey de Jerusalén, en Egipto. 
Luis VIT ejerce su autoridad en Borgoña; Enrique Ii some- 
te Bretaña. El decreto de Clarendon, piedra angular de los 
cambios legales angevinos en Inglaterra. Muerte de Gui- 
llermo 1 de Sicilia, dejando un heredero menor de edad, 
Guillermo Il. 

Las ciudades del norte de Italia forman la Liga Lombarda 
contra Federico Barbarroja. 

Inicio de la invasión anglonormanda de Irlanda. Saladino 
(Salah ad-Din Yusuf), un general de Nur ad-Din, toma el 
poder en Egipto. 

Reconciliación de Enrique ll y Tomás Beckett, seguida del 
asesinato del arzobispo en la catedral de Canterbury. 
Principal período de la composición de los romances artú- 
ricos de Chrétien de Troyes. 

Ricardo fitzGilbert («Strongbow») hereda Leinster, pero lo 
entrega a Enrique M, quien añade Irlanda a su imperio an- 
gevino, Saladino pone fin al califato fatimida chií y restau- 
ra el islam suní en Egipto. 

Introducción del grossi de plata en Génova, la primera 
moneda europea de denominación general. 

Primera revuelta contra Enrique II de su hijo Enrique «el 
joven rey», apoyado por los reyes de Francia y Escocia, que 
afectó a gran parte del Imperio Angevino. 

Muerte de Nur ad-Din; Saladino se erige a sí mismo en 
Sultán de Egipto, estableciendo la dinastía ayubí. 

El concilio cátaro en St-Félix-de-Caraman cerca de Tou- 
louse supuestamente establece obispados cátaros en Lan- 
guedoc (y al parecer también en otras regiones del Medite- 
rráneo). 

La Liga Lombarda derrota a Federico Barbarroja en Legna- 
no, y los turcos véhcen a Manuel Comneno en Miriokefalón, 
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1177 


1181 
1181-1185 


1182 
1183 


1134 


1185 
11836 


1187 


1188 


1189 : 


1190 


e 


Federico Barbarroja llega a un acuerdo con Alejandro HI y 
la Liga Lombarda. Juan de Courcy establece el señorío an- - 
glonormando en eb Ulster (Ulaid). 

El tercer concilio Lateranense trata de regular las «escue- 
las» (universidades) y de controlar la secta valdense, y emi- 
te decretos contra los cátaros y los judíos. * 


Muerte de Luis VII; acceso al trono de su hijo Felipe H 


«Augusto». Muerte de Manuel Comneno. Federico Barba- 
rroja condena al exilio a su súbdito más grande, Enrique el : 
León, duque gúelfo de Sajonia y Baviera. 
Muerte de Alejandro.TIL. 


Felipe Augusto aumenta considerablemente el poder ca- ' ' 


peto en el norte de Francia a expensas del conde Felipe de 
Flandes. 

Masacre de los habitantes A de Constantinopla por 
parte de sus ciudadanos; el primo de Manuel ÍI, Andróni- 
co Comneno, se hace con el poder. 

Tratado de Constanza entre Federico Barbarroja y las ciu- 
dades italianas. Segunda revuelta y muerte de Enrique el 
Joven Rey. 

Proclama del papa Lucio TH, con Federico Barbarroja, fi- 


*jando procedimientos para la persecución de herejes. 


La revuelta bizantina concluye con el derrocamiento y ase- 
sinato de Andrónico Comneno. La rebelión valaco-búlga- 
ra resucita el reino búlgaro. 

Matrimonio de Enrique, hijo de Federico Barbarroja, y 
Constanza, tía y heredera de Guillermo II de Sicilia; el pa- 
pado teme el cerco de la dinastía Hohenstaufen. 
Saladino aplasta al ejército del reino de Jerusalén en Hat- 
tin y conquista gran parte del reino, incluido Jerusalén. 
Proclamación de la tercera cruzada para reconquistar Je- 
rusalén. Alfonso IX de León convoca la primera asamblea 
representativa (cortes) de su reino. 

Guerra entre Enrique II y su hijo Ricardo (Corazón de 
León), apoyado éste por Felipe Augusto. Le sucede como 
Ricardo 1 La muerte.de Guillermo II de Sicilia pone fin a 
la desceridencia masculina legítima de los reyes norman- 
dos de Sicilia. Empieza el sitio de Acre. 

Federico Barbarroja perece ahogado durante la tercera cru- 


1191 
1192 
1193 


1194 
1197 


1198 


1199 
1200 
1201 
1202 
1202-1204 


1203 


1204 
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zada. Fundación de la orden germánica (Caballeros Teutóni- 
cos) en el sitio de Acre (una orden militar a partir de 1198). 
Caída de Chipre y Acre en la tercera cruzada bajo Ricardo I 
y Felipe Augusto. Í 

Ricardo 1 es hecho prisionera mientras regresa de la terce- 
ra cruzada y entregado al emperador Enrique VI. 

Muerte de Saladino. Felipe Augusto invade el imperio an- 
gevino. 

Enrique VÍ conquista el reino de Sicilia en nombre de su 
esposa Constanza. Liberación de Ricardo l, que inicia la 
guerra contra Felipe de Francia. 

Muerte de Enrique VI, dejando como heredero a su hijo de 
dos años Federico de Hohenstaufen: crisis de sucesión en 
el Imperio. 

Elección de Lotario dei Conti di Segni como papa Inocen- 
cio IH. Elección de Otón 1V, hijo de Entique el León, como 
rey de los romanos, pero pronto pierde terreno frente a Fe- 
lipe de Suabia, hermano de Enrique VI. El duque Otakar 1 
es reconocido rey de Bohemia. 

Muerte de Ricardo l; guerra de sucesión entre su hermano 
Juan (que se convierté en rey de Inglaterra) y el sobrino de 
ambos, Arturo. . 

Felipe Augusto reconoce a Juan como sucesor de Ricardo a 
cambio de importantes concesiones; concede privilegios 
a la Universidad de París. 

La secta italiana de los humiliati se reconcilia con la Iglesia 
romana. 

Muerte de Joaquin, abad de Fiore, místico y autor de escri- 
tos proféticos sumamente influyentes. Reconocimienio bi- 
zantino de la autonomía búlgara bajo la dinastía valaco- 
búlgara Asen. 

Felipe Augusto conquista Anjou, Maine, Normandía y 
parte de Aquitania al rey Juan. 

El pretendiente bizantino Aleja Ángelo convence a la cuar- 
ta cruzada de que ponga sitio a Constantinopla, donde él 
mismo se convierte en emperador Alejo IV. 

Asesinato de Alejo IV a manos de los bizantinos. Segundo 
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1205 
1207-1214 
1208 
1209 


1210 


1211 
1212 


1213 


1214 


1215: 


ao 


duino IX de Flandes. Surgen estados bizantinos en Nicea y 
Trebisonda (Anatolia) y en Epiros (norte de Grecia). Muer- 
te de Leonor de Aquitania. 

Derrota valaco-búlgara de los cruzados de Constantinopla .... 
en Adrianópolis; captura (y RS muerte) delem. 
perador Balduino. : 
Inglaterra bajo interdicto papal porque el rey Juan se nie. + *- 
ga a aceptar al cardenal Esteban Lánslon como arzobispo 
de Canterbury. 

Asesinato del legado papal Pedro de Castelnau: casus belli 
para la cruzada albigense contra los cátaros del Languedoc, 
El asesinato de Felipe de Suabia resucita la causa de Otón IV; 
La cruzada albigense lleva a cabo la masacre de los habi- 
tantes de Béziers. Inocencio III excomulga a Otón IV (por 
invadir Abulia) y al rey Juan. 

Expedición del rey Juan a Irlanda. San Francisco de Asís 
recibe la aprobación papal para su comunidad (orígenes 
de la orden franciscana). 

El rey Juan impone su voluntad sobre los príncipes galeses, 
Los cristianos españoles derrotan a los almohades en Las 
Navas de Tolosa. Federico de Hohenstaufen, rey de Sicilia, 
reclama el trono imperial. Revuelta galesa contra el rey 
Juan. Simón de Monfort, líder de la cruzada albigense, se 
convierte en conde de Toulouse. La «cruzada de los niños» 
en Alemania y Francia. 

Batalla de Muret: Simón de Monfort derrota y mata a Pe- 
dro II de Aragón. Felipe Augusto planea invadir Inglaterra, 
forzando el sometimiento del rey Juan a Inocencio III. . 
Felipe Augusto aplasta al emperador Otón IV y a los con- 
des de Flandes y Boloña en Bouvines; su hijo Luis rechaza 
al rey Juan en Anjou. 

El cuarto concilio Lateranense impone la comunión y 
confesión anual a todos los católicos, prohibe la creación 
de nuevas órdenes religiosas, y legisla contra los judíos y 
los cátaros. El rey Juan concede el fuero de libertades co- 
nocido como la Magna Carta, pero el papa Inocencio no 
tarda en anularla. Coronación de Federico de Hohenstau- 
fen como Federico II en Aachen. (Santo) Domingo Guz- 
mán funda la primera casa dominica en Toulouse. 


1215-1217 


1216 


1217 


1218 


1219 


1220 
c. 1220 
1221 


1221-1222 


1222 
1223 


1224 
1226 


1227 
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Guerra civil en Inglaterra: Luis de Francia fracasa en su in- 
tento por conquistar Inglaterra con ayuda de ingleses re- 
beldes. 

Muerte del rey Juan; la regencia de su hijo Enrique 11 pro- 
clama de nuevo la Magna Carta para apaciguar a los rebel- 
des. Establecimiento formal de la primera casa dominica 
para mujeres en Prouille. 

Stipan (Esteban) IL, príncipe de Serbia, es coronado pri- 
mer rey. 

Simón de Monfort muere durante el sitio de Toulouse. La 
muerte de Otón IV pone fin a la rivalidad Hohenstaufen- 
Gúelf por la corona imperial. 
La quinta cruzada se apodera de Damietta, uno de los 
principales puertos de Egipto. Valdemar 11 de Dinamarca 
conquista Estonia. 

Federico 11 emite un privilegio para los príncipes eclesiás- 
ticos alemanes. 

Muerte de Wolfram von Eschenbach. Eike de Regpow es- 
cribe el Sachsenspiegel l «Espejo de los sajones»). 

Los egipcios recuperan Damieta y expulsan de Egipto a la 
quinta cruzada, 

Primera gran invasión mongol de Europa: derrota de los 
reinos cristianos del Cáucaso (incluyendo Georgia) y sur 
de Rusia. - y 

Andrés lí de Hungría concede la «bula de oro» a sus no- 
bles. 

Muerte de Felipe Augusto; ascensión de su hijo como 
Luis VIT. ; 

Luis VII conquista Poitou de manos de Enrique III. 
Muerte de Luis VII durante la cruzada albigense; acceso al 
trono de Luis IX y regencia de su madre, Blanca de Casti- 
lla (hasta 1234). Los caballeros teutónicos se establecen en 
Prusia. Las ciudades italianas resucitan la Liga Lombar- 
da para oponerse a Federico II. Muerte de san Francisco de 
Asís. 

Los ciudadanos de Líbeck y el conde Enrique de Schwerin 
infligen una aplastante derrota a Valdemar II de Dinamar- 
ca, acabando con la supremacía danesa en el Báltico y alla- 
nando el caminth a la posterior Hansa alemana. 
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1228-1229 
£ 


1228-1235 %, 


1229 


? 


1230 
1231-1232 


1231-1233 


1233 
1234 


1235 
1236-1248 


1237 


1237-1242 


1238 
1239-1241 


1240 


1242 


La cruzada del emperador Federico II recupera Jerusalén 
de manos de los egipcios mediante una negociación. 
Conquista de las Islas Baleares de manos musulmanas por 
Jaime 1 (el Conquistador) de Aragón. 

Fl tratado de París pone fin a la cruzada albigense y esta- 
blece el dominio efectivo de los capetos en Languedoc. 
Campañas de Enrique IU en Bretaña y Poitou que no con- 
sigue arrebatar a Luis IX las tierras de los Plantagenet en 
Francia. Unión definitiva de Castilla y León bajo (san) Fer- 
nando Il. 

Federico 11 proclama las Constituciones de Melá (Liber 
Augustalis) para Sicilia y el Estatuto en favor de los príncipes 
para Alemania; su augustalis es la primera acuñación en 
oro en Europa durante varios siglos, 

Gran persecución de herejes en Alemania por parte de 
Conrado de Marburgo. 

Inicio de las actividades de la Inquisición en Languedoc. 
Teobaldo IV, conde de Champaña, se convierte en rey de 
Navarra. 

El emperador Federico II sofoca la rebelión de su hijo Enri- 
que y proclama la paz del territorio imperial de Maguncia. 


Fernando ll de Castilla conquista Córdoba, Sevilla y 


Murcia de manos de los musulmanes. - 

Los caballeros teutónicos se apoderan de Livonia (parte de 
la moderna Letonia). Las fuerzas de Federico ll derrotan a 
la Liga Lombarda en Cortenuova. 

Segunda gran invasión mongol de Europa: destrucción de 
los principados rusos de Vladimir, Kiev, Chernigov y Ria- 
zan (1237-1240); derrota de los polacos y de los caballeros 
teutónicos en Legnica y de los húngaros en Muhi (1241). 
Caída de Valencia a manos de Jaime 1 de Aragón. 

La «cruzada de los barones» de la nobleza francesa e ingle- 
sa refuerza el reino de Jerusalén. 

Alexander Nevsky, príncipe de Nóvgorod, derrota a los 
suecos en el Neva. 

Segunda campaña poitevina de Enrique II. Alexander 
Nevsky detiene el avance de los caballeros teutónicos en la 
batalla del Lago Peipus. Quema de los manuscritos del Tal- 
mud en París. : 


ia 


A A 


1244 


1244-1248 
1245 


1247 
1248-1250 


1250 


1251 


1251-1269 
1252 
1253-1255 


1254 


1255 
1257 


1258 
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Los turcos jwarismanos se apoderan de Jerusalén y destru- 
yen el ejército franco en La Forbie. La masacre de doscien- 
tos cátaros en Montségur propina un decisivo revés a la 
herejía en Francia. 

Viaje del fraile franciscano ón de Piano Carpini a la corte 
de Kúyúk, el Gran Kan mongol, en Karakorum en Mongolia. 
Primer concilio de Lyon: el papa Inocencio IV declara des- 
tituido a Federico IL 

Los ciudadanos de Parma derrotan a Federico II en Vitoria. 
Séptima cruzada: derrota y captura de Luis 1X en Egipto. 
Segunda regencia de Blanca de Castilla en Francia. 

La muerte del emperador Federico II pone fin a la grande- 
za de los Hohenstaufen. Los mamelucos (guerreros escla- 
vos turcos) sustituyen a la dinastía ayubí en el gobierno de 
Egipto. 

Conversión de Mindaugas de Lituania (rey 1253-1263) al 
cristianismo; vuelve al paganismo en 1261. Levantamiento 
popular religioso, los Pastoureaux («Pastores») en el norte 
de Francia. 

Otakar II de Bohemia extiende su gobierno sobre los terri- 
torios imperiales de Aústria, Estiria y Carintia. 

Muerte de Blanca de Castilla. Las monedas de oro empie- 
zan a acuñarse en Florencia y Génova. 

Viaje del franciscano Guillermo de Rubruck a la corte del 
Gran Kan Móngke en Karakorum. 

La muerte de Conrado IV, hijo de Federico 1, pone fin al 
mandato Hohenstaufen en Alemania; su hermano Megíti- 
mo Manfredo se convierté en monarca de Sicilia (rey des- 
de 1258). Gran decreto de Luis IX para reformar los abu- 
sos en su reino. 

Caída de Quéribus, última fortaleza cátara de Francia. 
Elección del conde Ricardo de Cornwall, hermano de En- 
rique MI de Inglaterra, como rey de los romanos. 
Criminal saqueo de Bagdad por parte de los mongoles. La 
crisis política inglesa obliga a Enrique TI a conceder las 
Provisiones de Oxford. El tratado franco-aragonés termi- 
na formalmente con los derechos franceses sobre Cataluña 
y gran parte de las reivindicaciones aragonesas en el sur de 


Francia. o 
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1259 


ES 


1260 % 


1260-1269 


po 


1261 
1262 
1263 


1264 


1265 


1266 


1268 - 


1270 


1272 
1273 


1274 


c.1275-c.1292 


1276 


Enrique JII renuncia a todas las reivindicaciones de los 
Plantagenet respecto a Normandía, Anjou y Poitou. 


Batalla de Ain Yalut: los mamelucos de Egipto rechazan a 


los mongoles. 


Viaje de los mercaderes venecianos Niccoló y Maffeo Polo Ñ E 


a Mongolia y China. 
Miguel Paleólogo de Nicea toma Constantinopla, resuci-* 
tando el Imperio Bizantino y reduciendo el «Imperio Lati- 
no» a una pequeña parte de Grecia. 

Islandia pasa a dominio noruego. 

Batalla de Largs: fin de la supremacía noruega sobre las 
Hébridas. 

Ingleses rebeldes bajo Simón de Monfort (un hijo del líder * 
de la cruzada albigense) capturan a Enrique II en Lewes, 
Gran insurrección de los musulmanes en el sur del reino 
de Castilla. 

Simón de Monfort convoca una asamblea considerada tra- 
dicionalmente como el primer Parlamento inglés, pero es 
derrotado y muerto en Evesham por Eduardo, hijo mayor 
de Enrique III. 

Carlos de Anjou, hermano de Luis IX, vence y mata a Man- 


fredo de Sicilia en Benevento; es coronado como Carlos I- - 


de Sicilia, 

Carlos de Anjou derrota a Conradino, hijo de Conrado IV, 
en Tagliacozzo, y lo decapita. Caída de Antioquía a manos 
de Baibars, sultán mameluco de Egipto. 

Octava cruzada dirigida por Luis IX, que muere en Túnez 
tras haber sido desviado allí por Carlos de Anjou. 

Muerte de Enrique III de Inglaterra; acceso de su hijo Eduar- 
do I al trono. 

Elección de Rodolfo de Habsburgo como emperador del 
Sacro Imperio Romano. . 
Segundo concilio de Lyon, que logra la reunificación con 
la Iglesta griega (hasta 1283). Muerte de Tomás de Aquino, 
que deja inacabada su Summa Theologica. 

Residencia de Marco Polo (con su padre Niccoló) en la 
corte del Kan mongol, Kublai, en China. 

Muerte de Jaime I de Aragón: su hijo menor Jaime es nom- 
brado rey de Mallorca. 


1277-1278 


1278. 


1282 


1284 
1285 
1286 
1289 
1290 
1291 
1292 
1293-1299 
1294 


1296 


1297 
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Eduardo 1 somete a Llywelyn el Último, príncipe de Gwy- 
nedd. 
Rodolfo de Habsburgo mata a su rival Otakar II de Bohe- 
mia en Dúrnkrut. Supresión de la iglesia cátara de Desen- 
zano cerca del lago de Garda, socavando el catarismo ita- 
hiano. 

Revuelta en Sicilia contra Carlos de Anjou (las «vísperas 
sicilianas»), apoyada por Pedro II de Aragón. Rebelión y 
muerte de Llywelyn el Último; fin de la independencia de 
Gales. 

La gran victoria marítima de los genoveses sobre los pisa- 
nos en la batalla naval de Mazoria pone fin al poder marí- 
timo de pisanos, 

Felipe MI de Francia dirige una cruzada contra Pedro II 
de Aragón en apoyo a Carlos de Anjou, pero los tres reyes - 
mueren. Navarra pasa a la corona francesa junto con 
Champaña (hasta 1316). 

La muerte de Alejandro MI de Escocia inaugura la crisis es- 
cocesa de sucesión. 

Qalawun, sultán mameluco de Egipto, conquista Trípoli. 
Muerte de Margaritá de Noruega, heredera de Escocia: 
primer interregno escocés. Eduardo 1 expulsa a todos los 
judios de Inglaterra. 

Caída de Acre, Tiro, Sidón y Beirut a manos del sucesor de 
Qalawun, al-Ashraf: fin de los «estados cruzados» en Tie- 
rra Santa. Los hermanos Vivaldi parten de Génova en bus- 
ca de una ruta marítima a la India (se desconoce su suer- 
te). Fundación de la Conferederación Suiza. 

Eduardo I propone a Juan Balliol al trono escocés. 

Gran guerra veneciano-genovesa. 

Felipe TV se anexiona Gascuña, renovando las guerras an- 
glofrancesas (hasta 1303). 

Eduardo I envía a Juan Balliol al exilio: inicio del segundo 
interregno escocés y de las guerras escocesas de indepen- 
dencia. 

Rebeldes escoceses bajo Guillermo Wallace derrotan a los 
ingleses en Stirling Bridge. Los costes de las guerras con 


- Francia y Escocia obligan a Eduardo l a reeditar la Magna 


Carta. $ 
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1298 


1302-1310 
:1303 
c.1303-1306 
1305 

1306 


1307-1312 


1308-1310 
1309 
1310-1312 
1311 

1312 . 


1314 


c.1314-1321 


Adolfo de Nassau, rey de los romanos, es depuesto y muer- 
to por los partidarios de Alberto T de Habsburgo. Eduar- 
do 1 derrota a Guillermo Wallace en Falkirk. 

Primer «jubileo» papal celebrado en Roma por el papa Bo- 
nifacio VIIL Václav H de Bohemia es elegido rey de Polonia. 
La muerte de Andrés II de Hungría pone fin a la dinastía 
Árpád. 

Rebelión flamenca contra Felipe IV: masacre de franceses . 
en Brujas (Martins de Bruges) y derrota aplastante de la ca-: 
ballería francesa por parte de las milicias urbanas flamen- 
cas en Courtai (Kortrijk). 

Los turcos otomanos invaden gran parte de la posesiones 
bizantinas que quedan en Anatolia. 

Felipe IV trata de capturar a Bonifacio VHI en Anagni. 
Giotto pinta la Capilla Scrovegni de Padua. 

Ejecución de Guillermo Wallace. La paz de Athis-sur- Dis 
acaba con la guerra francoflamenca, en gran medida a fa- 
vor de Felipe IV. 

Roberto 1 Bruce sube al trono escocés. Felipe IV expulsa a 
todos los judíos de los territorios de la corona francesa, 
Brutal supresión de la orden de los Caballeros Templarios 


. en Francia por Felipe IV. 


El acceso al trono húngaro de Carlos Roberto (Caroberto), 

nieto de Carlos H de Nápoles, funda la dinastía angevina 

de reyes húngaros. : 

Aviñón se convierte en la principal dbnda papal (hasta 
1377). Los caballeros hospitalarios se establecen en Rodas. -. 

Felipe 1V anexiona Lyon al dominio real de Francia. 

Eduardo 1 de Inglaterra es obligado a conceder decretos 

que limitan su autoridad. Mercenarios catalanes conquis- 

tan el ducado latino de Atenas. 

Ejecución de Piers Gaveston, favorito de Eduardo II, por 

barones rebeldes. 

Roberto Bruce derrota a Eduardo 1 en Bonnockburn. 

Muertes de Felipe IV de Francia y Clemente V. Ejecución 

de Jacques de Molay, Gran Maestre de los Templarios fran- ' 

ceses, en París. 

Dante Alighieri completa La divina comedia (Infierno, 

Purgatorio y Paraíso), 


A E E ES NP A AN TEA CAR 


1315 


1315-1318 


1315-1322 
1517-1322 


1320 


1321 


1324 


1328 


c. 1336 
1337 


1347 
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Luis X de Francia hace ejecutar al ministro de Felipe IV, 
Enguerrand de Marigny, acusado de brujería; concede car- 
tas de libertades a las ligas provinciales francesas. La de- 
rrota de los autríacos en Mortgarten establece la autono- 
mía suiza. 
La invasión escocesa dirigida por Eduardo, hermano de 
Roberto Bruce, inflige un serio revés al dominio inglés en 
Irlanda. 
La «Gran Hambruna» devasta la población del norte de 
Europa. 
Persecución de los franciscanos espirituales por parte del 
papa Juan XX1I. 
El levantamiento campesino, los Pastoureaux («Pastores»), 
ataca a los judíos del sur de Francia. La Declaración de Ar- 
broath explica las aspiraciones escocesas a la independencia. 
Inquisición en Montaillou en los Pirineos: fin real del ca- 
tarismo. Masacres de leprosos en toda Francia. 
Sitio de Metz: primera mención de la pólvora en conflictos 
europeos. Marsilio de Pádua completa su Defensor Pacis, 
una crítica excepcionalmente detallada del poder eclesiás- 
tico y temporal. 
Eduardo MI de Inglaterra reconoce la independencia es- 
Ccocesa. : 
«Descubrimiento» cristiano de las Islas Canarias. 
Inicio de la guerra de los Cien Años entre las dinastías rea- 
les de Francia e Inglaterra. . 
La Peste Negra llega a la Europa occidental. 

» 


Glosario 


alodio: propiedad libre de servicios. 

althing: (en Islandia) asamblea anual de jefes. 

angevino: de Anjou en la Francia occidental, utilizado (1) para la dinastía 
de los «Plantagenet», reyes de Inglaterra (1154-1399); (11) para una 
rama menor de la dinastía capeta, que empieza con Carlos l, conde de 
Anjou y rey de Sicilia (1266-1285), cuyos descendientes eran reyes 
de Sicilia, Nápoles, Hungría y Polonia. 

banal: exacciones, derechos, etc., relativos o resultantes de la banalidad. 

beneficio del clero: privilegios legales ostentados en virtud de las órdenes 
sagradas. 

Cadena del Ser: la teoría de que toda la creación está unida en una cade- 
na ininterrumpida que se extiende desde Dios a los seres más degene- 
rados. 

casa filial: monasterio religioso que depende de otro superior. 

castellanus (castellano): señor (aveces Cistodio) de un castillo y, normal- 
mente, también de la zona circundante (castellanía). 

Chía, chiísmo: una de las dos principales ramas del islam, que considera 
a Alí, yerno de Mahoma, el primer sucesor legítimo del Profeta; entre 
sus partidarios medievales estaban los fatimies y los asesinos (véase 
sunní). , 

confraternidad: asociación religiosa o caritativa. 

consolamentum: sacramento administrado a los cátaros en el lecho de 

- muerte. 

contado: territorio en torno a una ciudad italiana, normalmente bajo su 
control político y económico. 

converst: en monasterios cistercienses, los hermanos legos, cuyas princi- 
pales ocupaciones consistían en trabajos manuales. 

corvée: servicio laboral no pagado, costumbre habitual. 

Curia (lit.: «corte»): utilizado especialmente para la corte y administra- 
ción papal. 

dieta: en el Sacro Imperio Romano, asamblea representativa esporádica. 

ealdorman: en la Inglaterra anglosajona, un noble con poderes regionales 
militares y judiciales. : 

elector: en el Sacro Imperio Romano, uno de entre un grupo de príncipes 
que reclaman el derecho a elépir emperador. 
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encellulement (lit. «división en celdas»): fragmentación del poder políti: 
co entorno a los castillos (especialmente en la Francia del siglo x1). 

eslavónich, eclesiástico antiguo: lenguaje litúrgico y literario desarrollado 
a partir “de un dialecto eslavo por los santos Cirilo y Metodio (misione- 
ros bizantinos del siglo IX). 

exegético: relativo a la explicación de la Biblia (exégesis). 

fin' amors: un conjunto de conceptos referidos en términos generales al. * 
«amor cortés»; su naturaleza, y desde luego su existencia, es muy discutida, 


freies Eigen (lit. «libre posesión»): en Alemania, territorio propiedad de una'- 


familia noble o libre. ] 

fuero: en Iberia, una de las distintas clases de leyes y documentos, que in- 
cluían privilegios municipales y contratos entre los señores y sus 
arrendatarios colectivos. 

homilético: relativo a la homilía (sermón) o prédica. 

ilkan: monarca mongol reinante en Persia desde mediados del siglo Xul 
hasta 1335. 

incastellamento: en la Europa del sur del siglo XI, reasentamiento de co- 
munidades rurales en pueblos fortificados. 

ispán: oficial real de un país en la Hungría medieval, con responsabilida- 
des militares, administrativas y judiciales. 

yihad: término árabe para «esforzarse», lucha espiritual interna o hucha 
externa o guerra santa con el fin de ampliar los territorios bajo domi- 
nio musulmán. 

leyes suntuarias: códigos legales que prohibían a la gente de rángo infe- 
rior llevar las mismas vestimentas que las clases altas. 

lírica: (de poesía) expresión de emociones, habitualmente escritas en bre- 
ves estanzas. 

loriga: cota de malla larga, a menudo símbolo del estatus de un caballero. 

manumisión: concesión de libertad a un campesino no libre. 

miles (lit.: «soldado»; pl. milites): término habitual en latín medieval para 

designar a un caballero. 

nicolaísmo: término peyorativo para el matrimonio clerical o concubinaje. 

nominalista: aquel que sostiene la doctrina filosófica que afirma que 
ideas universales son meros nombres, no realidades. 

ordo (lit.: «orden»; pl. ordines): (i) orden religiosa; (+i) «orden» de la so- 
ciedad; (iii) rito litúrgico realizado en ocasiones específicas (por ejem- 
plo, ordo de coronación). 

patrística: hace referencia a las escrituras de los «Padres de la Iglesia» (pri- 
meros teólogos cristianos). 


A A Ó 
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Paz y Tregua de Dios: intento de restringir la violencia en Francia, c. 990 
—<c. 1050 (hoy no se considera ya un movimiento coherente); las pro- 
clamas del consejo de Paz se utilizaron después para reforzar la autori- 
dad de los príncipes. 

portulano: tipo de mapa del siglo xIIi que traza las líneas costeras, nor- 
malmente marcadas con indicaciones de navegación. 

quaedrivium: el segundo nivel de las siete artes liberales clásicas (matemá- 
ticas, astronomía, música y geometría), véase trivium. 

rolls: pergaminos enrollados o cosidos para facilitar su manipulación. 
Los distintos nombres se deben a la forma que presentan o a los diver- 
sos temas que abarca cada categoría. (N. de la 1.) 

salvífico: relativo a la salvación divina. 

scriptorium (pl. scriptoria): en un monasterio, sala donde se escribían los 
manuscritos. 

signori: en la Italia del siglo x1n y XIv, señores de las ciudades estado, que 
normalmente gozaban de un inmenso poder local, aunque informal, y 
que gradualmente se fue haciendo hereditario. 

simonía: compra de dones espirituales, especialmente de cargos eclesiás- 
ticos. 

sunní: rama del islam, considerada generalmente como «ortodoxa», que 
rechaza al yerno de Mahoma, Alí, como primer sucesor legítimo del 
Profeta; entre sus partidarios medievales estaban los turcos selyúcidas, 
los ayubíes, los mamelucos y la mayoría de los musulmanes ibéricos 


(véase Chía). E 
taifa: en Tberia, a consecuencia del declive del califato Omeya, príncipe lo- 
cal musulmán o «rey de bandas». ¿ 


trivium: primer nivel de las siete artes liberales clásicas (gramática, retó- 
tica y dialéctica o lógica) (cf. quadrivium). 

trouvére: poeta lírico del norte de Francia de los siglos XI! y X111, análogo a 
un trovador, pero que utiliza la langue d'oil (francés antiguo). 
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Sianág convencionales 
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Signos/zonvencionates 
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Abingdon, abadía, 140, 155 * 
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Acre, 220, 225, 226 
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196 
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agricultura, 14, 20-22, 53-55, 60-61, 
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206, 209, 214-215, 218-219 
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178, 183, 185 
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Alan de Lille, 174 

al-Andalus, 33, 142, 156, 162-163 
influencia sobre la kiteratura judía, 
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cristianos, 166, 215 
musulmanes en la Península, 24, 
51,85, 108, 119, 162-163, 186, 
189, 210-216, 227 
Alarcos, batalla de (1195), 212 
Alberto de Buxhóvden, obispo de 
Livonia, 210. 
Alberto el Grande, 178 
albigenses, véase cruzadas 
alcabala (impuesto de ventas), 121 
Alcácer do Sal, 213 
Alcántara, véase San Jultán del Pereiro 
Alejandro, obispo de Lincoln, 150 
Alejandro HI, papa, 137, 145-146, 233 
Alejandro Magno, 174 
Alejandro Nevsky, príncipe de 
- Novgorod, 210, 227 
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Romano) 
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literatura de, 186-187 
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códigos legales de, 119 
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Enriquexdon 

Alfredo el Grande, rey de Wessex, 42, 
107 E 

algodón, 85, 91, 96, 103 

Al-Kamil, sultán de Egipto, 220 

Almytos, batalla de (1311), 229-230 

almohades, 162-163, 212 

almorávides, 163, 212 

Almyros, batalla de (1311), 229-230 

alodios, 36;42, 50,54, 277 

Alpes, 21, 70, 93, 143, 152, 188, 
232 

Alsacia, 31, 173 

althing (Islandia), 126-127, 277 

alumbre, 96, 104 

Amalfi, 94 

América del Norte, 207 

Amiens, diócesis de, 146 

amor cortés, 63, 187-190, 278 

anacoretas, 159 

Anatolia (Asia Menor), 28, 96, 216, 
222-223, 227 

Andalucía, 212 

Andrés de Saint-Victor, 171 

angevinos (Plantagenet) dinastía de 
los, Imperio Angevino, 27, 32, 
107, 115,131, 153, 277 

anglonormando, dialecto del francés, 
25 

Anjou, 31-32, 109, 122, 151, 156, 231; 
condes de, véase angevinos 
(Plantagenet) dinastía de los, 
Imperio Angevino 

Anna Comnena, 29, 184 

Anselmo, obispo de Lucca, 145 

Anselmo de Aosta, abad de Bec, 
arzobispo de Canterbury, 108, 
166-168, 172 

Anselmo de Laon, 170 
Ralf, su hermano, 170 

Antioquía, 62, 171, 225-226 
principado de, 216 

antipapas, 143 

año 1000, transformación del, véase 
mutation de Pan mil 


apocalípticos, acontecimientos, 30, 
35-36, 165 

Aquitania, 31-32, 109 

árabes, 20; véase musulmanes, 
estudiantes de árabe (lengua), 
170-171, 175-176, 235 

Aragón, reino de, reyes de, 33, 96, 
109, 111,113, 117, 119-120, 124, 
163, 171, 185, 211-216, 228 
expansión marítima, 215-216 

Arbroath, Declaración de, 27 

arcedianos, 140-141, 147 

arco, 230 

Aristóteles, aristotélicos, 115, 166- 
167, 172-173, 175-178, 191; véase 
lógica ES 

armas, poder de las, 229-230 

Armenia, armenios, 28, 218 
cilicia, 221 

Arnold FitzThedmar, 184 

Arnulf, obispo de Soissons, 64 

Árpád, dinastía, 108 

arquitectura, 19, 46, 192, 198, 215, 
234 
gótico, 19, 192, 198 
románico, 19, 46, 192 

arte, 198, 219, 233-234 

artesanos, 43, 54, 58, 69, 79, 86-88, 
90,104,218 

Artois, 71, 88, 93" 

Arturo, conde de Bretaña, 112 

Arturo, rey de los británicos, 
leyendas artúricas,.182, 186, 189 

asambleas, 41, 48, 53, 68, 126-128, 
151, 208-209, 214, 230 

ascetismo, 153, 155 

Asen, líder de Bulgaria, 206 

Asís, 234 

Assize of Arms (Decreto de las 
Armas), 49 

astrolabio, 166 

astronomía, 170-171 

Asturias, 213 

Atenas, ducado de, 222 

Atlántico, océano, 16, 91, 95, 104, 
224, 227 


Aube, río, 93 
Austria, austríacos, 25, 30, 107, 111, 
190, 229 
duque de, 128, 203 
autobiografía, 135 
Auvernia, 46 
Averroes (ibn Rushd), 176-178 
Aviñón, 98, 100 
papado en, 233 
ayubí, dinastía, 279 
Azov, mar de, 227 


Badajoz, 213 

Bagdad, 224 

Baibars, sultán de Egipto, 220 

Balcanes, cordillera de los, 21 
península de los, 23, 28, 70, 194, 

206, 222-223, 226 

Balduino IX, conde de Flandes, 
emperador de Constantinopla, 
221 

Baleares, islas, 163, 215, 224; véase 
Mallorca 

Baltasar (mago), 66 

Báltico, mar y región, 93, 209, 222- 
223,232 
lenguas y pueblo, 72, 222-223 

Bamberg, 118 

banal, señorío, banalités, 37, 49, 68, 
75,77,81, 89,277 

banca, 70-71, 87, 94, 96-100, 102, 228 

Bannockburn, batalla de (1314), 229 

Bapaume, 93 

Bar-sur-Aube, 102 

Barcelona, 88, 96, 100, 111 
condes de, 117-118 
Usatges de Barcelona, 50 

barcos, embarcaciones, 92, 95, 97, 
104 
desarrollo, 57, 91 

Bardi, compañía, 99 

Barthélemy, Dominique, 37 

Bartlett, Robert, 38-39 

bautismo, 141, 148-150 
real, 196 

Baux, Les, familia, 65-66 
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Bayeux, Tapiz de, 49, 151 
Beatriz de Die, trovadora, 188 
Bec, abad de, 108 
Beda, san, 131 
beguinas, 159 
Benediktbeuern, abadía de, 190 
beneficios, véase prebendas 
Benito de Nursta, 154 
benedictinos, 156, 159, 200 
regla benedictina, 154-155, 159 
Beowulf, 187 
Berengario de Tours, 166-167 
Bergen, 93 
Bernardo de Chartres, 165 
Bernardo de Claraval, san, 57, 144, 
157, 159, 169, 172 
Bernart de Ventadorn, 188 
Bertulf, canciller de Brujas, 56 
Biblia, 35 
comentarios de la, 170-172, 190, 
278; véase también 
apocalípticos, acontecimientos 
y adaptaciones dramáticas, 
190-191 
Bizantino, Imperio, 19, 28-35, 38-39, 
77,85,94-95, 121-122, 160, 202- 
203, 216,219, 227 
- y cristianismo de la Europa 
central y oriental, 196-198, 
206-207 
Blanca de Castilla, reina de Francia, 
413-114 
Blondel de Nesle, trovador, 188 
Boecio, 166-167 
Bohemia, 33, 38, 834, 109-110, 116, 
123, 132, 134, 156, 196-199, 201- 
206 
convertido en reino, 201-202 
cristianización de, 195-201, 204 
Bois, Guy, 36 
Boleslao 1 Chobry, duque de Polonia, 
130, 203 
Boleslao II, rey de Polonia, 203 
Boleslao MI, rey de Polonia, 203 
Bolonia, escuela, universidad de, 19, 
169, 174-175, 183 
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Bonaventura, san, 177 
Bonifacio VUL papa, 233 
Bonvesin de la Riva, 27 
Borgoña S 
comercio del vino, 92 
dugado de, 36, 156, 212 
reino de, reyes de, 30, 46, 109, 152 
Borivoj, monarca bohemio, 196 
Bosnia, 202 
bosques, 19, 21, 38, 54, 57, 67 
Bourgneuf; bahía de, 91 
Bourgthéroulde, batalla de (1124), 49 
Brabante, 93 
Brandeburgo, margraves germánicos 
de, 202 
Brenner, paso de, 93 
Bretaña, 25, 109, 139, 186 
Brian Bóruma (Boru), 32 
Brígida (Brigitta) de Suecia, orden 
Brigidina, 233 
Brujas, 56, 89, 93, 98, 100-101, 104- 
105, 182 
iglesia de Saint-Donatien, 56 
brújula o compás, véase navegación, 
técnicas de 
Bulgaria, 206 
bulgaros, 28 
Bumke, Joachim, 190 
Burcardo, obispo de Worms, 137, 
140, 145, 175 
Burckhardt, Jacob, 16 
Burdeos, 89, 92-93 
Burgos, 113 
Bury St Edmunds, 101 


caballería, caballeros, 36-38, 47, 47- 
50, 52-55, 62, 129, 187-188, 204- 
206, 229-230; véase también armor 
cortés; juvenes; servicio militar 

Cadena del Ser, 177, 277 

Cádiz, 212 

Caen, 168 
San Esteban, abadía de, 168 

Caerleon, lords de, 66 

Caffa, 95, 225, 227-228 

Caffaro, 184 


EL CENIT DE LA EDAD MEDIA 


cahorsinos, 97-98 

Calabria, 216 

Calatrava, orden de, 212 
Calcidio, 170 ; 
Camaldoli, monasterio de, 155 


* Cambridge, Universidad de, 179 


canales, 92 

cancillería, 115, 117-118, 201-203, 
207,215 . 

canción de Roldán, La, 18 

Canmore, dinastía, en Escocia, 107, 

- 131 

canónigos, catedral, 139, 146-148, 
277; véase también prebendas 
regulares, 156-157, 277 

Canossa, conferencia en (1077), 143 

Cantigas de Santa María, véase 
Alfonso X 

Canuto HI el Grande, rey de 
Inglaterra y Dinamarca, 32, 110, 
152, 198, 201, 207 

Canuto TV, san, rey de Dinamarca, 198 

capellanes, 147, 150 

capetos, dinastía de los, reyes de 
Francia, 27, 31, 108, 111, 115-116, 
130, 182, 231 
sacralidad de los, 115-116 

Cardenalicio, Colegio, 113, 144-145 

Carintia, 123 

Carlomagno (Carlos I el Grande), 
emperador, 29, 31, 39, 106-107, 
116, 183, 186 

Carlos Ide Anjou, rey de Sicilia, 122, 
231, 277 

Carlos el Bueno, conde de Flandes," 
56, 132 

Carmina Burana, 190 

Carolingio, Imperio, 17, 29-31, 36, 
41,45, 49, 53, 106-107, 110 
dinastía carolingia, 106 
Renamiento carolingio, 166 

Cárpatos, 21 

Carta Magna, 120, 122, 182, 234 

Casimiro 1 de Polonia, 199 

castellanos, 36, 62, 68-69, 93, 212, 
216 


Castilla, reino de, reyes de, 47, 50-51, 
53, 61, 109, 121, 126, 210-216; 
véase León 
comerciantes de Castilla, 93-94, 

105 
uso del título imperial, 110-111 
castillos, véase fortificaciones y 
castillos 
Cataluña, catalanes, 46, 50-51, 53, 57, 
90, 95-96, 139, 212-214, 229 
catarismo, cátaros, 31, 148, 160 
y mujeres, 161 
catedrales, 139 
escuelas catedralicias, 117, 147- 
148, 168-169 
«católica, Iglesia, reforma gregoriana 
de la, 34-35, 42, 66, 141-143 
conceptos de la reforma, 141-142, 
232-233 

véase también laicos, patronaje 
religioso y prácticas de; 
papado 

y los cristianos orientales, 219 

celta, literatura, 186, 189 

celtas, lenguas, 25 

celtas (habitantes de la Europa 

- occidental), 29 

Cerdeña, 84, 95-96 

Cesarius de Heisterbach, 150 

Champaña, condado de, 55 
ferias de, 93, 98, 100-102, 104 

chantry, 233 

Chartres, escuela de, 169-171, 174 

checos, véase Bohemia; Moravia 
checo (lengua), 25 

chenage, 55 

chiismo, 163, 277 

China, 223-225 
chino, 235 

Chipre, reino de, 3, 108, 221, 225, 227 

Chrétien de Troyes, 63, 188-189 

Cicerón, 167 : 

Cid, El (Rodrigo Díaz de Vivar), 188- 
189,211 

Cien Años, guerra de los, 231 

Cikcia, véase Armenia 
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Cirilo y Metodio, santos, 278 

cisma, 23 

cisterciense, orden, 108, 156-159, 
161,205 : 

Citeaux, abadía de, 157, 159 

ciudades, 37, 53-56, 58, 67-68, 72-76, 
79-80, 83, 87, 102, 158, 204-205, 
209, 218-219 

Clarendon, 118 

Clemente IU (Guiberto de Ravena), 
antipapa, 143 

Clermont, concilio de (1095), 143 

clero 

beneficio del, 174, 277 

cargas fiscales, impuestos, 233 

catedral, véase canónigos; vicarios 
del coro 

diocesano, véase sistema de 
parroquias 

matrimonio del, véase 
nicolaísmo 

moral del, 146-148 

reforma del, véase católica, Iglesia 

véase también educación, del clero 

clima, véase Europa 

Cluny, abadía, monjes, costumbres, 
154, 159 


.colleganzia, 98 


Colonia, 93, 102, 108, 124, 148, 162, 
178-179, 185 
diócesis de, 148 
Judíos de, 162 
colonización, concepto de, 219-222; 
véase también alemanes, migración 
hacia el este; cristiandad latina, 
expansión de la 
comercial, revolución, 103-104 
comerciantes, 22, 56-58, 88, 92-103, 
152-153, 205-206, 209-210, 219, 
221, 223-225; véase también Italia 
comercio, 57, 70-72, 76-78, 84, 89, 
91-96, 99, 102, 104-105, 121, 162, 
194, 205, 209, 216-217, 219, 221, 
223, 232; véase impuestos 
monopolio del, 89 
comes palatinus (en el Occidente), 202 
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commenda, 98 ] 

compañías mercantiles, 98-99; véase 
también colleganzia; commenda 

Compostela, véase Santiago de 
Compostela 

comulgar, 150-151; véase también 
teología 

comunas, véase pueblos 

confraternidades, 60, 69, 150, 233, 
277 

Conradinó, príncipe de y 
Hohenstaufen, 231-232 

Conrado de Mazovia, 210 

Conrado II, emperador, 114, 123 

Conrado Il, emperador, 183 

consolamentum, sacramento cátaro, 
61,277 

Constantino el Africano, 170 

Constantino l, emperador romano, 
111, 183 

Constantinopla, 19, 28-29, 77, 94-95, 
221-222, 225, 227 
emperador latino de, 28, 221-222, 

226-227 
tomada tras la cuarta cruzada 
(1204), 19, 28, 221 

Constanza, emperatriz, reina de 
Sicilia, 114 

construcción, trabajos de, 60-61, 78- 
79 

contado, 58, 88, 97, 104, 277 

Conti, dinastía, 113 

conversi, 195-201, 223, 227, 234; véase 
también misioneros 

conversión, 195-201, 223, 227, 234 

Córcega, 88 

Córdoba, 33, 212-213 
emir de, 66 

coronación, 139, 207 

cortes, 126-128, 214 

corvées, 68, 277 

Cotentin, 62 

Courtrai, batalla de (1302), 52, 229- 230 

Cracovia, 118 

Crécy, batalla de (1346), 230 

crédito, 83, 97-100, 102, 105; véase 


también banca; cuentas y cambio; 
usura 

Crescenti, dinastía, 113 

Creta, 33, 225, 227 

Crimea, 227-228 


* cristianización, véase conversión 


Croacia, 202 
crónicas, cronistas, 122, 180-187, 
214-215 
crónica anglosajona, La, 187 
cruzadas, 13, 23-24, 33, 39, 63, 95, 97, 
120, 122, 133, 145, 162, 180, 183- 
184, 195, 211, 216-223, 226, 
234-235 
albigense (1209-1229), 31, 145, 
161, 229 
aragonesa (1285), 228 
críticas de, 233 
cuarta (1202-1204), 18-19, 28-29, 
221 
definición de, 223-224 
de los cristianos de Iberia, 211- 
212, 222-223 
del Bático, 24, 209-210, 222 
endurecimiento de, 218 
francos, celtas, 29, 38-39, 216-222, 
235 
historias de, 183-184 
octava (1270-1272), 221 
primera (1096-1099), 18-19, 143, 
162, 216-217 
promesas, 217 
quinta (1218-1221), 220 
segunda (1146-1149), 57, 157, 
220, 222 
eslava, 209, 222 
séptima (1248-1250), 220 
tercera (1189-1192), 22, 162, 220 
Cuenca, 51 
cuentas y cambio, 99-101 
curia, la, véase papado 
curones, 211 
Cutberto, san, 152 


- Dafydd, príncipe de Gwynedd, 232 
: dálmatas, 202 


Damasco, 223 
Danegeld, 120 
Daniel, profeta bíblico, 30 
Dante Alighieri, 232 
Danubio, 93 
David, rey de Israel, 123 
David Í, rey de Escocia, 112 
delegados papales, 144-145 
Denis, san, 116 
Desenzano, 161 
diablo, jurisdicción del, 168 
Díaz de Vivar, Rodrigo, véase 
Cid, El : 
Dienstherren, Dienstteuten, véase 
ministeriales 
diezmo, 75, 81, 148, 150, 199 
Dinamarca, daneses, 32-33, 195-196, 
198-202, 206-210, 222, 234; véase 
también vikingos 
dinero, uso del, 54, 69, 76-78, 80-88, 
102, 205; véase también banca; 
crédito; usura 
cambio, 99-100, 103 
moneda, 83-86, 99-101, 104, 204- 
205, 228 
forera, 121 
monetaria, revolución, 83-86 
oro, 86 
diócesis, organización y 
administración de, 138, 146-148 
Domesday Book («Libro del Día del 
- Juicio Final»), 65 
Domingo de Osma, san, 160-161 
Dominicos (orden de hermanos 
predicadores), 60, 151, 160-161, 
179, 182, 200 
Donato, 167 
dote, 63 
drama, representaciones dramáticas, 
190-191; véase también misterios 
Drave, río, 202 
Duby, Georges, 36-37, 41, 73 
Dudóán de San Quintín, 181 
Duero, río, 163 
Duina, río, 209 
Durham, catedral, 152 
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Eberheimmunster, abad de, 43 
Ebro, río, 106 
económico, crecimiento, 70-83, 86- 
103 
estancamiento, 81, 83, 103-104, 
228 
Edad Media, como concepto, 15-16 
Alta, 16 
Central, 16-19 
Edad Media Central, véase Edad 
Media 
Eddas, 186 
Edesa, 216-218, 220 
Eduardo, rey de los ingleses, 140 
Eduardo I, rey de Inglaterra, 25-26, 
109, 131, 162, 232 
Eduardo Il, rey de Inglaterra, 232 
Eduardo III, rey de Inglaterra, 230- 
231 
Eduardo el Confesor, rey de 
Inglaterra, 186 
Leyes de Eduardo el Confesor, 113 
educación, 159, 166-180, 224 
aristocracia y real, 64, 114 
del clero, 143-146, 150; véase 
también catedrales, escuelas 
catedralicias; universidades 
_Egeo, mar, 227 
Egipto, 85, 95, 178, 181, 220, 223, 
226; véase también mamelucos 
Fike von Repgow, 52, 119 . 
ejecución, 232 
Elba, río, 72, 74, 156 
Eloísa, abadesa de Paracleto, 172, 185 
encellulement, 68, 278 
enfermedades, véase plaga 
del ganado, 227-228 
Enguerrand de Marigny, 232 
Enrique II, emperador, 109, 116, 130 
Enrique If, emperador, 142 
Enrique 1V, emperador, 108, 110, 
117, 122, 131, 133, 142-143, 183 
Enrique I, rey de Inglaterra, 112, 181 
Leyes de Enrique l, 118 
Enrique Il, rey de Inglaterra, 49, 109, 
116, 146, 171 


316 | ELCENIT DE LA EDAD'MEDIA 


Enrique II, rey de Inglaterra, 86, 94, 
116-117, 122, 127, 130-131, 133, 
142, 145, 160: 161,222,233 . 

Enrique, Don, de Castilla, 122 

Enrique de Gante, 179 

Enrigue de Huntingdon, 182 

épica, véase poesía 

Epiros, 222 

Erec y Enide, véase Chrétien de Troyes 

Erembald, clan, véase Bertulf 

Eric, san, rey de Suecía, 198 

ermitaños, 141, 151, 153, 155 

escáldica, poesía, véase sagas 

Escandinavia, 46-47, 70, 84, 100, 107, 
116, 147, 156, 187, 195-200, 206- 
207, 223, 228, 232; véase también 
vikingos 
cristianización de, 195-201, 234 
lenguas de, 24-25 
literatura de, 87 

esclavitud, 36, 209 

escoceses, 222, 229 
identidad de, 26 
orígenes míticos, 26 

Escocia, 23, 26, 33, 38, 107, 109-110, 
112, 131, 156, 230-232 
reyes de, 226; véase también 
Canmore, dinastía; Roberto I 
(Bruce) 

escuelas, véase catedrales, escuelas 
catedralicias; educación; 
universidades 

escultura, 197 

eslavos, 24, 72; véase también 
Bohemia; Moravia; Polonia; 
Serbia 
cristianización, 72; véase también 

Bohemia; Polonia 
antigua religión, 197 
lenguas, 24-25 

Esopo, Fábulas, 190 

especias, 85, 94, 96, 100 

Espejo del rey (noruego), véase 
Konungsskuggsjá 

espejos para príncipes, 115, 208-209 

espionaje, 224 


estados, 44, 50 

estados cruzados, 216-219, 225-226; 
véase también Antioquía; Edesa; 
Jerusalén, reino de 
desmoronamiento de los, 220- 

221, 226-227 

este, cristianos del (orientales), 143, 
217, 219, 221, 224; véase también 
Iglesia Griega Ortodoxa; 
nestorianos 

Esteban (de Blois), rey dé Inglaterra, 

- 112 

Eustaquio, su hijo, 130 

Esteban I (Vajk), rey de Hungría, 
196, 198, 201 


Gisela de Bavaria, su esposa, 196 


Esteban Langton, arzobispo de 
Canterbury, 144 

Esteban Nemanja 1, príncipe de 
Serbia, 206 

Esteban Nemanja II, rey de Serbia, 
206 

Estonia, 209-210 

estribos, 49 

Esztergom, arcipreste de, 199 

Etebaldo, obispo de Winchester, 140 

etiope, lengua, 235 

eucaristía, véase comulgar; teología 

Eudes Rigaud, arzobispo de Ruán, 
148,150. * 

Eugenio 1, papa, 144 

Europa 
clima de, 20, 103 
comunicaciones, 21-22, 92-93 
concepto de, 194 
divisiones culturales, 23-28 
divisiones lingitísticas, 24-27 
importancia del medio, 20-23 

Eusebio, 181 

Evegerdis, señorío de Veurne, 64 

exploración, 195, 216; véase también 
viajeros 


fábulas, 190 
familias 
campesinas, 60-61 


nobles, véase nobles 

Federico I Barbarroja, emperador, 
30-31, 48, 117, 124-125, 129, 183, 
192, 200, 220 Í 

Federico HI, emperador, 85, 109-110, 
117, 119, 122, 124, 177, 188, 199, 
216, 220, 229, 231-232; véase 
también Liber Augustalis 

Felipe I] Augustus, rey de Francia, 22, 
32,117, 130-131, 220 

Felipe TV el Justo, rey de Francia, 52, 
98,162, 231-233 

Felipe de Beaumanair, 51-52 

ferias, 90-91, 100-103; véase también 
mercados; Champaña, ferias de 

Fernando Ill, rey de Castilla y León, 
115, 212 

feudal, sociedad, como modelo 
interpretativo, 205-206 
leyes feudales, 52 
revolución feudal, véase mutation 

de Pan mil 

feudo, heredad, señorial, 18, 72, 81- 
82, 149-150 

feudos, 36, 41, 48, 52, 54-55, 217-218, 
221 
monetarios, 217-218 

filosofía, 173-178; véase también 
Aristóteles; lógica 

fin'amors, véase amor cortés 

Finlandia, 209 

Flamenca, 63 

Flandes, flamencos, 56-57, 60, 64, 69, 
71, 78-79, 81, 83, 87, 90, 92-93, 96, 
101,117, 154, 182, 221, 228 
ciudades, 87-90 
condes de, 56, 154, 182; véase 

Balduino IX; Carlos el Bueno 

ferias, 101-102 
Hansa, 102 
milicias flamencas, 229 

Fleury, véase Saint-Benoit-sur-Loire 

Florencia, 85, 87, 90-91, 94, 97, 99- 
100, 234 
florines, 91 

Focea, 96 A 
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fondach:, 95 
Fontevraud, abad de, 153, 156-157 
formariage, 55 
fortificaciones y castillos, 36-39, 45- 
47,64-66, 87, 108, 121-122, 208 
y derechos, 204-205, 207 
frailes (Órdenes mendicantes), 57, 
151, 153-160, 182, 224, 233; véase 
también dominicos; franciscanos 
Francia, reino de, 13, 17, 20, 22, 25, 
27, 30-33, 35, 37, 45-47, 50, 52, 67, 
70, 72-74, 81,87-88, 90-92, 97-98, 
106-108, 110-112, 115-119, 130, 
138, 140, 142-143, 151, 153-155, 
158, 160-162, 171, 181-182, 185, 
188-189, 207, 215, 228-229, 231, 
233 
administración real, 107 
ligas provinciales (1315), 119 
orígenes míticos, 26 
regiones del sur, 32, 142, 154-155, 
160-161, 229; véase también 
Gascuña, Languedoc 
reyes de, véase capetos, dinastía 
de los 
franciscanos (hermanos menores), 
60, 151, 160, 182, 200 
espirituales, 233 
” Francisco de Asís, san, 59, 160 
Eranconia, 162 
francos, 17, 27; véase rancia; 
Imperio, el (Sacro Imperio 
Romano) ; 
término para la Europa 
occidental, 38, 226, 235; véase 
también cruzadas 
Frangipani, dinastía, 113 
Frankfurt, 93 
Friedrich von Hausen, 188 
Frista, 111 
fueros, 36-37, 41-42, 75, 82, 120, 137- 
138, 140, 214-215, 278,303 
de libertades o privilegios, 94, 120 
para los pueblos, 73-76, 81-82 
proliferación de, 120, 137-138, 
202-203 
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Fulberto, obispo de Chartres, 140, 
166 ; 

Fulcher de Chartres, 184 

funerarias, prácticas, 148-150, 
196 

fra Y2z 


Gace Brulé, 188 

Galberto de Brujas, 56, 182 

Gales, galeses, 32-33, 66, 234 
Norte, véase Gwynedd 

Galitzia, 202 

Galloway, 107 

Ganelón, 186 

Gante, 77, 89, 105 

Garona, río, 89, 92 

Gascuña, 32, 91 

Gauthier de Coinci, 191 

Gautier de Chátillon, 174 

Gautier de Metz, 10, 43 

Génova, 57, 85, 87-88, 90-91, 95-96, 
99-100, 184, 225 
genoveses, 85, 94-96, 104, 200- 

221,225, 227 

- Geraldo de Gales, 115, 144 

Gerardo, obispo de'Cambrai, 43 

Gerardo de Augsburgo, 140 

Gerberto de Aurillac (papa 
Silvestre HI), 166 

Germán el Judío, 185 

germánicas, lenguas, 24-25 

Gesta Normannorum Ducum, 181 

Géza, líder húngaro, 196 

Gibbon, Edward, 16 

Gibraltar, estrecho de (columnas 
de Hércules), 27 

Gilberto de Auxerre, 170 

Gilberto de Poitiers, 172-173 

Gilberto de Sempringham, san, 150 
orden de, 150, 157 

Giles de Roma, 115 

Giotto, 234 

Giovanni Villani, 91 

Gisors, 49 

Gniezno, 198-199 

gobierno, evolución en, 116-123, 


201-202, 231; véase también 
cancillería 


é Godofredo de Monmouth, 27, 182, 


186 
Gorze, abad, 154-155 
gótica, véase arquitectura 
Gotland, 93 
Gottfried von Strassburg, 44, 189 
Graciano, Decreto de, 19, 137, 145, 
175 
Gran St Bernard, paso de, 93 
Granada, 212 
Grandes Chroniques, 183 
Grandmont, orden de, 158 
grano, 81-82, 87-89, 99; véase 
también agricultura 
Grecia, 25, 28, 70, 96, 221, 227 
Gregorio VIL, papa, 122, 133, 137, 
141-143, 183 
reforma gregoriana, véase católica, 
Iglesia 
Gregorio 1X, 145, 175 
gremios, 56, 60, 90, 104 
Grial, Santo, 189 
griega, Iglesia ortodoxa, 23, 197, 219, 
233; véase también cisma 
griegos, 23, 28, 141, 170-171, 198, 
219, 221, 234; véase también - 
Bizantino, Imperio 
griego (lengua); 25, 175-176, 235 
traducción de los textos griegos, 
170, 175-176, 215 
Groenlandia, 25, 208, 227 
Grottaferrata, monasterio de, 155 
Gruffydd ap Llywelyn, príncipe de 
Gales, 32 
Guardia Varega, 121 
guerra, 202-203, 206-210 
castellanos, 62, 68-69 
entre ciudades, 57-58 
justificación de, 131, 133-134, 
211, 222; véase también 
cruzadas; guerra santa; H 
jihad 
naturaleza de, 47-49, 121-122, 
132-133, 214-215, 228-230 


Guiberto de Nogent, 184-185 

Guiberto, arzobispo de Ravena, véase 
Clemente IM 

Guido de Lusiñán, 221 

Guillaume de Lorris, 190 

Guillermo I el Conquistador, rey de 
Inglaterra, duque de Normandía, 
32, 49, 110, 15], 380 
Laws of William 1, 118 
sus hijos, véase Robert Curthose; 

Guillermo Jl Rufus; Enrique E, 
rey de Inglaterra 

Guillermo II Rufus, rey de Inglaterra, 
122 . 

Guillermo IX, duque de Aquitania, 
188 

Guillermo, arzobispo de Tiro, 183 

Guillermo, hijo de Enrique 1 de 
Inglaterra, 118 

Guillermo de Conches, 170 

Guillermo de Jumiéges, 181 

Guillermo de Malmesbury, 159, 180- 
181 

Guillermo de Moerbeke, 175 

Guillermo de Newburgh, 182 

Guillermo de Ockham, 179-180 

Guillermo de Orange (de Gellone), 
héroe épico, 24, 186 

Guillermo de Poitiers, 47 

Guillermo de Rubruck, 224 

Gwynedd, 109, 232 


Habsburgo, dinastía de los, 231 


hagiografía, 64, 136, 185, 197 

hambruna, 103-104, 228 

Hamburgo, 93, 107, 210 
Hamburgo-Bremen, arzobispos 

de, 200 
Hansa, La (Liga hanseática), 93, 105 
Harald III Hardrava, rey de Noruega, 
208 

Harald Bluetooth, rey de Dinamarca, 
196, 207 

Harold II, conde de Wessex, rey de 
Inglaterra, 151 

Hartmann von Aue, 188-189 9 
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Harz, montes de, 84 

Hattin, batalla de (1187), 220 

hebreas, crónicas, 184 * 

hebreo (lengua), 176, 190 

Hébridas, 208 

Heimskringla, 187 

Heinrich von Veldeke, 188-189 

heráldica, 66 

herejía, herejes, 33, 35-36, 145, 148, 
160-161, 163, 172, 222, 229, 233; 
véase también catarismo, cátaros 

herencia, 61-67, 83, 203-204; véase 
también sucesión dinástica 

Hermanos de la Espada, 209-210 

Herrad de Hohenburgo, 173, 192 

Hhenstaufen, dinastía de los, 31, 231 

Hildegarda de Bingen, 64, 169 

historia clásica y aprendizaje, 
influencia de, 16, 21-22, 30-31, 
106, 170-173, 185, 190-192; véase 
también Aristóteles; Platón; 

4 quadrivium; trivium 

historiadores, 26, 42, 140, 159, 180- 
185 

Holanda, 40 

Holstein, 93, 210 

homenaje, 47-48, 52, 58, 130-131, 
207 

” Honorio Augustodunensis, 43, 59, 173 

Honorio lll, papa, 222 

hospitalariós (orden de los caballeros 
de San Juan de Jerusalén), 227, 
229 

Housley, Norman, 230 

Hugh Falcandus, 182 

Hugo de Fleury, 55 

Hugo de Lincoln, obispo, san, 108 

Hugo de Saint Victor, 173 

Hugo, obispo de Die, 142 

humanidad, naturaleza de la, y 
humanismo, 151-152, 165-166, 
172-173, 177, 191-193 - 

humiliati, 160 

Hungría, 33, 107-108, 116, 156, 196- 
2206, 223, 232; véase también 
Alfóld; magiares 
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cristianización de, 195-198, 200, 
234 


£ 
Ja 


Ibérica, penínsulá; 21, 33, 67, 70, 72, 


133, 165-166, 227, 234; véase 

también al-Andalus; Aragón; 

Cataluña; Castilla; León; Portugal 

coexistencia de musulmanes y 
cristianos, 215-216 

cristiana, expansión, 23-24, 32-33, 
142, 156, 210-216 

estructuras eclesiásticas de, 215- 
216 


Ibn 'Abdun, 163 
identidad, 26; véase también individuo 


concepto de lingilística, 24-27 
nacional, 26, 106-109, 234-235 
regional, 27-28, 124-126 
orígenes míticos, 26 


iglesias, fundación de, 149-150 
ilkanes, véase mongoles 
Imperio, emperadores, el (Sacro 


Imperio Romano), 16-17, 21-22, 


- 28,30, 33-34, 108, 118, 183, 198- 


199, 202-203, 207-208, 226, 231, 
234-235; véanse también Alemania 
dietas imperiales, 127, 278 
electorales, principios electorales, 
112-113, 203-204, 232, 278 
idea y título imperial, 29-31, 108, 
110, 180, 183 
identidades regionales, 27 
interregno (3252-1272), 124, 
232 
relaciones con el este y el centro 
* de Europa, 129-130, 198-199, 
201-202 
relaciones con el papado, 48, 110, 
122-123, 133-134, 142-143, 233 
y apocalípticos, 30-31, 183 


impuestos, tributos, 18, 20-21, 34, 37, 


42-43, 45, 47-49, 51-56, 58, 60-62, 
68-69, 72-76, 80, 82-83, 85, 88, 92, 
93-99, 111, 120, 123, 125, 157- 
158, 204-205, 211,214, 217-218 
crecimiento de los, 18, 33-34, 84, 


97-98, 121, 209-210, 217-218, 
230, 233 

exención de, 51, 119-120, 209, 214 

libres, 35-38, 54-56, 72-73, 205, 
209, 218-219 

serviles, 54-55, 68-69 ! 

servitud y poder señorial, 35-38, 
42,52-56, 67-69, 72-73, 205, 
208-209, 218 

y mercados, , 82-83,.88-89 

y vida monástica, 157-158 


incastellamento, véase encellulement 
India, 29, 224 
individuo, concepto de, 165-166, 


187-188, 192-193 - 


indulgencia(s), 216, 222-223, 278 * 
industria, 77-80, 87, 89-92, 97; véase 


también textil 


infantería, 49, 229-230 
Inglaterra, ingleses, 37, 53, 57, 61,72, 


81, 106-107, 126, 181, 222, 229 

Common Law, 234 

conquista noruega de, 32, 46, 107, 
118, 180 

gobierno de, 117-118 

rebeldes, 22, 108-109, 122, 127- 
128, 134, 232 : . 

reyes de, 30-34, 107, 121-122, 234; 
véase también angevinos 
(Plantagenet), dinastía de los 
territorios franceses de, 30-33, 

109, 130-133 

unificación de, 17, 32, 107 

y comercio, 76-79, 91-92 

y Dinamarca, 32, 109 


inglés antiguo, 187 
Inocencio III, papa, 22, 138, 145, 160, 


212, 222, 233 


Inocencio IV, papa, 137, 145, 224, 


229 


Inquisición, 145, 161 
Investiduras, querella de las, 


véase papado, conflictos con los 
emperadores 


Irán (Persia), 224 
: iraní, 235 


A 
¡ 


Irlanda, irlandeses, 32, 38, 46, 109, 234 
invasión inglesa, 32-33 
irrigación, riego, 68, 213-214 
Isabel de Angulema, reina de 
Inglaterra, 114 
Isabel de Schónau, 169 
Islam, véase musulmanes 
Islandia, 126, 187, 196, 198, 208-209 
ispán, 204, 278 
Ftalía, 30, 43, 53, 67-68, 88, 94-7, 155, 
228, 232-233 
ciudades, 27-28, 57, 69, 85, 88, 90, 
95,111, 180, 231-232, 235 
comerciantes, 57, 92-103, 105, 
219, 221, 225-226 
norte, 43, 77, 87, 101, 142-143, 
160 
sur, 28-29, 62, 216; véase también 
icitia, reino de, reyes de 
Ivo, obispo de Chartres, 145, 175 


Jaffa, 220 
Jaime de Venecia, 175 
Jaime, rey de Aragón, 185, 212 
Jean de Joinville, 44, 185 
Jean de Meung, 190 
Jelling, 198 
Jerónimo, san, 181 
Jerusalén, 152, 211, 221-223 
leyes de, 218-219 
reino de, 108-109, 183-134, 216- 
220, 226 
toma de los cristianos (1099), 18, 
216-217 
toma de los musulmanes (1187), 
218-220 
véase también hospitalarios 
Joseph ibn Zabara, poeta, 190 
Juan, rey de Inglaterra, 22, 52, 94, 
112, 126, 132 
Juan XXIL, papa, 107, 109, 233 
Juan de Gorze, 155 .- 
Juan de Monte Corvino, 224 
Juan de Plano Carpini, 224 
Juan de Salisnury, 171 
Policraticus, 19, 44, 171 


» 
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Juan Duns Escoto, 179 


“jubileo, 233 


Judah Ha-Levi, 190 
judaísmo, véase judios 
judíos, 24, 35, 45, 97, 119, 161-164, 
205-206, 215 
disputas con los cristianos, 171 
en el Oriente Latino, 217, 219 
escuelas, 171, 215; véase también 
crónicas hebreas 
persecución de, 97, 162, 178, 184, 
233 
poesía, 190 
Julián de Hungría, 223 
Julio César, 48 
justicia, administración de, 52, 68, 
120, 126, 203-205 
Justiniano 1, emperador del oriente 
cristiano, 28 
juvenes, 62, 65 


Ranbalik (Pekín), 225 
Karakórum, 224 


"Kiev, 25, 206 


Konungsskuggsjá, 115, 209 
Koppány, 201 
Kublai, Kan, 225 


: Lacio, 46 


Ladislao I, rey de Hungría, 131 
Salomón, su hermano, 131 

Lagny, 102 

laicos, actitudes del clero, 141-143 
patronaje religioso y prácticas del, 

141, 148-155, 199 

lana, véase textil 

Lanfranco, abad de Caen, arzobispo 
de Canterbury, 166 

Languedoc, 57, 90, 102, 212-213 

lanzas, 49 

Laon, escuela de, 169-170 

«largo siglo XII», 18-19 

Lateranense, concilio, cuarto (1215), 
145, 148, 233 

Lateranense, concilio, tercero (1179), 
145 
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latín, 25 

latina, cristiandad, expansión de la, 5, 
38-40, 194-225, 235 
identidad della, 194 

latina, ley (húngara), 206 

latino, imperio, véase Constantinopla 

legadés, papales, 142 

legales (ley eclesiástica), 
recopilaciones, 137-138, 140-141, 
144-148, 174-175 
abogados y maestros de derecho 
eclestástico, 137, 143-144; véase 
también procuradores 

Leie, río, 88 

León IX (san), papa, 142 

León, reino de, 49, 109, 212-213 

leproserías, véase leprosos 

leprosos, 59 

Letonia, 20, 210 
lengua, 25 

Levante, véase Mediterráneo; 
oriental; «estados cruzados» 

Lewis, Archivald, 38 

ley, códigos de leyes, 207-209, 218- 
219 
abogados, 52, 118, 231; 
abogados canónicos legales, 

procedimientos, 118-119 

Leyser, Karl, 19 

Liber Augustalis, 119 

Liber de Regno Siciliae, véase Hugo 
Falcandus 

Libri Feudorum, 19 

libri vitae, 137 

Libro de las ceremonias (bizantino), 
130 

Libro de la nobleza y lealtad, 115 

Liguria, 95 

limosnas, reparto de, 152; véase 
también laicos, patronaje 
religioso de los 

linajes, véase nobles 

Lincoln, catedral de, 197 

lingotes de oro o plata, 83-84, 86, 95, 
104 

lino, 90-91 


Lisboa, 213, 222 
Little, Lester K., 19 
literatura, 14, 116-118, 198 
"laica, 25-26, 157 
proliferación de documentos, 
116-118, 143-144, 228 
Lituania, lituanos, 20, 23, 25, 202, 
210, 227-229 
lituano (lengua), 25 , 
Jiturgia, 147, 154, 184, 190, 197 
textos litúrgicos, 157; véase libri 
vitae 
Liudprando, obispo de Cremona, 27 
Livonia, 209-210, 222 
Llanura del Norte de Europa, 20 


lógica, dialéctica, 166-167, 172-173, * 


179 

Loira, río, 32, 156 

Lombardía, 27, 90, 108, 124 
Liga lombarda, 124 
lombardos, 27-28, 97, 229 

Londres, 87-88, 92-93, 104, 184 
hombres de, 131 

Lorena, 231 

Lorris, 75 

Lotario, 110 

Liibeck, 93 

Lucca, 90 

Lucio IIl, papa, 145 

lugares, nombres de, 205 

Luis FV (Ludovico de Baviera), 
emperador, 233 

Luis IX, san, rey de Francia, 44, 85, 
113, 116,119, 185, 220, 224, 23] 

Luis X, rey de Francia, 232 

Lund, 207 
arzobispado de, 200 

Lusiñán, dinastía (Chipre), 221 

Lyon, primer concilio de (1245), 
145 
segundo concilio de (1274), 145, 

233 


Mácon, condado de (Máconnais), 36, 
65 


-Maffeo Polo, 225 


| 
] 
| 
1 
3 
: 
| 
E 


Magdeburgo, 118 
ley de, 206 
magiar (lengua), 25 
magiares, 16, 196, 202; véase 
húngaros 
Magnus VI, rey de Noruega, 208 
Maguncia, arzobispado de, 197, 199 
dieta de (1184), 127 
judíos de, 162 
Mahdiya, 225 
Mahoma (profeta), 277, 279 
Maimonides (Moses ben Maimon), 
178 : 
mainmorte, 55 
Mallorca, 185 
Malta, 96, 229 
mamelucos, 226 
Man, isla de, 208 
Maneses, arzobispo de Reims, 142 
mansuetudo, 115 
manumisión, 55, 278 
mapas, 22-23 
mappae mundi, 22 
portulanos, 23, 279 
Marcabrú, 188 
Marco Polo, 225 
María, virgen, veneración de la, 151, 
-191, 198, 222 
y literatura, 191, 197 
María de Champaña, 189-190 
marinidas, 212 
Margarita de Provenza, reina de 
“Francia, 113-114 
Marozia, senadora romana, 34 
Marruecos, 86, 212, 216, 227 
matrimonio, 60, 64 
del clero, véase nicolaísmo 
Marsella, 95 
Marsilio de Padua, 233 
Martín el Polaco, 185 
martirios, 184 
Marx, Karl, 16 
matemáticas, 170, 176 
Mateo Paris, 159, 182 
Matilde, emperatriz, pretendiente al 
trono, 112, 114 8 


y 
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Matilde, mujer de Enrique 1 de 
Alemania, 63 

Mauricio de Sully, obispo de París, 
148 

medicina, 175 : 

Mediterráneo, mar, 16, 20, 23-24, 27- 
28, 33, 39, 57,74, 77,85, 92, 94, 
96, 98, 104, 109, 124, 215-216, 
221-224, 227, 229 
clima, 20 
occidente, 85, 95-96, 215-216 
oriental, 33, 85, 95-96, 221-222, 

227 

Meir ben Baruch de Rotenburgo, 
162-163 

mendicantes, órdenes, véase 
dominicos; franciscanos; frailes 

mercados, 54, 72, 75-77, 79-83, 87, 
89, 92, 96, 102; véase también 
ferias 

mercenarios, 33-34, 43, 121, 216-217, 

+ 229 

Mesopotamia, 28, 224 

metal, trabajo del, metalurgia, 79, 83, 
91 

mezquita, 163, 213 

Mieszko, gobernante polaco, 196, 203 
Dobrawa, su esposa, 196 

Miguel Escoto, 175 

Miguel VIII Paleólogo, imperio 
bizantino, 222 

milagros, 141-142, 152, 191 

Milán, 27-28, 87, 90, 92, 124, 129, 
143, 184 : 
arzobispado de, 142-143 

militar, servicio, 48, 51-52, 204, 209, 
217-218 

militares, Órdenes, 212, 215, 218; 
véase también templarios, 
caballeros; teutónicos, caballeros 

minas, minería, 84, 104, 181, 232 

Mindaugas, príncipe y rey lituano, 
210 

ministeriales, 48, 53, 55, 279 

misioneros, 196-197, 199, 209, 223- 
224 
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misterios, 190-191 
molinos, 53, 79,79 $ 
monasterios, monasticismo, 140-141, + 
147-148, 153-160, 166, 200, 233 
e iglesias parroquiales, 149-150 
escuelas monásticas, 168-169 
expansión de, 155-160 
monásticos, oficios, 154, 157-158 
patronaje laico de, 65, 149, 152- 
155 
residencias dobles, 156, 253 
moneda, casa de la, 77, 205, 218 
mongoles, 86, 203, 222-224, 226 
ilkanes, 224 
monjas, 141, 145, 147, 152-157, 159, 
161, 169, 172-173, 192 
Mont-Cenis, paso de, 93 
Mont-Genévre, paso de, 93 
Monte Cassino, 170 
Montfort-P Amaury, familia de, 108; 
véase también Simón de Montfort 
Montpellier, 95 
escuela, universidad de, 19, 169, 
174-175 
Moore, R.1., 19, 40 
Moravia, 197, 202 
gran, 196 
Mosa, río, 31, 198 
Moscú, 227 
movilidad social, 44, 47-52, 54-56, 
83, 133-134, 204-205, 208-209 
mozárabes, 33 
mudéjares, 163, 213 
Muerte Negra, véase plaga 
mujeres 
aristocracia, 61, 63-64, 188 
en las cruzadas, 217 
impuestos, 60 
religiosas, véase monjas 
música, sacra, 147 
musulmanes 
cristiandad latina, opiniones de 
los, 224 
en el Mediterráneo, 16, 23-24, 85, 
163, 215-216 
en el Oriente Latino, 216-219 


en Hungría, 205 
en Iberia, véase al-Andalus 
escuelas, 166, 170-171, 176-177, 
214-215 
literatura de, 190 
mutation de Pan mil, mutationisme, 
35-42; véase también encellulement 
mutotion documentaire, 36, 41-42 


Namurois, 53 
Napoleón Bonaparte, 229 
Nápoles, 87, 118, 124 
reyes de, 233 
Universidad de, 177 
Narbona, 95 
natural, ciencia, 170-171, 173-176, 
179 
Naumburgo, catedral de, 192 
Navarra, 66, 213-214 
reyes de, 33,211 
Navas de Tolosa, batalla de las 
(1212), 66,212 
navegación, técnicas de, 22-23, 
224 
Naxos, ducado de, 212 
Nazaret, 226 
Negro, mar, 95, 225 : 
nestorianos, 224 


- Nibelungenlied, 186-187 y 


Niccoló Polo, 225. | 

Nicea, imperio de, 28, 222 

nicolaísimo, 141, 272 

Nicolás Il, papa, 142 

Nidaros (Trondheim), arzobispado 
de, 200 
catedral de, 197 

niñez, 60, 62-64 

nobles, 13, 32, 34, 37, 41, 44-45, 47- 
48, 50-53, 56, 60-62, 65-68, 96, 
107, 115, 119-121, 125-126, 134, 
139, 154-155, 166, 182, 188, 204, 
208-209, 214, 218, 221, 229-230, 
232-233; véase también castellanos 
linajes, familias, 37, 60-67, 134; 

véase también primogenitura 

noblezas, conceptos y privilegios 


de, 31, 34, 39, 42, 44-45, 47-55, 
.57-58, 61, 65-66, 97, 161, 204- 
205, 214-215, 218, 230 
nominalismo, 167 
Norberto de Xanten, san, 156, 158 
Normandía, 26, 30-32, 47, 49, 62, 91, 
108-109, 111, 118, 130, 143, 151, 
168, 180-181 
normandos, 26-27, 32-33, 61, 107, 
110, 121, 131, 143, 130-182, 216, 
222; véase también Sicilia, reino 
de, reyes 
norso, antiguo, 186-187 
Norte, mar del, 16, 32, 69, 93, 98, 
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fue una época de grandes y decisivos cambios en Europa. 
Dirigidos por el profesor Daniel Power, siete prestigiosos 
especialistas examinan en este volumen cómo se transformó 
el continente durante lo que conocemos como cenit de la 
Edad Media, una época que supuso el defimitivo asentamiento 
de la cristiandad latina y que dejó su impronta en forma de 
magnificas catedrales y castillos. Fueron: tiempos que vieron la 
fundación: de miles de nuevas ciudades y pueblos, así como la 
división del continente en reinos dinásticos y principados que 
constituveron: la base del sistema estatal europeo. 


En un: brillante ejercicio de síntesis, se analiza aquí la historia 
política, social, económica, religiosa y cultural de Europa, 
haciendo hincapié en aspectos habitualmente poco tratados 
como la religiosidad popular, y abarcando los territorios del 
norte, el sur y el este, de gran importancia en una cuestión 
tan relevante como la expansión de la cristiandad latina 
mediante las Cruzadas. 
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